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ENSAYOS 

SOBKK  LA  SOCIEDAD,  LOS  HOMBRES  Y  LAS  COSAS 


DE  SUD-AMERICA 


DEL  NUEVO  EDITOR 


La  parte  aun  no  publicada  de  las  obras  del  doctor 
J.  B.  Alberdi,  comprende,  sin  duda  alguna,  lo  mas  in- 
teresante de  sus  escritos  postumos:  su  autobiografía ;  la 
correspondencia  diplomática  como  Ministro  Plenipo- 
tenciario y  Enviado  Extraordinario  ante  los  gobiernos 
de  Inglaterra,  Francia,  España  y  Roma;  y  la  particular 
y  pública  con  varios  personajes  de  su  tiempo. 

Incluiremos  á  la  vez  la  producción  del  f  ecimdo  pu- 
blicista durante  su  residencia  en  Montevideo,  porque 
ellos  preceden  á  toda  su.  obra  y  complementan  el  jui- 
cio del  lector.  Montevideo  es  el  punto  de  partida,  la 
iniciación  de  su  alma  ante  una  inmensidad  que  no 
desandará . . .  Allí  adquirió  el  título  de  abogado,  título 
que  rehusó  en  Buenos- Aires  por  no  prestar  juramento 
ante  el  tirano.  Allí  se  incorporó  al  combate  ardiente 
de  los  Echeverría,  Mármol,  Mitre,  Cañé,  Várela,  Ri- 
vera Indar  te  y  otros,  prestí jiado  por  la  prematura 
autoridad  de  sus  talentos  y  que  un  contemporáneo  dis- 
tinguido y  respetable,  el  Dr.  Don  Vicente  Fidel  Ló- 
pez, acaba  de  consagrar  muy  noblemente.  (^)  En 
aquellos  primeros  pasos  de  su  vida  de  escritor  público 
se  presiente  la  dirección  que  había  de  emprender  su 
vigoroso  espíritu  al  alcanzar^  como  alcanzara,  las  ma- 
yores fuerzas  del  saber  y  la  experiencia. 

Si  importa  al  naturalista  que  estudia  un  organis- 
mo, sorprenderlo  en  todos  sus  movimientos,  desde  su 

(1)  CoenU  el  Dr.  López  en  ma  aatobiografta  (Biblioteca,  tomo  1,  éntre- 
la 1*)  qoe  ya  en  1836,  Álberdi  era  un  Jefe  intelectual  y  que  á  él,  Lopex,  lo 
Goniiderabaii  **alberdÍHta". 


tado  emlirionario  hasta  su  decrepitad  y  muerte,  para 
Tonocerlo  en  todüs  sus  tuDcioDes  y  sus  modos  de  rea- 
lizar la  vida,  ¿  cómo  no  lia  de  interesar  á  una  sociedad 
en  que  han  brillado  hombres  como  Alberd',  perseguir 
su  obra  desde  sus  primeras  manifestaciones  hasta  que 
su  luz  intelectual  se  apagftV 

El  editor  que  suscribe  cree  de  eu  deber  intercalar 
esos  trabajos — y  asi  lo  hará — en  esta  colección  de  las 
obras  postumas  de  Alberdi,  porque  además  de  la  con- 
sideración expuesta,  contribuirán  poderosamente  á  ex- 
plicar la  parte  de  la  autohiograt'ia,  rererente  á  su  resi- 
dencia en  Montevideo.  Y  ha  de  procurar  también,  por 
idénticos  motivos  y  sin  omitir  sacriñcios  pecuniarios, 
reunir  y  ordenar  para  su  publicación,  los  diversos  ar- 
tículos á  que  Alberdi  diú  publicidad  en  la  prensa  da 
Chile  y  de  Europa. 

Hasta  el  tomo  últimamente  publicad",  el  editor  fué 
Don  Miinnel  Alberdi,  cuyo  sensible  fallecimiento  ocu- 
rrió el  9  de  abril  del  corriente  año. 

Durante  diez  años  de  labor  empleada  en  la  organi- 
zación y  clasificación  de  todos  los  materiales  que  el 
Dr.  Alberdi  dejó  inéditos  y  en  su  archivo  particular, 
he  podido  adquirir  conocimientos  prácticos,  que  suplen, 
tal  vez,  la  falta  de  otras  cualidades,  y  me  consideraría 
cumplidamente  reeompecsado  en  mi  trabajo,  si  como 
cuPTO  editor  de  la  publicación  llegara  á  merecer  la 
aproba-cioii  de  los  lectores  y  de  los  muvhos  que  ad"íran 
y  respetan  la  obra  vastay  distinta  del  Dr.  Alberdi. 

Francisco  Cbuz, 

üdltor. 


AL    LECTOR 


Hemos  dicho,  con  diversos  motivos,  en  los  volú- 
menes anteriores,  pero  es  conveniente  repetirlo  en 
esta  ocasión,  que  el  Dr.  Alberdi  tenia  gran  cantidad 
de  materiales  que  solo  él  hubiera  sabido  organizar 
y  refundir— y  aun  eliminar  —  cuando  hubiera  dado 
forma  definitiva  á  los  libros  que  preparaba. 

De  modo  que  ésta-  es  una  edición  de  todos  los  es- 
critos dejados  por  el  Dr.  Alberdi,  en  los  que  podrá 
notarse  repeticiones,  pero  esos  materiales  no  se  podrían 
coordinar  ni  suprimir  sino  cometiendo  una  profanación. 

Eklmundo  D'Amicis  hizo  un  estudio  sobre  una  pu- 
blicación postuma  de  Leopardi,  estudio  del  que  trans- 
cribimos algunos  párrafos  que  parecen  escritos  á  pro- 
pósito de  los  materiales  que  dejó  inéditos  el  doctor 
Alberdi.     Dice  D'Amícis : 

"Entre  estos  Pensamientos  ( de  Leopardi )  hay  uno 
dominante,  sobre  el  cual  vuelve  repetidas  veces  desen- 
volviéndolo bajo  varias  formas  y  haciendo  de  ellas  cien 
veces  diversas  aplicaciones  á  la  filosofía,  á  la  religión,  á 
la  política. .  .Los  escribió  día  por  día,  al  correr  déla 
pluma,  únicamente  para  conversar  consigo  mismo,  pa- 
ra amaestrarse,  para  compadecerse,  para  historiarse. 
Son  recuerdos  de  acontecimientos  y  discusiones,  co- 
mentarios sobre  sus  propias  lecturas,  observaciones  y 
razonamientos  de  literatura,  de  filosofía,  de  política, 
de  religión,  unos  brevísimos,  otros  diluidos  en  muchas 
I)áginas  ;  intercalados  de  sentencias,  de  citas, de  anéc- 
dotas y  de  conceptos  y  de  imájenes  desparramados 
sobre  el  papel  aquí  y  acullá,  para  servirse  de  ellos 
después  en  la  composición  de  las  poesías  y  de  la  prosa 
destinadas  al  público.    Es  un  cúmulo  de  tesoros,  una 


variedad  iiilíDÍta  de  pjedrae  y  de  trozos  de  metal  pre- 
cioso, ante  loa  cuales  ae  queda  uno  deslumhrado. 

"La  mente  de  Leoperdi  se  os  presenta  en  estos  volú- 
menes como  un  colosal  laboratorio  ijue  nutrido  coutí- 
nuamente  con  materiales  de  todos  los  campos  de  lo  cog- 
noscible, trabaja  iniatigablemente,  aumentando  sin  des- 
canso las  propias  fuerzas  por  efecto  de  su  mismo  trabajo. 

"En  otras  obras  suyas  veis  la  profundidad  del 
pensamiento  y  la  períeccion  de!  arte ;  pero  en  ésta, 
mas  que  en  las  otras,  admiráis  la  amplitud,  la  facili- 
dad, la  versatilidad  maravillosa  de  aquella  inteligencia 
y  la  cantidad  inmensa  de  fuerzas  y  de  elementos  di- 
versos que  concurrieron  á  formar  aquel  talento. 

"También  sorprende  que  por  puro  ejercicio  de  las 
facultades  intelectuales,  pudiera  llevar  á  cabo  tan  enor- 
me trabajo. 

"En  verdad,  debemos  avergonzarnos  de  llamar  fa- 
tigas á  nuestros  pobres  estudios  y  á  nuestros  mise- 
ros esfuerzos  ante  esa  gigantesca  masa  de  materiales 
del  pensamiento  que,  sin  embargo,  no  eran  sino  los  fon- 
dos y  los  retazos  del  laboratorio  inmenso  de  su  mente. 
¡  Y  Guando  se  piensa  que  estaba  enfermo,  no  conso- 
lado por  el  amor  de  loa  padres,  ni  animado  por  el 
amor  de  la  mujer.  .  .y  casi  desesperado  porlagloria! 
Aun  cuando  Italia  le  levantara  mil  estatuas,  no  paga- 
ría todavía  su  deuda  hacia  su  memoria  inmortal..." 

Poco  menos  que  lo  que  D'Amieis  dice  de  Leopardi, 
pudiera  decirse  de  Alberdi.  Las  obras  que  publicamos, 
no  son  en  sti  mayor  parte  sino  materiales,  reunidos  unas 
veces  Y  otras  dispersos,  que  liabian  de  servirle  para 
sus  libros,  sus  folletos  y  sus  artículos.  En  ellos  está 
el  pensamiento,  el  espíritu  de  Alberdi,  intangible  pa- 
ra el  editor,  cuyo  primer  deber  consiste  en  respetarlo, 
seguro  de  que  las  personas  cultas  han  de  apreciar 
ese  mismo  respeto,  que  nos  ha  decidido  á  no  mutilar 
la  obra  del  estiadista,  ui  desfigurarla. — (  Kitiloi: ) 


CANCIONES  NACIONALES 


La  revolución  argentina  contra  España 
tuvo  su  canción  patria  ó  nacional ,  imitada 
como  la  revolución  misma,  de  su  modelo  fa- 
vorito, la  Francia,  cuya  canción,  la  Mar- 
sellesa,  fué  la  canción  de  la  revolución  de 
1789.  Luchando  contra  toda  la  Europa 
monarquista  coaligada,  era  natural  que  la 
canción  francesa,  se  inspirase  en  el  odio 
contra  el  extranjero. 

Expresión  de  la  revolución  argentina  de 
la  independencia  contra  España,  su  canción 
debió  inspirai'sc,  como  la  Mai-sellesa,  en  el 
odio  al  extranjero. 

Pero  ol  odio  al  extranjero,  estado  de  en- 
fermedad transitorio  es,  en  el  Plata,  un  odio 
suicida,  siendo  el  cxtrangcro  su  primer  ele- 
mento de  progreso.  Lo  natural,  lo  civiliza- 
do, lo  culto  es  el  amor  de  los  pueblos  en- 
tre   sí.     Este  sentimiento    es    la  regla  per- 


manente  doi  género  humano;  el  otro  es  la 
excepción. 

De  esto  se  dá  cuenta  el  derecho  de  gen- 
tes modeino,  que  se  inspira  en  la  religión 
cristiana,  en  la  ciencia  del  horahre  y  en  la 
riqueza  de  las  naciones. 

Pero  las  canciones  no  se  dan  cuenta  ¿e 
ello.  Ellas  siguen  siendo  nacionales,  en  el 
sentido  de  enemistad  al  extranjero.  No  hay 
todavía  cancionps  internacionaks,  como  no 
hay  todavía  patriotismo  universal,  aunque 
allá  se  vá. 

Sin  enibEirgo,  couio  la  liuiuanidad  tiene 
jjor  uno  de  los  rasgos  de  su  progreso  en 
cultura  y  civilización,  la  paz,  la  amistad  y 
la  hermandad  de  las  naciones,  las  canciones 
nacionales  ó  patrióticas  se  van  envejeciendo, 
y  poniendo  en  lucha  con  las  necesidades  do 
la  civilización  moderna. 

La  América  emancipada  de  España  tie- 
ne, sin  embargo,  en  el  extranjero,  el  manan- 
tial de  sus  poblaciones,  de  sus  libei-tades, 
de  su  cultura,  do  sus  progresos,  de  sus  ri- 
quezas. La  constitución  argentina,  ea  la 
expresión  solemne  de  esta  necesidad  en  las 
provincias  del  Rio  do  la  Plata.  Toda  su 
política  debe  ser  la  expresión  de  hu  consti- 
tución y  do  esa  necesidad  de  atraer  al  ex- 
tranjero y  radicarlo  en  el  país. 

Luego  su  canción  debe  cambiar  y  seguir 
las  fases  de  la  civilización  nacional.  De 
enemiga  del  extranjero,  como  en  tiempo  de 


la  guerra  contiu  España,  en  que  se  inspiró, 
debe  volvei-se  amiga  apasionada  del  extran- 
jero, llamado  hoy  á  toimar  una  paite  de 
la  patria  independiente  y  libre. 

Conservando  la  música  de  la  libertad,  de- 
be cambiar  las  palabras  de  guerra  por  las 
de  paz  y  amistad,  con  el  extianjero,  que, 
de  enemigo  que  fué,  ha  pasado  á  ser  el 
primer  factor  de  la  prosperidad  nacional. 

Hoy  es  patriotismo  atraer  al  extranjero, 
como  antes  fué  repelerlo. 

La  literatura  argentina,  expresión  de  la 
sociedad  moderna  y  de  sus  necesidades  de 
cultura,  debe  darse  cuenta  de  ello  5^  promo- 
ver el  cultivo  y  producción  de  versos  nue- 
vos, expresivos  de  las  nuevas  pasiones  .de 
progreso  y  de  cultuia,  para  cantarse  en  el 
mismo  ritmo  y  con  los  mismos  acentos  de 
la  vieja  música  de  la  libertad.  Feliz  pri- 
vilegio de  la  música  el  de  saber  inteipretar 
todos  los  sentimientos,  y  íie  encantar,  con 
sus  armonías,  los  oídos  de  amigos  y  enemi- 
gos, como  la  luz  del  sol,  como  el  perfume 
de  las  flores,  que  participan  de  la  neutrali- 
dad del  cielo. 


IjSl  precedente  no/a  pertenece  á  estudios  que,  bajo 
el  titulo  de  Miscelánea,  figuran  entre  los  escritos 
que  dejó  inéditos  elDr.  Alberdi.  Haciendo  una  ex- 
cepción, por  la  cuestión  de  que  se  trata,  nos  hemos 


oreido  obligarlos  á  alterar  el  orden,  trayendo  á  la  pri- 
mera págiua  de.  este  vohimeiila  uota  que  deliia  apa- 
recer entre  los  raateriales  indicados. 

Todo  comentario  estaría  de  máa.  Debemos  limi- 
taruos  á  transcribir,  á  oontinnacion,  el  reciente  decreto 
que  ooincide  oon  los  elevados  sentimieotos  del  ¡lustre 
publicista  ;  y  en  el  cual  el  Kxmo.  Grobieruo  Nacional 
Argentino  dá  una  muestra  ¿España — y  al  mundo — 
de  su  espíritu  de  concordia,  —  (Eiutoe). 


CoNSIDEHANDll  '■ 


Que  el  Himno  Nacional  contiene  frases  rjiie  fueron 
escritas  con  propósitos  transitorios,  las  que  liace  tiem- 
po han  perdido  su  carácter  de  actualidad. 

Que  tales  fnises  mortifican  el  patriotismo  del  pue- 
blo español  y  no  son  compatibles  oon  las  rclaciouea 
internacionales  de  amistad,  unión  y  concordia  que 
lioy  ligan  á  la  Nación  Argentina  con  la  España,  ni 
se  armonizan  con  los  altos  deberes  que  el  preámbulo 
de  la  Constitución  impone  al  Gobierno  Federal,  de 
garantizar  la  tranquilidad  de  los  hombres  librea  de 
bodas  las  naciones  que  vengan  á  habitar  nuesti'o 
suelo. 

Que  por  aquf  I  motivo,  y  en  diferentes  ¿pocas  y  es- 
pecialmente en  los  últimos  años,  se  han  producido 
maniteataciones  (pie  han  llamado  la  atención  del  Go- 
bierno General,  pidiendo  que  se  conserve  la  música 
actual  del  Himno  Nacional  y  se  modiüqneel  texto  de 
algunas  de  sus  estrofas. 

Que  si  bien  esto  no  es  posible,  por  que  el  P,  E. 
no  puede  alterar  el  texto  oficialmente  consagrado  por 
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ana  sanción  legislativa,  entra  en  sus  facultades  deter- 
minar cuáles  sean  las  estrofas  del  mismo  Himno  que 
deben  cantarse  en  los  actos  oficiales  y  festividades 
nacionales,  desde  que  al  respecto  no  hay  disposición 
legal  alguna. 

Que  sin  producir  alteración  en  el  texto  del  Himno 
Nacional,  hay  en  él  estrofas  que  responden  períectamen- 
te  al  concepto  que  universalmente  tienen  las  nacio- 
nes respecto  de  sus  Himnos  en  tiempo  de  paz,  y  que 
se  armonizan  con  la  tranquilidad  y  la  dignidad  de 
millares  de  españoles  que  comparten  nuestra  existen- 
cia, las  que  pueden  y  deben  preferirse  para  ser  can- 
tadas en  las  festividades  oficiales,  por  cuanto  respe- 
tan la  tradición  y  la  ley  sin  ofensas  para   nadie. 

El   Presidente  de  la  República,  en  Acuerdo    Ge- 
neral de  Ministros — 

decreta: 

Art.  1"  En  las  fiestas  oficiales  ó  públicas  así  como 
en  los  colegios  y  escuelas  del  Estado^  solo  se  canta- 
rán la  primera  y  la  íütima  cuarteta  y  el  coro  de  la 
canción  sancionada  por  la  Asamblea  General  de  11 
de  Mayo  de  1813. 

Art.  2'*  Comuniqúese,  publíquese  ó  insértese  en  el 
Registro  Nacional. 

ROCA — Felipe  Yofre — José  M. 

Rosa  —  Emilio    Civit  — 

M.  García  Merou — Luis 

M.  Campos — M.Rivadavia. 


CARTA  QUILLOTANA  INÉDITA 


(i) 


Noticia  de  los  estudios  que  no  ha  hecho  y  de  la  educación  que  no  ha 
recibido  el  escritor  y  pedagogo  D.  Domingo  Faustino  Sarmiento 

lA  mediados  del  siglo  XII  un  jeque  Sa- 
rraceno Al  Ben  Razin  conquistó  y  dio  nom- 
bre á  una  ciudad  y  á  una  familia  que  des- 
pués fué  cristiana  (Diccionario  geográfico  his- 
tórico art.  Albarracín).  M.  Beauvais  el  célebre 
cericicultor  francés,  ignorando  un  apellido 
materno  y  sin  haberme  visto  con  bornóz, 
me  hacia  notar  que  tenia  la  fisonomía  com- 
pletamente árabe;  y  como  le  observase  que 
los  Albarracines  tenían  en  despecho  del 
apellido  los  ojos  verdes  6  azules  replicaba 
en  abono  de  su  idea  que  en  la  larga  serie 
de  retratos  de  los  Montmorency,  aparecía 
cada  cuatro  ó  cinco  generaciones  el  tipo 
normal  de  la  familia.  En  Argel  me  ha  sor- 
prendido la  semejanza  de  fisonomía  del  gau- 
cho argentino  y  del  árabe,  y  mi  chaúss  me 
lisonjeaba  diciéndome  que  al  verme  todos 
me  tomarían  por  un  creyente.  Móntele  mi 
apellido  materno  que  sonó  gi'ato  á  sus  oídos 
por  cuanto  era  común  entre  ellos  este  nom- 
bre de    familia ;  y  digo  la    verdad   que  me 

(1)    Puesto  por  el  sator  Alaoabesa  de  eflte  escrito.  (E.) 


halaga  y  sanrio  esta  genealogía  que  me 
hace  presunto  üeudo   de   Mahoma. 

Nada  mas  sobre  antecedentes  históricos  y 
do  familia.  Di>jü  en  el  secreto  que  vd.  no  ha  sa- 
bido respetar,  lúa  bechos  domésticos  de  que 
consta  una  mitad  de  su  libro  impreso,  remitido 
ala,  Revue  des  Deux Mondes,  confidencialmente. 

Ocupémonos  del  capítulo  que  se  titula: — 
Mi  educación.  Esto  es  importante  porque  nos 
dá  la  historia  de  las  gigantes  ideas  y  ía- 
cultades  que  lian  venido  á  ser  peigaminos 
de  propiedad  del  gobierno  argentino. 

El  lector  lo  vé :  no  disputo  títulos  á  la  consi- 
deración privada,  aino  al  gobierno  cuya  aspira- 
ción engendra  hábitos  perturbadores.  Solo  la 
ambición  puedo  llamar  abuso  al  acto  de  negar 
á  un  hombre  su  aptitud  para  gobernar :  y  muy 
poca  modestia  es  necesaria  para  nn  dar  gracias 
al  que  nos  discute  como  candidatos.  En  ver- 
dad, ¿después  de  Rosas,  ha  respetado  nadie  al 
Sr.  Sarmiento  como  yo?  Le  he  consagrado  dos 
pantietos,  para  negarle,  no  el  talento,  no  el 
digno  amor  de  si  mismo,  sino  el  título  de 
Excelencia,  cuyo  anhelo  lo  hace  inquieto. 

¿  Qué  nos  dicen  do  su  educación  los  Recuer- 
dos? He  aquí  un  diálogo  entre  el  auto?-  y  el 
lector,  íl  que  se  pre-sta  la  mnteiia  del  capítulo: 

— Yoentré  il  la  escuela  de  primeras  letras 
(dice  el  autor)  en  181(3,  de  edad  de  6  años. .  . 

— No,  no  :  pase  vd.  por  alto  la  escuela 
primaria  ;  saber  leer  y  esei-ibir  es  patrimonio 
del   último  pueblo ;  yo  uo  le  pregunto  á  un 
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escritíir  dónde  aprendió  eso.  A  un  publi- 
cista se  le  pregunta  por  su  alta  educación, 
por  el  oríjen  de  la  doctrina  de  su  apostolado. 

— Es  que  tuve  por  maestro  á  don  Igna- 
cio Rodríguez,  venido  de  Buenos  Aires. 

— Suponga  que  hubiese  tenido  áLancaster. 

— «Siendo  alumno  de  Ja  escuela  de  lectu- 
ra, construyóse  en  uno  de  sus  extremos  un 
asiento  elevado  como  un  solio,  a  que  se  su- 
bía por  gradas  y  fui  yo  elevado  á  ól,  con 
el  nombre  áe  primer  ciu(ladanoi>. 

— Y  ¿  qué  quiere  decir  eso  ? 

— Cómo!  no  se  fija  vd.  en  la  coinciden- 
cia de  los  rolos  en  ambas  épocas  ?  Nada 
le  dice  á  vd.  el  título   de  primer  ciudadano? 

— Cuente  vd.  sus  cualidades  para  merecerlo. 

— En  el  naufragio  de  mis  cualidades  mo- 
rales de  los  últimos  tiempos  de  la  escuela,  por 
desocupación  do  espíritu,  salvé  una  que  mo 
importa  hacer  conocer.  La  familia  de  los  Sar- 
mientos tiene  en  San  Juan  una  no  disputada 
reputación  que  han  heredado  de  padres  á  hi- 
jos, dirólo  con  mucha  mortificación  mia,  de 
embusteros.  Nadie  les  ha  negado  esta  calidad, 
y  yo  les  he  visto  dar  relevantes  pruebas  de  es- 
ta innata  y  adorable  disposición,  que  no  me 
«jueda  duda  de  que  es  alguna  cualidad  de  fa- 
milia. Mi  madre  empero  se  habia  premunido 
para  no  dejar  entrar  con  mi  padre  aquella 
polilla  en  su  casa  y  nosotros  fuimos  criados 
en   un  santo  horror  por  la  mentira.» 

—  Admitida  la    curación    de  su  cualidad 


hereditaria    y    orgánica,  vamos    al    iisnnto. 

— Concluyó  mi  aprendizaje  por  una  injus- 
ticia, que  me  privó  de,  ir  á  estudiar  A.  Bue- 
nos Aires,  de  modo  que  si  no  Imbiera  sido 
por  eso  contaría  lioy  lo  que  hubieiu  estu- 
diado en  Buenos  Aires. 

— Es  decir  que  no  tiene  vd.  educación 
recibida  en  Buenos  Aires  que  referirnos? 

— Yo  no,  pero  referiré  la  que  en  mi  lu- 
gar recibió    don  Antonio  Aberastiiin,  .  . 

— No,  de  la  suya  se  trata. 

— Referiré  (intonces  la  de  Saturnino  Salas... 

— Tampoco.  .  . 

— Ni  la  de  don  Indalecio  Cortinas?  ¿De  qué 
educación  quiero  vd.  que  hable  en  tal  caso?  Es- 
toa  señores  son  de  San  Juan,  sonmis  amigos,  y 
me  parece  que  tíingo  el  de  recho  de  contar  la 
vida  de  quien  me  dé  lagaña.  .  .  . 

— Bien,  pero  vd.  nos  ha  oíreeido  hablar 
de  au  educación. 

— «Quiero,  autos  de  enti'ar  en  cosas  mas 
serias,  echar  una  mirada  sobre  los  juegos  de 
mi  infancias . . . 

— ¿Loa  cuenta  vd.  como  parte  de  su  edu- 
cación? Admitido. 

— «Creábame  nii  madre  en  la  persuasión 
de  que  iba  á  sor  clérigo  y  cura  de  San 
Juan,  á  imitación  de  mi  tio,  y  á  mi  padre 
le  veía  casacas,  galones,  sable  y  demás  sa- 
randajas.  Por  mi  madre  me  alcazaban  las 
vocaciones  coloniales;  por  mi  padre  se  me 
infiltraban  las    ideas    y  preocupaciones    de 
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aquella  época  levolucionaiia;  y  obedeciendo 
á  estas  impulsiones  contradictorias  3^0  pa- 
saba mis  horas  de  ocio» .    .  .   (textual). 

— «No  contara  estas  bagatelas  si  no  hu- 
biesen tomado  mas  tarde,  formas  mas  colo- 
sales y  uno  de  los  recuerdos  que  hasta  hoy 
me  hacen  palpitar  de  gloria  5^  de  vanidad. 
Por  lo  que  hace  á  n)i  vocaxíion  sacerdotal, 
asistía  cuando  niño  de  trece  años  (seis  años 
ilespues  de  la  infunda,  que  acaba  á  los  7).  .  . 
en  casa    del  jorobado    Rodríguez»,  (textual). 

— Esa  es  la  gloriosa  bagatela? 

—  No.  «Por  la  tarde  de  los  domingos,  el 
provincial  so  tornaba  en  general  en  jefe  de 
un  ejército  de  muchachos,  y  ay!  de  los  que 
quisieren  liacer  frente  á  aquella  lluvia  de 
piedras  que  salía  del  seno  de    mi  falanje». 

«Andando  oí  tiempo  yo  había  logrado 
liacerme  déla  afición  de  una  media  docena 
íie  pilluelos,  que  hacían  mi  guardia  impe- 
rial, y  con  cuyo  auxilio  repetí  una  vez  la 
hazaña  de  Leónidas,  á  punto  de  que  el  lec- 
tor al  oiría  la  equivocará  con  la  del  célebre 
Espartano.  Este  es  un  caso  serio,  que  re- 
quiere traer  uno  á  uno  los  personajes  que 
liríllaron  en  aquel  día  memorable». 

«Había  en  casa  de  los  Rojos  un  mulato 
regordete  que  tenía  ql  sobrenombre  de  Ba- 
rrilito;  muchacho  inquieto  y  atrevido,  capaz 


de  una  feclioría.  Otro  del  mismo  pelaje, 
diminuto,  taimado  y  tan  tenaz  qno  cuando 
hombre.  .  .  se  hizo  fusilar, —  A  este  llamá- 
banlo Piojitfí.  Deacüllaba  ol  tercero,  bajo 
el  sobrenombré  de  Chuña,  ave  desanada,  un 
poco  chileno  de  veinte  años,  un  poco  im- 
bécil....» Era  el  cuarto  José  J.  Flores, 
mi  vecino  y  compañero  de  infancia.  .  .  .  con 
el  sobrenombre  de  Velüa.  Era  el  quinto  el 
Guacho  Riberos,  excelente  muchacho  y  mi 
condiscípulo,  y  agregóse  mas  tarde  Dolores 
Sánchez,  á  quien  llamábamos  Capotito.  Es- 
te nuevo  recluta  se  educó  á  mi  lado  y  pro- 
bó muy  luego  ser  digno  de  la  noble  com- 
pañía en  que  se  había  alistado.  En  el  año, 
pues,  del  Señor  no  sé  cuantos» ....  (I) 

Aquí  entra  la  narración  de  loa  jueijos  de 
ínfanda,  que  se  reducen  á  escenas  do  pali- 
zas y  pedradas,  en  qne  había  sangrs  y  con- 
tusiones mortales,  en  la  calle  publica.  He 
aquí  el  resultado  de  uno  de  los  choques,  re- 
ferido en  ios  Recuerdos  de  Prooincia :  ■  cAl 
Piojito  le  rompieion  la  cabeza,  y  destilando 
sangre  .y  mocos  de  llorar  y  echando  z^das 
puteadas,  disparaba'  piedras  á  centenares: 
el,  Chuña  habia  caido  desmayado  ya  dentro 
déla  acequia  á  riesgo  de  ahogarse;  estába- 
mos todos  contusos  y  la  refriega  seguía.  1,(2) 
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Los  recuerdos  de  estos  juegos  de  infancia^ 
arrancan  al  autor  á  la  edad  de  39  años,  el 
siguiente  apostrofe:— «O  vosotros  compañe- 
ros de  gloria  en  aquel  dia  memorable!  O 
vos  Piojito,  si  vivierais!  Barrüito,  Velita,  Chu- 
ña, Guacho  y  Capotito,  os  saludo  aun  desde 
el  destierro,  en  el  momento  de  hacer  justi- 
cia al  ínclito  valor,  de  que  hicisteis  prueba! 
Es  lástima  que  no  se  os  levante  un  monu- 
mento en  el  punto  aquel  para  perpetuar 
vuestra  memoria.  No  hizo  mas  Leónidas 
con  sus  trescientos  espartanos  en  las  Ter- 
mopilas». (1) 

«Volviendo  á  mi  educación,  puede  decir- 
se que  la  fatalidad  intervenía  para  cerrar- 
me el  paso.»  En  efecto,  aquí  cuenta  el 
autor  que  en  1821,  fué  al  seminario  de 
Córdoba,  pero  se  vino  sin  entrar.  En  1826 
hubo  (le  ir  al  colegio  á  Buenos  Aires,  pero 
no  fué.  De  modo  que  la  historia  de  su  edu- 
cación secundaria  ó  superior,  en  colegios  y 
universidades,  queda  reducida  á  la  historia 
de  los  estudios  que  dejó  de  hacer. 

/.(Jomo  se  remedió  esa  educación  frus- 
trada? 

Cómo  fueron  reemplazados  la  universidad 
y  los  colegios  no  frecuentados?  El  autor 
nos  responde  que  á  los  16  años  entró  de 
mozo  de  tienda ;   allí  conoció    los  catecismos 

(1>    KecuerdoH  de  Proviacia,  pág.  142. 


de  Áckerman,  cuadernitos  en  espaiiot,  impro- 
aos  en  Londies  para  vulgarizar  la  instruc- 
ción en  Sud  América  ;  al  conocerlos  excla- 
mó como  Arquimiades — reperi,  reiwri,  porque 
si  bien  es  cierto  que  eran  obra  ajena,  él  po- 
dría exclamar  como  el  inventor  helénico, 
puesto  que  nuestro  hombie  había  previsto, 
inventado,  buscado  aquellos  catecismos  (son  sus 
palabras).  Leyó  la  Biblia,  á  los  dieciocho 
años;  leyó  á  Palfrey  i'de  teología),  á  Feijóo 
y  cuanto  libro  cayó  cti  sus  manos;  la  vida 
de  Cicerón,  la  vida  de  Franklin.  «  El  clé- 
rigo Oro,  me  enseñó  el  latin,  que  no  sé.» 
Un  soldado  de  Napoleón  le  enseñó  francés. 
«  Al  mes  y  once  dias  do  comenzado  el  so- 
litario aprendizaje  {nos  lUcej  había  traduci- 
do once  volúmenes». — -Todo  esto  en  la  tien- 
da :  todo   referido  en  los  Recuerdos. 

Vino  después  la  vida  pública,  como  llama 
el  autor  á  su  alistamiento  en  la  guardia 
cívica  y  en  las  luchas  civiles  de  ese  tiempo. 
•  A  los  16  años  de  mi  edad  entré  en  la  cár- 
cel:  y  salí  de  olla  con  opiniones  políticas,* 
nos  dice  él.  La  vida  pública  de  muchacho, 
fué  la  que  de  hombre:  lucha,  pelea,  combate. 
¿Con  qué  fin  entonces? — «También  quería 
yo  como  otros  elevarme», —  nos  dice  él. 

Reasume  él,  por  fin,  su  vida  pública  pasa- 
da explicación  de  su  vidíL  pública  presente:  — 
«Paso  en  blanco  otras    peripecias;   ascensos 


21 


militares  y  campañas  estériles  hasta  el  tiem- 
po de  Quiroga  en  Chacón,  que  nos  forzó  en 
1831  á  emigi-ar  á  Chile,  y  á  mi  pesar  de 
huésped  de  un  parienteen  Putaendo,  á  maestro 
de  escuela  en  los  Andes,  de  allí  á  bodego- 
nero en  Pocuro  con  un  pequeño  capitalito, 
que  me  había  enviado  mi  familia:  dependiente 
de  comercio  en  Valpai^aiso ,  mayordomo  de 
minas  en  Copiapó,  también  por  ocho  dias 
en  el  Huasco ,  hasta  que  en  1836 ,  regresé 
á  mi  provincia  enfermo  de  un  ataque  ce- 
rebral ,  destituido  de  recursos  y  apenas  co- 
nocido de  algunos» ....    (1) 

Las  conversaciones  y  las  lecturas  de  los 
libros  que  trajo  á  San  Juan,  en  1838  mi 
malogrado  y  querido  amigo  el  Dr.  Quiroga 
Rosa,  miembro  de  la  Asociación  mayo  de 
Buenos  Aires  y  propagador  de  su  doctrina 
en  Cuyo,  y  la  sociedad  familiar  de  muchos 
jóvenes  educados  en  Buenos  Aires,  fueron  »u 
curso  de  filosofía  y  de  historia^  hecho  á  los  26 
años  de  su  edad,  —  «Así  preparado,  presen- 
te-meen Chile  en  1840.»  (2) 

cSi  me  hubiese  preguntado  á  mí  mismo 
fintonces,  si  sabía  algo  de  política,  de  litera- 
tura, de  economía  y  de  crítica,  liahiíame 
lespondido  francamente  que  no.»  (3) 

A  Chile  debe,  pues,    los  títulos  con    qua 

II)    Rccu^rdoii  de  Provincia,    paf?.    161 
{2)    tt«cuerdos   paif.  1&4 
(3;    Kei'Ofrdo»,  pai;.    174 


se  empeña  en  dar  su  nombre  al  partido  in- 
teligente argentino.  ¿Cómo  obtenidos? — En 
el  desempeño  de  la  prensa  periódica  y  déla 
instrucción  piimaria:  lie  ahí  los  trabajos  que 
ban  completado  esos  estudios  invocados  ho}' 
tan  altaneramente  para  avasallar  todas  las 
opiniones  y  todas  las  capacidades. 

Ni  Franklin,  ni  Descartes,  ni  Rou.s.seau, 
ni  Pascal,  salieron  de  los  claustros  univer- 
aítarios,  es  verdad.  El  genio  está  exento 
del  deber  bumilde  de  codearse  con  el  vulgo  en 
las  escuelas.  Pero  ai  el  gi^nio  no  so  prueba 
por  sus  estudios,  -se  revela,  al  menos,  por  sus 
creaciones  portentosas. 

¿Cuáles  son,  según  esto,  (pregunto  yo  á 
la  ciencia  de  Chile)  los  trabajos  que  hubiesen 
podido  inspirar  el  siguiente  epitafio  para 
nuestro  hombre? 

Arrebató  el  f&yo  al  cielo  y  el  cetro  ¿  los  tiranos 

El  fué,  sin  embargo,  al  Rio  de  la  Plata, 
á  solicitar  del  general  Urquiza,  que,  cuando 
menos,  le  dejase  ser  Franlílin,  ya  que  él  de- 
bía ser  Washington  por  una  concesión  que 
hacía  la  modestia  de  nuestro  liombre.  Y 
en  efecto,  uno  de  loa  motivos  de  su  odio 
al  general  Urquiza,  es  que  no  le  dejó  ser 
Franklin.  Ciertamente  que  estorbar  á  cual- 
quiet'  país  el  tener  su  Franklin,  no  es  bien 
hecho.  Pero,  ¿ ciee  vd.  que  los  Franklin  pue- 
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don  sor-  estorbailos  ó  peimitido.s  pov  ílecre- 
U)S ?— Piaiikll n  !  ¿ á qu¿  título  había  de  serlo 
V(l?  Quitó  el  rayo  al  cielo  nifl  cetro  áloe  tira- 
no»? Rosas  perdió  el  suj'o  en  campo  de  ba- 
talla: su  Franklin,  »n  tal  paso,  sería  Urijui- 
7A,  puro  Franklin  no  fué  general,  ni  menos 
teniente  coronel.  Si  cree  vd.  que  por  haber 
««tildo  en  Caseros  i)uede  ser  Franklin,  treinta 
mil  hombres  tendrían  eae  título.  ¿  Ni  cree 
vd.  que  basta  tener  imprenta  para  ser  Fran- 
klin ? 

Apyaai'  de  Urquiza  podía  vd.  habei-  imitado 
al  -sabio  de  Norte  América.  Si  Pianklin  hu- 
biese incuiTÍdo  en  el  odio  de  Washington', 
¿(Mi  hubiera  hecho  sayis  cuhtte.  por  eso?  Pe- 
ro vd.  dijo:  «no  me  dejan  ser  Franklin?  Pues 
he  de  »er  Marat.»  Y  quien  viene  á  pagar 
ol  desquite  es  la  pobre  República  Argen- 
tina. 

¿Cjiíé  motivo  especia!  dá  vd.  para  acusará 
Urqniza  de  (pie  por  él  haya  quedado  sin 
Franklin  la  República  Argentinay 

V.  qHÍ«o  ser  administrador  de  ci)iii.'i3,  no 
por  inÜuir  en  la.*»  provincias,  ni  pw  tener 
empleo,  sino  por  imitar  á  Franklin.  'En  con- 
vermrion  ron  Ablna  (ministro  del  interior  en 
tícunpo  de  Urquiza.  mas  tarde  jefe  de  la  re- 
volución de  Sftiembrej  le  imüqtié  el  deseo  que 
tenia  tie  ser  administraihr  <lo  correos  para  se- 
ciifstranite  de  la  política  (aparento)  y  empezar 
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tas  ^iromitcH» —  .      .Almne  aet^  kr 

per»  al  tr  á  ygmrrm  Ia 

éificMHoH.     La  aámtnüUttcium  'ir 

de  •  el  MCAÜrfro  «fr  idiaetamrit  rjiervtrtK.  PfWL- 

Por  yw  nuUivt  viY — Y  vá.   par  ^at  it*  io  vé* 

—  Ytí  no  a»  á  nadie  ídeciB  al  ministro  el  ^oa 

bablahu   ootí  el    inÍDÍntiPo  :  y  w>    jimaamum  ém 

Ku  pudú  vj.  t/itnar  las  prot'incsas  por  U 
poeta  ? — Las  toioai-é  pr>r  íttro  recurso,  dijo 
vd. — por  la  fu^.  Y  eo  efecto,  luego  que  viA 
vú.  perdida  la  esperanza  de  ser  FranÜin  co- 
ijio  a;J ministrador  de  eoneos.  58  ynso  en  fu- 
ga precipitada,  úu  la  menor  peisecacion. 
No  es  de  ci-eer  lo  que  dice  el  impreso  suelto, 
que  Vfl.  luese  huyendo  de  las  pistolas  de  Mar. 
Un  lefugio  sin  persecución,  uoa  fug^a  tn  seco, 
u»a  disparada  siu  que  nadie  nocei  corra,  podrál 
teuer  algo  de  aímico.  para  el  que  no  esté' 
en  la  idea  del  que  pudo  decir; — abur  Ma- 
drid, (¡up  te  quedas  sin  t/enk :  ó  lo  que  ea 
igual .' — 'idi/)g  Urquiía,  que  le  quedas  «m  prO' 
ninciaM. —  «Mi  brusca  salida  de  Buenos  Aires. 
fiin  rolugianne  en  pk-na  paz.  en  un  buque 
de  guerra,  á  las  doce  del  día.  tenia  por  ob- 
jeto avisar  á  las  provincias,  con  un  t-scán- 
dalo,  do  que  la»  idoas  que  yu  liabia  represen- 
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tado  estaban  en  peligro.  Mi  tuga  fué  un 
aviso,  un  panfleto,  como  le  llamé  desde  en- 
tonces, el  mas  elocuente  que  he  escrito.»  (1) 
Peit)  la  casualidad  quiso  que  las  provin- 
cias, ora  por  no  saber  leer  esos  panfletos,  ó 
bieu  porque  no  querían  darse  por  noticiadas 
del  aviso,  se  dejaron  estar  quietas  como  ta- 
pias, y  el  panfletO'fv.ga,  no  dio  mas  resulta- 
do que  un  emigrado  de  mas. 

En  el  Brasil,  de  soberano  á  soberano,  de 
potencia  á  potencia  con  el  Emperador,  casi 
de  compadra  á  compadre  y  de  amigo  á  ami- 
go, siendo  él  la  imagen  viva  del  Imperio  y 
vA  el  símbolo  mitológico  del  pueblo  argentino, 
en  la  confianza,  de  la  relación  casi  familiar 
86  insinuó  Ui  idea  del  deber  en  que  el  Imjyerio 
estaba  de  prevenir   una   cuasi    restíiui-acion 
en  el    Plata,  empleando  algo  parecido  á  lo 
que  acababa  de  desviituar  Urquiza.     Pero  el 
Emperador,  que  comprendiendo  el  interés  de 
su  país,  no  quiere  aceptar  el  papel  de  tutor, 
ni  el  rol  de  juez  de  paz  de  los  partidos  ar- 
gentinos,   y    conociendo    la  naturaleza    del 
acha(|ue,  quiso  calmar  la  fiebre  pueril  con  un 
embeleco  relumbroso. — «El  GoJfinho  probable- 
mente les  llevará.  .  .los  diplonjas  y  la  conde- 
coración (le  oficiales  de  la  orden  militar  de 
la  Rosa,.  .  .  .como  una  honra  con  que  el  Em- 

íl»     S.irnii»»nt«»,  en  carta  particular,  de  Rio  de  Jaueiro,  de  ](»  de  Abril  de 


perador  ha  querido  que  «onsorremoH  el  re-- 
cuei'di>  (IgI  combate  naval  del  Tonelero,  á 
que  asistiinoslos  ties  á  la  sombra  dd pahdlott 
brasilero*  ...  .(1) 

E!  Si-.  Saniiiento  tenía  otro  titulo  á  la 
gratitud  inipeiial. — «Cuando  el  Boletin  (parte 
Oficial  de  la  batalla  de  Cnsuros)  se  liubo  pu- 
blicado, el  enviado  del  Brasil  se  me  quejó 
amargamente,  de  habei'  omitido  en  el  parte 
todos  los  actos  que  honraban  á  las  nrmas 
brasileras- ... 

«Contéstele, /jara  saíjh'/accWo,  que  no  se  me 
había  entiegado  parte nin^fiino,  no  obstante 
haberlos  peiddo,  y  ofreciéndole,  en  lo  qup  á  mí' 
respectaba,  darle  testimonio  escrito  de  ••nnsta.rrne  ■ 
personalmente  lo  que  en  el  Boletín  pstahn  supri- 
mido.*.  ,  .  ,  *Dí,  pues,  con  gasto  la  declaración 
firmada,  que  sf  le  eiiviñ  al  Emperador  con  el ' 
parte  oficial  de  las  fuerzas,  que  tomarou  par- 
te en  la  acción. >  (2) 

El  enviado  del  Brasil  debia  saber  que  no 
se  piden  certificados  á  los  ompleado-s  subal- 
ternoa  de  ninguna  Secreteria,  sino  al  jefe, 
sin  cuyo  decreto  no  tienen  valor:  pero  acudió  á 
vd.  y  no  á  ku  jíTo,  porque  sabía  también  que' 
ningún  jefe  debe  dar  rectificaciones  ccstosas 
á  la  gloria  de  su  país,  como  narlie  debe  ates- 
tiguar contra  su  padre,  aunque  sea  cierto    el 

(1)  Birmlfiito.  i^inipnfii.  piK.  XIII 
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hecho.  Nunca  es  bueno  ocultar  la  verdad, 
pero  hay  verdades,  cuj'^a  íevelácion  corres- 
ponde á  otros  y  á  ellos  se  debe  dejar  que  la 
hagan. 

¿Aspiraba  vd.  realmente  á.  dividir  el  poder, 
por  partes  iguales,  con  Urquiza;  ó  es  inven- 
ción mía?     ¿Creía  vd.  de  buena  fé  merecer, 
ese  poder,  ó  le  atribuyen  esa  idea  maligna- 
mente?— Apelo  á  sus  escritos,  en  que  se  apo- 
ya todo  lo  que  digo.     Hable  vd.  mismo;  re- 
vele vd.  los  avisos    de   la    opinión,    que    le 
proclamaba  segundo  libertador : 
«Pennítame   el  lector  contar  todo   como  ha 
sucedido.     Si  por  modestia  omito  un  detalle,  no 
comprenderá  cuanto  mas  tarde  ha  ocurrido.     Hai 
en  ello  mas  que  vanidad  pueril,  tributo  de- 
bido á  las  ideas  i  muestra  clara  del  espíritu  de 
los  pueblos,  i  las  espéranoslas  i  objeto  de  la  revolu  - 
cían  incompleta  aun.     Seis  personas  encontré 
que  regresaban  a  la    villa  del    Rosario,   los 
seis  montados  en  silla,  a  la  inglesa  i  sin  man- 
dil.    Acerquéme  a  uno  i  le  dije.  V.  perdone 
señor:  Supongo  que  son  VV.  vecinos  del  Ro- 
sario? i  a  un  signo  afirmativo,  ¿a  quién  debo 
dirijirme  para  que  se  prepare  una  casa  para 
la  Imprenta  del  Ejército? —  ¿Es  V.  el  señor 
Sarmiento? — I  con  mi    asentimiento,    todos 
se  descubrieron,  cambiando  las  maneras  res 
petuosas  pero    indifeientes,  en  las  manifes- 
taciones  mas  vivas  de  simpatía,  i  me  parece 


que  al(jo  de  endisiasnio.  Me  dijeron  rjue  no 
pensase  en  nada,  que  ellos  se  hacían  un  de- 
ber de  arreglarlo  todo,  i  se  despidiei-on  llevan- 
do al  Rosaiiü  la  noticia  de  mi   ariiho.» 

-Al  dia  siguiente  íuíme  en  efecto  al  Rosa- 
rio donde  me  estaba  destinada  i  preparada 
la  casa  de  Santa  Coloma,  una  de  las  ma» 
cómodas,  i  capaz  de  hospedar  veinte  per- 
sonas.»  (1) 

«La  noche  llegada,  óyose  resonar  la  mú- 
sica a  lo  lejos,  i  aproximándose  cada  vez 
mas  i  mas,  entraron  en  las  piezas  de  liabi- 
taeion  de  la  casa  de  Sauta-Coloma  el  Juez, 
el  Cura,  el  Comandante,  seguidos  de  todos 
los  oficiales,  de  dos  sacerdotes  mas,  de  todas 
las  peisonas  visibles  do  la  población,  ocupan- 
do la  calle,  zaguanes,  etc.,  el  batallón  de 
milicias,  las  mujeres,  los  niños  del  lugar.  Era 
una  manifestación,  una  serenata.  El  lector 
creerá  i¿uti  la  fatuidad  de  ser  el  objeto  de  ella  se 
apoderé  de  mí.  Yo  no  vi  vías  ijuv  el  pdigro  dtt 
este  paso,  i  traté  de  pri  caverme  desde  lueijo.  Al- 
gún entusiasta  salió  á  la  puerta  i  gritó: 
¡Viva  el  Joneral  Uríjuiza  el  libertador  de  la 
Coníedoraciou  Arjentina!  Viva  d  Coronel 
Sarmiento,  el  Defensor  de  los  Derechos  de  los  Pue- 
blos, el  amigo  dd  Rosario! ¡  Bárbaros!  me 

decia  yo  a  estos  gritos  a  que    respondía  la 
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multitud  con  descargas  cerradas  de  vivas,  me 
están  asesinando!  ¡me  van  a  sofocar  con  sus 
abrazos!»  (1) 

«En  el  Rosario  presencié  una  cosa  extra- 
ña, que  aun  en  su  deformidad  misma,  mos- 
traba la  asociación  intima  que  la  opinión 
hacía  de  las  ideas  nuevas  con  la  causa  i  lu 
persona  del  Jeneral  Urquiza.  Había  recibi- 
do mil  atenciones  de  un  señor  Aldao,  joven 
mui  bien  educado  de  Sante  Fé,  i  relaciona- 
do con  la  familia  de  CuUen.  Hube  de  pa- 
garle la  visita,  i  al  entrar  en  sus  habitaciones 
presentóme  a  \\n  joven,  hermano  suyo,  quien 
me  dio  la  mano  con  muestras  de  la  mas  viva 
emoción,  después  de  lo  cual  volvió  atrás  i 
se  dirijió  a  una  cama,  se  acostó  de  espaldas 
i  cruzó  los  brazos.  Su  hermano  me  dijo  con 
tristeza :  es  la  catalépsis,  i  la  emoción  de  ha- 
berlo visto  a  vd.  ha  causado  probablemente 
el  ataque,  pues  tenia  mucho  deseo  de  i*.ono- 
cerlo.  Debo  decir  para  justificar  estos  de- 
talles que  estaba  ya  mui  Habituado  a  este 
cumplido,  prodigado  por  todos  en  el  Rosario, 
i  aun  mas  adelante  tanto,  que  el  Dr.  Pu- 
jol decia  una  vez,  interrogando  a  un  hacen- 
dado :  quiero  ver  si  encuentro  un  vecino  que 
no  lo  haya  oido  nombrar  a  V.» 

(.1;    Campftfta,  pag.  lUB. 


'Porqué  te.  ha  dado  la  catalopsis?— £'5  ía 
primera  vez  que  la  tengo  de  placer,  e  indicó  la 
causa;  añadiendo  cosa  parecida  a  los  vivas  de  la 
serenata,  de  lUas  antes  con  una  emoción,  con  de- 
talles ilel  rol  de  cada  uno  de  los  dos  individuos 
asomados  en  su  mente,  que  mostraban  que  era 
una  idea,  arraigada,  clara  i  fija.»  (1) 

Urquiza  y  Sarmiento,  primero  y  segundo 
libertador. 


"Mas  tarde  se  apareció  un  viejo  de  se- 
tenta años,  blanca  la  cabeza  i  cerrada  de 
cabello  como  un  faldero,  i  como  un  falde- 
ro tenia  los  ojos  de  lncrini030B.  Contaró  la 
escena  pov  lo  cómica,  i  pata  mostrar  el  dis- 
parate do  Rosas  en  las  reclamaciones  a  son 
de  tambor  mandadas  a  Chile  contra  mi. 

— "De  qué  Sarmientos  es  vd.  señor? 

— "De  los  df  San  Juan,  señor. 

— "Sí;  pero  de  cuál  de  ellos?  Yo  conoz- 
co a  Tomas,  a  José,  i  muchos  otros  que  ya 
han  do  haber  muei-to. 

^"Soi    hijo  de  don  Clemente. 

— "í'lemente !  Clemente,  uno  alto,  que  te- 
nia una  quemadura  en  la  fíente ?  Hace 
muchos  años  que  no  viaja  para  Buenos  Aires. 

— *^Ha  muerto. 

—"Pobre  Clemente! 

II)  .(^mpitilji    pfiK-    l'2>i. 


—  ^1-  (acercando  la  silla  i  f^hando  una  mi- 
rada en  tomo  i  que  es  del  otro,  haciendo  se- 
ñas paru  el  lado  del  Oeste. 

— "Cnál  otro  señor '•' 

— f  Ai^rí'ando  la  silla,  i  mtircnndo  hin  pala- 
bras f.     El  de   Chile  I 

— "Soi  yo.  señor. 

— -(Meneando  la  cabeza  en  señal  de  no  ha- 
ber sido  comprendido  i  acercando  la  silla). — ^El 
quo  escribe ! 

—  -Bien  señor,    soi  yo ! 

""Su  paciencia  se  agotalia,  acercó  mas 
la  silla  i  me  lanzó  en  el  oído  la  biuta  pa- 
rolad—  el  qne  ataca  a  Rosas! 

— ^Tampoco  pude  contenerme  de  reírme, 
espUeándole  menudamente  el  caso,  como 
habia  venido,  etc. 

— ''Entonces  el  anciano  empezó  á  rt-tirar 
fai  asiento  i  mirarme  con  ternura  ;  pero  croo 
que  con  monos  interés;  le  sucedía  loque  a 
Galaiiy  era  yo  un  pobre  diablo  !»  (1). 

"Es  natural  creer  que  yo  como  escritor  mui 
conocido,  iiiui  odiado  i  perseguido  per  Ro- 
sas, (ieliia  ser  un  objeto  de  curiosidad  por  h 
ptenos  en  Buenos  Aires.  Por  las  lardes  iba 
p  Fal^rmo  i  las  jentea  que  .solicitaban  ver 
«1  jeneiul,  dpspiics  pfegiinlal'an  por  jhÍ   i  aun 

II)  CdlBiIinfi».  VIH.  H'l. 


al  misiua  jeneral,  i  no  era  raro  qur  se  reu- 
niese en  tor»n  mió  un  grupo  igual  de  jentes  que 
lu»  que  rixieahúft  ai  jvneral-  Asi  que  noté  tsto 
éejé^de  asííftir  a  Palermo  en  ¡as  horas  de  con- 
currencia, i  pedí  a  Oiemhni  su  quinta^  para 
establecer   mis  reaUs~   (1) 

Y  si  dcspoea  de  revelaciones  tan  expre- 
sivas, quedase  duda  de  que  el  señor  Sar- 
mienU)  tiene  igual  parte  que  iJrquiza  en  la 
caida  de  liosas,  ahí  está  Richelieu,  que,  co- 
mo para  tste  caso,  dijo  que  la  plnuta  fs  mns 
poderosa  que  la  espada,  según  lo  atestiguó  el 
SínrcantÜe.  Repórter,  en  estas  palabi-as,  que  el 
señor  Sarmiento  recoje  y  consigna  entre  los 
documento?)  justificativos  de  su  Campnña  pág. 
22: —  *HkheUeu  saíd  the  pen,  is  more  pfnver- 
fuU  llmn  the.  sicord.»  Previniéndose  que  aun- 
que Richelieu  era  francés,  se  le  traduce  al 
inglés  para  mayor  claridad. 

Véase,  según  esto,  si  no  tuvo  motivo  el 
señor  Sarmiento  para  tomar  un  lugar  segu- 
ro en  la  batalla  de  Caseros  á  fin  de  guar- 
darse, no  tanto  del  rival  que  caía,  como 
del  rival  que  venia. 

«Mi  ¡¡apel  de  holelimro  me  exoneraba  de 
toda  obligación  militar  con  mis  jefes,  por  lo 
que,  así  que  hubimos  de  rompernos  los  cuernos 
dejé  al  jenera!  Virasoro  con  sus  edecanes  i 
sus  caballos  blancos,  yo  que  no  andaba  muí 

II)    l'>Di]>anii.  pat'.  108. 
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bien  montado,  i  busqué  el  batallón  oriental  que 
mandaba  el  coronel  Lezica  i  me  coloqué  donde 
no  estorbase,  con  mi  ayudante  el  capitán  Dillon 
i  uno  de  mis  asistentes;  pero  en  lugar  bien 
aparente  precaviéndome  contra  ciertas  bromas  que 
estaba  seguro  que  harían  valer  contra  mí,  el  mi- 
litar  con  guantes  i  con  levita,  si  podían  de- 
cir que  me liabia  perdido.»  (1) 

Sentado,  pues,  que  la  mitad  del  gobierno 
correspondia  al  señor  Saimiento,  qué  hizo  el 
en  Rio  de  Janeiro  ? —  Esperó  al  alcance  del 
sufragio  de  Buenos  Aires  las  elecciones  de 
gobernador  para  esa  ciudad.  ¿Estuvo  distante 
él  de  creei'se  candidado?  Díganlo  sus  pro- 
pias palabras  : 

«Las  elecciones  tendrán  lugar  mañana 
y  si  no  hay  alguna  escena  de  terror,  que  se 
teme,  la  Junta  de  Representantes  saldrá  has- 
ta la  médula  de  los  huecos  nuestra.-» — A  quién 
nombrarán  gobernador  ?  Aquí  principian  las 
dificultades.  «Buenos  Aires  está  viudo,  huér- 
fano de  padre  y  madre,  en  materia  de  un 
nombre  porteño,  que  satisfaga  las  necesidades 
actuales.  Un  nombre  simpático  á  las  pro- 
vincias, para  arrebatar  á  Urquiza  ese  apoyo 
que  puede  explotar :  un  nombre  con  prestigio 
en  el  ejército  de  Urquiza  para  descomponer- 
lo y  asimilai*se  los  elementos  favorables  que  son 
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pode rosíei moa  :  un  nombre  qiii;  pueda  intere- 
sar la  política  del  Brasil,  el  poder  regu- 
lador: un  nombre,  en  fin,  que  puoda  repre- 
sentar las  idean  regeneradürag  y  suscitar  la 
reunión  deim  congreso,  ou  que  entren  todos 
nuestros  liombres.  Biiono-s  Aires  es  todo  y 
es  nada:  desde  allí  pudiera  organizara*)  len- 
tamente la  República  y  retraer  al  caudi- 
llaje.» {!) 

Al  mismo  tiempo  que  venia  esa  carta  á. 
Chile,  otra  iba  á  Francia  pidiendo  el  apoyo 
del  Sr.Friasíl  la  candidatura  del  Sr.  Sarmien- 
to para  jefe  del  partido  inteligente  argen- 
tino. 

Eso  era  en  Abril.  «En  el  vapor  de  Ma^'o 
(dice  el  Sr.  Sarniento)  tomé  mi  pasaporte 
para  Buenos  Aires,  y  habiendo  en  la  noche 
leído  todos  los  diai'ios  venidos  de  eaaciudad 
cambié  de  resolución  y  me  vine  á  Chile.»  (2) 

Porqué  ese  cambio  :■  —  los  diai  ios  no  habla- 
ban del  golpe  de  terror  temido  en  las  eleccio- 
nes, qiiu  so  hicieron  en  libortad  y  resultaron 
á  gusto  de  vd. 

Los  amigos  habían  errado  la  elección  de 
gobernador !  Desconocieron  la  persona  que 
reunía  las  calidades  del  candidato  anónimo 
arriba  diseñado. 

Perdida  la  esperanza  del  gobierno  bonae- 
rense   y  aun  la  de  una    legación  argentina 
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en  Chile  que  no  dejó  de  abrigarse,  vino  el 
Sr.  Sarmiento  á  tomar  posesión  literaria  de 
las  provincias  desde  Chile ;  y  para  no  estor- 
barse con  nosotros,  que  estábamos  ocupados 
de  lo  mismo  desde  1851,  dividió  las  cosas  de 
este  modo: — «la  región  de  la  metafísica,  el 
cielo  para  vd:  los  hechos,  la  tierra  para  mí: 
no  salga  vd.  de  su  rol  de  legislador  constituyente 
y  déjeme  á  mí  deshacer  la  legislatura  y  el 
gobierno  que  quieren  dar  la  constitución  que 
vd.  propone. > — Tal  era  la  propuesta,  que 
salia  del  sentido  de  su  correspondencia.  Yo, 
que  no  habia  hecho  mis  Bases  como  estudio  de 
dibujo,  sino  con  la  mira  práctica  de  verlos 
convertidos  en  hechos,  no  quiso  quedar  en  la 
región  de  la  metafísica,  en  que  viví  á  los  20 
años,  y  quedé  en  el  terreno  de  los  hechos,  en 
que  estaba  toda  la  República  desde  la  cai- 
da  de  Rosas.  Esto  puso  en  lucha  mi  persona 
con  mi  gloria,  á  los  ojos  del  Sr.  Sarmiento 
(palabras  de  su  pluma).  Mi  libro  y  mi  pro- 
yecto sin  Unjuiza,  malo ;  mi  libro  y  mi  pro- 
yecto con  la  eventualidad  de  xinsi  presidencia 
Sarmiento,  bravo,  monumental! 

Se  nombró  una  legación  á  Chile,  como  se 
dispuso  otra  para  Bolivia  y  otra  para  el  Bra- 
sil ;  como  no  estaría  Chile  distante  de  enviar 
otra  al  Plata,  pues  median  intereses  comu- 
nes que  arreglar.  ¿  Y  qué  pensó  de  eso  el  Sr. 
Sarmiento  ?     Que  la  comisión  venia  tras  él. 
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Cree  de  baena  fé  qae  so  phnna,  mas  po- 
derosa 4]ue  la  espada,  aegim  la  expraion  de 
Richeliea,  es  el  grande  objrto  de  la  polftíca 
de  occidente  para  las  ropáUicas  del  Rata. 

Se  consideró  en  ChOe  como  Napoleón  en 
la  Isla  de  EUba.  despaes  de  so  ab-iicacion  : 
NafH>leon  evaelto  en  su  aftst'ntcio»  estiíica.  por 
amor  á  la  paz  de  sus  pueblos  idólatras.  Si 
una  escuadra  argentina  apareciese  en  Val- 
panúao.  diría  qne  renia  a  vigilar  sus  pasos. 
Es  á  la  América  trasandina,  lo  que  el  Sul- 
tán de  Constantinopla  para  la  Europa  Occi- 
dental: el  Pacha  de  Occidente:  analogía  jus- 
tificada por  el  bomoz  v  el  origen  arabesco, 
de  que    hablan  los  Recuerdos  de  Provincia, 

Para  contestar  sus  escritos,  que  nadie  lee, 
que  nadie  busca,  ni  estorba,  y  que  se  impri- 
men á  expenses  de  sus  amigos  y  colabora- 
dores, gasta,  según  él,  la  República  Argen- 
tina mas  de  cien  mil  pesos  fuertes  al  año. 
y  existe  una  policía  internacional  sin  mas 
objeto  que  el  de  multiplicar  la  altura  de  los 
Andes  al  pasaje  de  su  panfletos,  que  se  com- 
pran en  Mendoza  pai-a  envolver  azúcar. 


VÁRELA 


Habría  con  qué  componer  una  buena  co- 
media para  el  Palais  Boyal,  de  París,  con  lo 
que  sucede  en   la  política  de  Buenos  Aires. 

Diría  cualquiera  al  ver  el  rango  y  valor 
que  tienen  los  hijos  de  Florencio  Várela, 
por  el  nombre  que  llevan,  que  las  ideas  de 
su  padre  son  veneradas,  profesadas  no  solo 
por  sus  hijos,  sino  por  toda  la  juventud  de 
Buenos  Aires.  —  Ahí  está  lo  cómico :  las 
ideas  de  Florencio  Várela  son  un  crimen  de 
lesa  Buenos  Aires,  no  solo  para  la  juventud 
patriótica  de  ese  país,  sino,  lo  mas  curioso, 
para  sus  hijos  mismos;  y  es  á  este  título 
que  se  acepta  su  nombre    como  una  gloria 


aigenüna — &  la  condirion  de  colgar  á  mdo 
el  que  pianaa  como  su  podre,  inclusos  ellos 
mismos — ^y  por  eso  9<:>D  los  priraeroe  á  re- 
negar de  las  iileas  de  Florencio  Várela  y  á 
condenarlas,  en  los  íjue  las  tienen,  como  cri- 
men de  lesa  patria. 

Esto  parecería  increíblÉ-  si  no  faese'  yo 
mismo  un  argumento  vivo  que  lo  pmeha. — 
Yo  no  soy  tratadt>  como  enemigo  de  Bue- 
nos Aires  sino  porque  tengo  las  ideas  de 
Florencio  Várela  en  las  tres  grandes  ideas 
políticas  en  que  se  encierra  todo  el  pro- 
blema que  ha  ocupado  á  ese  país  desde 
sesenta  años,  y  cuyo  objeto  es  dar  á  la  Na- 
ción Argentina  el  gobierno  libre  llamado 
á  suceder  al  gobieroo  colonial  español  der- 
rocado el  25  de  Mayo  do  1810. 

Florencio  Várela  era  partidario  de  la 
idea  histórica  v  tradicional  de  todos  los 
grandes  patriotas  argentinos  —  ile  que  ese 
gobierno  no  puede  ser  constituido  sino  con 
la  capital  r|ue  tuvo  en  el  antiguo  réjimen 
á  saber — Buenos  Aires,  separada  de  su  pro- 
vincia, en  el  interés  del  nuevo  principio, 
que  es  el  de  su  soberanía  nacional  6  del 
mayor  número  de  los  argentinos.  —  Este 
principio  es  anulado  si  la  capital  conserva 
una  cxtí-nsion  territorial  que  le  da  un  peso 
igual  al  de  la  nación  toda  en  la  balanza 
■del  poder  interior. 
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Yo  soy  paitiviario  de  esa  idea,  que  tiene 
por  representante  principal  á  Rivadavia. 
Florencio,  en  esto,  era  el  fiel  y  humilde  dis- 
cípulo de  Rivadavia. 

Rosas  condenaba  esta  idea  como  la  con- 
denan hoy  los  liberales  que  le  han  sucedido 
en  el  goce  del  poder  local  de  Buenos  Aires, 
inclusos  sus  hijos.  Todos  ellos  ven  en  ella 
una  idea  de  odio  á  Buenos  Aires  y  de 
traición  á  la  patria  (entendiendo  por  patria 
su    provincia). 

La  asimilación  de  los  pueitos  interiores 
al  puerto  de  Buenos  Aires,  para  el  comer- 
cio directo  con  el  mundo,  como  medio  de 
hacer  efectiva  y  real  la  soberanía  nacio- 
nal, poniendo  en  mano  de  todas  sus  pro- 
vincias el  comercio  y  el  goce  de  sus  ren- 
tas, que  les  toma  el  puerto  de  Buenos  Aires, 
por  sor  mas  exterior  y  accesible  que  los 
<»tros, —  tal  es  el  significado  político  de  la 
libertad  fluvial,  ó  apertura  de  los  puertos 
s»¡tuados  on  los  afluentes  del  Plata,  al  co- 
morcio  directo   del  extranjero. 

Florencio  Várela  fuó  partidario  acérrimo 
(le  esta  idea,  de  que  que  están  llenos  sus 
(•scritQs. — Rosas  miraba  en  esa  idea  la  rui- 
na de  la  nación,  y  á  su  apóstol  como  el 
ma)'or  culpable  de  un  crimen  de  lesa  pa- 
tria. 


_  Esta  idea,  como  la  anterior,  teniü  por 
objeto  práctico  dar  á  toda  la  Nación  Argen- 
tina el  goce  de  su  poder  que  le  retenia  la 
provincia  y  la  ciudad  poseedoras  del  puer- 
to único  y  priviltíjiado  por  t;l  antiguo  ré- 
jimen.— Buenos  Aiies  resistía  naturalmente 
un  cambio  que  la  despojaba  del  monopo- 
lio de  la  navegación  y  del  comercio  direc- 
to.— Rosas  fué  el  representante  ingenuo  de 
esa  resistencia,  que  él  llamaba  patriótica  y 
que  Florencio  Várela  llamaba  traidora  á  la 
verdadera  patria  argentiua,  que  es  la  nación 
toda,  no  la  piovincia  de  Buenos  Aires. — 
Rosas  lo  llamaba,  por  esto,  «enemigo  de 
Buenos  Aires.» 

Várela  le  respondía  con  el  reto  *de  ene- 
migo de  la  República  Argentina». 

Yo  lie  sucedido  á  Florencio  Várela  en  el 
sosten  de  esta  idea  y  con  los  mismos  fines 
patiióticos;  pero  mis  escritos,  que  están  He»- 
nos  de  ella,  me  vaieu  la  calificación  de  irai- 
(lor.  por  los  liberales  que  suceden  íl  Rosas 
en  Buenos  Aires,  como  trataba  Rosas  á  Vá- 
rela cuando  defendía  la  misma  causa  que 
yo  defiendo.  Ellos,  que  no  tienen  la  inge- 
nuidad bárbara  de  Rosas,  dicen  c¡ue  no  es 
la  idea,  que  les  disminuye  su  podei-,  lo  que 
condenan,  sino  la  maldad  del  sostenedor, — 
También  se  dicen  partidarios  de  esa  idea 
que  los    abate,    en    el   lenguaje    tle  Tartufo, 


41 


pero  sin  perjuicio  de  colgar  á  los  que  la 
toman  á  lo  sóiío.  Lo  cómico  es  ver  á  los 
hijos  de  Várela  en  ese  número. — Es  la  cau- 
sa principal  del  odio  que  me  tienen — el  re- 
cordarles las  ideas  de  su  padre. 


Es  preciso  tener  la  sensatez  de  un  negro 
Angola,  para  hablar  de  odio  á  stis  país,  trai- 
eum  á  la  patria  y  de  ligas  con.  el  exti-anje- 
ro,  con  motivo  de  los  que  conspiran  contra 
el  mal   gobierno  de  su  país, — cuando  se  ha 
heredado    su  nombre  á  un  hombre  que   ha 
consumido  toda  su  vida   contra  el  gobierno 
de  su  país,  hasta  morir  conspirando  en  sue- 
lo extranjero. 

Florencio  Várela  ha  vivido  conspirando 
los  18  ó  20  años  de  su  vida  pública.  To- 
mó, desde  joven,  parte  activa  en  la  revolu- 
ción de  1"  de  diciembre  de  1828,  hecha 
por  Lavalle  contra  el  gobernador  Dorrego, 
asesinado  oficialmente. 

Vencida  esa  revolución,  se  refugió  en 
Montevideo,  en  1829,  y  desde  entonces 
conspiró  allí  con  toda  fuerza  levantada  con- 
tra el  gobierno  de  Buenos  Aires,  argentina 
6    extranjera,  no    importa:  se  ligó  al  Para- 


guay,  á  las  provincias,  á  los  orientales,  á 
los  franceses,  hasta  que  en  1848,  dii'z  y 
nueve  anos  después  que  dejó  su  pai.»,  fué 
aseeinado  por  los  agentes  del  gobierno  con- 
tra el  cual  conspií'aba,  por  la  prensa  y  do 
todos  modos. 

Así,  Florencio  Várela  puede  representar 
todo,  menos  el  orden,  y  el  principio  do 
obediencia  á  la  autoridad  de  su   pais. 

Sus  escritos  todos  encierran  la  historia  de 
su  vida  y  la  imájen  de  su  espíritu  de  guen-a. 
— Estudion,  doctrinas,  dogmas,  literatura, 
todo  en  él  ha  sido  y  cedido  á  su  necesidad 
capital  de  atacar  y  destruir  el  gobierno  de 
su    país,    porque    estaba     desempeñado    por 


Nunca  exijió  do  llosas  otras  instituciones, 
sino  el   abandono  de  su  puesto. 

Ninguno  de  sus  escritos  representa  y  ex- 
presa de  un  modo  mas  períecto  su  espíritu 
de  revolución  }■  conspiración,  que  el  folleto 
que  publicó  en  1840,  sobre  la  Convención  de 
29  de  octubre  de  1840,  bajo  el  titulo:  Desar- 
rollo y  desenlace  de  la  cuestión  frana-sa  en  el 
Rio  de  la  Plata. 

Lo  hizo  con  el  objotí")  de  [irobar  que  no 
era  ley  ese  tratado,  que  es  hasta  hoy  mismo 
ley  internacional  de  ¡a  Repiiblica  Argentina 
bajo  el  gobierno  de  los  sucesoi'es  de    Rosas. 
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La  Francia  lo  celebró,  prescindiendo  de 
los  argentinos  armados  que  polcaban  á  su 
lado  contra  el  gobierno  argentino  de  Rosas, 
t»n  calidad  de  aliados  de  los  fianceses,  según 
Várela;  en  calidad  de  auxiliares  casuales^  se- 
gún Makau,  negociador  francés. 

Ese  tratado  dejaba  á  los  argentinos  uni- 
dos con  los  franceses  bajo  la  acusación  que 
Rosas  les  dirijía,  de  traidores.  .  .  . 

Para  defondei-se  de  esta  acusación,  Vare- 
la  dio  á  luz,  en  este  folleto,  el  protocolo 
celebrado  por  un  ministro  francés  y  la  co- 
misión argentina  en  quien  Lavalle  delegó 
los  poderes  que  se  dio  á  sí  mismo  como  je- 
fe de  los  argentinos  sublevados  contra  Rosas. 

Todo  eso  era  honesto,  sincero,  leal  en  el 
fondo:  pero  diabólicamente  revolucionario  en 
la  forma. 

El  protocolo  era,  ademas,  ridículo,  porí|ue 
contenía  las  notas  y  docietos  ledactados  de 
antemano,  que  debían  pasar  los  agentes 
tranccses  al  gobierno  sucesor  de  Rosas  y  ose 
froWwvno  á  los  franceses.  Era  disponer  del 
cuero  <le  la  liebre  antes  de  tenerla.  Y  co- 
mo la  liebre  sobrevivió,  la  partición  dejó  en 
riíliVulo  á  los  que  hacían  la  comedia  de  un 
gobierno  que  nunca  llegó  á  existir. 

Ese  protocolo  celebrado  en  Montevideo  el 
:i2  de  Junio  de   1840,  lleva  la  firma  de  Fio- 
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micio  Var^  otMDo  coniiaaooado  Ó  miembro 
de  ella,  á  U  pu  del  Df.  Abana.  Dr.  Cer- 
nada!*. Dr.  Pórtela.  Dr.  Goto  Gomes. 

La  Cmummi  aigentioa  ñaciibia  en  eee 
protocolo  d  decreto  qm  delña  dar  el  90- 
bíerm»  pnrñmm  4e  Bmám  Jim.  Inego  qae 
fbaae  constitnido.  aoonluado  a  la  Francia 
lo  <|iie  solicitaba  de  Rosas,  en  rtammcñmieBto 
4e  ít  tervda*  fmt  la  Frmmam  hm  JheeAo  a  la 
«eywWika,  enlce  los'cnales  figman  etertas  me- 
éaioM  qoe  el  negoaador  francés  siente  ha- 
ber anpleado.  á  anua  4e  qme  dnHan  producir 
^rcader  wm/n  pmm  d  pmeilo  ar^fntiwt,  comu 
se  If»  en  la  nota  que  él  debía  pasar  al  tu- 
toro  gobierno  argentino,  conteniíla  en  el 
Protocolo.  I 

Florencio  Várela,  en  el  libro  arriba  men- 
cionado 9obre  la  convención  franco-argen- 
tina de  29  de  Octubre  de  1S40 — libro  de 
derecho  de  gentes,  pues  versa  sobre  an  tra- 
tado internacional,  por  lo  coal  Marítrns  lo 
comprende  en  sa  «Bibliogatia'. — se  muestra 
mas  revolucionario  ó  tanto  conK>  en 
lia  de  gobierno  interior. 

Por  las  doctrinafi    de   sn  rida   publica  te-  1 
presenta    el    desorden,    la   conspiración,    la  ' 
guerra  ;   con  nobles  miras,  es  verdad,  pues 
combate  al  tirano  de  su  -pah.  peio  con    ar- 
mas y  medios  que  pueden  servir  t^u  manos 
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menos  patriotas  y  juiciosas,  para  combatir 
la  causa  de  su  país  mismo,  y  dan  ejemplo 
de  esto  sus  mismos  hijos. 

La  política  exterior  de  la  revolución  de 
11  de  SetieniJrre,  v.  g.,  que  mandó  á  Europa 
ajenies  diploituUicos  de  la  provincia  de  Buenos 
Aires  en  faz  de  la  República  Argentina  y 
en  oposición  á  ellos,  está  ó  tiene  sus  bases 
en  ese  escrito  de  Florencio  Várela. 

Allí  enseña  él,  que  la  disolución  del  con- 
greso de  1827  trajo  lade  la  Nación  Argentina 
como  cuerpo  político  y  su  conversión  en 
tantos  Estados  soberanos  é  independientes 
capaces  de  tratar  con  el  extranjero,  como 
provincias.  Rosas  no  llevó  jamás  tan  lejos 
su  manera  de  entender  la  federación,  en  el 
sentido   de   aislamiento  y  desunión. 

Eki  todo  país,  la  disolución  de  un  parla- 
mento solo  significa  que  se  debe  convocar 
otro  nuevo  en  su  lugar,  pero  no  la  disolu- 
ción y  desaparición  de  la  nación, — á  no  ser 
que  el  congi'eso  sea  una  asamblea  internacio- 
nal,— Pero  jamás  los  congresos  argentinos 
han  sido  congresos  internacionales,  compuestos 
de  plenipotenciarios  de  naciones  extranjeras, 
como  los  de  Viena,  Verona,  París. 

Florencio  Várela  sintió  la  libertad,  la  amó, 
murió  por  ella ;  pero  no  la  conoció  pues  no 
conoció  el  orden  sino  teóricamente. 


Sua  escritos  olVecen  una  lectura  peligrosa 
para  la  juventud.  Sus  mismos  hijos  se  abs- 
tienen de  repetirlos  veinte  y  treinta  años 
después. 

En  el  calor  do  la  lucha  activa  y  constante 
en  que  vivió  hasta  su  fin,  no  tuvo  el  tiem- 
po de  estudiar  ni  de  concebir  con  calma 
nn  sistema  de  gobierno  regular  para  su 
país. 

Distraer  su  gobierno  y  su  Orden  existente, 
fué  el  objeto  único  y  constante  de  su  vida 
de  escritor  político. 

No  vivió,  desgraciadamente,  basta  el  tiem- 
po en  que  se  luibiese  podido  estudiar,  crear  {?) 
colaborar  on  la.  constitución  del  gobierno 
de  su  país. 

De  modo  que  su  nombre  simpático,  enno- 
blecido y  glorificado  por  el  martirio,  solo 
representa  ideas  de  gutnia,  de  rebelión,  de 
desorden,  tanto  mas  peligrosas  cuanto  mag 
noble  é  inocente  es  la  mira  con  que  las 
profesa. 

Su  protocolo  de  22  de  junio  de  1840,  pu- 
blicado y  aplaudido  por  él  on  su  libro  so- 
bre la  Convención  ó  tratach»  ilc  :3¡)  de  Octubre 
de  1S40,  es  la  mejor  pruuba  y  ejemplo  de 
ese  estvavio,  si  se  le  compara  cou  ese  tra- 
tado internacional  que  él  hace  pedazos,  que 
él  niega  y  desconoce  y  deprimo  y  arrastra 
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por  el  íango,  como  si  no  fuese  ley  de  su 
país  ni  otra  cosa  que  un  monstruo  de  trai- 
ción   y  felonía. 

Sni  embargo,  ese  tratado  es  ley  de  su 
país  hasta  hoy  mismo,  mientras  que  las  pie- 
zas de  su  Protocolo  solo  son  piezas  de  co- 
media, que  á  ól  mismo  lo  harían  reir  hoy  día. 


Por  lo  demás,  los  Protocolos  parecen  sor 
el  tormento  diplomático  de  los  liberales  ar- 
gentinos, engañado  por  sus  aliados. 

El  nieto  de  Luis  Felipe  también  jbrmó 
protocolos  con  sus  aliados  argentinos  y  orien- 
tales en  el  Paraguay  ;  y  después,  como  su 
abu3lo,  ha  tratado  la  paz  con  el  enemigo, 
por  separado  y  con  abstracción  de  sus  alia- 
dos dejándolos  colgados  en  poder  del  enemi- 
go. Vedia  está  en  poder  del  Paraguay,  co- 
mo Lavalle  quedó  en  los  dominios  de  Rosas. 

Bajo  la  Regencia,  es  decir,  bajo  el  Conde 
d*Eu  (mando  de  la  Regente)  ha  tenido  lu- 
gar la  conclusión  del  tratado  de  paz,  en  que 
el  Brasil  ha  dejado  á  un  lado  á  sus  aliados, 
reemplazándolos  por  el  Paraguay  en  su  con- 
sideración y  simpatía. 
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El  derecho  de  absorción  y  anexión  nomi- 
nal del  Chaco  es  la  máscara  decente  con  que 
el  gobierno  argentino,  burlado  y  humillado, 
pretende  cubrir  su  afrenta  á  los  ojos  del 
país  mismo. 

El  coraje  inofensivo  de  ese  decreto  es  co- 
mo el  de  aquel  que  declarase  anexada  la 
luna  á  la  República  Argentina. 
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II 


En  cualquier  escritor  de  Buenos  Aires,  el 
odio  á  los  (jringos  no  sería  sino  mas  conse- 
cuente y  lógico  con  los  antecedentes  de  la 
«Gaceta  Mercantil>  deesa  ciudad. — Ese  odio 
na<íe  allí  de  la  independencia  del  cora:son,  es 
decir,  de  la  ingratitud  al  gringo  Jorge  Can- 
ning  que  reconoció  el  primero  la  independen- 
cia argentina;  á  los  gringos  Baring,  que 
prestaron  los  primeros  millones  al  país,  en 
tin,  á  los  fundadores  del  comercio  europeo 
en  el  Río  de  la  Plata,  que  fueron  los  in- 
glesí^s. 

I*ero  en  los  hijos  de  Florencio  Várela,  el 
mártir  del  eurcpeismo,  la  grita  contra  los 
gringos  es  atroz. 

Yo  sé  bien,  que  las  ideas  paternas  no  so 
heredan  sino  con  beneficio  do  inventario.  Si 
•4  liijd  no  tuviese  el  derecho  de  disentir  de 
i*u  padre,  no  habría  progreso  humano.  Pe- 
ro cuando  las  doctrinas  del  padre  son  toda 
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la  razón  de  la  celebridad  del  nombre  que 
se  ha  heredado,  la  traición  á  sus  opiniones 
es  un  acto  de  íeK»uia  :  un  robo  del  nombre 
que  se  lleva. 

Líis  Várela  actuales  tienen  otra  obliga- 
ción para  con  hys»  gr  ug  «>\  y  es  que  dejados 
huérfanos  é  indigentes  jht  el  asesino  de  su 
padre,  los  7n*íy:»-<  suscribieron  á  la  foiona- 
cion  de  un  bolsillo  provisto  por  la  geneix>- 
sidad  de  lr»s  extrangeios.  para  la  asistencia 
V  educación  de  los  huertanos  del  escritor 
asesinado.  El  px-ta  Mármol  nos  ha  dado  la 
historia  de  esa  ti-ajedia  que  él  pi'esenció.  EIs 
preciso  releerla. 

Los  gringos  representan  a  los  extra  99geros 
en  gent-ral.  en  Sud  América  :  y  en  particu- 
lar representan  la  libertad  sajona,  la  libertad 
de  comercio,  la  navegación  á  vap«.ir,  el  fer- 
ro-canii.  gI  telégitito  eléctrico,  el  progi'eso 
material  y  moral  en  todo  «íénero. 

Un  7'ír- ; '  aconst^ió  á  San  Martin  dejarla 
España  áf  los  Borbones.  on  1S12.  para  irá 
det»  nJnrr  la  inde|»eniienoia  de  su  país. 

El  '/riuof  Co«.^krane.  ei  '/ríh/*  B:own.  el 
qrin'i>  Miller  dieron  su  sanixre  á  la  causa  de 
la  independencia    americana. 

S«:»!o  p-r  la  regla  arriba  dicha  de  que  la 
ingratitud  es  la  independencia  del  corazón, 
se  pviede  explicar  A  odio  de  los  liberales  ar- 
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gentinos,  á  los  gringos,  como  son  allí  lla- 
mados los  liberales  de  la  raza  anglo-sajona, 
por  los  que  todo  lo  deben  á  los  gringos,  sin 
excluir  los  beneficios  del  empiéstito  de  30 
millones,  ó  por  otro  nombre,  del  empréstito 
Várela.  Sin  duda  con  el  objeto  de  cubrir 
su  fortuna  gringa,  el  escritor  de  la  nueva 
«Gaceta  Mercantil,»  se  sirve  de  la  máscara 
de  Nicolás  Marino,  el  detractor  de  su  padre. 
Así  queda  como  un  federal  neto,  y  un  ge- 
nuino americano,  el  redactor  de  la  «Tribu- 
na» mercantil,  que  ha  sucedido  á  la  «Ga- 
ceta »   de  la  misma  industria 
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III 


Curiosos  demócratas  los  Várela  !  Xo  hacen 
mas  que  recordar,  día  y  noche,  que  son  hi- 
jos del  que  sacrificó  >u  vida  á  libeilad  de 
su  país,  es  decir,  que  los  que  llevan  hoy  el 
nombre  de  Várela  tienen  un  méiito  hereda- 
do, un  nombre  ilustradv>  por  otro,  un  honor 
que  ellos  no  han  ganado  por  su  trabajo  ni 
su  coraje,  sino  recibido  en  herencia,  como 
los  títulos  de  los  que  son  nobles,  duques  y 
marqueses,  en  las  monarquías,  porque  des- 
cienden de  uno  que  ilustró  en  tiempos  pa- 
sados el  nombre  que  ellos  han  heredado  con 
el  título. 

Xo  es  una  desgracia  heredar  un  nombre 
ilustre;  pero  no  es  un  título  á  ser  conside- 
rado como  un  demócrata  por  el  que  no  ce- 
sa de  jactarse  y  recordarlo  para  recomen- 
darse. 
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IV 


Los  Várela  se  llaman  tribunos ;  han  dado 
á  su  papel  el  nombre  de  «Tribuna>;  puede 
un  cortesano  ser  tribuno  ?  Puede  haber  tri- 
buna oficial,  ó  semi-oficial  ú  oficiosa,  es  de- 
cir, del  gobierno,  contra  el  pueblo,  es  decir^ 
contra  la   nación  ? 

En  Roma  nació  la  tribuna  para  otios  fines 
diversos. 

No  es  tribuna  la  de  los  Várela,  porque  no 
son  capaces  de  resistir  al  gobieino  que  pa- 
ga escritores. 

Su  papel  no  es  cátedra,  porque  nada  en- 
seña. 

Es  pulpito,  porque  su  idioma  es  el  pane- 
jírico  de  los  santos  del  día,  del  dogma  po- 
lítico dominante  y  exclusivo  en  un  momento 
dado. 

Sus  escritores  son  predicadores  asalaria- 
dos de  ese  culto. 

La  palabra  tribuna,  donde  solo  el  gobier- 
no es  libre  de  pensar  y  publicar,  es  contra- 
sentido. 


No  puede  haber  tribuna,  en  le  prensa  de 
Rusia,  de  Turquía,  de  Egipto.  La  América 
republicana  no  es  mas  capaz  que  esos  paí- 
ses de  tener  en  su  prensa  una  tribuna. 

Para  colmo  del  ridiculo,  los  Várela  tratan 
de  trasladar  bu  «Tri.buna>  á  Madrid,  con.  el 
nombre  de  lAraericano-,  para  ayudar  á  los 
príncipes  franceses  de  Orleans,  establecidos 
en  España  y  Brasil,  á  establecer  su  ascen- 
diente europeo    en  la  América  republicana. 

«El  Americano>  de  Héctor  sería  el  pa" 
riente  de  la  -América  latina»  de  los  Calvo, 
que  no  quiso  insertar  mi  articulo  sobre  «Aca- 
demias españolas  en  América»,  que  yo  es- 
cribí solicitado  individualmente  ain  calcular 
el  giro  americano  que  yo  podía  dar  al 
asunto.  —  Me  devolvieron  á  los  veinte  días 
el  articulo,  so  pretexto  que  no  entendían  mi 
letra,  después  que  el  dia  que  lo  recibieron 
dijeron  que  la  entendían  á  las  mil  maravi- 
llas. La  palabra  de  orden  del  Comité  invisi- 
ble lo  cambió  todo. 

Los  Calvo,  los  Várela  y  otros  son  solda- 
dos al  servicio  de  un  plan  europeo.  6  me- 
jor dicho  franco-hispan o-brasil ero  para  hacer 
de  Sud-América  una  vasta  monarquía  bas- 
tarda, sirviéndose  de  ella  misma. 
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Sarmiento,  Mitre,  los  Várela  son  liberales 
fjiie  entienden  la  libertad  como  la  enten- 
dían Rosas  y  Quiroga — como  traición  d  la  pa- 
tria, cuando  se  emplea  contra  sus  actos  ú 
opiniones  de  ellos. —  Y  si  así  no  la  entien- 
den, así  la  toman  y  practican,  que  es  mas 
inmoral,  en  tal  caso,  que  el  caso  de  Quiroga 
y  Rosas,  cuya  ignorancia  política  podía  ex- 
plicar su    ignorancia  de  libertad. 

Tal  es  el  hecho,  que  ellos  cuidan  de  en- 
mascarar con  algún  otro  hecho  equívoco  ó 
ambiguo  que  aprovechan  para  piesentar  co- 
mo hostitilidad  á  la  patria (?)  moral 

V.  g.,  con  el  Paraguay,  que  es  el  hocho  de 
ellos  mismos  durante  toda  su  vida. — Pero 
estP  hocho  se  desmiente  por  otro,  y  es  que 
aiiten  de  la  guerra  del  Paraguay,  ya  ellos 
condenaban  -mis  escritos  porque  contenían 
su  crítica. 

Son  liberales  para  quienes  el  disentimien- 
to de  opinión  es  enemistad  y  guerra :  el  di- 
sidente es    lo  mismo    que    enemigo.     Es  un 


liberalisuio  fundido  en  el  molde  de  la  igle- 
KÍa  Ratólica-i'oinana:  la  uieiior  libei-tad  de 
opinión,  la  menor  disidencia,  es  hei'egia'  y 
cisma,  razón  de  excomunión  y  proscripción. 

Ehos  son  los  .|in:  &stan  empeñados  en  co- 
piar las  libiTla^leü  de  lo»  angto-sajones  de 
Norte- América. 

Se  creen  libres,  porque  quierf-n  su  propia 
libertad,  como  si  Calhicmá.  Rusas  ó  Quiro- 
ga  liubiei'an  amado  su  propia  esclavitud  ó  re- 
clusión!—  Hay  un  salvaje  Ó  un  animal  fe- 
roz que  no  ame  su  propia  libertad  como  el 
hombre  mas  civilizado  ? 

Es  el  respeto  á  la  libertad  de  otro  lo  que 
distingue  al  honrado  y  verdadero  liberal,  co- 
mo i-l  hombro  de  bit-n  es  aquel  que  respeta 
los  bienes  ajenos,  no  los  piopios.  nadie  pue- 
de ser  ladrón  de  sí  mismo,  ni  íirann  de  sí 
mismo.  El  tirano  es  el  ladrnn  lie  la  libei- 
tad  de  otro :  un  verdadero  bárbaro,  pue.s  la 
barbarie  no  rofonoce  la  propiedad  ni  ]a  li- 
bertad ajena.  Esto  es  todo  lo  que  distin- 
gue y  constilnye,  no  la  ignoiancia  df>  la 
escritura.  Por  .laber  el  latín,  un  salvaje  no 
dejaría  de  ser  salvaje  si  obrase  como  talen 
RUS  relaciones  con  los  otios;  y  ron  razón  se 
ha  dicho,  en  París,  que  hay  una  harharie. 
Uirada.  —  Los  quo  han  quemado  esa  ciudad 
en  1871,  eran  mas  culto»  y  mas  letrados 
que  Sarmiento,    Mitrp  y    los  Várela.     Cuál 
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de  estos  se  compararía,  en  instrucción,  con 
Flourens,  con  Blanqui,  con  Piat,  ron  Borel, 
con  Rocliefort  ? 

No  solamente  sabían  mas,  sino  que  ves- 
tían mejor,  conocían  mejor  la  cortesía,  eran 
mas  elegantes  ;  pero  con  todo  eso  no  eran 
menos  bárbaros. 

Quiroga,  Aldao  y  Rosas  solo  eian  bárba- 
ros en  política,  es  decir,  en  su  manera  de 
desconocer  y  ultrajar  la  libertad  de  los  otros, 
cuando  se  ejercía  en  contradicción  con  la 
de  ellos. 

Todí)  el  que  los  imite  en  este  último  pun- 
to, sem  tan  bárbaro  como  ellos,  aunque  per- 
tenezca, por  su  saber,  á  todos  los  cuerpos 
sabios  del  mundo. 

Es  un  error  el  no  apercibirse  de  que  hay 
pampas  latinos,  pehueyíches  letrados,  bárbaros 
civilizados,  sin  dejar  de  ser  bárbaros  como 
sijn  los  indios  de  América  convertidos  al 
c-ristiauismo. 


Héctor  Vai'ela,  el  empresario  de  la  presi- 
dencia Sarmiento  —  Alsina  Várela  j'  C".  —  se 
llama  á  sí  mismo  «el  modesto  peregrino  del 
pensamiento,  de  la  idea  y  de  la  democra- 
cia»,—  y  so  felicita  de  «su  buena  fortuna 
qu(i,  hace  tiempo,  le  ha  preparado  en  el  se- 
no (le  su  patria  y  fuera  de  ella,  algunas  de 
esas  manifestaciones  (como  la  de  Cliile)  que 
fortalecen  su  amor  y  su  fé  en  esa  graa 
propaganda  á  que  la  tradición  y  el  deber 
los  obligan  á  los  que  tuvieron  la  dicha  de 
despertar  á  la  vida  bajo  el  sol  de  la  repú- 
blica.» (1) 

Aceptando  e!  banquete  que  ellos  (los  ci- 
tados en  la  carta)  le  ofrecen  en  «su  honor 
personal  de  él — como  homenajo  de  simpa- 
tía y  confraternidad  literaria  y  amencana», 
y  que  él  acepta  y  agradece  en  su  nombre  y 
■íen  el  de  su  patria  ausente»  — calificando 
esa  demostración  como    una    «fiesta  de   laa 

(1)  Carla  datada  de  Satillagn  (de  UhlLvl  el  Vi  d?  aetlemlira  IHTt,  t  Ha.- 
Uí,  Amunalcgul.  Monlt,  Barroa  Ajraní,  Zenteno,  Artoaga.  Aleinujirte  (lo* 
dOB)  y  Uodoy.    (lil  A.) 
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letras,  de  la  fraten^idad,  de  la  tradición,  de 
Ja  glona  y  aun  del  martirio,  que  un  dia 
reunió  á  chilenos  y  argentinos  al  pié  del 
mismo  altar». 

Si  Florencio  Várela,  cuando  dejó  á  su 
país,  se  hubiese  dicho  «peregrino  del  pensa- 
miento y  de  la  idea>,  su  inmodestia  hubie- 
se sido  disculpable,  porque,  on  efecto,  su 
pensamiento  de  libertad,  su  idea  de  una 
«patria  regida  por  un  gcbierno  unitario  y 
libre » ,  como  el  de  Chile,  le  forzaba  á  pere- 
grinar de  la  que  proscribía  toda  idea  de  li- 
bertad, todo  pensamiento  de  unidad  na- 
cional. 

A  pesar  de  esto,  nunca  se  dijo  el  pere- 
grino  del  pensamiento. 

Pero,  quién  obliga  á  peregrinar  á  Héctor 
Vaiela  de  Buenos  Aires?  Qué  idea  le  hace 
dejar  su  país?  No  son  sus  ideas  las  que  go- 
biernan en  Buenos  Aires?  No  es  su  hechu- 
ra el  gobierno   argentino  de  Buenos  Aires? 

Luego  la  idea  de  su  peregrinación  os  el 
reverso  de  la  de  su  padre.  Este  Imía  de  la 
tiranía;  su  hijo  huye  de  la  libertad,  ó  de 
lo  que   él  llama  tal. 

Menos  que  nunca  debería  peregrinar  cuan- 
do su  patria  está  amenazada  de  desaparecer 
por  una  calamidad  peor  que  el  gobierno  de 
Rosas — la  peste.  ¿Quién  le  impide  darse 
en  alma  y  vida  á  la  obra  patriótica  de  re- 
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construir  materialmente  la  ciudad  de  Buenos 
Aires  para  salvarla  ?  —  Porque  no  basta  sal- 
var á  mil  ó  dos  mil  enfermos  ;  es  preciso 
salvar  la  patria. 


Yo  comprendo  que  peregrine  de  su  país 
sud- americano  el  americano  libre,  que  no  tie- 
ne libertad  en  su  país  para  decir  las  verda- 
des que  le  interesan:  eso  es  lo  que  sucedió 
á  Florencio  Várela  y  á  otros  en)igiados  ar- 
gentinos de  su  tiempo. 

Yo  comprendo  que  se  busque  la  Europa 
y  su  prensa  para  decir  á  la  América,  desde 
lejos,  las  verdades  (jue  no  dejarían  escribir 
en  sus  prensas;  pero  venir  á  Euiopa  para 
aplaudir  desde  Europa  á  la  América,  no  es 
mas  que  un  refinamiento  de  la  adulación  y 
de  cortesanía  industrial.  Es  vivir  de  la  va- 
nidad de  América,  lejos  de  sus  miserias  y 
asperezas;  es  denigrar  la  Europa  y  gozar 
de  sus  comodidades   al    mismo  tiempo. 
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Se  diría  que  la  peregrinación  de  Héctor  es 
la  del  vagabundo  si  no  hubiest»  una  idea  cono- 
cida y  notoria,  que  es  la  del  comerciante,  la 
del  empresario  político,  la  del  especulador 
que  gana  plata  y  hace  fortuna  con  discursos 
huecos,  que  pertenecen  á  las  «letras  de  Dul- 
camaras» según  la  autoridad  irrecusable  de 
Calvo,  uno  del  giemio. —  Él  especula  con  eJ 
culto  de  una  idea,  como  el  fraile  con  el  de  una 
relijion  de  que  solo  se  sirve  paia  comer.  El 
peregrino  del  pensamiento  de  la  idea!  Ni  mas 
ni  menos  que  un  Grocio,un  Rousseau,  un  Vol- 
taire,  un  Condorcet. 

Esperando  saber  cuáles  son  las  ideas  que  Je 
hacen  peregrinar  de  su  país,  lo  que  sabemos 
por  sus  actos  es  que  es  el  peregrino  del  peso^ 
el  peregrino  de  las  acciones  y  suscriciones 
pecuniarias  para  fundar  periódicos  de  especu- 
lación que  no  han   de   enriquecer  sino  á  él 

solo. 

Puede  ser  que  los  pesos  que  le  dá  Chile 
sean  empleados  contra  él  mismo,  como  le 
sucedió  al  Paraguay,  á  donde  peregrinó  del 
mismo  modo  y  de  donde  sacó  su  pequeña 
demostración  en  yerba  mate. 

¿Por  qué  el   «Americano»  que  se  va  á  pu- 
blicar en    España,    para    dar  á    conocer   la 
América,  por  un  porteño  asociado  á  un   es- 
pañol, sería  diferente  de  la    «América  lati 
na»,  que    se    publica    en  Londres  y  París, 


para  dar  á  conocer  la  América  en  Europa 
por  porteños  y  americanoa,  asociados  á  es-' 
pañoles? 

Tales  papeles  son  trampas para  espío-' 

tar  á  bobos,  á  la  cabt;za  de  los  cuales  figu-'¡ 
ran  los  gobiernos .sud  aiueiicauos. — Esos  po- 
viódieos  son  de  la  familia  de  ciertas  <Cq>, 
leccione.s  de  tratados»,  de  ciertos  «Anales  de"" 
la  América  latina.» 

Gontes  que  vienen  á  conocer  A  su  propia 
América  en  Europa,  pretenden  informar  á  la 
Europa  sobre  América!  . 

La  América  que  importaría  hacer  cono- 
cer, es  la  América  física,  su  geología,  los  I 
prüductris  de  sus  reinos  vejeta!,  mineral, 
animal;  sli geografía ;  sus  recursos  naturales 
para  servir  al  desarrollo  de  su  riqueza,  de 
au  comercio,  de  su  industria,  de  su  civiliza-; 
cion  material. — ^Qué  saben  de  eso  Várela  yv; 
Caatelar? 

Y  desde  España  y  en  español;  es  decir, 
desde  la  China  y  en  chino,  van  á  dar  á  co- 
nocer la  América  eo  la  Europa  civilizada, 
que  es  la  septentrional,  á  la  Am4rica  del 
Sud? 

Se  concibe  que  para  decir  verdades  du- 
ras á  la  América  se  las  escritiía  desde  Eu- 
ropa; pero  venir  á  Europa  para  adular  sus* 
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miserias  y  defectos  desde  aquí,  no  es  otra 
cosa  que  un  comercio  de  mentiras  agrada- 
bles, manufacturadas  y  expedidas,  en  cam- 
bio de  pesos,  de  empleos  y  de  comisiones 
lucrativas. 
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«La  Época»  de  Madrid  tome  que  el  «Ame- 
ricano» traiga  á  España  el  n^publicanismo. 
Qué  candor!  En  todo  caso  lo  traería  al  Bra- 
sil, siguiendo  el  derrotero  de  Boüvar,  de 
Sucre  y  de  Alvear.  Pero  para  esto  tiene  un 
obstáculo,  y  (S  que  está  aliado  a!  Brasil, 
para  destruir  repúblicas  como  las  del  Pa- 
raguay, y  absorber  otras,  como  la  Oriental, 
en  que  nació  el  autor  del  «Americano». 


Desde  la  convención  de  Ginebra,  que  neu- 
traliza los  hospitales  3'  ambulancias,  el  nom- 
bre de  Ginebra,  en  política  internacional,  es 
aplicado  para  denotar  su  neutralidad.  Así, 
orador  de  Ginebra,  en  el  nuevo  uso  de  ese  vo- 
cablo, significaría  orador  df.  ambulancia,  ó 
ambulante;  oradoi*  neutral,  sin  color,  sin  pá- 
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tria,  sin  mas  bandera  que  la  blanca,  emble- 
ma lie  todos  los  colores  refundidos. 


Héctor  Várela,  que  no  pasó  el  umbral 
de  una  universidad,  ni  cultivó  las  letras  en 
ninguna  escuela  superior,  acogido  como  el 
peregrino  del  pensamiento;  y  Carlos  Calvo,  anti- 
guo tendero  de  Buenos  Aires,  recibido  como 
miembro  libre  del  Instituto  de  Francia,  de- 
bían ser  para  América  un  triunfo  en  este 
sentido — que  ella  tiene  en  estos  ejemplos 
la  pi-ueba  de  lo  vano  y  usurpado  de  los  tí- 
tulos literarios  que  la  Europa  inteligente  dis- 
cierne :  pero  lejos  de  eso,  la  América  envía 
sus  tontos  á  Eumpaylos  recibo  á  su  regi*e- 
so  como  á  sabios,  solo  porque  traen  los 
pergaminos  de  su  saber,  de  sus  cuerpos  sa- 
laos, aunque  no  traigan  sino  lo  que  llevaron  : 
— >u  tontería  y  su  ignorancia. 

Orador  peregrino,*errante  y  nómada,  como 
el  doctor  Dulcamara,  habla  desde  su  coche, 
í|ue  es  también  su  tienda. — Solo  so  diferen- 
cian en  que  la  tienda  es  la  tribuna  del 
doctor,  y  la  cTribuna*  es  la  tienda  de  don 
Héctor.  Por  lo  demás,  ambos  son  filántro- 
[>os  y  sirven   á  la  humanidad,  mediante  un 
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moderado  galardón,  de  que  viven,  paia  ha* 
cer  vivir  á  los  demás. 

Héctor  Várela  es  <.)e  esos  patriotas  qua 
aman  á  su  patiia  couio  a  su  vida,  por  ta 
simple  razúQ  de  que  viven  dut  pan  que  les 
dá  la  patria.  Amar  su  patria  e»:  amar  su 
pan:  es  decir,  su  vida.  Son  lo  que  la  tíor 
del  aire  pam  el  árbol  que  la  nutre,  ó  lo  que 
el  piojo  para  el  hombre  de  cuyasangi-e  vive: 
aman  á  su  \ictima  como  ú  sí  uiisuios.  pues 
la  muertu  de  su  victima  los  dejaría  sin  ali- 
mento. 

Pero  don  Héctor  uo  recibe  salario  del  lu- 
tado, porque  no  es  empleado  públiLO.  Si  no 
lo  fuesen  sus  hermanos,  su  -Tribuna»  no  se- 
ría la  mina  semi-oficial  que  hace  vivir  á  la 
familia. — Los  empleados  públicos  no  exclu- 
yen los  empleados  invisibles  de!  gobiernov 
Estos  son  los  que  mas  reciben  del  Estado, 
porque  sus  sálanos  son  secretos  como  los  de 
las  funciones  de  las  emisarios,  de  los  espías, 
de  los  agentes  de  policía  secretíi,  de  los  ne- 
gociadores oficii.>808  de  sobornos  y  cohechos, 
de  los  diplomaticossiu  credenciales,  para  ser 
mas  ciieidos,  de  los  empresarios  y  coiTodo- 
res  de  candidaturas  oliciales,  por  fin,  do  los^ 
escriioi'es.  oficiosos,  que  serian  menos  leidos 
si  fuesen  otícialea.— Esta  clase  de  paiásitoa 
fayota  que  es  un  gusto  en  la  supei-ficie  de  Ios- 
presupuestos  csorbitautes,  como  el  de  cierta. 
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provincia  que  se  hace  nutrir  por  trece  pro- 
vincias á  quienes  ama  como  á  su  vida,  por 
la  sencilla  razón  de  ser  ellas  quienes  la  ha- 
cen vivii\ — El  patriotismo  argentino  de  Bue- 
nos Aires  es  como  el  patriotismo  porteño  de 
sus  hijos,  un  patriotismo  alimenticio  y  uti- 
litario.    Tanto  tienes,  tanto  vales,  tanto  te 
amo.  Pobres  loretas !  ,  Y  son  ellas  solas   las 
que  llevan  esta  divisa  de  tantos  otros ! 

Héctor  Várela  está  acostumbrado  á  reci- 
bir plata  del  Brasil  para  escribir.  Me  consta 
por  un  brasilero,  su  amigo  de  él,  que  quiso 
presentármelo  en  París,  en  1862.  Su  ida  á 
Chile  y  al  Perú,  coincidió  con  la  ruptura  de 
Bolivia  con  el  Brasil.  El  Brasil  busca  alia- 
dos par'a  hacer  de  Bolivia  otro  Paraguay. 


Un  autor  de   esprit  ha  dicho  que  « la  po- 
Jítica  no  es  mas  que  el  dinero  de  los  otros.» 
—El  patriotismo  de  ciertos  políticos  de  Sud- 
América  no  se   define  sino  como  esa  políti- 
ca: se  reduce  todo  al  uso   de  dinero  ageno 
con  la  voluntad  de  su  dueño. — En  esto  úl- 
timo solamente    difiere  del  robo.  —  Pero  son 
primos  hermanos,  si  se  piensa  que  la  volun- 
tad es    invitada  á  consentir    tenida   por  la 
oreja. 


Asi  han  sido  consultadas  las  voluntades  d« 
los  accionistas  de  Buenos  Aires  y  Montevi' 
deo  á  suscribirse  en  la  «sociedad  comercial» 
formada  parala  empresa  del  «Americano», 
que  debe    publicarse  en  Madrid. 

El  empresario  del  -Americano»  no  dispo^ 
ne  de  la  espada  terrorista  de  un  dictador, 
pero  dispone  de  dos  periódicos  terroristas, 
que  son  suh  Tribunas  de  Buenos  Aires  y  Mon- 
tevideo, papeles  oficiosos  y  oficiales  de  am- 
bos gobiernos. 

El  «Americano»  será  una  tribuna,  en.' 
forma  de  carro  montado  en  dos  niedaa, 
decir,  en  las  TrÜmnas  del  Plata,  sm  las  cua- 
les no  podria  existir,  una  sucursal  española 
de  la  tTtribuna»  de  Buenos  Aires. — Y  la 
sociedad  del  «Americano-  será  la  internacio- 
nal de  Varela-Castelar  y  tal  vez  de  Garibal- 
di  y  (iambetta. 

Así,  el  directorio  de  la  patriótica  compa- 
ñía universal  industrial  estará  en  Buenos 
Aires,  donde  está  la  íTrib\ma>  N"  1 ;  es  de- 
cir, el  látigo  que  hai;e  andar  las  voluntades 
de  los  accionistas. 

Según  los  estatutos  de  la  compañía  del 
«  Americano.  >  su  capital  social  subirá  á 
ochenta  mil  pesos  fuertes,  dividido  en  400 
acciones  de  doscientos  fuertes  cada  una. 

Al  iniciador  de  la  empresa  le  será  asig. 
nada  una  compensación  de  cincuenta  acciones 
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y  á  mas  un  sueldo  de  ti*e8ciea¿os  pesos  fuer- 
tes mensuales. 

Todo  eso  está  publicado  en  los  diarios  de 
Chile ;  y  á  la  luz  do  esa  publicidad  Héctor 
se  ha  hecho  aceptar  por  los  chilenos  como 
«el  peregrino  de  la  idea  del  pensamiento  y 
de  la  democracia. » 

Marino  fué  mas  delicaio  que  su  sucesor, 
pues  si  en  tiempo  de  Rosas  hubiese  invitado 
á  una  suscricjon  de  ese  género:  ni  un  solo 
habitante  de  Buenos  Aires  y  de  las  provin- 
cias hubiese  dejado  de  suscribirse,  volun- 
taría y  gustosamente,  bien  entendido,  para 
el  buen  entendedor. 


Rosas  tenía  ciertas  simpatías  en  Chile^ 
r.  pov  qué  no  la  tendrían  los  americanos  de 
su  escuela? 

El  americanismo  de  Héctor  Várela  es  el 
<le  Rosas,  no  el  de  su  padre:  consiste  en 
arruinar  á  la  América,  en  despoblarla  de  su 
mejor  población,  que  as  la  que  trae  la  li- 
bei*tad  en  su  persona ;  en  matar  y  destiuir 
á  la  América. 

J»s    unitarios    han  imputado  á    Rosas  la 


muerte  da  veinte  mil  poreonas.     Todas  ellaa 
eran  americanos. 

Héctor  Várela  lia  aplaudido  en  sus  <  Tri- 
bunas .  la  muerte  del  pueblo  americano  del 
Paraguaj',  de  raas  de  cien  mil  argentinoa, 
americanos  muertos  en  cae  guerra  3'  de  iinoa 
cien  mil  americanos  del  Brasil. — ^La  espada 
de  la  Europa  (ni  la  de  Suiza,  que  es  la  que 
teme  el  republicano  Héctor,)  no  ha  hecho 
verter  una  gota  de  esa  sangre  americana. 
Toda  ella  ha  sido  derramada  en  nombre 
de  ese  americanismo  que  defiende  don  Héc- 
tor. 

Es  verdad  que  si  no  ha  sido  derramada 
por  la  mano  de  la  Europa,  lo  ha  sido  en 
el  interés  de  un  partido  Borbon.  de  Fraa 
cia,  que  es  dueño  del  Brasil. — En  eso  prue- 
ba don  Héctor  descosas:  su  americanismo 
y  su  republicanismo.  El  ama  la  repúbli- 
ca, en  alianza  y  camaradería  con  don  Pedro 
II  del  Brasil. 

Ese  es  el  americaniemo  que  el  libre  y  cul- 
to Chile  ha  saludado  en  Héctor  Várela: — el 
del  Conde  d'  Eu.  prúicipe  Borbon  al  servi- 
cio del  Brasil. 

Entendámosnos  sobre  este  último,  SI  él 
está  con  ol  arzobispo  de  Chile  y  con  ol  Pa- 
pa— ¿cómo  puede  estar  con  los  amigos  ds 
Garibaldi,  de  Gambetta,  de  Castellar,  que  mi- 
litan  contra  el  Papa? 
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Eso  no  se  explica  sino  de  un  modo  :  que 
Héctor  Várela  no  está  cotí  nadie,  sino  con 
el  peso —que  es  la  ánica  idea  desu  peregri- 
nación comercial.  ' 

Él  es  fiel  á  su  oríjen  de  peregrino  :;él  na- 
ció en.  la  peregrinación  de  su  padre,  y  aun- 
que ha  cesado  la  razón  de  ser  de  esa  pere? 
grinacion  queda  el  instinto,  el  gusto,  el  arte 
de  vivir  de  la  peregrinación. 

Pai*a  probar  sú*  atñor  á  América,  se  aleja 
de  su  suelo ;  y  para  probar  su  amor  á  la  re- 
pública, viene  á  habitar  bajo  la  monarquía. 
— Con  cincuenta  mil  duros  dados  de  un  gol- 
pn  3^  ademas  trescientos  duros  mensuales,  ya 
se  puede  calcular  las  lágrimas  y  las  mise- 
rias que  á  don  Héctor  va  á  costarle  su  pe- 
regrinación en  el  país  de  las  zarzuelas,  de 
los  toros,  de  los  teatros,  de  los  cafées  bulli- 
ciosos y  de  las  graciosas  andaluzas. 

Ya  verá  don  Héctor  que  Madrid  no  es 
Buenos  Aires,  ni  siquiera  Ginebra.  Bien  que 
gobernada  por  los  italianos  anti-papistas  y 
contaminada  por  la  Internacional,  solo  la 
reacción  del  pasado  es  fuerte  en  España. 
De  un  <lia  para  otro,  la  revolución  hará  pe- 
regrinar á  don  Héctor  á  otra  parte  con  su 
«  Americano  *  ó  al  menos  á  su  báculo  y 
sTjstén  español — que  es  Castelai-,  el  republi- 
cano imposible  en  España. 


Clülo  susci'ibiei^du  á  una  «Tnbuua*  tuuda* 
da  en  Madrid,  por  el  do  la  -Tribuna.»  de 
Buoiioa  Aires,  sometida  al  Brasil  que  alia- 
do á  España,  aplaudió  á  España  por  eu  bom- 
bardeo de  Valparaisü  y  »>-■  i>pu80  al  envío 
de  un  iiiinistru  argentino  al  r:ongreao  de  Li- 
ma, llamado  americano,  t-s  la  poí^icion  mas 
RÓmicamente  tonta  en  i|ue  la  astucia  de  sn» 
í^muloB  ha  podido  hacerla  caei . — Y  eso  cuan- 
do está  pendiente  la  satisfacción  que  Es- 
paña debe  á  Chile  ! 

y  Lastarria,  derrotado  en  Montevideo  por 
los  trabajos  de  lo.s  tribunos  deHueijOs  Aires, 
sujetos  á  Españíi,  por  la  mano  del  Brasil^ 
es  el  coronamiento  de  la  comedia. 

Yo  no  me  sorprendería  de  saber  tjue  la 
visita  de  Héctor  A  Chile  es  como  la  que  hi- 
zo al  Paraguay,  antes  de  romper  con  él  ; 
como  la  ijue  hizo  Mármol  á  Rio  de  Janeiro 
antes  do  la  guerra  :  misión  diplomático,  se- 
creta y  disimulada  por  un  plan  de  publi- 
caciones que  halaga  la  vanidad  de  los  chi- 
lenos, que  espeían  vei^ae  alabados  an  Eu- 
ropa, y  que  servirá  de  pretextíj  pava  tener 
con  ellos  unn  correspondencia  de  que  se  sir- 
van sus  Basiliofi  para  mejor  espiarlos. — Chi- 
le tendrá  sus  Gil  Blases,  pero  muy  atrasa- 
dos respecto  de  los  del  Plata  y  sobre  todo- 
de  los  de  Madrid. 

Ija    misión    periodística   de   Várela  es  la 
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misión  política  de  Pinzón,  de  la  misión  bo 
tánica  del  italiano  al  Paraguay. 


Después  de  escrito  lo  que  antecede,  llega 
á  mi  noticia  una  carta  de  Castelar  en  que 
desaprueba  á  Héctor  Várela  la  ¡dea  de  fun- 
dar su    €Americano>  en  Madrid. 

Esto  confirma  á  mi  ver,  que  la  idea  de 
H.  Várela  es  política  y  la  cubre  con  cuen- 
tos   de    prensa. 

I^o  curioso  es  que  Chile  apoya  en  la  idea 
del  cAmeiicano  el  americanismo  de  H.  Vá- 
rela, que  sostiene  á  capa  y  espada  el  triun- 
fo de  los  Orleans,  del  Brasil,  en  la  Améri- 
ca republicana. 


El  «Americano»  de  Várela  puede  tener 
su  residencia  en  París ;  él  tiene  su  cuna,  su 
domicilio,  su  patria  en  Buenos  Aires,  cuna 
del  americanismo  de  Rosas,  con  el  cual  tie- 
ne mas  afinidad  que  él  se  lo  figura. 

Los  opositores  liberales  de  Rosas  usaron 
fiai-a    batirlo,  con  la  ayuda    del  pueblo  quo 


era  su  \  jctiina,  de  una  táctica  uuiy  natU' 
ral,  y  t.-ra  la  de  personalizar  su  gobierno  y 
la  respffnsabilidad  de  los  excesos  de  3U  go- 
bierno. 

Lo  presentaron  á  Rosas  como  el  autor  de 
su  americanismo  y  de  su  despotismo;  y  la 
verdad,  que  el  tiempo  ha  revelado,  es  tjue, 
lejos  de  aer  el  autor,  era  el  producto,  el  i-e- 
sultado  de  lo  «jue  allí  está  vinculado  en  las 
cosas  y  en  su  modo  de  ser. 

Una  prueba  de  esto  es  que  después  de 
caído  Rosas,  sus  veneedoi-es  tomaron  sus 
ideas  americanas,  es  decir,  sus  preocupacio- 
nes contra  el  europeismo  y  la  Kuropa. 

Ahí  están  si  no.  Héctor  Várela,  con  su 
«Americano»;  Carlos  Calvo,  con  su  Dei-echo 
de  gentes,  inspirado  por  el  doctor  ToiTes  y 
el  «Archivo  Americano»  ;  Tejedor,  con  la 
diplomacia  del  tiempo  y  del  gusto  de  au 
padre,  empleado  de  Rosas. 

Desde  que  toda  oposición  contra  el  loca- 
lismo de  ISuenos  Aires  ha  cesado,  se  nota 
una  recrmlescencia  marcada  de  americanis- 
mo, es  decir,  de  odio  y  menos  ca^  á  la 
Europa  y  á  los  europeos. 

¿  No  lo  está-  probando  asi  la  matanza  de 
extranjeros  en  el  Tandil,  y  la  discusión  di- 
plomática con  la  Inglaterra,  en  quo  puede 
babor  ol  jármen  de  un  conflicto,  á  que  esa 
inatanzci  nübría  dado    lugar  por  la  agrava- 


—  75  — 

cion  que  recibe  de  la  incuria  del  gobieino 
para  castigarla  y  prevenir  otias  nuevas  por 
su  castigo? 

Ahora  vuelve  á  ser  oportuno  el  libro  do 
Lamas,  «Apuntes  históricos»  colección  de 
noticias  escritas  en  1845,  para  el  «Nacional» 
de  Montevideo,  por  la  multitud  de  docu- 
mentos que  coátiene,  relativos  al  ameri- 
canismo de  Rosas,  como  se  llamaba  su  odio 
salvaje  al  europeismo  y  á   los  europeos. 


«. .  > 
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Bien  se  coDOce  que  la  «¡dad  actual,  es  hi- 
ja de  la  edad  media  por  su  respeto  á  la 
autoridad  en  materia  de  criterio,  heredado 
á  loa  peripatéticos  de  aquel  tiempo. 

El  venomljie  de  Héctor  Várela  es  el  ar- 
gumento trivial  y  frivolo,  pero  elocuente, 
de  la  verdad  do  este  hecho  en  los  dos 
mundos. 

En  Ginebra  llamó  la  atención  con  solo 
decir :  Soy  americano.  En  el  Pacífico  ha 
llamado  la  atención  con  solo  decir:- Soy 
orador  de  Ginebra,  soy  amigo  de  Castelar. 
de  Gambetta,  y  de  Garibaldi. 

Basta!  {ha  dicho  la  ijidependiente  Amé- 
rica del  Pacífico).  Qué  importa  que  nues- 
tros sentidos  no  descubian  nada  en  la  per- 
sona de  Várela,  nada  que  no  sea  vulgar  y 
counuí-'  Ha  sido  aplaudido  en  Europa  por 
una  reunión  de  europeos  ?  Es  amigo  de 
los  euiopeos  Garibaldi,  Castelar  y  Gambetta? 
Luego  debe  ser  un  grande  americano ! 

Y  por  e.ste  silogismo  cojo,  ha  logrado  Vá- 
rela fumiar  el  ruido  de  su  nombre :  eu  Eu- 
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ropa,  diciéndose  americano  ;  y  en  América, 
diciéndose  europeo ;  sin  ser  otra  cosa  que  un 
argentino  nacido  en  Montevideo,  partidario 
acérriino  de  la  ley  feudal,  aegun  la  cual  to- 
do hombre  es  ciudadano  forzoso  de  la  tierra 
en  que  nace. 

Yo  le  preguntaría,  al  recto  y  honesto  don 
Héctor,  si  crcia  en  su  conciencia  que  hu- 
biera sido  aplaudido  en  Ginebra  antea  de 
ser  oído,  montando  A  la  tribuna  y  empe- 
zando su  discurso  por  esta  verdad:  —  Soy 
monterideano,  ó  soy  porteño  y 

Yo  apuesto  á  don  Héctor  á.  que  un  indio 
pampa,  empezando  su  diacurao  en  Ginebrii 
con  esta  verdad,  (geográficEi):  soy  americano, 
hubiese  obtenido  mil  veces  mas  aplausos  (pie 
el  Danton  mas  culto  empezando  en  igual 
caso  su  discurso  con  esta  otra  verdad  geo- 
gráfica: Soy  mejicano,  ó  soy  giiatemaltefío, 
ó  soy  boliviano  ! 

Americano,  en  Europa,  significa  hombre 
de  loa  Estados  Unidos  de  América,  que  ha- 
bla la  lengua  de  Washington  y  ha  mamado, 
como  él,  la  libertad. 

Un  republicano  de  Suiza  criticó  á  Lincoln 
y  A  la  República  Americana,  sea  por  emula- 
ción. 6  por  el  simple  deseo  de  usar  do  su 
dereiího  de  crítica ;  y  don  Héctor  que  solo 
conoce  el  doi'echo  do  aplaudir,  pues  su  libe- 
ralismo no  distingue  entre  el  crimen  de  a|iu- 


ñaleai'  y  el  <-ie  criticar^  se  levantó  esaltado 
contra  el  profano  criticón,  y  le  dijo: — Soy 
americano :  es  decii',  soy  compatriota  de 
Lincoln ;  es  decir,  soy  la  república,  soy  la 
parte  olendida ! 

Y  Ja  galería,  como  os  de  orden,  gritó  : 
Bravo ! 

Ese  simple  hravo  de  una  galena  europea, 
creó  una  reputación  americana! 

La  probidad  del  orador  se  encargó  de  can- 
tar la  victoria  de  su  triunfo  de  Ginebra  á 
la  América  orguUosa    de  su  independencia. 

El  americanismo  tuvo  por  representante 
á  Rosas  no  á  Rivadavia,  ni  á  Florencio  Vá- 
rela, que  eran  mas  bien  europeistas. 

Quién  derrocó  á,  Rosas?  La  Europa?  No: 
el  Brasil.  —  Dónde  se  refugió?  En  Europa. 
Tarde  conoció  que  los  peligros  están  en 
América,  las  garantías  en  Europa,  para  las 
repúblicas  del  Sud. 

El  Brasil  es  la  Europa,  recibida  ó  intro- 
ducida en  Sud-América  por  el  mas  fuerte 
de  los  dueños  de  casa.  Un  principe  euro- 
peo lo  gobierna.  —  Pero  eso  no  alaima  al 
americanismo  de  don  Héctor,  que,  al  con- 
trario, es  viejo  aliado  del  Brasil,  á  quien  su 
«Tiibuna»  ayudó  á  destruir  la  república  del 
Paraguay,  por  la  mano  del  príncipe  euro- 
peo Conde  d'Eu. 
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El  americanismo  industrial  de  Héctor  Vá- 
rela no  es  mas  que  la  traslación  á  terreno 
mas  vasto  de  su  patriotismo  industrial,  que 
le  ha  dado  el  pan  y  las  comodidades  de  que 
ha  vivido  hasta  hoy. 

Su  americanisnio  es  un  negocio  como  su 
patriotismo  argentino,  que  se  concilia  á  las 
mil  maravillas  con  su  cosmopolitismo  industrial 
igualmente. 

Quién  es  él  para  hacer  conocer  la  Amé- 
rica?—  Menos  conoce  á  la  América  que  á 
la  Europa ;  y  su  colega  Castelar  ni  siquiera 
la  ha  visto. 


La  América  no  es  conocida  en  Europa, 
dice  el  «Americano  de  París;  y  él  mismo, 
para  ser  mejor  conocido  en  América,  apa- 
rece  en  Europa. 

Es  la  América  la  que  no  se  conoce  á  sí 
misma  (la  América  del  Sud,  bien  entendi- 
do .  Y  cómo  podría  ser  de  otro  jnodo  ?  — 
No  hay  ciencia  infusa  para  las  naciones, 
como  no  la  hay  para  los  individuos.  Con 
qué  motivo  pudiera  conocerse  á  sí  niismo 
un  país  que  no  se  gobernó  á  sí  mismo  por 
espacio  de  siglos  ?  Para  qué  necesitaba  co- 
nocerse si  no   se  pertenecía,  ni  se   poseía  á 


sí  mismo  ?  Tenía  siquiera  ]¡\  facultad  do 
estudiarse? 

Todo  el  secreto  de  au  vida  estaba  en  las 
manOH  de  su  gobierno,  y  su  goljierno  esta- 
ba en  España,  es  decir,  en  Europa.  Solo 
esa  parte  de  Europa  conocía  la  historia,  la 
geografía,  el  suelo,  los  ríos,  los  productos, 
la  estadística  de  la  Améiica,  (]ue  era  su 
propiedad  exclusiva. 

Nadie  estaba  mas  ignoranrn  de  la  Amé' 
rica  del  8ud  que  la  América,  misma,  cuyoi 
nativos  de  toda  raza  estaban  excluidos  de 
la  gestión  de  su  gobierno,  del  estudio  y  de 
la  inteligencia  de  sus  cosas,  por  las  leyes 
mismas    de  su  constitución  nacional. 

El  dia  que  Sud  América  ha  poseído  el 
derecho  de  estudiarse  y  conocerse,  le  lia  fal- 
tado la  capacidad  y  la  ciencia  de  ese  estu- 
dio,  y  lo  han  hecho  por  ella  las  otras  na^ 
clones  de  la  Europa. 

De  ahí  viene  que  no  esiste  fuente  de  in»- 
truocion  americana,  para  los  americanos  mis- 
mos, que  no  sea  europea.  Sin  Huinboldt, 
ain  Azara,  sin  fíarcilaso  de  la  Vega,  sin  Ma- 
riana, sin  D-Oibigny,  sin  Fitz-Roy.  sin  Dai^ 
win,  sin  Parish,  sin  Mnussy,  y  otros  cien 
europeos  ¿qué  sabría,  sobru  la  América,  el 
•  Americano,  de    Paría? 

Es  en  el  terreno  de  conocimientos  en  que 
Hnmboklt,  Clavijero,  Bonipland,  D'Orbigny, 
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Jouffroy,  de  Saint  Hilarle,  Darwin,  Tenien- 
te Mauíy,  Agassis  y  otros  sabios  han  estudia- 
do y  hecho  conocer  hasta  hoy  la  América, 
que  ól  viene  á  ofrecer  á  la  Europa  nuevas 
conquistas   científicas  ? 

Ix)  que  él  llama  dar  á  conocer  la  Améri- 
ca, su  América  de  él,  la  única  que  visita, 
busca,  estudia  y  explota,  se  compone  de  to- 
do cuanto  la  América  atrasada  encierra  en 
tontos  y  necios  que  le  dan  su  plata  para  que 
venga  á  presentarlos,  en  papeles  banales  de 
la  Europa,  como  sabios  y  grandes  persona- 
jes, para  que  estos  elogios,  repetidos  allí, 
embauquen  á  otros  tontos  con  la  autori- 
dad que  tienen  los  escritos  europeos  ante 
esos  mismos  que  decantan  el  espípitu  inde- 
pendiente  de   América. 

Ek  lo  quij  le  sucedió  á  él  mismo,  cuando 
en  Ginebra,  en  un  congreso  de  comercian- 
tes, dándose  por  americano  del  Noite,  en  el 
exordio  de  un  discurso  aplaudido  sin  oirse, 
airebató^  por  este  artificio  y  otros,  la  aten- 
ción distraída  de  la  tumultuosa  asamblea,  y 
defendió  á  la  América  republicana  contra 
la  crítica  de  un  republicano  de  la  Suiza.  El 
auditorio,  de  europeos  todo  él,  lo  aplau'dió, 
y  ese  aplauso  europeo  ha  venido  á  ser  to- 
do su  pergamino  de  grande  americano.  — 
Sin  su  defensa,  ya  la  Suiza  habría  cercado 


con  sus    escuadras    todo    el    continente    de 
Colon. 


Kl  orador  de  Ginebra  que  con  tanto  calor 
defendió  á  Lincoln,  dándose  por  noite  ame- 
ricano como  él,  no  ha  tenido  una  palabia 
que  eniitii'  ante  el  Tribunal  Arhitral  de  (riñe- 
hra.  reunido  en  1870.  cuando  mas  necesidad 
tenía  la  América  de  Lincoln  de  ser  defen- 
dida. 

Es  porf]\ie  el  Junj  no  es  un  Congreso? — 
Pero  el  orador  tenía  su  tribuna  en  el  «Ame- 
ricano» de  París,  donde  podía  haber  defen- 
dido, segnn  su  programa -compromiso,  á  la  Amé- 
rica, en  sus  grandes  derechos,  asi  como  la 
defiende  en  sus  grandes  errores  y  prommcio- 
nes, —  Pnes  ni  una  palabra  ha  dielio,  en  el 
-^Americano»,  de  esa  gran  cuestión  de  (juo 
se  ocupnn  los  dos  mundos.  Es  nada  menos 
qne  la  gian  cuestión  internacional  de  los 
Neutros  y  sus  deberes  y  derechos  y  prorroga- 
tivas. No  hay  periódico  que  no  se  baya 
ocupado  de  esa  cuestión,  excepto  el  «Ame- 
ricano». —  El  nusino  silencio  en  la  cuestión 
que  interesa  á  la  vida  de  su  país  —  la  del 
Brasil  y  su  violncion  de  la  alianza,  de  uu 
modo  ultrajante  al  honor  de  su  país.  —  8e 
diría  que  el    «Americano*  ha  sido    creado, 
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no  para  hacer  conocei-,  sino  para  hacer 
ignorar,  olvidar,  desconocer  la  América  en 
Europa. 

El  nombre  de  c  Americano»  le  viene  del 
título  que  su  redactor  se  dio  en  Ginebra. 
Allí,  su  gloria^  según  él,  consistió  en  atacar 
á  Mr.  du  Pasquier,  de  Neuchafcel,  á  quien 
lia  presentado  en  América  como  el  dechado 
del  atraso  y  del  despotismo.  Este  publicis- 
ta republicano  de  la  Suiza  acaba  de  ser 
premiado  en  París  por  el  Jury  que  ha  ca- 
lificado las  obras  de  un  concurso  abierto 
para  las  mejores  obras  sobre  el  crimen  de  la 
guerra  — En  el  Informe,  el  Jury  realza  á  du 
Pasquier  por  su  actitud  en  Ginebra,  en  1867, 
y  quien  firma  ese  Informe  es  el  autor  de 
Farís  en  América. 


IX 


Si  viviesen  hoy  Marco  Apellaneda  y  Flo- 
rencio Várela,  y  conservasen  las  mismas 
ideas,  los  mismos  propásitos,  la  misma  con- 
ducta por  cuya  causa  dieron  sus  vidas,  3'  á 
cuya  causa  debieron  la  celebridad,  que  hace 
hasta  hoy  mismo  e!  primer  títulu  de  honor 
de  sus  descendientes  y  herederos;  Florencio 
Várela  y  Marco  Avellaneda  serían  el  peor 
obstáculo  de  los  hijos  para  la  vida  que  hoy 
liacen  en  el  medio  que  no  es  el  medio  en 
que  ellos   perecieron. 

Para  valer  lo  que  hoy  valen  sus  hijos  en 
ese  medio,  los  dos  mártires  resucitados,  ha- 
brían tenido  que  dejar  sus  gloriosas  tradicio- 
nes, y  tomar  las  máximas  y  conducta,  que 
á  sus  hijos  les  vale  su  actual  favor,  apesar, 
no  por  razón,  del  espíritu  y  pensamiento  de 
sus  padres. 

Es  decir,  que  hubiesen  tenido  (]ue  dejar 
de  ser  lo  que  fueron,  en  máximas  y  conduc- 
ta, para  tener  el  ascendiente  que  sus  hijos 
tienen  porque  no  son  como  ellos;  que  dejar 
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da  Sur  grandes,  ilustres,  dignos  de  renom- 
ítre  pústuino,  eu  uua  palabra. 

Si.  al  contrario,  en  la  hipótesis  de  que  vi- 
viesen aun,  intentasen  al  presente  tener  y 
sostener  los  principios  y  conducta  por  loa 
que  cambiaron  9U  vida  por  la  celebridad,  cor- 
rerían el  mismo  riesgo  de  volver  á  sufrir  el 
Gn  que  tuvieron;  y  lo  que  es  mas  curioso, 
sin  que  8U3  hijos,  portadores  de  sus  nombres, 
pudiesen  impedirlo,  aunque  lo  deseasen.  Lo 
mas  real  es  que  no  tendrían  el  coraje  de  im- 
pedirlo, porque  impedirlo  sería  exponerse  á 
sucumbir  con  ellos,  como  cómplices. 

La  prueba  de  esto  es  simple  y  notoria. 

Fuera  del  nombre,  sus  hijos  no  conservan 
de  sus  ilustres  padres,  mas  que  sus  votos  de 
advBi-sion  personal  contra  el  tirano  Rosas. 

En  cuanto  á  sus  principios,  máidmas,  sis- 
tema de  gobierno,  causa  política,  en  una  pa- 
labra, los  hijos  han  hecho  de  ellos  las  Üores 
inmortales  ó  siemprevivas,  con  que  han 
ornado  sus  sepulcros,  dejándolas  en  ellas 
con  los  muertos. 

Ejemplos :  la  unidad  de  gobierno; — por  ca- 
pital de  la  nación,  Buenos  Aires  separada  de 
su  provincia; — la  capital  goberuafla  exclu- 
sivamente por  el  gobierno  de  la  nación; — 
una  sola  deuda; — un  solo  tesoro:^ — un  solo 
ejército; — una  sola  ley,  para  todos  los  pue- 
blos integrantes  de  la   República  Argentina. 


Esos  fueron  los  principios  y  máximas  de 
Florencio  Várela  y  Marco  Avellaneda.  Par 
ellas  murieron  y  á  ellas  deben  la  gloria  de 
Bu  vida,  de  sa  muerte  y  de  su  memoria  ilus- 
tre. Sin  embargo,  basta,  tener  estas  máxi- 
mas, hoy  dia,  para  hacei-se  culpable  del  cri- 
men de  traición  á  la  patria,  tomando  por 
patria  á  Buenos  Aires; — ó  para  ser  tenido, 
cuando  menos,  como  enemigo  de  Buenos  Ai- 
]-es,  y  verse  perseguido  y  excluido  como  tal. 

Por  quiénes? — Por  los  hijos  y  heiederos  de 
loB  que  dieron  por  ellas  su  vida,  ganándola 
fama  que  hoyes  patrimonio  de  los  que  viven 
con  las  máximas  contrarÍKS. 

En  efecto: — Para  ser  ó  pasar  hoy  dia  por 
un  buen  amigo  de  Buenos  Aires,  dos  requi- 
sitos son  precisos':— primero,  malderir  el  nom- 
bre de  Rosas;^segundo,  practicar  los  prin- 
cipios de  la  política  teórica  y  doctrinaria  de 
Rosas,  á  saber:  la  integridad  provincial  de 
Buenos  Aires,  antes  que  la  integridad  nacio- 
nal de  la  República  Argentina;  autonomía 
provincial  de  Buenos  Aires,  con  esta  ciudad 
por  capital  del  estado  de  Buenos  Aires;  el 
puerto  y  aduana  principal  de  la  nación  en 
la  ciudad  de  Buenos  Aires,  ó  lo  que  es  igual, 
el  puerto  mitológico  de  Battenian,  y  no  el 
puerto  real  de  Wheelvvright. 

El  lianco  oficial  6  fiscal  de  la  provincia 
de  Buenos  Aires  fuera  del  control  do  la  na- 
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cion;  la  deuda  moneda  emitida    por  el    go- 
bierno de  Buenos  Aires  en  forma   de  papel 
(le  banco,  recibida  en  toda  la   nación  como 
moneda  legal  ó    forzosa,  es  decir,  el  poder 
local  de  Buenos  Aires  de  levantar  emprésti- 
tos forzosos   en  toda  la   nación,  el  poder  y 
goce  inmediato,  directo  y  exclusivo  del  go- 
bierno de  la  nación  en  la  ciudad  y  en  todos 
los  establecimientos   de   Buenos  Aires,  como 
incompatible  con  la  integridad  y  autonomía 
provincial  de  Buenos  Aires; — la  capital   de 
la  nación,  que  no  puede   ser  Buenos  Aires, 
tampoco  debe  de  estar  fuera  de  Buenos  Aires, 
os  decir,  que  la  nación   debe  existir  sin  ca- 
pital. 


Para  proljíirse  libeial,  uo  baatu  hablar 
p6ate.s  contra  el  tirano  y  la  tiranía.  Es  pre- 
ciso uo  hacer  nada  que  se  acerque  de  lo  que 
él  hacia.  Los  libélales  actuales  de  Buenos 
Aiías,  por  ejemplo,  ao  consideran  tales  por- 
que saben  denigrar  y  deprimir  el  nombre 
de  Rosas  hasta  el  suelo;  pero,  sin  perjuicio 
de  tener  ese  lenguaje,  obran  como  él  cuan- 
do llaman  enemigo  de  Buenos  Aires  al  que 
tiene  las  ideas  y  la  actitud  política  por  las 
cuales  Rosas  llamaba  enemigo  de  Buenos  Ai- 
res á  Florencio  Várela,  por  ejemplo,  que  no 
podía  odiar  á  Buenos  Airea  sin  absurdo,  des- 
de que  amaba  á  la  República  Argentina,  de 
que  Buenos  Aires  es  la  parte  principal  y  pio- 
miuente,  ó,  mejor  dicho,  la  cabeza  de  la 
patria  argentina. — En  efecto,  hoy  mismo  hay 
liberales  que,  como  Rosas,  caliíican  de  ene- 
raigo  de  Buenos  Aires  al  que  rnn  Florencio 
Várela  piensa  que  la  ciudad  de  Buenos  A  ii-es 
debe  ser  capital  de  la  na(JÍon  y  no  de  la 
pioviucia  de    su  nombre;    lo  que  vale  decir 
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que  Buenos  Aires  debe  ser  dividida  para 
salvar  la  integridad  de  la  Nación  Argentina. 
—Y  ío  curioso  es  que  entre  los  liberales  que 
tienen  esa  idea  y  ese  lenguaje  de  Rosas 
figuran  al  frente  los  mismos  hijos  de  Flo- 
rencio Várela. 

Pero  esto  se  explica  fácilmente.  Los  hijos 
escriben  desde  Buenos  Aires;  el  padre  es- 
cribía en  el  extranjero.  Cada  lugar  tiene 
su  opinión  que  se  inspira  en  su  interés  local 
y  peculiar;  y  es  natural  que  cada  lugar  dé 
su  voto,  su  simpatía,  su  confianza,  al  que  se 
hace  eco  y  sosten  de  su  opinión. 

Felizmente  nada  mas  fácil  y  honroso  que 
conciliar  el  interés  de  Buenos  Aires  con  el 
interés  general  de  la  Nación  Argentina. 


Las  dos  Tiiazrircas  son  objeto  digno  de  tm 
paralelo,  que  vamos  á  ensayar:  la  ex-inazor- 
ca  sangrienta  do  Rosas  tiaiis formada  en  la 
mazorca  letrada  del  día.  cnyo  tipo  idi'al  es 
la  baibarie  parisiense,  que  incendió  á  Paris^ 
en  1871.  Desde  este  esperimento  lia  deja- 
do de  ser  una  paradoja  que  puede  existir  la. 
barbai'ie  bajo  el  extei-ior  de  la  mas  oleganta 
y  refinada  cultura. 

Revivir  la  mazorca  de  Rosas,  con  su  fran- 
queza brutal  y  grosera,  seria  la  mayor  tor- 
peza, si  fuese  cosa  posible.  La  nueva  nía- 
zoca  es  su  reverso,  en  la  ñ.sonomia  texterior, 
porque  es  su  ideal  en  el  fondo.  Es  ma.H  te- 
mible que  la  otra  porque  es  inaccesible.  Su 
principal  sucursal  esta  eu  Europa  y  su  priii' 
cipal  domicilio  está  en  París.  Sus  cuadros 
son  veteranos,  su  pei-sonal  es  moderno.  Sa 
punto  de  parti  la  y  cuartel  ger.eral  está  don- 
de estuvo  siempre.  No  corta  cabezas,  pero 
degüella  reputaciones :  desdeña  la  vida  pero 
daza  el  honor.     Cuando  asesina  es  por 
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tercera  ó  cuarta  mano ;  y  su  proceder  me- 
rece llamarse  el  asesinato  indirecto:  indi- 
recto hasta  en  el  motivo  invocado  ó  pretex- 
tado. La  moral  es  su  llave  falsa;  no  mata 
por  motivos  políticos;  hace  morir  por  ven- 
ganzas de  amor.  Se  disfraza  el  motivo  del 
crimen,  para  disfrazar  al  criminal. — Este  mé- 
todo tiene  la  ventaja  de  que  mata  al  hom- 
bre V  á  su  honor:  son  dos  muertes  en  la 
muerte  del  mismo  hombre. 

Su  instrumento  de  efraccion  y  de  salteo  no 
es  la  ganzúa,  ni  la  escaleí  a  de  cuerda :  eso 
es  bueno  para  los  ladrones  vulgares.  Es  el 
Código  civil.  Destruir  la  ley  por  la  ley,  es 
digno  del  vandalage  culto  y  civilizado. 

Todos  los  crímenes  le  son  permitidos  con 
solo  escribir  en  un  código  penal,  al  lado  de 
eadci  crimen,  la  palabra  política. — Con  eso 
solo  deja  de  ser  crimen  el  robo  político,  el 
asesinato  político,  el  envenenamiento  político 
etc.:  y  el  autoi*  de  esos  crímenes,  lejos  de 
merecer  el  presidio  y  la  guillotina,  recibe 
(condecoraciones,  empleos  honoríficos,  títulos 
literario.s,  distinciones  lisonjeras  de  todo 
genero. 

Ni  el  trabajo  de  citar  códigos,  para  dar 
á  sus  crímenes  el  color  de  actos  meritorios, 
fe  toma  las  mas  veces. — Asaltando  de  fren- 
te?— El  mérito  de  la  franqueza  era  bueno 
para  el  vandalage  de  la  mazorca  de  Rosas. 


La  mazorca  durada  es  mas  modesta.  Después 
que  hace  matar  á  un  hombre,  ¿cuál  es  su 
actitud  aote  el  cadáver?— Llora,  viste  su 
luto,  le  hace  tributar  honores  y  por  fin, 
hace  colgar  al  que  lo  ejecutó  per  su  encar- 
go, para  alejar  toda  sospecha  y  amortizar 
el  documento  que  pueda  descubrirlo. 

No  tiene  palabra  mala,  ni  obra  que  no 
sea  oríminal.  Siempre  afable  de  maneras  y 
amable  de  semblante,  su  sonrisa  es  las  mas 
veces  la  máscara  de  una  sentencia  de  muerte. 

La  majorca  liberal  reúne  todos  lus  nombres 
ilustrados  por  las  victimas  de  la  mazorca  d 
Rosas.  En  nombre  de  la  libertad,  no  haj 
tirania  que  no  pueda  practicarse ;  no  ha; 
atentado  que  no  sea  legítimo.  Todos  su 
miembros  son  honorables  facinerosos.  Ni 
hay  pata-rayo  mas  protector  del  peor  vanda 
lage  que  un  nombre  de  familia  ilustiado  ptí 
la  libertad. 

Así,  nada  le  falta  á  la  ilustre  compañfi 
para  llevar  á  cabo  sus  hazañas  con  la  efica 
cia  y  segiuidad  mas  completas :  honores,  tí 
tuloa.  rango,  puestos  elevados,  relaciones 
brillantes  uiansiones,  elegantes  coches  y  la 
cayos  encubiertos  de  libreas  ducales.  Ante 
esas  fachatlas  de  oro  y  de  honor,  ¿quién 
puede  sospechar  que  se  ocultan  la  miseria, 
la  mendicidad,  el  crimen,  la  desesperación^ 
el  enojo  y  las  lágrimas  ? 
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Hecjtor  Várela. — «La  verdad  sobre  su  pa- 
pel en  el  Congreso  de  la  paz  de  Ginebra, 
en  1867.  •  (1) 

En  los  periódicos  de  Sud-Amórica  hemos 
conocido,  al  fin,  el  discurso  de  Varóla  en  el 
Congreso  de  la  paz,  de  Ginebra. 

Várela  dice  que  todos  los  periódicos  de 
la  Europa  se  han  ocupado  de  él.  Esto  es 
ana  manera  de  decir.  Se  han  ocupado  del 
Congreso  de  Ginebra  y  como  de  uno  de  los 
incidentes  de  ese  Congreso,  del  discurso  de 
Várela,  ó  mas  bien,  de  la  acogida  simpa- 
tía que  obtuvo,  pues  ninguno  ha  publicado 
el  discurso.  Y  sin  el  cuidado  que  tomó  Vá- 
rela de  darlo  él  mismo  á  los  periódicos  ame- 
ricanos, ni  allí  ni  aquí  sería  conocido  de 
ninguno  de  los  que  lo  han  aplaudido  sin 
leerlo.  Menos  caso  hubiera  merecido,  sin 
duda,  si  hubiese  sido  leido.  Pero  ningún 
diario   de   París   ó  Londres  habria   llenado 

(\)  Al  Anal  de  eaUs  págiiiAS  se  encoeutra  el  discurso  de  Héctor  Várela, 
prtredldo  de  ana  narración  escrita  por  él  mismo,  y  sin  duda  de  iuterés  para 
d  lector  de  este  trabajo.  (E.) 


cuatro  de  sus  coIuioDas  con  un  discurso  en  que 
DO  hay  una  idea  qne  no  sea  una  banalidad, 

Porqué  razón,  entonces,  fué  aplaudido  ea 
el  Congreso  <le  Tíinebra? — Fué  aplaudido  an- 
tes de  sej'  t'ido,  y  Várela  mismo  lo  dica. 
Cómo  asi?  Pon|U<f  él  mismo  cuidó  de  reco--. 
mendaise.  al  pedií-  la  palabra,  diciendo: — 
Soy  anieiicaDo,  —  Amí;ricano,  eu  Europa, 
quiere  decir  la  república  personificada;  pero 
la  república  de  los  Estados  Unidos.— No. 
basta  ser  uaiido  en  Áiiie-rica  piíiu  merecer 
ese  favoi'.  £1  canadiense,  el  meJicaDO  elguar 
tatnalteño.  el  brasilero,  son  tan  americanos: 
como  el  nacido  en  Waslinj^ton;  pero  liubiíai 
ba«tado  indicar  en  el  Congreso  di?  Ginebra, 
e!  lugar  amtírícano  de  su  origen,  pata  no 
tener  la  simpatía  concedida  en  blanco  al  que 
se  anunció  como  un  Oratiur  americano.  Ante 
un  congreso  reunido  en  !*uelo  republicano  y 
compuesto  de  partidarios  de  la  república, 
decirse  ameriraiio  era  lo  bastante  para  obte 
ner  aplausos  que  se  daban  al  mpublícano  da 
Nuevo  STumlo,  no  al  orador. 

Además,  un  rongi-«so  sin  objeto,  incoher 
te,  lieterogéiieo,  comprimido  en  medio 
su  libertad,  debió sentiise  embelesado  al  (li 
con  una  originalidad  que  le  peí mitia,  al  UM 
nos,  divertirse  y  entretcner.se  en  escuchar 

En  el  congreso  dicho  de  la  paz.  Várela 
hizo  sino  pelear  contra  un  buen  anciano  qu( 


95 


sin  duda  era  mejor  republicano  que  él,  como 
ciudadano  de  la  mas  antigua  y  célebre  re- 
pública del  mundo, — la  patria  de  Guillermo 
Tell  y  de  Rousseau. — Es  una  desgracia  pa- 
ra un  republicano  de  Sud  América  no  hallar 
otro  antagonista.  .  .  .(?)  en  la  Europa  monár- 
quica, que  un  republicano  de  la  Suiza.  En 
su  amor  excesivo  de  paz,  Várela  llegó  hasta 
desafiarlo,  y  el  congreso  aplaudió  su  reto, 
según  nos  cuenta  él  mismo. 

A  juzgar  al  congreso  por  las  palabras  de 
Várela,  la  idea  de  su  tono  no  es  la  mas  fa- 
vorable.    No  basta  llamarle  «grande  Asam- 
blea»,  «  la  mas  grande    tribuna»,   «la  mas 
popular  de  todas  » ,  «  en  la  cual  estaban  fijas  las 
miradas    de  un  mundo    entero»,  para  loque 
es  hacer  del  congreso  un  pedestal  del  héroe, 
que  quiere  mostrarse, — si  al  mismo   tiempo 
se  le  presenta  como  una  plaza  de  toros.     Di- 
ce que  su  preopinante  tuvo  que  bajar  de  ia 
tribuna  «  en  medio  de  una  rechifla,  al  lado 
íle  la    cual  palidecen    las  mas    estruendosas 
fjue  ha  tenido  en  Club  Libertad,  en  sus  me- 
jure:?  «lias  >',  on  Buenos  Aires. 

A  creer  en  los  elogios  que  Várela  se  hace 
discernir  en  su  compte-rendú,  el  éxito  de  su 
(ii>curso  seria  un  síntoma.  El  discurso  defini- 
ría al  congreso.  Cada  uno  de  sus  aplausos 
sería  una  facción  fisonómica.  Pero  la  cosa 
puede  explicarse  por   otra  razón  que   dá  el 


mismo    Várela:  la  poca  familiaridad  de  ios 
europeos  con  las  cosas  de  América. 

Várela  fué  injusto  eu  «quejarse  ile  esta 
cii-cunstancia,  pues  á  ella  debió  todo  su 
éxito.  Sin  asa  ignoi-ancia,  no  habría  falta- 
do  quien  le  hiciera  notar  que  él  mismo  era 
una  especie  de  I>upasi¡uwr  del  Rio  de  la 
Plata.  In^iultaba  al  que  dijo  que  había  sido 
un  crimen  la  abolición  de  la  esclavitud  ea 
Estados  Unidos,  ( sín  duda  por  la  forma 
las  consecuencias  de  esa  medi-ia  con  respec- 
to á  la  propiedad],  como  si  él  no  fuese 
aliado  del  imperio  esclavócrata  del  Brasil, 
que  mantiene  la  esclavitud  á  las  puertas  del 
Plata,  patria  del  Orador,  en  términos  maa 
temibles. 

Aplaudió  Vareta  el  triunfo  de  la  mayo- 
ría nacional  (en  que  i-eside  la  soberanía  dd 
pueblo,  en  Estados  Unidos  j  contra  los  se- 
paratistas del  Sud;  pero  Mv.  Dupasauier  ig> 
noraba  que  su  aiTogante  competidor  es  UQ 
separatista  de  Buenos  Aires,  habituado 
insultar  y  pisoteai  los  respetos  debidos  a 
mayoría  nacional  del  pueblo  argentino.  Sq 
credo  os  el  de  la  Carolina  del  Sud ;  sui 
ideas  federales,  no  son  las  de  Lincoln,  sino 
las  de  Jeffeison  Davis. 

Várela  ha  defendido  la  doctiina  de  Moa- 
lüe,  peio  M.  Dupasqu'ier,  no  sabia  que  su 
padre  vino    á  pedir  !a  intervención  írancesA 


en  i'fs  negocioH  del  Plata  en  1843.  y  que 
tuó  Hnoeitiado  en  1848  por  los  <|ue  tenían 
que  encontrarse  on  é\  uu  iibogüdo  irrosisti- 
bk-  li\  niiwon  Hoip  y  Groiise  de  que  debía 
aurjir  otra  intervención.  Por  rurtles  ideaa 
está  D.  Héctor  Vareta:  por  las  de  su  pa- 
dre, 6  por  (le  MonrOe?  No  se  puede  estar 
por  ambas  á.  la  vez. 

Varóla  condenó  la  idea  de  un  Imperio 
an  Méjiot»:  pero  su  antagonista  d  republi- 
can'~  do  Xouchaitel  ignoraba  que  el  orador 
americano  está  sosteniendo  las  pretensione-i 
armadas  del  Imperio  del  Brasil  contra  la 
repiSbliea  dol  Paraguay.  Tomó  la  palabra 
I»ara  dplender  la  Aoiórica  y  se  ocupó  de  la 
cncstion  interior  de  los  armamentos  euro- 
peos. Con  (pi(3  motivo  ?  En  defensa  de  la 
Américi?  (jut';  le  importa  al  Plata  que  la 
Franria  tenga  cuatrocientos  mil  soldados  y 
no  setecientort  mil  ? 

DioíéndoBo  republicano  y  hombre  de  li- 
bertad. moHtró  no  tener  los  hábitos  de  un 
xuizo  siibre  gobierno  lit)re,  cuando  insultó 
á  un  i-epublleano  de  la  Helvecia  por  sus 
npiniíiiips  df-S  favo  rabies  á  Amf'irica,  como  si 
todo  el  mundo  tuviese  obligación  do  encon- 
ti-ar  b(tnÍto  tmlo  lo  que  es  americano. 

Habló  de  loM  dictadores  militaras  do  la 
Cnropa,  enteramente  como  si  no  luese  él 
00  repri'aentanU!  oficial  de  la  dictadura  de 


Flores,  que  se  ha  hecho  presiiieute  á  sí  mis- 
mo en  la  República  Oriental,  donde  manda 
despóticamente. 

Veía  que  es  en  Europa  y  de  mano  de  euro- 
peos que  j'ecogia  aplausos  por  defender  á 
¡a  Améiica,  y  prodigaba,  sin  embargo,  en 
su  discuiso  alusiones  ofensivas  á  la  Euro- 
pa. —  Condenaba  la  intervención  de  la  Eu- 
ropa en  América,  y  él  mismo  tomaba  a»ien- 
tr,  en  un  congreso  europeo,  compuento  de 
europeos,  para  mezclarse  en  las  disenciouca 
internas  de  la  Europa  sobre  los  ejércitos 
permanentes;  para  delatar  manejos  contra 
las  declaraciones  del  congiesu,  paia  piovo- 
car  laa  declaraciones  de    programas. 

Al  mi.'*mo  tiempo  que  era  esíjucliado  con 
un  favor  y  una  parcialidad  sim])ática.  sin 
ejemplo  en  América,  hacia  un  extranjero, 
él  declaraba  que  nada  es  comparable  á  la 
hospitalidad  aniencana. — ^^Podría  él  respon- 
der de  que  un  europeo,  hablando  en  un 
rongriso  americaiío  en  favor  de  la  Europa 
insultíida,  los  americanos  lo  Imbiosen  aplau- 
dido, como  él  fué  aplaudido,  por  europtos, 
porque  defendía  á  la  Áméi'ica':'--E3  que  la 
Améiica  lo  merece  y  la  Euiopa  no,  diría 
tal  vez  Várela;  y  eso  daiia  la  medida  de 
su  caletre  de  liombie  de  libertad  y  de  civi- 
lización, como  él  se  cree. 

Sin  la  ignorancia  europea  sobre  América, 
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no  hubiese  recibido  aplausos  y  regalos,  á 
cuenta  de  su  titulo  equívoco  de  americano, 
que  eu  Europa  significa  hombre  de  los  Es- 
tados Unidos. 

Várela  ha  hecho  un  poco,  en  el  Congreso 
de  Ginebra,  como  cierta  dama  de  Buenos 
Airas  que  en  un  baile  de  Tuillerias  se  pre- 
sentó cubierta  de  diamantes  de  vidrio.  Co- 
mo nadie  estaba  en  el  secreto,  ni  nadie 
conoctía  á  la  opulenta  desconocida,  las 
duquesas  y  princesas,  por  aquella  noche, 
quedaron  oscurecidas. 


Su  odio  al  despotismo  de  Napoleón  (que  es 
im  poco  mas  digno  de  indulgencia  que  el  de 
Flores),  sería  menor  si  no  hubiese  sido  dene- 
gado cierto  Exequator,  a  cierto  cónsul  del 
dictador  oriental. 

Después  de  hablar  c^mo  un  filántropo  del 
desarme  de  la  Europa,  Várela  acabó  cantan- 
do la  canción  hispano-argentina  de  los  tiem- 
l>03  de  Garibaldi,  en  el  Plata,  en  favor  de 
la  paz,  pero  después  de  la  guerra: — Gue- 
rra, guerra,  guerra  y  después  habrá  paz. 

Mucho  habló  Várela  de  principios,  y  pi- 
dió que  el  congreso  los  proclamase.     No  pre- 


—  100—  — 

tenÍMti.  ni  m«i03,  que  el  principio  que  es 
vcnímloi-o  en  el  bemisrerío  del  norte,  sen 
tHl:)o«l;id  en  el  hemisferio  del  sud.  Pues  bien, 
si  ¡«uii  tM  ha  triunfado  el  principio  de  la 
üolwrnnia  nai'ional  en  la  victoria  de)  gobier- 
no de  Washington  s»">bre  las  discíordias  del 
8íid-  r,l*or  qné  tiene  la  costumbre  de  lla- 
mar saKajeii:  A  las  provincias  que  fumian  la 
mawrirt  del  jniohlo  (irgeotino.  mando  pre- 
lemieti  fnibi^rdinar  a  la  d«  Buenos  Aires  á 
una  lev  tie  la  uiayoria.  como  la  ocmatítucion 
twoi^^nal.  que  lanio  ha  «ocouaaáo  él  mbmo 
«n  liiuettra?  Miaitras  tanto  M.  Dupas- 
quíei-  i^ioritba  que  el  :?>eiüi>r  Viuela  es  de 
Kw  que  |vh\WiU  dhw  ¡mus  noatim  esa  cooa- 
titiK-tiM^  A  cauíxa  de  que  hauM  sido  dada  por 
la  inayx'vria  iwott^nal  san  «1  asmtiuiiento  de 
un*  «x^ta  prvHVwcéa  nfaeU»  ^  iKvmiaa  á  la 
«utoñdad  <M  «uaynr  udaMnk — lavooarA  «1 
wfcir  V«nU  «I  aHt«iML  Maral  t  ka  dore- 
<4k«  quí^él  aá  «]  l&t«lode  Bmmn  Airea? 
— INnv  «i  aJanftWfc  ét  X««e  América  ca  al 

La  líwftNni  MeHta  <M  decano  4al  aofior 

VaMa  4e)a  4lM«a  A»  dada  «ate  ponto : — 

•qw>  fai  Ao^ifwaa  4«  AwAnoa  ka  ado  «1  fclm 

«a  <fi9e«ri«  ^|W  <ltitwaba  hacar 


.N^aitNHMlft  i—iff>«ai>  Mtta  «r- 
d»  ifdhar   dKfcwwaá»  par  el 
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discurso  dtí  itn  pai-ticiiliii'  de  Neiicliaílel, 
pronunciado  en  una  congregación  de  parti- 
culares, 68  tan  soberanamente  ridiculo  como 
cifer  que  la  palabra  do  mi  tal  ))rador 
podía  tener  el  p^der  de  hundir  moralinento 
un  mundo.  Se  puede  alabar  la  buena  in- 
tención del  señor  Várela,  pero  creo  qiio  pue- 
de tranqutlizarso  su  patriotismo  aintM'icano 
persuadiéndose  (¡uo  el  nuevo  mundo  no 
ha  corrido  riesgo  de  sucumbir  en  el  Con- 
greso de  Ginebra  por  el  discurso  de  M.  Du- 
pasquier. 

Y  HÍ  algiui  riesgo  de  eso  género  hubiese 
existido,  la  actitud  espontánea  y  uniforme 
del  Congreso  de  tiuropeo»  en  favor  de  Amé- 
rica, que  el  mií^tno  señor  Várela  coutiesa, 
debe  probarlo  i]ue  pudo  ahorrarse  la  pena 
Je  hablar  en  lengua  extranjera  y  ante  un 
público  que  no  te  conocía,  sin  ningún  peli- 
gro serio  ¡Hira  el  lionoi-  de  su  continente. 
Así,  yo  no  creeré  que  ha  salvado  al  imevo 
tuuudo.  por  mas  que  él  lo  piense.  Y  si  ha 
finado  mas  que  (iaribaldi  en  el  Congreso, 
nbteniendo  espectabilidad  y  alhajas  ea  á 
favor  de  «u  vieja  experiencia  en  el  arte  de 
tiablai'  mI  oido  y  al  paladar  de  la  democra- 
cia de  todas  partes,  soberanía  mil  vecos  uias 
I  ui  presiona  ble  á  la»  seducciones  de  la  corte, 
que  lo  Hería  la  Emperatriz  mas  advenediza. 

Apruebo  los  ataques  que   Várela  dirijii  á 


—  102  — 

los  cortesanos  que  abundan  en  la  Em-opa 
monárquica ;  pero  también  se  debe  conve- 
nir en  que  no  faltan  en  América  cortesanos 
que  darían  lecciones  A  las  sirenas  de  la  fá- 
bula en  el  arte  de  embriagar  con  !a  mú- 
sica de  sus  palabras. — El  soberano  es  dis- 
tinto; pero  el  cortesano  es  el  mismo. — La 
«Grande  Asamblea-.  la  más  «alta  tribuna 
de  la  Europa>  on  que  «están  ñjadas  tas  mi- 
radas de  todo  un  mundo,  los  eminentes  hom- 
bres que  la  forman»  hé  aquí  una  munición, 
que  M.  Dupasquier,  aristócrata  de  la  libre 
Suiza,  no  cuidó  de  emplear  y  por  eso  bajó  i 
de  la  tribuna  en  que  su  refutador  no  solo 
ganó  aplausos  ai  no  bastones,  alfileres,  abm- 
zos.  tarjetas,  visita.^,  etc. 

Diciéndose  oscuro  y  desconocido  en  aque- 
lla reunión  dejó,  .sin  embargo,  entrever  au 
amistad  con  Oaribaldi,  nada  menos,  con  el 
Anuiles  de  la  Italia  democi-ática,  que  e!  día 
antes  había  entrado  en  Ginebra  con  la  pom- 
pa de  un  rey;  y  también  cuidó,  para  subii- 
á  la  tribuna  de  enviar  .su  tarjeta  al  Presi- 
dente del  Congreso  con  estas  palabras  escri- 
tas en  letras  chiquitas  bajo  hu  ni>mbre : 
Chargé  d'Af'faires  de  la  Repuhlique  Crü-ntale 
de  t  Uruguay. 

El  aristócrata  Dupasquier  no  contaha  con  ) 
esos  privilegios  del  orador  americano,  maestro 
instintivo  en    el  arte  de  mostrar    por  entre 


—  lóa- 
las roturas  de  su  raailto  4e  pobre  peregri- 
no, los  blasones  soberbios  ^e  su  vanidad  in- 
dividual. •  Si  la  República  Suiza  tiene  sus 
aristócratas,  la  República  Argentina,  sin  tipo 
de  comparación  ^n  ese  punto,  los  tiene  de 
dos  cld^ses :  unos  que  se  creen  con  deiechos 
5K)beranos  á  gobern?ir  á  sus  compatriotas  por 
que  son  nacidos  en  una  provincia  que  pre- 
tende tener  el  privilegio  de  igualarse  con 
toda  una  nación  en  importancia  y  autoridad; 
y  otros  que  se  pretenden  revestidos  del  de- 
recho natural  de  ser  mantenidos  por  la  re- 
pública en  puestos  lucrativos  á  título  de  des- 
cendientes y  herederos  de  los  que  trabaja- 
ron por  fundar  la  igualdad  republicana  y 
abolir  los  privilegios  hereditarios. 


Escribimos  esto  para  señalar  una  consi- 
deración de  interés  público  qiie  se  despren- 
de de  ese  hecho,  pei'sonal  como  la  moral  y 
lección  que  de  él  resulta  ;  y  nos  ocupamos 
de  (»llo  porque  hemos  visto  con  extrañeza  que 
no  ha  llamado  la  atención  de  ningún  escri- 
tor americano.  —  Es  que  fueron  todos  euro- 
peos los  que  condenaron  en  Ginebra  la  voz 
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aislada  que  se  prodnjo  c-outra  América  :  y- 
lio  despoM  de  oír  á  Várela,  sino  desde  au- 
tes  de  oirltí,  como  lo  re6ere  él  mismo ;  y  que 
faeron  eeoe  mismf«  europeos  los  que  aplau- 
dieron ia  defensa,  innet-esaría  por  lo  mismo, 
qoe  Várela  f|abo  empreuder  de  la  república 
Americana,  contra  un  republicano  de  la  Sai' 
za,  no  contra  un  subdito  de  lah  cien  mo- 
narquías despóticas,  que  encieria  el  viejo 
mundo.  La  moral  de  la  et^ceua  de  Ginebra, 
e.s  que  la  Europa  no  en  un  [leligro  para 
América,  sino  una  garantía:  y  que  esas  de- 
lensas  de  un  inundo  que  no  corre  peligro, 
contitl  otro  que  e^  mas  bien  una  garantía 
de  defensa,  solo  tienen  por  resultado  crear 
dificultades  y  desconfianzas  entre  ambos 
mundos.  peniicioBa  á  los  intereses  de  au  ci- 
vilización común. 

En  cuanto  al  Congreso  de  la  paz  en  Gi- 
nebra, nos  es  imposible  dejai  de  apreciarlo 
en  su  veuladera  altura  desde  que  el  í*iñor 
Várela  lo  toma  como  base  ó  [Mniestai  de  su 
estatua.  —  Para  medir  la  estatua  es  preciso 
medir  el   ]iedestal. 

Sin  admitir  la  aprer¡aci(tn  que  un  emi- 
nente hombre  de  estado  ha  )ieeho  de  él.  en 
el  parlamento  francés,  cuando  lo  lia  defini- 
do la  flor  y  nata  do  todos  los  perdidos  de 
la  Europa:  ni  la  detinicinu  (|ue  dan  do  di* 
cho  congreso   sus  propios  partidarios  libera- 
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les.  cuando  dicen  que  ha  sido  un  aborto  de 

Congreso,  solo  nos  fijaremos  en   que  era  un 

Congreso  sin  mandato,  sin  poder,   sin  objeto 

práctico,  que,  no  teniendo  por  misión   hacer 

leyes,  ni  tratados,  ni  acto    alguno  capaz  de 

obligar  y  comprometer  pueblos  ó  individuos, 

Qo    podía  ser  una    grande   asamblea,  ni  su 

tribuna,  la  mas    alta  tribuna  ds  la  Europa, 

como    la  llama   Várela  con  una    puerilidad 

inci-eible. 

Los  americanos  del  Sud  aplauden  á  Vare- 
la  porque  sostuvo  en   Ginebra  que  la  Amé- 
rica está  á  la  altura  de  la  Europa,  por  el  pro- 
greso de  sus  ideas  de  libertad  y  civilización ; 
y  sin  embargo,  esos  mismos  americanos  jus- 
tifican á  M.  Dupasquier,  que  dijo  lo  contra- 
rio, dando  á  los  aplausos  que  un  puñado  de 
♦furopeos  hizo  á   Várela  en  Grinebra,  el    va- 
lor de  un    pergamino  ó  diploma  de  capaci- 
«lad    y   competencia  para  ser  piesidente  del 
Estado  Oriental.      Desde    lo    alio  de  su  or- 
gullo americano  afectan   desdeñar  á  la  Eu- 
lOpa.  y  luego  consienten  en   que  la  Europa 
ten  haga  sus  candidatos  y   sus  notabilidades 
<f>n  simples  aplausos    tributados  en    simples 
reuniones,  á  gentes  que     los  mismos  ameri- 
<anos    conocían  como    mediocridades.     Así, 
Vaiela  es  candidato  á  la  presidencia  Orien- 
tal, no  á  título  de  orador  di<  Buenos  Aires, 
ni  de  Montevideo,  sino  de^  orador  de  Oine- 


bra.  Es  un  candidato  hecho  en  Ginebra,, 
pueslos  europeos  aplaiidiei-on  en  el  Cojin;ro- 
80  de  la  paz.  su  calidad  de  americano,  ina« 
bien  que  su  discurso. 


Oraitor  de  trinchra!  en  ninguna  paite  daría 
mas  risa  este  título  que  en  Ginebi-a  misma. 
^;Qué  tiene  que  vei  con  Ginebra,  loque  hi- 
cieron los  estrangeros,  casi  todos  monarquis- 
tas, reunidos  en  esa  república,  en  el  llamado 
CrmqresQ  de  la  pos?  No  se  llamarían  por 
antonomacia,  sin  provocar  la  risa,  Orador 
Ghiehra,  ni  Cherbulies,  ni  Rossi,  ni  Drumontv 
ni  tantos  otros  ciudadanos  célebres  do  Gine^ 
bra,  por  sus  discui-sos  célebres;  y  le  quedaría 
^  el  nombre  de  Orador  de  Ginebra,  al  que  ha- 
bló de  paso,  una  sola  vez,  en  un  congreso 
sin  mandato,  sin  misión,  sin  objeto,  sin  po^ 
der !  No  se  arrogarían,  sin  esponerse  A  la 
burla,  el  título  por  excelencia  de  el  orador- 
de  París,  ni  Thiera  ni  Berryer,  ni  Faure,  ni 
l'icard.  ni  Ruchel.  ni  RatToche,  etc. — y 
americanos  tomarían  cnn  toda  seriedad  á> 
Várela  como  el  Orador  de  Ginebra  por  ex- 
celencia! Y  ese  es  modo  de  probar  que  li 
América   está  tan  adelantada  como    la   Eu- 
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lopa,  y  qu^  ^  independieute  de  esta,  no 
solo  en  punto  á  gobierno,  sino  á  inteligen- 
cia.— Los  reyes  de  España  le  mandaban  an- 
tes sus  vireyBs  y  sus  capitanes  generales;  y 
hoy  día,  el  pueblo  de  las  calles  3'^  de  las 
ciudades  de  Europa,  le  mandaría  sus  presi- 
dentes, con  simples  aplausos  por  diplomas? 
Diremos,  para  concluir,  el  objeto  con  que 
nos  hemos  ocupado  del  señor  Várela  y  del 
efecto  de  su  discurso  en  Ginebra.  No  es  por 
envidia  de  su  triunfo  que,  según  él  mismo, 
no  debe  ser  enorme ,  pues  un  orador  que  so 
sorprende  él  mismo  del  buen  efecto  de  su 
discurso,  achica  sin  quererlo  su  valor  ante 
su  propia  conciencia.  Mr.  Thíers  no  se  sor- 
prende jamás  de  verse  aplaudir 
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'El  lepublicauü  y  deinóciatico  Hectov Vá- 
rela, se  deja  decir  que — «il  u'avait  pas  bes- 
soin  de  se  faire  un  noin,  l'ayant  repu  tout 
fait,  aangiant  niais  lionoré,  de  son  pére  le 
Ministre  Florencio  Várela,  tonibé  en  1 848 
sous  le  poignard  á  gages  de  la  Mazorca". 

Es  una  ironía? — La  república  no  entiénde- 
lo que  es  recibir  un  nombre  célebre  en  he- 
rencia. 

Si  la  infamia  nn  pasa  á  los  lierederos, 
tampoco  pasa  la  gloria.  En  la  república 
cada  uno  hace  su  propio  honor  y  su  propia 
infamia;  cada  uno  muere  con  su  honor  y 
con  su  infamia. 

Aceptar  la  herencia  de  un  nombre,  sin 
benelicio  de  inventario,  en  negar  la  república. 

Héctor  Várela  se  apropia  el  honor  ajeno, 
cuando  recuerda  á  cada  instante  el  honor 
de  sil  padre.  Es  decir,  que  á  cada  instante 
desmiente  su  i-epublicanianio. 
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En  Ginebra  se  dijo  americano^  es  decir, 
norte  americano,  para  tener  el  honor  de  de- 
fender á  Lincoln  y  su  causa  antiesclavista 
y  centralista.  En  ese  momento  era  agente 
de  Flores,  que  lo  era  del  imperio  esclavó- 
crata  del  Brasil. 

Ahora  incita  á  la  América  del  Sud  á  for- 
mar una  muralla  de  pechos  hir  dientes  de 
sangre  latina,  para  contener  ala  odiada  raza 
sajona,  es  decir,  á  la  raza  de  Lincoln  y  de 

Washington;  es  decir (?)  tí  la  América 

republicana  por  excelencia,  que  amenaza  ab- 
sorber á  la  América  latina,  con  sus  ciuda- 
des latinas;  es  decir,  portuguesas,  españolas, 
indianas. 

En  Ginebra  fué  un  sajón;  hoy  es  un  lati- 
no. Es  la  idea  comercial  la  razón  de  este 
cambio?  O  está  enojado,  con  la  América  del 
Norte  porque  no  se  ha  hecho  defender  en 
Ginebra  por  el  Orador  de  Ginebra? 

Ha  sido  un  error  de  los  Estados  Unidos  de 
preferir  para  ello  á  su  abogado  Jeivart  (?)^ 
porque  el  Orador  de  Ginebra  se  hubiese  con- 
tentado tal  vez  con  el  módico  honoiario  de 
un  2  "/«  sobre  los  7  mil  millones  (jue  la  In- 
platf'rra  tiene  la  iniquidad  de  negar  á  la 
Gran  República,  que  el  americano  defentlió 
en  Ginebra  en  1867  contra  un  republicano  de 


la  Suiza,  que  amenazaba  la  independencia 
del  Nuevo  Mundo  con  las  escuadras   de  los, 


'OS  SUIZOS. 


¿Es  á  titulo  de  Varda,  que  D.  Héctor  se 
cree  llamado  á  i-epi'esentai-  en  la  pi-ensa  el 
americanismo  de  Rosas,  en  nombre  del  cual 
fué  asesinado  Don  Florencio  Várela? 

Es  pi-ociso  no  olvidar  et  lugar,  el  tiempo 
y  el  motivo  en  qué  y  por  qué  íué  asesinado 
el  que  ilustró  el  nombi-e  de  Várela  por  aa 
raartiiio.  Todos  lo  saben,  pero  me  atenga 
al  testimonio  de  José  Marinol,  cuya  nan-a^' 
cion  tengo  á  la  vista. 

Várela  fué  víctima  de  un  asesinato  polltico< 
el  20  de  marzo  de  18-18.  en  Montevideo,  la 
víspera  de  la  llegada  de  una  misión  diplo- 
mática auglo-fram-esa.  Fué  muerto  para  im- 
pedir que  Vareta  ganase  á  los  negociadores 
europeos,  en  favor  de  la  idea  de  intervenir 
contra  el  gobierno  argentino  de  ese  tiempo, 
que  era  el  de  Rosas,  titulado  por  su  prens» 
d  camjjetm  di'  /a  causa  de  América  contra  las  vio- 
laciones de  !a  Europa.  En  e^e  tiempo,  los  Es< 
tados  Unidos  y  casi  toda  Sui'.-América,  sim- 
patizaban con  el  americanismo  de  Rosas. 

Así,  Vareta    fué    victima    de  su  europetmta 
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no  de  su  americanismo.  Pagó  con.  su  vida  su 
plan  político  de  apoyarse  en  la  civili^sacion 
de  la  Europa  contra  la  barbarie  de  Améri- 
ca lepiesentada  por  el  dictador  de  Buenos 
Aires.  Así  honra  su  hijo,  su  nombre  y  su 
Jiiemoria,  haciéndose  el  soldado  del  america- 
nismo de  Rosas  y  Monroe? 


Habla  de  tradición.  De  qué  tradición? — 
Hay  la  de  su  padre,  que  es  el  europeismo, 
que  él  sirvió  y  por  el  cual  Jaiurió;  porque  el 
mropeisnu)  quiere  decir,  en  América,  la  civili- 
zación como  lo  demuestra  el  ejemplo  de  los 
Estados  Unidos,  que  son  literalmente  la  Eu- 
ropa en  América,  ó  como  dice  Laboulaye, 
París  en  América.  Esa  no  es  la  tradición  de 
Hf^ctor. 

Florencio  murió  á  manos  del  americanismo 
íle  Rosas.  Este  se  decía  el  americano  por  ex- 
rí^lencia.  Se  pi^etendía  y  se  hacía  llamar  el 
dffhisor  del  continente  americayio. — Guizot  lo 
*  niiraba  como  A  representante  del  americanis- 
mo. Esa  tradición  vivía  donde  vivía  Rosas, 
no  Florencio.  Pero  la  «Tribuna»  del  ameri- 
cano Héctor  no  está  donde  estaba  el  Co- 
mercio del  Plata,     que  se  publicaba  en  Mon- 


tevideo  donde  fué  asesinado  Várela,  |)or  el 
gobierno  de  Buenos  Aires  según  lian  dicho 
siempre  sus  hijos,  no  por  el  gt>hienio  exu^an^ 
govo  de  Montevideo.  <¡ue  Florencio  doíéndia 
y  pot.  lo  cual  el  gobienio  de  Buenos  Aires, 
lo  llamaba  ennnyjn  de  su  patria  tlmiinndo  tU 
odio  á  su  país.  Ese  em  el  lenguaie  de  la  G&.- 
ceta  dp  Buenos  Aires. 

No  es  esta  la  tradición  que  sigue  Héctoi 
Várela,  más  lijen  rjue  la  de  su  padre?— (Rit- 
móla íGacetJi'  de  Marino,  él  llama  «traído 
lesdE!  su  pais.  enemigos  de  su  país,  domina* 
dos  de  odio  á  su  pafs>  á  los  que  conservan 
hoy  la  tradición  de  las  ideas  de  Florencio' 
Várela. 

No  tiene  otro  motivo  sn  odio  de  íl  contra' 
mí:  mi  respeto  á  su  padre,  á  la  idea  aigenti- 
na  de  su  padre,  al  pensamiento  porque  pere-- 
grinó  Florencio  Várela,  les  recuerda  á  sua 
hijos,  quo  ellos  lo  han  abandonado,  al  mismo) 
tiempo  que  explotan  la  gloria  ile  su  noinbr 


Decirse  peregrino  de  la  idcn,  del  pensa- 
miento y  de  la  democracia,  es  no  decir  na- 
da. El  judio  peregi'inaba  por  la  idea,  el  cru- 
zado, por  la  idea ;    el  cristiano  por  la  idea: 
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é  monarquista,  por  la  idea;  el  leDublicano, 
por  la  idea. — Qué  idea  no  ha  hecho  peregri- 
nar y  no  ha  tenido  sus  peregrinos? 

Peregrino  de  la  democracia  no  significa 
nada.  De  cuál  democracia?  Napoleón  se 
dice  demócrata.  Jeífei'son  Davis  era  demó- 
crata. Lincohi  no  lo  era.  Toda  la  demo- 
cracia reside  en  la  soberanía  del  pueblo, 
principio  conciliable  con  todas  las  formas 
de  gobierno.  Don  Pedro  II  del  Brasil  deja 
de  ser  un  demócrata?  Dígalo  su  aliado  Hóc:- 
tor  Vai-ela. 

Tendría  i-azon  de  peregrinar  de  su  país, 
como  su  padre,  porque  allí  no  reina  la  demo- 
cracia: r.pero  no  es  él  mismo  uno  de  los  sos- 
tenedores de  ese  orden  de  cosas,  que  la  ma- 
yoría nacional,  es  decir,  la  soberanía  del  pue- 
blo, la  democracia  propiamente  dicha,  está 
vencida  y  dominada  por  la  soberanía  de  una 
provincia  ó  minoría  de  la  Nación  Argentina? 
Demócrata!  Sí,  como  Jefferson  Davis,  no 
ct>mo  Lincoln. 

Habla  de  patria!  Qué  entiende  por  páhia? 
—Lo  contrario  délo  que  entendía  su  padre. 
I*ara  Flon.*nc¡o  Várela,  la  patria  era  toda 
lii  Nación  Argentina,  con  Buenos  Ai  íes  ca- 
pital de  la  nación,  propiedad  de  la  nación, 
subordinada  y  gobernada  por  la  nación.  El 
iiiterés  mal  entendido  de  Buenos  Aires,  re- 
presentado por  Rosas,  entendía,  al  contrario. 


por  patria  la  estátaa  de  Buenos  Aires,  te- 
niendo por  pedestal  á  su  nación;  el  toda 
formando  ol  anexo  de  la  parte;  la  mayorii 
de  los  argentinos  recibiendo  la  ley  de  uní 
minoría  de  sus  habitantes,  geográScamentfll 
privilegiados:  la  democracia,  es  decir,  la  so 
berauia  nacional,  sometida  á  una  oligarquíi 
de  provincia. 

Florencio  mismo  detinió  asi  esas  do9  ma 
ñeras  de  entender  la  patria,  en  su  «Comercio 
del  Plata»,  9egúu  au  biógrato  y  hermano  ni 
señor  Dumiu^ez,  autor  de  la  ■íHistoria  Ar- 
gentina». 

Florencio  fué  asesinado  por  etintuifo  de 
páti-ia.  por  traidor  de  su  pais,  según  la  •  Gace- 
ta», ó  «Tribuna»  de  Buenos  Aii^es.  de  a(|uel 
tiempo. 

No  lo  será  su  hijo  Héctor,  ciertamente,  que 
nos  vp  con  el  ojo  con  que  Rosas  miró  á  su 
padre,  por  la  misma  causa. —  Instalados  en  los 
palacios  de  Rosas,  natumlmonte  don  Héctor  y 
su  gente  nos  mintn  como  enemigos  de  la 
páti'ia.  entendida  á  lo  Rosas,  no  á  lo  Rivada- 
via. — La  razón  de  ello?  Es  que  la  «Tribi 
na»  está  donde  estaba  la  «Gacota».  no  el 
«Comercio  del  Plata.» 

El  que  se  dice  -peregrino  de  la  idea,  del 
pensamiento  y  de  la  democracia»,  lo  que  va- 
le decir,  hombre  sin  patria,  ciudadano  del 
mundo,  como  Don  Quijote,    cosmopolita  do 
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profesión  y  oficio,  como  Garibaldi,  defensor 
de  todas  y  cada  una  de  las  patrias  que  en- 
cierra el  Nuevo  Mundo;  ese  espíritu  sin  lími- 
tes, es  el  que  me  acusa  de    traición   á    mi 
patria,  porque   he    defendido,  en  el  interés 
de  mi  patria,   á  otra  patria  salida  de  la  mía, 
que  se   empeñaba   en  defender    la  indepen- 
dencia   de    la   República  Oriental,   en    que 
nació  el    «peregrino    de  nacimiento  y   voca- 
ción», contra    el   Imperio,  que   es  una  pro- 
testa ó  reprobación  de   la  democracia  ame- 
ricana.    El    que    nació  en    Montevideo,    es 
decir,  peregrino   sin   saberlo,    es  el  que   se 
pretende  mas  argentino  que  yo. 

El  hijo  de  un  ilustre  argentino,  que  vino 
de  ájente  diplomático  de  un  país  extranje- 
ro (Montevideo;,  en  busca  de  la  interven- 
ción de  otros  países  extranjeros,  en  el  suyo, 
íflel  que  me  llama  mal  patriota  y  enemi- 
go de  mi  país,  porque  he  aplaudido,  sin 
representar,  la  actitud  del  Paragua}'^  contra 
el  Brasil,  no  contra  la  República  Argen- 
tina como  la  que  le  aplaudió  su  padre  en 
el  «Comercio  del  Plata». 

El  que,  como  su  padre,  vino  mas  tarde 
á  Europa,  siendo  diplomático  de  lance,  del 
Estado  Oriental,  acreditado  en  su  propio 
í>aís  como  ájente  extranjero,  es  el  que  me 
hace   un    crimen   de    lesa   patria  el    haber 


aplaudido  al  Paraguay  por  su  actitud  cou- 
tra  e!  imperio  del  Brasil. 

Negarían  ellos,  padre  é  hijo,  (jue  han 
nido  á  Europa  con  fondos  y  á  espensas  de 
un  país  extranjero  ? 


Héctor  Várela  es  la  prueba  viva  y  palpi- 
tante del  poder  del  nffklip  ó  cartul- reclamo 
para  fundar  una. . .  pública,  una  opinión 
8Ín  base,  una  reputación  sin  fundamento, 
Todas  las  pildoras  y  esper.i  fieos  afamados, 
por  el  simple  poder  del  cartel,  han  quedado 
atrás  en  ese  jónero  de  ejemplos.  La  «Tri- 
buna» ha  sido  siempre  el  poste  cubierto  siem' 
pre  de  avisos  y  reclamos  en  favor  del  ma- 
yorazgo de  sus  propietarios.  A  fuerza  de 
hablar  de  sí  mismo  y  de  recomendaree  á 
sí  mismo,  ha  hecho  de  sí  mismo  un  objeto 
visible  para  todos. 

No  importa  que  todo  cuanto  dice,  cuanto 
escribo,  cuanto  hace  sea  uu  desmentido  del 
valor  que  la  preocupación,  creada  por  ól 
mismo,  le  atribuye.  Todo  el  mundo  cede 
al  poder  irresistible  de  esta  reflexión  ma- 
quinal :  cuando  se  dice  y  suena,  su  valer  de- 
be ser  cierto. 


--  J17  — 

— Pero  no  reconoce  vd.  al  tonto  en  lo  que 
vd.  oye  de  su  boca  y  sale  de  su  pluma  ? 

— Sí,  pero  qué  quiere   vd.;  allá  en  Gine- 
bra ha  sido  aplaudido  como  gi-ande  orador. 
Yo  no  puedo  desconocer  lo  que  desmienten 
mis  sentidos. 
—Quién  dice  eso  ? 

—La  porción  de  periódicos  cuyas  pala- 
bras él  presenta. 

—Todas  esas  palabras  vienen  de  él ;  to- 
dos esos  artículos  han  repetido  lo  que  él 
les  ha  hecho  repetir ;  y  su  país,  lleno  de 
europeos,  no  conoce  su  triunfo  sino  por  la 
narración  que  le  ha    hecho  él  mismo. 

El  Congreso  no  era  de  Ginebra.  Un  ex- 
tranjero no  puede  entrar  de  paso  á  un  con- 
gireso  y  hacer  leyes  para  el  país  que  no  es 
su  país. 

El  Congreso  era  de  extranjeros  á  Ginebra, 
no  de  suizos :  se  reunió   eventualmente,  pa- 
ra disolverse  en  seguida  para  siempre.     Na- 
die conoce,  nadie  recuerda,    nadie  sabe  en 
ííinebra  quien    es  Héctor  Várela,  ni  si  hay 
un  Várela  en  el  mundo,   y  el  que  se  dá  por 
orador  célebre  en  Ginebra,   es  como  el  rey 
de  Araucania  conocido  en  todas  partes  co- 
mo  tal,  menos   en  el  país    de  que  se   dice 
el  rey. 

Es  el  ejemplo   mas  cuiioso  de  la   autori- 
dad que  ejerce  Europa  en  la  América  que 
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se  jacta  de  independiente :  un  puñado  de 
peregrinos  se  reúne  en  un  pueblo  extranjero 
para  ellos  y  hace  el  aplauso  humorístico  de 
un  americano :  basta  eso  solo  para  dar  á  la 
América  un  grande  hombre,  que  ella  recibe 
con  respeto,  aunque  le  conste  que  es  un  gran 
mentecato.  —  Lo  curioso  es  que  el  que  asi 
trae  de  Europa  su  fama  usurpada  es  el  que 
convida  á  la  América  á  sacudir  el  yugo  de 
la  Europa. 
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XIV 


EL    AMERICANO 


Héctor  Várela  no  sabe  nada,  en  ningún 
sentido,  á  no  ser  que  haya  ciencia  infusa, 
pues  nada  ha  estudiado. 

Es  de  todos  sus  hermanos  el  único  que 
no  ha  estudiado.  Fué  dependiente  de  una 
Casa  de  comercio  en  Rio  de  Janeiro.  Esa 
íuésu  Sarbona. 

Chile  lo  recibe,  sin  embargo,  como  el  re- 
presentante de  las  letras  argentinas.  Con  qué 
título? — Sin  duda  con  el  de  heredero  de 
su  padre  que  las  cultivó.  Pero  mas  dere- 
cho tendrían  á  heredarlo,  en  oso,  sus  her- 
manos que  cultivan  las  letras.  A  no  ser  que 
Héctor  sea  el  mayoroj^go  literario  do  la  fa- 
milia. 

En  virtud  de  su  ignorancia  notoria,  ja- 
más ha  sido  en  su  país  ni  ministro,  ni  di- 
putado, ni  senador,  ni  cosa  que  valga.  El 
puede  hacer  gobernadores  y  presidentes,  co- 
mo los  hace  el  populacho  por  su  voto;  pero 
él  no  será  jamás  cosa  parecida. 


Asi,    el  orador  del  Cougreso  de   Ginebra  I 
no  es  oi'ador  del  Congreso   Argentino.     Sa  1 
■Tribunal  ez  de  papel;  está  en  la  calle  pú- 1 
Mica:  es  su  periódicü  —  simple  empresa  in- 
dustrial. 


Como  la  palabra — soy  americano — le  salió  ' 
bien,  se    propone  ahora  escribir  el   America- 
no:—&i    decir,    el    consabido,  el  orador   de 
ííinebra,  Orion. 

Pero,  España  no  es  la  Suiza  donde  todo  e 
puede  decir  en  favor  de  ta  América  repabli-'. 
cana. 

Desde  ni  país  de  Carlos  V  se  propone  dar 
presidentes  y  gobernadores  á  sus  anti^oS 
dominios,  como  los  ha  dado,  según  él.  á 
propio  país. 

Se  lü  diría  mas  bien  Don  Quijotu,  si  su9 
peregrinaciones  tuviesen  el  desmterós  del 
caballero  que  no  se  ocupó  nunca  de  acctonesi. 
ni  de  suscricioties,  ni  de  periódicos  imhtstriales, 
ni  de  propagandas,  que  hacen  vivir  sin  tra- 
bajar. 

Kl  espera,  sin  duda,  hacei-  del  f  America- 
cano»  uua  segunda  «Tribunas  es  decir,  una 
segunda  mina  de  ganancias.^ — Pero  «La  Tri- 
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buna»    es  flor  del  aire  de    Buenos  Aires,  es 
decir,  parásito  de  su  localismo,  que  vive  de  un 
desorden  de  cosas  que  no  existen  en  Madrid, 
ni  sirve  á  Madrid,  como  sirve  á  Buenos  Ai- 
res, patria  de  Florencio  Várela,  no  de  Héc- 
tor, que  es  nacido  en  Montevideo  como  Car- 
los Calvo,  dos  porteños   adoptivos,  nativos  de 
Montevideo,  que  no  ha  sido  reconocido  toda- 
vía por  España. 


San- Val  puede  decir  lo  que  quiera  de  los 
progiesos  de  Chile.  Héctor  Várela  le  ha  dado 
uii  terrible  desmentido  haciéndose  tratar  con 
los  honores  de  un  grande  hombre  (honores 
Que  su  padre  no  obtuvo  jamás)  sín  ser   mas 
<iue  un  papagayo,  inconsciente  por  lo  vacío 
y  uulo.     Eso  prueba  que  Chile  es  estaciona- 
rio en  credulidad ;  ó  que    su   situación  geo- 
gi'cífica  lo  cc>loca  á  medio  siglo  atrás  de  Bue- 
nos AircKi  «n  todo  lo  que  toca  á  civilización 
eur(>|K?a,  en  lo  bueno  y  en  lo  malo;  sea  que 
ííe  tmte  de  impoitar  allí  las  ideas  de  la  re- 
volución   francesa,  ó  las  ideas  v  costumbres 
de  ( íil  Blas  de  Santillana. 


Gracias  á  Viola,  que  nunca  üegrt  á  San- 
tiago. Héctor  ha  podido  explotar  ose  terre- 
no virgen  para  su  rol  de  ful  Blas  Salido 
de  una  cárcel,  Viola  -se  aplicaba  en  Chile 
todos  los  honores  de  (jne  so  pretendía  haber 
sido  objeto  en  Madrid.  Y  Chile  se  lo  hubie- 
ra creido  si  allí  mismo  no  hubiese  cometido 
faltas.  Por  el  talento  y  el  saber,  Viola  va- 
lía seis  Héctores.  Recuerdo  qne  su  padre 
Florencio,  uno  de  los  examinadores  de  Viola, 
en  Montevideo,  declaró  que  jamás  había 
visto  examen  mas  brillante  que  el  de  Viola, 
para  recihiree  de  abogado. 

Héctor  no  es  menos  impostor.  En  Roma 
se  presentó  con  la  decoración  francesa  de  la 
Legión  de  honor.  En  París  puso  e.^carapola 
oficial  argentina  á  sus  cocheros.  Pero  en 
Chile  mismo  ¿no  se  dice  ex-ministro  argenti- 
no en  todos  los  ramos  del  gobierno ;  ex-go- 
beniador,  ex-diputado  al  congreso  argentino, 
en  que  jamás  puso  el  pié?  No  se  abroga  el 
derecho  de  dar  gracias,  en  nombre  del  pue- 
blo argentino,  por  los  cumplimientos  perso- 
nales de  qne  es  objeto  su  simple  pei'sona? — 
No  inventó  un  desafío,  en  París,  con  un  co- 
ronel peruano  que  jamás  existió  ? 

De  su  pretendido  triunfo  de  Ginebra  arran- 
cado con  el  falso  papel  que  se  dio  de  ame- 
ricano del  norte,  no  hay  de  real  sino  la  cen- 
tésima parte.    Todo  lo  demás  es  cuento  que 
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él  ha  forjado,  pues  nadie  sino  él  ha  redacta- 
do el  compte-rendu  en  que  aparece  tal  victo- 
ria :  él  mismo  confiesa  que  es  suyo  ese  do- 
cumento ridículo,  en  que  pretende  que  sa 
discurso  lo  dio  á  conocer  en  toda  Europa  de 
un  golpe. 

No  son  conocidos  en  Europa  los  diputados 
y  las  entidades  del  Congreso  europeo  de  Pa- 
rís que,  en   1866,  cambió  el  derecho  maríti- 
mo; del  Congreso  Internacional  de  Ginebra 
que,  ahora  cuatro  años,  neutralizó  los  hos- 
pitales y  las  ambulancias  pai*a  todas  las  na- 
ciones,  y  lo    había  de    sor  el  orador  de  un 
meeting    eventual    de   gentes  sin  mandato, 
que  nada  resolvió  ni  pudo  resolver  ni  esta- 
tuir! 


El  *  Americano»  se  pretende  una  no  vedada 
casi  una  invención  ;  y  lo  que  menos  tiene  es 
oríjinalidad.     Es  el   7"  de  los  periódicos  de 
su  género.     Antes  que  él,   han  existido — la 
€América>,  de  Madrid;   «La  Revue  des  races 
iatinast,  de  París;  el  «Correo  de  Ultramar» 
ó  de  América ;  el   «Museo  de  ambos  mundos»; 
la    «América  latina»,   el  «Brazil  and  River 
Píate  Mails»;  el  «Franc-americain»,   el   «In- 
ternacional», y  por  fin,  el  «Americano»,  que 


ea  el  último  eu  todo  sentido. ^Lo3  otros  eran 
papeles  públicos;  este  es  papel  privado,  por 
que  no  se  ocupa  sino  de  su  reductor  eu  jefa 
— Couío  «La  Tribuna»,  del  mismo  empresa- 
rio de  democracia,  es  mi  periódico-reclame, 
un  hombre  en  forma  de  periódico.  Ea  Héc- 
tor Várela  y  sus  cosas. 


La  lista  de  sus  colaboiadores  europeos 
muestra  su  timidez  en  medio  de  su  audacia 
relativa,  porque  en  vez  de  comprender  to- 
dos los  nombres  del  instituto  de  Francia, 
solo  pone  los  de  los  redactores  ordinarios  de 
toda  la  prensa  de  Sud-América,  escrita  in- 
directauíente  por  Victor  Hugo.  Duma-s,  Jules 
Jamir,  (feorge  Sand.  Castelar,  etc. — La  onji- 
nal  prensa  de  Sud-América  es  la  prensa  fran- 
cesa, traducida  al  español,  á  comenzar  por 
«La  Tribuna»  de  Buenos  Aires,  y  concluir 
por  el  <Americano>    de  París. 

Hay  un  periódico  de  Sud-América  que  no 
esté  escrito  ó  compuesto  de  cosas  escritas 
por  Victor  Hugo,  Alejandro  Dumas.  Renán, 
de  Mazade,  Castelar,  Gambetta,  etc.? 
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El  cuidado  esmerado  con  que  el  «Ameri- 
cano» calla  mi  nombre   en    la  lista    prolija 
que  hace  de  todos   los  que  borronean  papel 
en  Sud-América,  llamará  sobre  mí  la  aten- 
ción mejor  que  la  mención.     Yo,  que  creo 
saber  leer  en  lo  que  no  está  escrito,  me  lo 
explico  de    este    modo    natural :  es  que   no 
hay    nombre  que   esté   mas  presente   en  su 
espíritu.      Así,  su   silencio  es    un  homenaje 
que  se  impone  á  mi   gratitud,  lejos  de  eno- 
jarme como  injuria.     Por  lo  demás,  yo,  que 
no  he  dido   periodista,  lo  sería  del  «Ameri- 
cano»?—  Insultado  siempre    en  «La  Tribu- 
na» de  Buenos   Aires,  sería    elogiado  en  la 
*  Tribuna»   de  París? 


No  hay  mas  que  un  libro  que  subleve  la 
«angre  del  apóstol  de  la  democracia  ameri- 
cana, es  el  que  lleva  por  título:  «El  Im- 
perio del  Brasil  ante  la  democracia  de  Amé- 
rica». 

El  proceso  del  Imperio  Americano  y  do 
sus  cómplices  en  la  destrucción  de  las  re- 
púlilicas  de  su  vecindad,  es  el  mayor  crimen 
de  traición  contra  la  América  republicana, 
para  el  defensor  y  protector  del  continente 
ameiicano. 


y  qué  mejor  prueba  de  respeto  podría 
darme  el  «Americano»  que  excluir  de  su3 
columnas  hasta  mi  nombre? 


En  Cliile  dijo  que  peregrinaba  de  su  país 
por  el  culto  de  la  idea.  Hoy  nos  revela  que 
peregrina  porque  ha  recibido  «un  puntapié 
de  un  presideiile  calvo.  A  quien  tendió  sus 
brazos  para  que  montase  al  poder» .  Es  «n 
elof^io  involuntaria  hecho  á,  Sarmiento,  que 
ha  dado  el  chasco  que  merecen  á.  los  dos 
que  iniciaron  su  candidatura  ridíciila: — uno, 
en  el  ejército  en  campaña  (Mansilla) ;  otro, 
en  París  (Héctor  Várela)  con  el  objeto  de 
darse  un  instrumento.  Si  con  Velez  Sars- 
field  y  los  otros  que  se  trasbordaron  del  go- 
bierno provincial  al  gobierno  nacional,  hubiese 
hecho  otro  tanto,  no  sería  el  mismo  loco 
que  todos  conocemos. 


El  «Americano»  de  París  es  un  america- 
no se  mi -salvaje,  establecido  en  París  y    ves- 
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tido  á  la  parisiense,  para  parecer  civilizado 
Como  un  europeo.  Expresión  cabal  de  la 
América  latina,  no  necesita  sino  mostrarse 
tal  cual  es  él  mismo,  para  dar  á  conocer  á 
la  América  en  París. 

Es  de  todos  los  papeles  que  aparecen  en 
París,  el  mas  frivolo,  el  mas  vacío,  el  me- 
nos espiritual,  el  mas  vano,  el  mas  igno- 
rante de  la  América  misma,  que  pretende 
hacer  conocer,  á  juzgar  poi*  el  nuevo  progra- 
ma, sin  embargo,  de  que  siempre  es  el  nuevo 
mentira. 


El  «Americano»,  según  lo  vemos  en  él 
mismo,  es  el  europeo-americanuado,  es  decir, 
abastardeado,  barbarizado.  Hablo  del  «Ame- 
ricano de  París,  en  1872.  Fundado,  según 
él,  para  defender  la  América,  se  abstiene 
de  atacar  la  presencia  de  España  en  Amé- 
rica, y  de  la  casa  de  Orleans  en  el  cami- 
no de  dominar  todo  Sud  América  por  inter- 
medio del  Brasil.  Fundado  para  dar  á 
conocer  la  América  en  Europa,  lo  realiza 
¡mblicando  los  retratos  de  Thiers,  de  Ma- 
zzini,  de  Hugo,  de  Rollin,  etc.,  las  vistas 
de  Coiinto,  de  San  Pablo  de  Larder 


Esto  es  sin  contar  los  accionistas  ocultos 
ó  latentes  que  pueda  sei'vir  Iji  prensa  ilus- 
trada ó  no  ilustrada,  por  oscurecer  y  ocultar 
los  hechos;  para  distraer  la  atención  pública 
del  punto  en  que  importa  golpear;  pava  t-rear 
atmósfera  que  dá  color  de  i'osa  á  lo  que  tie- 
ne color  amarillo;  para  hacer  silencio  en  ua 
lugar  á  fuerza  de  hacer  rui  lo  en  otro,  para 
divertir  al  pueblo-niño  con  figuritas  y  con 
láminas,  porque  la  lectura  seria  lo  fatiga. 

Qué  asunto  serio  qu<^  gran  debate  puedi 
tratarse  en  un  periódico  ilustrado?  Quiéa 
citaría  jamás  como  autoridad  un  papel  iluB- 
trado,  en  cuestión  alguna  siria?  Quién  co- 
noce escritor  serio  que  escriba  en  papeles  ilus- 
trados ? 

Asi,  no  hay  papeles  mas  oscuros  que    I 
papeles  ilustrados. 


Las  mujeres,  que  pasan  por  str  la  poesía, 
por  su  desinterés,  son  á  menudo  de  un  po- 
sitivismo que  daría  qué  pensar  á  un  judíl 
aloman  6  inglés. 

No  recuerdo  cuál  de  ellas  (Mad.  do  Gi 
rardin,  creo)  ha  definido  la  potitica — el  di' 
ñero  de  los  otros. 


Don  Hoctor  la  ha  pi-acticado  siempre  sin 
haber  Icido  tal  voz  esa  definion. 

No  liay  masque  verle  proceder  desde  por 
la  mnñana  hasta  la  noclio.  La  política,  pa- 
ra él,  ha  sido  siempre  no  solaiiiPiite  g1  dine- 
ro do  los  otros,  HÍno  la  mesa  de  los  otros,  los 
vinos  de  los  otros,  la  casa  do  los  otros,  el 
[laloo  do  los  otros,  el  coche  do  los  otros  y  la 
....  de  los  otros. 

Es  de  loa  que  recíhen  una  comida,  y  pa- 
la conUísUirla  con  la  mesa  do  los  otros  pi*o- 
mueve  una  suscripción  para  dar  un  banque- 
U  en  honor  de  alguna  cosa  pública  y  hace 
convidar  el  primero  á  aquel  á  quien  debe  una 
comida,  con  cuyo  convite,  la  deuda  gastronó- 
mica queda  chancdada  con  la  mesa  y  el  di- 
nero do  los  otros. 

El  «Americano-  ea  una  máquina  ingenio- 
sa, por  medio  de  la  cual  lleva  en  París  una 
vida  espléndida,  con  el  díooro  do  los  otros. . . 
Como  diansta  do  oficio  él  sabo  lo  que  pue- 
de dar  un  suscritor  que  vive  á  tres  mil  lo- 
pias.  No  ha  tímido  sino  que  leor  el  Museo 
dt_  üutbos  mundos,  el  Correo  de  Ultramar,  etc, 
Cimocor  la  vida  de  consunción  que  lle- 
BBOB  periódicos  alimentados  por  la  es- 
:a  de  retornos  que  nunca  vienen. — El 
se  ha  atenido  á  los  accionistas,  y  para  tener- 
los, no  los  ha  buscado  por  programas,  sino 
por  visitas    personales;  por   una   peregrina- 
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«Km  prérÚL,  destinada  á  r^cojer 
atdft  de  la  ^mtícíihi  del  periódico. 
iegpmet,   loa  aocioniat^  podrían   ser    meDos 
ciMolos  de  la  trapaadad  del  redactor  y  em- 
preeario. 

Sa  base  de  operación  para  bascar  aeoo*: 
nútatf  en  Améñca  ha  sido  Boenue  Airen, 
pauimonio  por  el  momeoto,  de  la  familia 
Várela.  Su  mácjaina  futlamental.  La  TrOm- 
na  de  Buenos  Aire?t,  que  le  ha  procurado 
todas  las  recomendaciones  para  encontrar 
en  el  Pacifico  el  dinero  que  do  querían  liarle 
sos  amigos  de  Bneno-"^  Aires.  Sus  amigos, 
políticos  como  f-\,  han  hecho  como  él,  lo  han 
contentado  con  el  dinero  do  loe  otros. 

El  «americanismo»  es  la  flor  Jet  aire  de  La 
Trí&íína- .  parásito  que  se  alimenta  del  tron- 
co del  árbol  de  Buenos  Aires. — El  dia  que 
le  faltase  eae  tronco,  ta  fior  dd  aire  viviría 
lo  que  viven  las  de  ?u  especie  cuando  las 
ti'aD»plantan  á  la  reja  de  un  balcón. 

De  ti*do!4  modos,  el  AmeriaiHo  es  un  pro- 
digio de  artificio.  Imagen  fotográfica  de  su 
autor,  él  vive  del  talento  de  los  otros,  pi-estijio 
délos  otros,  de  los  grabados  y  viñetas  de  los 
otros,  de  los  artículos  do  los  oti-os. — Publica- 
*lo  en  Américií.,  es  decir,  en  Buenos  Aires, 
la  Aniórica  no  lo  conocería:  mucho  monos  la 
Europa.  El  vive  su  vida  de  americano,  de  la 
vida  de  la   prensa  do  Paiís,  de   que  quiere 
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ser  parásito  trasplantado  de  la  prensa  de 
Buenos  Aires;  pero  rio  lo  será  jamás  por  fal- 
ta de  chispa. 

Pero  siempre  viviendo  de  la  vida   de  los 
otros:  todo  en  él  es  de  bs  otros.     El  pretigio 
de  Várela,  prestigio  de  su  padre.     El  nombre 
de  Americano,  tomado  en  Ginebra  en  1867, 
del  ciudadano  de  los  Estados  Unidos,  donde 
atacó  bi-utalmente,  en  nombre  de  los  comu- 
nistas de  París,  al  republicano  suizo  du  Pas- 
quier,  respetado  y  aplaudido  por  Laboulaye, 
el  autor  de  •París  en  Américai>,  en  ténninos 
que  no  le  aplicarla  jamás  á  Várela 


Héctor  Varete  escribe  á  Rosas;  es  decir, 
al  asesino  de  su  padre  (en  el  lenguaje  de 
coQvencion  que  le  es  usual,)  le  pide  su  re- 
trato para  publicarlo,  publica  sus  cartas,  se 
ocupa  de  ól  en  su  periódico. 

Qué  significa  esto  ? — Simple  coquetería  que 
qxiiere  atraer  á  golpes,  como  hacen  las  muje- 
i^es  groseras. 

Es  que  Várela  es  resista  sin  saberlo.  Le 
debe  tanto  como  á  Cabrera. 

Cuál  es  su  domicilio  en  su  país  ? — El  de 
Rosas. 


Cuál  es  su  diplomático  favorito  eu  Euro- 
pa?—El  quo  fué  de  Rosas:  Balcarce. 

Cuál  su  escritor  de  predilección  en  la  pren- 
sa parisienee? — El  que  fué  de  Rosas:  fíi- 
rai'din. 

Cuáles  son  sus  colaboradores  predilectos  de 
su  país? — Los  Calvo,  educados  por  D.  Loren- 
zo Tones,  bajo  Rosas. 

Cuáles  son  sus  ideas  de  derecho  interaa- 
oional  ?— Los  de  los  Calvo,  es  decir  las  de 
Rosas,  sobre  la  injusticia  de  los  poderes  fuer- 
tes de  Eui'opa,  sobre  americanismo,  sobre  me  nc 
róismo,  etc. 

Cuáles  son  sus  principios  en  derecho  pú- 
blico interior  ? — La  indivisión  ó  integridad  pro- 
vincial de  Buenos  Aires  la  capital  de  la  repú- 
blica fuera  de  Buenos  Aires ;  la  autonomía  de 
Buenos  Aires,  reasumida  por  la  revolución  de 
Septiembre,  ó  la  restauración  del  separatis- 
mo de  Rosas,  como  medio  de  dominar  á  las 
provincias  por  el  aislamiento  quo  las  entre- 
ga á  su  discreción. 

Todo  esto  era  la  doctrina  del  tirano  Rosas, 
federal. 

Todo  esto  era  lo  que  su  padre,  unitario 
combatía  en  nombre  de  la  unidad  naeional  de 
la  república,  á  cuj'a  bandera  pei-teneció  has- 
ta su  muerte,  recibida  en  su  honor  y  de- 
fensa. 
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9i  se  dice  de  un  periódico  üittitrado,  quo 
o»  para  dar  A  conocer  la  América  del  Sud, 
*e  ha  de  suponer  quo  se  trata  de  la  América 
poética,  uionumental.  artística,  histórica,  in- 
dustrial. 

Pero  ¿dónde  eatá  eea  América? 

Dar  á  conocer  la  que  existe,  por  el  gra- 
bado, si  DO  es  la  naturaleza  física,  como  los 
Aiidee  ó  el  Ecuador,  que  el  miamo  Var^a 
no  conoce,  sei-á  representar  por  gi'abado  un 
cuom  de  vaca,  cuornos,  lanas,  piedras  mi- 
oerales,  troncos  de  árboles  seculal'cs,  granos, 
raíces,  pájaros,  animates  salvajes,  cosas  que 
8Í  poco  interés  despiertan  en  América  menos 
lo  despertarán  en  Europa. 

Luego  el  «Americano»  no  tiene  niaa  objeto 
real  (jue  dar  á  conocer  la  Europa  en  Améri- 
ca y  eso  lo  hará  con  más  competencia  el 
mismo  europeo,  que  se  conoce  mejor  á  sí  mis- 
mo y  en  más  capaz  de  expresai-se  por  la  pa- 
labra escrita  y  el  grabado. 

Llámese  entonces  el  europeo  no  el  <Ame- 
rícano>. 

I>o  demás  es  un  falso  americanismo,  un 
auioricanismo  apócrifo,  verdadero  europeo 
(ue  uu  tiene  de  umoricaiio  sino  el  nombre  y 
la  inepcia. 

La  idea  do  un  periódico  ilustrado  hecho 
«►n  el  objeto  de  dar  á  conocer  la  América 
del  Sad  en  París,  es  absurda,  porque  no  tieno 


objetivo  ni  sustancia.  Es  como  el  africano 
el  asiático,  el  chino,  í1  Pei-sa,  el  oriental. 

El  griego,  el  egipcio,  serian  todavía  más 
concebibles.  De  la  Grecia  hasta  las  ruinas 
son  pintorescas  y  poéticas.  Los  simples  restos 
tie  una  escultura  bastan  para  ornar  todos  los 
museos  del  mundo  más  actual  y  moderno. 

Pero  la  Ami^rica  del  Sud,  antes  colonia 
apañóla,  nada  contieno  fjue  pueda  interesar 
El  las  primeras  capitales  do  la  Europa  como 
producto  de  arte,  de  industria,  do  ciencia. 

¿No  se  ha  visto  su  papel  en  las  grandes 
exposiciones  de  Londres  y  París? 


¿El  señor  Várela  viene  á  revelarnos  cosas 
que  no  hayamos  visto  entonces? 

La  Améiica  digna  de  la  curiosidad  mas 
sabia  de  la  Europa  es  la  América  física,  que 
el  señor  Várela  no  conoce,  porque  no  es  na- 
turalista, ni  geólogo,  ni  geógrafo,  ni  botá- 
nico, ni  químico,  ni  geologista.  ni  arqueó- 
logo, ni  auticuario,  ni  filólogo,  ni  siquiera 
pintor  ó  dibujante. 

Ha  recorrido  las  costas  en  busca  de  aooior 
nes  y  fondos,  en  lugar  de  recorrer  los  paí- 
ses intei'iores  en  busca  do  imágenes,  de  vis- 
tas, de  cuadros,  de  todo  lo  que   tiene  de  orir 
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ginal  y  pintoresco  aquella  naturaleza  grandio- 
sa y  original. 

En  esto  sentido  el  señor  Várela  conoce 
menos  á  la  América  que  el  señor  Castelar : 
los  dos  pueden  hablar  de  ella,  corno  de  la 
luna. 


Defender  el  contienente  americano  por  me- 
dio de  un  periódico  ilustrado,  fundado  3^  es- 
crito en  París! — Y  son  estos  los  que  se  reían 
dol  americanismo  de  Rosas,  ex-gobernador  de 
Buenos  Aires,  y  de  la  defensa  continental 
que  había  tomado  á  su  cargo,  sin  tener  un 
solo  buque,  contra  los  primeros  poderes  ma- 
ritimos  del  mundo! 

Por  un  periódico  ilustrado,  es  decir,  por 
un  periódico  con  láminas,  con  grabados,  con 
figurines,  con  paisages  y  retratos!  No  re- 
cuerda esto  los  estandartes  chinos,  con  fi- 
guras pintadas  en  ellos,  para  aterrar  el  ene- 
migo ? 

Y  por  qué  no  defender  al  continente  por 
una  ópera-cómica,  ó  por  un  vaudeville,  ó  por 
niodio  de  un  café-chantant? 

Semejantes  periódicos,  obras  naturales  de 
artistas,  de  estudiantes,  de  mujei-es  y  de 
maricones,   solo  son   buenos   para    agradar, 
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para  lisonjofir,  para  ailolar ;  jamás  pora  ata- 
car. La  atrirattira  misma  uo  les  va.  Una 
HKsIraeiaH    no  debe    ser  uii   Cftantory,  ni  un 

lUes  HuMraciJHt»  aoa  úcilus,  como  las 
vorsioues    públicas,  como  los    eomciaiíja, 
p«MM,  los  MMCio*,  como  los  batUt  púltlicoi, 
— forman  la  teeckm    pHmeía  de  lo  que 
todas  partes  se  llama  la  literatura  frivola  g 
li^eru. 

En  Estados  Unida«  donde  se  publican  5800 
peñAiticos  do  todas  clawe,  cii  IS72,  (dato 
estadistkv  oficial)  bay  WOfrrmheot  thutndof, 
que  nesnpbaui  al  teatro,  al  café,  al  paseo, 
en  «sa  sociedad  atn  especUceloa,  donde  la 
vida  privada  y  de  familia  absorbe  al  am< 
amo  attgky^MJon,  en  an  gusto  por  la  vida 
docoéetíi-a. 

El  Ammmm»  de  I^urts  (cocbo  quien  diría 
H  téám  de  Parfa,  «i  permnm  dv  París)  m 
como  todo  sad-americaiio  «|Be  habita  París; 
vivo  de  Aukdrka,  donde  tkme  sus  únicos  1cm> 
tona  y  suscritorea  y  aceMwüMatt. 

En  Eun^  do  gana  nada.  No  hace 
gatrtar.  El  da  en  qaa  nada  le  venga  át 
Améciea,  di;yuA  do  existir.  Se  volverA 
Buenos  Aira»  donde  está  aa  doaünio  ««artml; 
es  decir,  el  de  la  Ttiémmm.  d»  qoe  ce  socuna] 
«D  Pluria. — La  Triham  d»  Biñins  Airas 
m  basa,  sa  pedestal,  su  mai^D^    EMa  le 
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las  relacionoB  que  lo  han  pi*oducidó  y  njantíe- 
nen  al  pai*ásito  Americano  de  París. 

Como  uo  tendrá  mas  recui-sos  que  la  pla- 
ta que  ha  recibido  de  los  accionistas  su  vida 
dorará  cuanto  dure  ese  dinero.  El  de  los 
suflcrítores  y  abonados,  lo  vei'án  como  han 
visto  sus  retornos  los  libreros  que  han  enviado 
sus  facturas  de  libros  á  tres  mil  leguas  de 
distancia  para  venderse  por  comisionistas. 


(Dfs  EL  MERCURIO  de  Valpnraiso— Noviembre  2a  de  1867) 

CONGRESO  DE  LA  PAZ  EN  GINEBRA 

{Laa  palaktM  «a  l«ini  hmumrétna  kan  sido  tmXnmjmA»»  por  el  ailuuo  Dr.  llb«rdl) 

Toninmos  de  la  correspondencia  del  mismo  señor  Várela 
el  incidente  personal  que  relata  con  referencia  al  congreso 
de  la  Paz. 

Diré  asi: 

Después  de  muchas  tempestades  oratorias,  de  haber  he- 
cho iMijar  de  la  tribuna  ó  varios  oradores,  que  no  nodian 
concluir  sus  discursos  en  vista  de  la  gcne'*ai  reproDación 
<*OD  que  eran  escuchados,  apareció  un  caballero  de  íigura 
disUnguida  y  algo  avanzado  de  edad. 

A  su  -presencia,  en  la  tribuna^  el  silencio  se  restableció 
casi  como  por  encanto. 

iQuión  era  aquel  personnjet 

Un  propietario  ricaclio  de  Neufchatel,  muy  aristocrático, 
aunque  republicano.    Llamábase  monsieur  üupnsquier. 

Sacó  un  mamotreto  v  empezó  A  leer  su  discurso. 

Pt>ro  qué  discurso,  ^anto  DiosII! 

Yo  no  conozco  nada  más  indigno  ni  más  infame. 

Dcispués  de  haber  renegado  d^  todas  las  conquistas  de  li- 
Lertaa,  él  que  $e  llamaba  republicano,  tomó  por  delante  á 
ia§  Estados  Unidos  y  demás  repúblitas  americanas,  y  lanzó 


■  fóiern,  el  fnnjo  dú  la  un 


tos 

PinlarU  ar/iii  la  in'lignacióH, 
asiiriMea,  serio  iinpostbic. 

Hubo  un  Instante  en  que  í"/»/  qw  aoUrl  pnbrí-  hombre/n 
se  (leifiiulíiíitiio.  lanía  y  Inn  univeranr«ni  la  irrtLat'iAn  qi 
su  iniprudenle  lenKunje  linUn  fiutilevndo  en  el  /inimo  dn 
(ios,  nün  en  el  de  loa  inisiooB  ijujos  ¡nlereses  itin  íi  sor"'" 

,    Al  oi-uiinMc  lie  las  repúblinns  americanns  debuta  úU: 

i!|ue  los  (oslados  Unidos  linhian  hecho  In  guorra  toii  un  fli 
de  opresión  y  tjue  In  nlMliciún  de  In  esotavnturn  Imtim  sidi 
un  crimenl!) 

Hablando  de  nuestros  pniíies.  As  origen  espnñol,  lo  ineni^ 
que  dijo  fuá  giic  nos  vomiamos  unos  a  loa  otros.  , 

Lo  conlicso:  yo  no  me  puilc  contener, 

Apesar  de  no  eonorvr  a  nailir  va  nquclln  gran  nsamblu 
apesnr  de  tener  un  recelo  natural,  penMindoque  tendría qm 
hnbitir  en  francúB.  pero  poseído  de  la  mlsmn  indignoci^i 
que  i'i  todos  ngilaba,  conseguí  treparme  sobre  una  meia,  j 
on  medio  de  la  grita  ifoneral,  y  con  una  vnz  que  ni  s6  di 
donde  saquó  en  aquel  instante,  me  dinjl  al  presidcrnte  y  Ii 
dije: 

íSeñor  presidente;  Soi/  ftmericann,  y  corno  tal,  pido  que  ac 
«me  conceda  la  palabra  para  contestar  loe  blaxri'mina  qM 
«acabo  de  oír  contra  la  gran  repUblii^a  de  los  r^tjtdos  iJnl- 
■dos  y  contra  las  demAs  repúblicas  del  nuevo  mundo.* 

Kio  puedes  imaginarte  el  electo  que  estas  palahras  produ- 
jeron 

ün  ruido  infernal  de  vivas  y  aplausos  se  dejó  oir. 

Varias  personas  acercrtronse  entonces,  me  pidieron  m) 
tárjela  para  llevarla  a]  presidente,  ñ  quien  ellos  mismos  le 
pcatan  la  palabra  para  mí. 

Entre  innto,  seguían  los  gritos.  tosni'Inusos  v  la?  protestas 
contra  Dupasquier.  ú  quien  nose  permitía  ••ontinunr. 

Por  fin.  cslL'  pobre  hombre,  porque  ni  Un  bo;  me  inspira 
lAstima,  tuvo  que  bajar  de  la  tribuna  wi  medio  de  tina  re- 
chifla, al  lailo  (la  la  cual  pal  Mecen  loa  mds  eitraendoiaé 
gtw  ha  tenido  el  Club  Lihertail  en  sii»  mij/ores  dios. 

Ilestabiecida  un  tanto  la  calma,  el  Presidenta  dijo  que  co- 
mo yo  no  estaba  insiTiplo  un  la  lisia  de  los  oradores  que  de- 
bían seguir  usando  de  la  palabia,  era  preciso  una  de  dos:  6 
que  loa  oradores  imcriptog  ino  la  cedieren,  o  quo  la  nsam- 
blca.  por  una  v.itn.'ifin  me  la    ncordasc. 

Al  oír  esto,  aquella  enornio  ii^innbloa  se  )iuso  toda  de  pié, 
y  entonces  el  señor  Meun,  se>'retano  del  ComÍli>,  nio  bixo 
subir  A  la  tribuna. 

Permilomc,  cjuerido  Itutlno,  que  en  este  instante  leiign  una 
es|>ansiOn  ni  n^cordnr  la  emoemn  de  contonlo,  de  Intimo  pla- 
cer, de  conmovedora  salietacdón  que  experimente,  al  vernie 
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saludado  poruña  wilva  de  estrepitosos  aplausos,  al  aparecer 
«  aquella  tribuna,  la  más  graruie,  la-  más  fiopuíar  de  toda 
kiBumpa  11  sobre  la  que  estaban  Jijas  las  miradas  de  un 
mundo  entero. 

iPor  qué  rae  aplaudiant 

Allí  nadie  me  conocía. 

Nadie  sabia  Jo  que  yo  podría  decir :  nadie  si  era  capaz  de 
coordinar  doe   palabras,  nadie    lampoco  si  yo   podría  expre 
sarme  en   francés. 

Y  sin  embar^.  me  aplaudían  antes  de  oirme. 

Era  el  espíritu  inslintivo  de  la  república,  que  ftrescnUa,  que 
adirinaba  que  yo  iba  á  defenderla  de  las  infamias    que  aoa 
beban  de  decirse  contra  ella. 

iQué  le  diré  ahora  que  no  pueda  parecer  ridículo,  hablan- 
doie  de  mi  mismoí 

Muy  poca  cosa,  dejando  A  los  diarios  de  toda  la  Francia, 
de  Alemania,  Bélgica  é  Italia,  que  digan  lo  demás  sobre  una 
sesión  que  rae  proporcionó  el  más  grande  y  calioso  triur\/ó 
ée  toda  mi  rida. 

El  prograraa  del  congreso  no  permitid  hablar  h  cada  ora- 
dor más  de  quince  minutos. 

Y  bien:  yo  habló  en  aquella  tribuna  por  espa'MO  de  hora  y 
media. 

Tres  veces  quise  dejar  la  palabra,  y  otras  tantas  me  obli- 
garon A  seguir  con  ella. 

Mi  discurro  uu^o  íln  A  la  sesión. 

Cuando  concluí,  el  pueblo  se  lanero  á  la  tribuna,  me  tomó 
fo  brazos,  me  sacó  A  la  plaza  que  estaba  frente  al  palacio 
del  congreso,  y  de  alli  me  llevó,  en  verdadero  triunfo,  hasta 
r-l  hotel  ó  que  me  habia  mudado  esa  mañana,  después  de  la 
¡•anida  de  Ga  riba  Id  i. 

Yo  estaba  fuera  de  mí,  créemelo  hermano  querido. 

Hubo  instantes  en  que  creí  volverme  loco  de  contento,  de 
razo,  de  íntima  satisfacción. 

Las  demostraciones  de  simpatía  de  que  tan  generosamente 
me  hacían  objeto,  A  mí,  pobre  diablo,  de  todos  desconocido, 
DO  detnan  parar  ahí. 

Eiñ  misma  noche  fui  olisequiado  con  un  banquete,  al  que 
a^tieron  treinta  |>ersona3,  y  al  dia  siguiente  con  un  almuer- 
zo de  igual  número  de  cubiertos. 

Más  todavia. 

Durante  mi  permanencia  en  Ginebra  fui  visitado  por  infi- 
nMad  de  perdonas,  y  se  me  hicieron  varios  presentes,  entre 
ellos  algunos  de  valor. 

Coa  dama  norteamericana  me  regaló  un  magnifico  bn.<tón 
de  carey  con  un  puño  de  záfiro  y  brillantes,  qu**  el  Sr.  I^ery 
Eiehart  avalúa  en  dos  mil  seiscientos  A  tres  mil  francos. 

Conservo  todas  las  tarjetas  y  cartas  con  que  ho  sido  hcii- 
fido  como  recuerdos  de  un  gran  dia  para  mi. 

Ahí  te  mando  los  diarios  que  yo  he  visto  en  que  se  han 
orupado  de  este  mcidente. 


Son:  <La  Lilierli.>>.  «I.d  Courrier  Fr^rií»"»».  *le  Temp»,. 
•Le  Jouniiil    des  Debalsi ,     iL'I^poiiuc*.  >Le   Si^>lci,  «Le  Pi* 

gurí",  iLa  Gazette  do  PTniícw.  lUAvenir  Nntiofuih  y  *IA 
onsUtUftonei  de  Hnria».  el  tPlinret  <1^  tx»iiv>  dé  HADla*i 
«Le  Courricr  de  Lyon»  <le  esa  niisiiiii  ciutlna.  iLe  S«innpbon«» 
dtt  Uarscil  e,  f1  (Daily  Telejn^nl».  el  (Monuiif;  Poeb  de 
Ldndres,  .L"  Buroiie»  ile  Fmn.-fort,  In  =CiBXt'lle  de  la  CroCx» 
de  Derlln,  el  <i,oiifederte>  de  Fnbun^  v  varioe  otros  d*  Ms- 
drd. 

Diarios  ilalíaiios  no  he  podido  «maegutr  ninguno  porqnii 
su  entrada  es  al^o  difícil  enPoríR. 

Pero  iti  quó  miis  fmn  estnr  orRuHo*»' 

Mentiría  si  te  dijese  que  yo  no  lo  estoy,  ;  mucho,  potqoa 
acostumbrado  ti  ver  ht  imh/rrencia.  ti  ilfffimiiy.  piietic  rf«- 
eir,  ci'ii  7'íf  ee  mira  en  eaia  ti^a  üuropa  4  totios  lo»  que  "' 
ran  el  sello  iM  amrricanismo,  me  sientn  oi^vlluso  de 
OTBoidn  nue  creo  me  alennm  no  solo  h  mi.  ao  solo  fi  mi  pA< 
trin.  sino  6  todos  los  amerimnos  <le1  sur  tiuque  a^tti  vmm 
to  han  creído  asi. 

Como  no  áf  sí  habrá  alguno  que  it  «wriba  soAr»  af/a.  g«' 
mi-  he  /K-riiiiiitto  /iiieerio.  an  iB^itpciwwM  dC  (loe  no  otribñ- 
rdn  A  unn  pedantería,  loque,  i-uaoilo  niuiíio. pñeda alribalne 
\  liilta  de  modestia. 


DISCURSO  DE  HÉCTOK  F     TÁRELA 

■-■/  Congreso  de  la  pos,  en  Ginebra 


CludnduiMw  tl«  la  fnn  llepuldioa  L'niTcrsal: 


mibir  k  MlAjtnm  tribuna  de  ta  libeftad  y  de  In  iteiiMcraefai, 
ti«r\v.  o«  i-MiKvn,  (siMtad«iio«.  que  mi  encontnnne  aqoi,  doudÉ 
iwlavtn  r«i»uemi  el  eoo  amontoeo ile  la  |ailnt<n<  ttismr-  '  '~ 
Ibtiinrtt  Uuii>ct.  ttM  aieato  powdo  de  amocimí  v  de 
tNol  N.^  tlaUv  HdM)  ate  InDao. 

\  )*ntvU|x>r(iuM    • 

tNVi|tM>  •ittUft  aoy  «I  ttniua  boMltfc    de  loa  tameboa 


UKide  TO»otHw.  un  bermnnn  en  Dina,  en  \n  libnrtnil  j  o»  iti 
«tmcMMCW.     itfetrueiHlosos  y  pro  Ion  godos  nplau^Os.) 

Ha]i  mfts,  nuitud irnos. 

Katídai  orilkus  del  finia,  en  un  nednzn  de  la  Amúni'Q  es- 
ftloi»,  itaga  torzosontenle  que  hablar  en  un  idiomn  que 
M  M  el  mió.  y  <ie  nqui  el  jusU)  embnrazo  cn  i|uo  me  voy  h 
nmntrar.  nooiu  bn  su<'«dido  iiiAs  ó  menos  í\  vnrjos  de  los 
OMikiraH  aieinauese  ilalinnos  inie  me  htm  girv-eilidn  en  In 
(«labra.    <Not  halile  usted  español  si  deneu.i 

Gfsna».  oiuilJidnaoe! 

lliibl«rA  Inujcés,  y    si  bien  no  oe  pediré    indulírermin.  oor 

Cjo  Mk  que  los  que  se   ülñien  i'i   una  asamlilca  democrd- 
,  diu)    el  dereelio    de    aplaudir  ó  de  censurar  al  que  los 

Jm.  «Millo  8i.  con  {fue  sBl>r3is  disimular  los  (altea    que 

■Ñte  «MBMer  en  un  idionin  que  no  e^  el  mió.  y  en  el  que 
'*•  lao  lonMln  A  improvisar  carn  combatir  Ins  biasfcmtas 
M  acabamos  de  oir.    (¡Viva  ol  ainericnno!    Grandes  nplnu- 

r]iidadAno«: 

B)  RTIto  de  nolAhcH  indisnacii^n  c{ue  lin  estnllndo  en  eütn 
Mi*  y  la  reprukiadAa  niarntledln  con  que  han  sido  escuelia- 
4Ui  iga  palabras  art  que  llamánilosii  repubtieano.  ha  rcnc- 
yaáa  lie  /.k  i>F-nripio»  inmoruUtm  ito  la  república  (apImiaoBj 
po4nnD  nnorrrtniíe  el  subir  A  In  Iribunn. 

Pem  un  motivo  poderoso  me  obliga  b  romper  un  silencio 
')ue  á*-  otra  iitanere  no  liabrin  tenido  et  eoraje  de  inlemtm- 
rir. 

Vi/  ameneann,  /cíiores;  y  como  liijo  de  otiuel  gran  ronli- 
MDia  eu  lue  lodos  nos  (Mnfundliuos  á  la  sombra  del    etlnn- 


rei'iil 


_  .....  .  .  éi  laio  sa^nido  d     . 

iDiponií^nilunos  i-l  deber  de  ayudarnos  reeiprocaniente  en  Is 
tioena  romo  en  [a  mala  torlunn  tne  creo  ea  el  deber  de  pro- 
bttar  fnenjv.-A'Wnie.,  no  solo  contra  loa  insultos  dirijiHo»  á 
bUulo*  HitíiUtf  II  rfpúbUcas  Americnnaa,  sino  contra  la  tg- 
MrsMau  craia  '¡ue,  de  su  historia,  de  so,  eUfa,  de  eu«  tnsii- 
■"-' ■  — ' modo  líe  ser,  lia  heu/u»  tan  pobre  a'arde    el 


t  A  qiiett  rM  á  contestar  sin    tener  el   fii 
'.  iProfOQgadosapli 


iflusoal  Viean  Ins  repiiblieaa  ifd  JVneeo 
Ha  Uaoia  Oupasquier.  Fia  un  aristócrata  conocido. 


t  Uh*  Ealndoíi  Unidos    linbian  sostenlilo    <a  Ruerra 

ni  de    los    tiempos  ino<leriios  eou  el  objeto  do  eo- 

I  <an  cflroen:  la  abolición  d«  In  eHcJavitiiilin 

0<W  ern  pnccino  (|ue    el  cooRreao  de    In  Pn/,  A  imltn- 

-"e  lo*  Bsládofi  Uníaos,  cuyos  nntecodcntcs  Innto  se  in- 

11  M  «Ma  triliuiui,    fuese    prAnUíco    ne^-ándosu  h  volar 
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ninguna  declnracián  de  priniripiofl,  como  ÍDdi<^Da  el  pm- 
craiiia.  pues  los  EataAo*  unidos  jbidAs  hacían  derlaración 
de  prinopioíi!! 

se  Quft  ¡ns  repúbli«is  de  origen  español  que  tanto  bla~ 
sonnn  de  libertad.  Tíven  en  pleno  estonio  de  iiBrbaríc,  y  qoa 
los  pueblCM  que  liabitao  en  meilio  de  las  pnmpas,  como  loa 
de  los  desiertos  de  África,  «e  uoinen  enlre  ellosll 

40  rjue  Id  expediuión  A  Méjico  lué  motivada  por  los  es- 
cAndatoe  de  nqueltn  nairión. 

io  gue  ero  uno  (nrsii  pretender  iiue  los  demócratas  y  ro- 
publicnnns  emn  los  unióos  (jue  en  Europa  pedían  fa  anoll'  - 
Pión  de  los  ejérvítos  pennanentes;  pues  igual  deseo  leoiMt ' 
todos,  lodos,'  tanto  los  gotiiemos  eomo  los  parlamentos. 

Finslmenle,  pÍ  seSur  Diipatqii'rr,  en  el  pésimo  discurso  qu» 
acaba  ile  Irer,  liab'ocon  respeto,  Itinta  por  su  forma  eomO 
por  su  J'oiulo,  ha  protesliido  i-onlrQ  las  dei.rlii raciones  de  tos 
aradores  que.  nulesque  él.  Iinn  usxilo  de  la  palabra,  permi' 
tiúndose  BfrregDr  que  nadie  ae  preocupaba  louavia  del  verda 
dero  fondo  del  progroran 

Yo  creo.  iiiudadaDoe,  c|uo    tal    es  la    esen^ja,  la  sustnnma, 
el  resumen  i-oncrelo  del  discureo  que  la  asamlilea    acaba  dé 
escuc/iar.  jiosetda  de  la/t  justa  iiulií/iutciOn.  (Sil  sil   eso  es.) 
Y  bien,  señores,  «n*y  » 

A  nombre  ile  la  tcrilailcra  demoeraciit,  á  itomtre  de  ¡9 
patria,  ititrajada.  lie  ¡a  libertad  ofendida  y  de  la  historia 
jalseada  de  una  manera  iiidiíjna.  rojí  á  cambalir  al  ?IM| 
jíiií  ¡iiiiTcrlo  iiiii^ti,  /«*  hteli'j  la  apoloyia  del  despotismo. 
(Prolongados   nplnusns). 

bi.  nene    rnzóu   el  orador:  los  Estados    Unidos  han  asom^ 
limdo    ni  mundo  con  esa    i^crm  g-ifj^iDtescii.    en  la  que,  éts 
en  medio  de  lii  luchu   y  del  eombale  han  tenido  que  impro- 
Tjsarío  todo,  ejércitos  y  generales,  escuadras  y  mnrínoB. 
Tiene  raxon  el  orador. 

Allí  la  sanare  ha  corrido  ú  torrentes;  millares  de  hoffl> 
bree  han  caldo  envueltos  en  el  polvo  de  la  pelea:  ciudades 
enteras  lian  desaparecido.  ctoYOradss  por  las  llnmaa  y  el  in- 
cendio, |>ero  esos  sacriflcioe  de  sanj^re,  de  hombrea,  de  di- 
nero, to'^os  (grandes,  todos  sublimes,  todos  dignos  de  la  paUiil 
do  Washin^on  y  Lincoln,  han  tenido  por  oBjelo  alcanzar  i« 
niús  hermosa  conquista  de  los  tiempos  modernos:  la  emon- 
cipaeiún  délos  esclavos.  (Los  nptau>«os  interrumpen  al  ora- 
dor por  espacio  de  algunos    minutos). 

Ln  esclavatura  que  en  loa  tiempos  modernos  jamAs  íaA 
una  institución  en  parte  ninguna  de  ln  tit-rm,  v  mucho  mé* 
noB  en  'a  tierra  litire  de  los  Estados  Untdos.  aparecía  coiotf' 
una  mancha  do  oprobio  eti  la  bandtíra  estrellada  de  le  gran 
repüblico.    (Aplausos.) 

florrnr  esa  mancha,  era  el  -"tueño  generoso  y  la  aspiraciáa 
constante  de  los  que,  como  ciudadanos  de  un  pueblo  librAi, 
Ee  sentían  humillados  en  preseiu'ia  cíe  aquel  traHco  repug-" 
nnnle  .le  come  humana,  que  converüa  Auno  -" ■ 
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mejanles  en  un  ser  sin  vidn,  sin  aspiraciones,  sin  libertod, 
siD  concienciu  de  su  personalidad;  en  esclavo  sumiso,  mu- 
fhts  veces  de  un  verdugo  que  le  trataba  de  una  manera 
brutal.  (Largos y  prolongados  aplausos). 

La  obra  no  era  fácil. 

Para  emprenderla,  si  bien  se  necesitaba  de  esa  resolución 
poderosa,  tirme,  decidida  é  intransigente  que  infundiera  al 
espíritu  el  deber  de  cumplir  una  misión  sagrada.i  se  necesi- 
taba también  de  un  fino  especial,  que  no  provocase  una  ex- 
cisión enUe  la  Rran  familia,  producida  por  el  egois-mo  de 
los  que,  como  el  señor  Dvpasf¡uici\  sostenían  la  esclacatura 
como  un  atributo  de  la  Dicmiaad.  (Vivas  entusiastas  y  es- 
truendosos aplausos.) 

Else.nok  DüPASQUiER— yo /íoAe  dicho  que  la  esclacatura 
írtí  «M  atributo  de  la  Dicioidad. 

Variaji  VOCES — Silencio!  No  interrumpa  usted.  Deje  usted 
la  ikalabra  al  orador  americano. 

Ll  SEÑOR  Varóla— No  se  inquieten  ustedes,  ciudadti nos. 
Las  iotemipcioncs  no  me  acobardarán  ni  me  harón  perder 
de  vista  el  objeto  primordial  que  me  ha  traido  á  esta  tribuna. 
Yo  también  estoy  acostumbrado  á  las  luchas  tempestuosas 
*/»•  las  grandes  asambleas  populares;  porque  yo  también,  ciu- 
<1adana9,  soy  hijo  de  una  re¡íública  donde  la  lu^  de  la  liber- 
Uvl  btilla  en  toda  su  parejea  sobre  la  /rente  de  su  pueblo. 

Los  aplausos  interrumpen  al  orador  por  a  gunos  minutos. 
Vn  joven  italiano  sube  A  la  tribuna  y  le  abraza.) 

Aoora  permítame  el  Feñor  Dupnsouier  que  yo  le  pregunte 
qué  importa  decir  que  la  abolición  de  la  esclavatura  ha  sido 
UD  cnment 

í  Uravol  bravol) 

Además  vo  ni  he  dicho  que  ól  haya  asegurado  que  la  es- 
Havatura  fílese  un  atributo  de  la  Divinidad,  y  por  consiguiente 
tu  interrupción  es  tan  intempestiva  como  poco  nalante  para 
'fuifñ,  teniendo  sangre  americana  en  sus  venas,  na  soportado 
*^  ídencio  una  á  una  tildas  las  impertinencias  que  ha  que- 
r\il*>  decir  sobre  los  pueblos  que  se  agitan  de  aquel  lado  del 
(Ufano.  (Aplausos.) 

Ei  SEÑOR  DUPÁSQUIER— 5o5^eAií/o  lo  quc  he    dicho.   Yo  soy 
frf,ublivano,  y  como  tal,  tengo  el  derecho   de  pensar  libre 
nnute  en  esta  tierra  que  es  la  mia.  Para  mí  la   abolición  de 
la  «füclavatura  ha  sido  un  crimen. 

El.  »E2coR  ScHMioT— l'al  infamia  no  se  puede  tolerar. 

\  ARIAS  VOCES— A /Mcra  el  trajlcante  de  carne  humana. 

El  pRBStOENTE — Ue/tito  que  esta  tribuna  es  libre,  completa- 
nu*niv  libre,  y  que  por  tanto  cada  uno  puedo  decir  en  ella  lo 
que  le  paresca.  (Bravos.)  El  señor  várela  puede  continuar 
ron  la  palabra. 

El  scnor  Várela — Yo  no  conozco  un  ultraje  más  fjrande 
ittcho  á  la  república,  ni  una  oj^nsa  más  sangrienta  inferida 
a  los  principios  inmortales,  que  la  que  acabamos  de  escuchar. 

Cómo! 


'l3 


lEü  un  rqwlúicano  el  qvc  tiene  ei  cnrnt*    ■Ir  oillAiw  d 
enmen  una  Ae   las   isonqui^tiu  tnái  gnin>lt»  ilu  l<w    tH>iiip<_^ 
modentos.  uoode  loi  inuiilo«  loia  expi^JUIod  úe  \n  biunft- 
oidad  regcneniriaT 

Ualdita  sea  I»  t¥pülili<4.  si  ella  pradMn  t-ny .  como  alminoa 
de  loaantagune  llldsotoe.  ia  dastifOaUnJ  'lo  -mslns.  lEalrepl- 
tdscM  npláuaos.) 

UaUílasen  la  repúMi«,  si   mi  rn    rio  saludar  nllki>Kwad(| 
la  emaocipueii^n  de  cuatro  millones  Ae  Iminlires  vueltos  A  '~ 
libertad  por  un  epiuecxo    pujante  de  la  deniocraria,  ella  r 
oiefta  de  au  olm  rai^rosanbi!  «Aplnusois.i 

Sieit  lóaicfi  entonce»  y  lU-eiá  qne  Din»  n  iin  baiulido  de  c._ 
minos,  qiifi  tn  rirliiif  rí  un  ncio,  qw  rl  mal  as  un  bien,  tm 
Aonrailc^  una  niaifra.  (At<tausos  estrueniloeos  y  jiroioo* 
gados    Gran  ngibM-ión  en  lo  Bala.) 

Y  no  ae  dica  iiuesorHuiDaaiado  sexero  y  ¡yie  ni  decir  est 
me  dejo arrelmlar  por  el  i-nlor  déla  impisivisnciiD . 

No.  ciudadnnoal 

El  que  llanin  (Vimen  ni  hecho  liuioaniíario  de  volrer  h  n^ 
semeíanLe  su  libertad  p«wdida  tpor  iiu£  no  puede  tarabiáa 
creer  que  Dios  os  o)  tnelt    tUuy  bien.) 

El  que  llnnio  crimen  h  la  eiunnciparión  de  loe  eaclUTOt 
ipor  quó  no  ha  de  sostener  que  el  inul  es  ni  b'^n  j  la  virtí' 
una  furia  bajo  cuyas  alae  mcrtle^s  nadie  dobin  cobijan 
(Brevoi    bravo!! 

A  e»:e  término  Iri^ico  y  fatal,  n  e»e  taiohamiento  fvpugnnn 
te,  y  pido  perdón  ni  valerme  de  osta  expretiión.  nn«  ■vtodue' 
la  manera  con  que  el  omdor  A  que  contesto  Ita  enenrndo  L,^ 
einaiieipacii^n  de  loe    esciaros   eti    la    América    do)    Horla^ 
(Aplausos.) 

Por  fortuna  no  es  esa  la  expresión  del  sentimiento  derao 
erAlico  en  el  mundo.    (Muy   bienl) 

Abi  como  aai.  en  América  como  en  Europa,  en  mi  patiii 
como  en  la  vuestra,  ciudadanos  de  la  Krnn  repiil)hca  uniTer 
anl,  hemos  recibido  como  una  herencia  oomua  loe  ^tmadc 
ioí  eteroos  principios  proetamoitoe  á  la  Jm  ilct  iinieereo  pL 
¡os  rrcoliiciaarrios /r/mrcécs  en  mctlio  de  los  'nyoíiih'i 
conrenciori,  por  m/ueUos  saeertlol-'s  inwpir/ulcs  que  en  l?r 
habían  la  famoMi  deolarocíáa  «de  los  dereclins  del  hombre 
y  esos  principios  noa  enseñan  que  la  esclnvitu<l  es  un  erimt 
<|ue  lodos  los  hombres  Mimos  i¿uatcs  ante  Dios  t  ante  la  k 
y  «lue  ningún  hoiakire  tiene  sobre  otro  hombre  el  derecho  < 
ira Iji rio  como  h  uu  esclavo,  como  A  una  (lobre  é  tnsensiU 
t>BSlia.  (LorKos  y  estrepitosos  aplausos:  ngitn>-ión  en  Ib  sala. 

Luego,  pues,  ,11  exUle   un     rvpnbtieuno  qf     mi'n-   romo  t 
crimen  rl  que  se  hauan  desit»lat<i'¡o  las  cailrnaa    ife  lo»  e 
ejaeos  ijae  rsirian  encurciTlos  en    lis  nlantrn-iones  de  ios  a 
'  r  líela  repéhliei 
o  es   un  republ 


iS   que      . 

.3  del  aud.  ase  refnthlieatut  ca  n  .   

(Itravol  brato!  E60  ee;  si,  es  un  desertor. 
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M.  DcPASQüiER— Eáo  es  una  ofen.<a  p^riional  que  no  puedo 

tolerar  de  un  /lombre  (jumo  coiio^co. 

M.  Naqüet— Eso  es  indisrno.  A  un  repuljli«*ano  nadie  le 
pide  ni  su  pasaporte  ni  su  fó  de  hautisino  al  entrar  á  un  con- 
ínr»»so  como  este.  El  que  habla  acaba  de  hacíerse  conoeer  de 
todos,  si,  de  lodos,  y  mañana  la  Europa  entera  lo  conocerá 
taml)ién.     (Estrepitosos  aplauso>) 

L'NA  voz  Á  LA  izouiERüA  -El  orador  americano  ha  dicho  la 
verdad.  Dupasquier  es  un  desertor  de  la  repúb  ica.  (Bravos 
par  espacio  de  algunos  minutos.  Gran  agitación  en  la  sala.) 

El  l*BEsiDfeXTK.— P/í/o  orden,  ciudadanos,  orden  ij  i  espelo 
n  las  palabras  de  todo  orador.  Si  el  señor  Várela'  ha  con- 
cluido, gido  íjue  lo  declare. 

El  sknor  várela.— Si  el  señor  presidente  desea  que  baje 
At  la  tribuna,  lo  haró  complacido,  si  bien  lamenlaria  dejar 
sin  contestación  muchos  otros  puntos  del  discurso  del  señor 
i)upAS4iuier.  y  sobre  todo  la  parte  que  se  refiere  ó  Méjico  y 
demás  repiil)ii«*as  americanas. 

Muchas  voces.— No,  .señor:  no  baje  usted  de  la  tribuna; 
hatile  usted  todo  lo  que  quiera:  queremos  oír  la  palabra  de 
la  joven  América. 

El  Presidente.— Yo  me  he  limitado  simplemente  á  dirijir 
una  pregunta  al  orador.  En  manera  alguna  le  invito  á  bajar, 
y  arites«  ^>or  el  contrario,  participando  del  >eíi  ti  miento  gene- 
ral, le  e'*ru''ho  con  vordaaero  interés.  (.Vplausos). 

El  señor  Várela— Gracia-i,  señor. 

Dije  al  empezar  que  me  creia  en  el  medio  de  mi  familia, 
y  esta  espléndida  manifestación  de  .simpatía  me  indica  clara- 
¡oeote  que  no  me  haiiía  equivocado. 

Continuaré,  pues,  ya  que  tengo  asegurada  la  indulgencia 
del  congreso.  (Bien)\ 

I. na  hombre**  pensadores  do  la  unión  americana  se  ocupa- 
\ihu  iruij(|ui  amenté  en  lavparar  ci  camino  que,  dia  mas  dia 
niunos.  cotiduciria  aquel  pueblo  á  romper  las  cadenas  de  los 
esclavos,  cuando  los  estados  del  sud  iecantaron  el  estándar- 
tf  ih*  la  rebelión,  atacaron  los  fuertes  guarnecidos  por  tropa 
Jetleral,  y,  rompiendo  sacríleyamente  el  In^n  de  ttt  unión, 
desconocieron  la  autoridad  df¿  gobierno  de  lyaskington. 

|Cuél  era  el  deber  del  presidente  Lincoln,  de  aquel  varón 
jacio,  Mf>o  de  honradez  y  de  virtud  republicanas,  que  el  mar- 
tirio ba  inmortalizado  á  los  ojos  de  la  posteridad,  como  sus 
obras  le  habían  inmortalizado  ya  á  los  de  la  generación  pre- 
cien lef  I  Bravos). 

Ni  podía,  ni  debía  vacilar. 

Loé  cMculos  del  stui  ronipian  el  lazo  de  la  unión. 

Loi  estados  del  sur  se  declaraban  en  abierta  rebelión. 

Los  estodos  del  sud  desconocían  su  autoridad  y  le  declara- 
ban la  guerra. 

El  deber  del  presidente  Lincoln,  le  estaba  marcado  por  In 
«-onsUtudon,  por  la  g  oría  de   su  pueblo  y  por  el  interés  de 
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r  r  de  la  balMla  de 
t  M>  ote  e«  iüimbt  j  no  i — ' — '-  "— 
í  la  eoaCiCDda  •edeftiúA  penenoMOK. 
■  todn,  ÍM  9«a  ilrrramitíttm  aatt^n  par  rgmii  A«r  w 
—  caAwM  <fe  hw  n*rtaeaa. 

De  otro,  b»  mt  «MmAotan  gtmmy&a»  mi  imrrüleio  ilm  i 
FomAatet  por  ior  la  emoñapacium  ú  ¡o»  tsetueos.  (Prok 
gidAs  ;  enlastafllM  aptamcw.  Por  espacio  de  algmoB  mk 
toe  el  of«dor  no  Mede  nMtiaaor.) 

To/  n,  reasainwB  en  dfis  pol«t*»B,  Lá  Aularia  ffe  a 
irnerra  míotitl,  en  pro  <I«  la  «nal,  el  presdenle  LídmUh,  i 
tes  de  bajar  ft  la  twuba,  se  {MvsenM  it  toe  a)Os  iM  tai — 

presentaorto  en  ana  mano  las  catteoM   * ' — '""  '" 

tro  :;.ÍllOD«^  de  esiirian».  ;  en  la  atn 
paeiAnl  ( ProlooKadoe  aplaaaost. 

A  loa  ojos  del  ^enor  0nt>a9qu>er  eslo  ha  sido  on  crimen 

¿Beiufitos  fean  los  crimenfis.  riatlnt/amjf.  Tve  Uémem  p 
base  Ut  emancipación  •!••  li>í  ricÍmr\M  j  la  lila^rtad  de  nW 
tros  semejantes-  l  Prolootnidoa  aplsosos-  Eil^^ni  QainH  Vá 
ñ  la  tribuna  n  altrara  al  oraih>r.> 

Vamos  ahora  ú  lo  <fue  el  señor  Uwpa.<iqjier  ha  di^bosoli 
In  manera  de  pro^>«der  <le  los  Estados  Unidos,  nst»^  A 
deetamMiki  de  prtniHpios. 

t¡l  f.ñor.  Du¡M»ntiter.  rrri-ímitlo   tiMt    iijf  _  . 

i'9  la  hiatoria  a  drí  moi/a  lit  ter  de  Ais  Eatatloiá  t/nidaá, 
dirtao  A  €sla    fl-^mblea  qae.  asi  quiere  imitar  el  «íetnplo 

<  miaelía  ^mn  nndon.  no  <lebe    votar   las    |>rO(iosi<ñoues 

<  pro^crarna  en  discosiOn.  porque  es»s  proposif-inue^  han 
•  tan  non  4efilnrs'^>n  "le  prim-ipios,  y  los  atados  ITal) 
■  jamns  tiai^n  de-'InriK'innes  de  prim^pioa  • 

4Ño  es  esto,  dudada  RiMt 
ICCHts  vocB^.  — Si!  Bi!  Eso  oiismol 
El  sxxon    Vshel*.— V  bien  señores!    lo  «o  fomprvtulo 
ma  un  h-unbrit  que  se  prenfutn  lu/ui  coa  Ja    etii-xa   rmUá 
«aeei'ta  por  el  topln  •(«  litñ  años,    lo    que    importa  decir  ( 
na  Iroido  tiempo   snñctenle  para  estnaiar   lodns  estas  irr 
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ita  ^Rstiones  ()Ui?  tnnlo  inlereBBn  tt  in  Europa,  y  perUculsr- 
mente  ]ñs  ijuc  se  ligan  non  el  tema  y  Fondo  de  su  discurso, 
^onuilntiienle  jire|)amdo  en  el  silencio  del  gvblnete^puesto 

IK  Ib  hn  traillo  escrito;— nn  comprendo,  digo,  corno  na  po- 
do tcnrr  el  roro  coraje  de  decir  aciul,  en  presencia  de  vn- 
no&  de  loe  primeros  homhrcs  de  Europa,  que  los  Estados 
liiiilos  jatiias  han  hecho  declarnción  de  principios. 
lY  h  qué  dt^beii  los  Eelados  Unidor  el  aflan^amiento  de  ku 
libprladt 

frnMsninente  i  ín  noble  franriuc^ji,  t  In  íntima  convicción, 
i  la  Ifi  nrraíKndn  con  quo  hacen  li  coda  pnKO  In  declaración 
<le  ciertos  principios  (]ue  forman  In  base  de  su  sistema  ile 
C>^inmo  on  el  interior  y  la  re^ia  general  ile  su  política  en 
el  exletiop.   (Prolongados  aplausos.) 

iQat  tut!,  amo  uno  solemne  declaración  de  principios  la 
que  hizo  la  repüblico  al  emnncipur^e  de  la  vieja  Inglaterra 
W  la  maüana  de  su  independencinl 
|Oi»é  oira  cosa  es.  sino  una  cutegórica  declaración  de  priti- 
■ipM»  la  dt  mantenT  rn  nllo  lii  célebre  doelrina  de  Sfonrói', 
.^reif  df  ealln  leraiitaita  nilri-  liis  antíi/aas  monar'iuiíia 
4ei  eiefii  maiufo  y  liiit  júceiirs  rr/iiMícas  ile  la  América  tlvl 
Smilt  Ulraiides  aplausos.) 

iQaA  otra  cosa  signilli-an  sino  declaraciones  terminantes  de 
k»  primiipios  que  hnhlnn  de  gulap  la  poliiico  americana,  las 
que  hixo  ttl  congmso  de  Wastiington  cuando  la  traición  y  la 
coatiuislA  levanlnron  un  irono  exlranjeiM  en  la  república 
mettcnnut 

iQué  otra  cosa  es  sino  una  dei'Iaracion  franca  y  generosa 
d«  prlnolptos  la  quo  ahora  mismo  acaban  de  hacer  Tos  Ei^io- 
dok  llniílo»  pn  prmcncia  del  cndíiver  todavía  tibio  de  Moxi- 
nillnnot  iKntusinslna  y  prolongados  aplausos.  Ruido  y  agita- 

Para  -vinflervar  la  forma  republicana,  pam  vivir  en  el  ideal 
rie  ta  lil>«rlad,  como  dice  Tocrtueville.  los  Estados  Unidos  no 
hiiD  n'westlndo,  no  n^cesllnn  de  ostos  grandes  ejdrciios  per- 
■nanenles.  qun  son  un  cAiicer  (|ue  dcvonin  el  corazón  de  Id 
earupo:  no  nereellan  del  tui-il  <lc  ntíuia  in  del  fusil  Cliasse- 
potí  íí»  hn  bruiailo  y  fes  Irafla  Ituri-r  tlrrhirtti-iones  'Ir  prin- 
rifitot,  qw  f  apo'/ori  cu  iil¡/"  mus  inrric  -i'/f  las  hutiinwtas. 
qva  «p  apoyan  nn  la  opniinn  ptílihca,  it^ülruimdosns  nplausos. 
Viv»»  á  l'«  KsiadnH  I 'nidos.) 

"'».  ¥.o<ti>nD  QüijíHT.— Muy  bien,  joven  tribuno  tie  la  de- 
■rarla  nmerfcanal 


«|n«  lia  «ongregndo  aijuí 

M  ma  pennlin  banisrcon  enlcrn  rmn<|ue/a. 

Toiton  linn  podido    Bpercii.in-i?    i\üe    iIi-íiIi- 


Mb-  Pft  Tatt  — Na  «E  exsTlo.  fA«ítKM».i 

£«.  scxoa  Vadua.— Si,  ícaor. 

U  lai|nMÍ«  4e  ««mw  ondoi»^  qae  diñen  t/^aa  h»  rapa-] 
•  Miea-iio».  reatóos  de  otrae  p^ieee.  esUn  •horado  de  k{L 
>  twafMUlidarf  Miia,  «BÜéndiMe  i«  e«U  tribaon  |Bra  «tmdvm^a 
1  t  Tuioa  lie  lo«  ironHma»  eun>p«>K;>  'i  f^^iraio  tf*  tas  ea  \ 
UUeoa  tumtrm  ti  iJwrpvM  4*  tí»rb^il.~.  ijsü  -  -  ~ 

iM  ttefano  cUrictti  de  e^ta  ci¿Li  ■'. 
nes  prcaeniadM  al  oonilt.  en  fv- 
demtÉettroH   ciara    u  rü*Ueateri:' 

rm»,  evn  el  o^rto  ém  haca-  imp:- 
tjreto.  lAptov^os  |in>hMtpsdo&' 

IDe  ave  tiMidot 
mpiiliMMto  •)■«  se  volea  UsJ^i^iarai-ioo^de  iwineipioB  ifaai 
codbene  el  pragmoM. 

Hé  ahí  el  verdadero  |.BnU>  A  •]««  se  diríjec  loe  uros  del 
eeñor  Uupssqaier. 

HO  oLi  la  <-«usa  porqae  os  ptdc  qu«  do  hagaU  ningtrna  d« 
elnra.'ii^fl  de  pñontiioe. 

Varias  voces. —Ee  ñerto.  £1  americoBO  ba  (l«««ut>ierto  M 
ventad.  

El  heñor  F*zt. — Ciertamente,  HOtofrof,  suhui.'iuegoramoé 
de  utta  libelad  compista,  que  vniiatos  bten  cun  luteilro»  m* 
cinoi,  lio  tjuerenuii  tietíítraciones  que.  imponen  tutu  dtommh 
eion  á  iiiiigua  gobierno.  (Nol  Na  ea  cierto.    Los  suizos  a 
penaainoe  eso.  Grande  agilacidn.) 

El  PBEsiuENTE,— Invito  nuevHmcote  ;■  la  tu^tmlilert  A  ron-j 
M^rvar  el  orden  nececario  ni  éxito  ile  este  delNtie.  E'  seflor 
Várela  roniinúa  (U)d  la  palabra. 

El  seÑoK  DcrASQUiEB.— I'rote^lo  conira  Ih  prefercucia  qua 
eo  retú  an>rdando  6  este  orador,  perm i li índole  que  bablor 
mucho  mas  tiempo  que  el  Ujado  por  el  programa 

Elbenor  Várela.— r.o^  sinfíuior:  De  todo  lo  que  ba  dicho 
bnata  ahora  ese  caballero,  esto  uitiino  ea  en  ' 
ennueiilro  de  pertec'o  acuerd  i  c'on  él. 

Tiene  razón  el  señor  Dupos<|uier:  yo  estoy  abusando  de  hi 
bondad  de  eiila  asamhleo. 

Dos  onlnbras  mas,  y  habré  eoncluido. 

M.  Nauuett, — No  señor.  Aun  tiene  usled  mucho  que  decir. 
Contitiiie  usled  con  la  palabra.  (Aplausos.) 

Una  voz. — lY  si  habla  hasta  inedia  noohet 

M .  AcolAü.— Lo  escucharemos  hasta  media  noche:  basla 
mañana  si  es  preciso,  y  en  ello  teudremos  gran  placer  loa 
apóstoles  de  la  verdad.  (Eulusiaí>tas  aplauaor  ' 
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Mr.  BoROt'iEN,  de  Londres.  — Nosotros  también  protestannos 
contra  las  interrupciones  calculadas  de  dos  personas,  que  pa- 
recen tener  por  tln  ahogar  la  palabra  del  orador  americano. 
A  nombre  del  comité  inglés,  que  represento,  pido  que  el  se- 
ñor presidente  haga  respetar  la  libertad  del  que  está  en  la 
fribuna.  ^Aplausos  prolongados  ) 

El  phesidknte.— Si  esta   gran  agitación   continúa,    tendré 
que  suspender  la  sesión. 

El  señor  Várela.— De  ningún  modo,  señor  presidente.  Eso 
es  lo  que  desean  los  (jue  acaban  de  revelar  claramente  su 
pensamiento.  Si  el  congreso  no  quiere  fracasar,  es  preciso 
'(ue  no  consienta  en  terminar  sus  tareas,  hasta  tanto  que  se 
liayan  volado  las  proposiciones  del  programa.  (Prolongados 
y  calorosos  aplausos.) 

.No  basta  que  se  hayan  pronunciaao  discursos  mas  ó  menos 
eotusiaslas:  que  los  que  no  gozan  de  libertad  en  su  patri.i, 
hayan  aprovechado  la  que  nos  brinda  esta  tierra  hospitalaria 
para  dar  espansión  6  sus  sentimientos,  largo  tiempo  compri- 
midos: no  basta  haber  protestado  contra  ciertas  miquidades 
y  contra  la  existencia  de  lo©  ejércitos  permanentes  en  Euro- 
pa. fMuy  bien,  muy  bien.) 

Es  pre<Mso  dar  i\  esos  discursos,  á  esas  manifestaciones 
de  >n  opinión  democrática,  una  forma  práctica.  ¿Sabéis  cómo, 
•ñudadanosf 

Votando  el  programal!  (Grandes  aclamaciones  en  toda  la 
sala;  vivas  y  aplausos  prolongados). 

Sin  eso.  estas  sesiones  acabarán  cubiertas  del  más  com- 
pleto ridiculo  y  los  que  trabajan  por  perpetuar  el  reino  de 
la  opi*esión.  ahogando  en  su  cuna  el  germen  fecundo  de  to- 
das las  littertüdes,  saludarán  como  un  triunfo  de  sus  ideas, 
de  sus  opiniones  y  deseos,  la  derrota  de  la  democracia,  que 
ba  convoí^ndo  el  gran  congreso  de  la  paz. 

De  los  demócratas  venidos  de  varios  puntos  de  Europa,  no 
se  puede  esperar    complicidad  en    un    atentado    semejante. 
Eso  equivaldría  á  firmar  su  propia  sentencia  de  muerte.   (I  s 
cierto  >. 

I  Habrá  que  esperarlo  de  vosotros,  suizos,  hijos  de  la  repú- 
blica, soldados  de  la  democracia,  apóstoles  del  derecho  y  de 
la  libertad?  (Aplausos  calorosos?. 
Ati!  no. 

Permitidme  que  yo,  el  mas  humilde  de  los  miembros  de 
este  congreso,  el  más  desconocido  para  todo?»  vosotros,  el  que 
menos  autoridad  tiene  para  dirijiros  la  palabra,  os  invite  á 
poner  vuestra  inteligencia  y  vuestro  corazón  al  servicio  de 
estos  otros  hermanos,  qup  proscriptos,  sin  patria,  sin  hogar 
y  sin  inós  armas  que  su  aliento  y  su  esperanza,  pretenden 
iniciar  una  cruzada,  cuya  primera  victoria  seria  la  votación 
de    programa  que  discute.  xProlongados  aplausos). 


1  F*ZT— pido  la  ikjiabni.  (Ii 

DK.STK— La    tendréis  después  que  liavan  usado    de 
ella  loe  oradores   inscritos. 

El  seÑon  Várela— Lo  que  m.'is  me  sorprende  en  el  plan  de 
ramjiañn.  bi'ilúlineiiU;  coii<.-ertndo  por  los  que  están  Iraba- 
JHDdo  porque  el  roiigruM  fracase  ñauando  con  ello  una  tíit- 
toria  á  Ins  aspimciones  generosas  de  la  democracia  europea, 
es  la  falta  de  lógitin  i-oii  que  proceden,  y  sobre  todo,  las  [si- 
sas consecuencias  que  su<?an  «le  sus  razonamientos. 

Silos  dii^n  que  el  deseo  de  abolir  los  ejércitos  pernianen- 
tes  esta  en  todos  los  espíritus;  lo  mismo  en  el  de  In  demo- 
cfaüa  que  en  el  de  los  gobiernos  fuertes. 

Y  sí  es  asi.  jqué  inuonveniente  hay  en  votar  las  deeiara- 
clones  (]ue  propone  el  comitél    (Aplausos). 

(Qu6  mal  liay  en  repetir  lo  que,  s^fíin  los  opositores,  lo- 
dos desean  con  i^al  nrdorT  (Bravos). 

Si  el  emperador  NapoIftAn,  por  ejemplo,  y  vamos  ni  loado. , 
dejAndonos  de  palabras  eniwpotada.s.  desea  como  el  puelilo 
la  abolición  de  ese  ejército  eolosnl  que  arrnni-n  taiil(¿  tea- 
'r.oe  i  In  industria,  que  arreliata  tantos  imdrcs  del  bogar  tran- 

auilo  de  lu  familia,  leómo  irudría  lomar  por  una  liostilidr' 
' — ■--  i-i-B  úi  la  ife' '-'-  -*-'  


directa  hAcia  i 


dedarac 
J- 
en  loores, 


(Se  enti 
(|ue  él  hncel 

Pero  estas   .... 
pueden  decir    en    presencia    de 
(Aplausos). 

Nol 


in  del  eoiigreso  de  la  pnzl  {Pro-: 
porcfue  le   ejilau diesen  lo  misinoi 


No  e 


nierto. 

Si   lu  dcmoeracia  trutiaja     ni^tualmente  [lor  lu   alioliolúo  de    I 
lo&  ejúreltos  permanentes,  que  Inn  fírandes,  penosos    ' 
grienios  sacrillcio»  imponen  ü  los  pueblos   europeos,  1 
niernos  ucrsoonles,  los  i[ue  no  contando  con  olapoyo  pobwt^ 

de  In  opinión  pública  pura  mantenerse,    ner^esitan    ^" 

en  la  fuema  mnteri'il  de  las  iinyoneUs,  piensan  de    i 

tinto  modo  de  la  ileiiiucracla.  'Esos  no   quieren  In   abolióte 

de  los  ejércitos. 

Y  fi  nsi  tiO  luesc,  icúmo  se  explicariii  la  exislenuia  de  asi 
grnmlcs  cj(Ti;ilos  pi-rinanenlesl 

%i  ellos  tnniliién  deseun  >iU    abolieiún,  6ü|::un  dicen   los  s 
ñores  fitzy    y  tiupasquler,  i|)Or  qué    en  ve«  de  dittminuir  u,^ 
pereoiiBl,  lo  Hutiiunlnn  dm  i'i  día,  hora  por  horat    (Prolonn- 
<io))  n plausos.) 

Es  poniue  no  qi; 


abolición,  (■iudndniíos, 
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Es  porque  tienen  la  conciencia  de  su  impotencia. 

Ká  porque  el  dia  que  no  tengan  esos  grandes  ejcrcitos  en 
que  apoyarse,  sus  tronos,  sus  monarquías,  sus  gobiernos 
caer.in  derrumbados  por  el  aliento  viriF  de  los  pueblos  opri- 
midos. ;Kntusiastas  y  estrepitosos  aplausos]. 

¿Lo  dudaisT 

Desarmpd  al  eronerador  de  Rusia,  y  al  dia  siguiente  veréis 
levfintarbe  del  fondo  del  sepulcro  en  que  yaco  agohiadn  por 
(odo6  los  martirios,  á  la  infeliz  Polonia,  para  pedir  cuentas 
á  su  eterno  verdugv">.  (Aplausos) 

M.  Hakakiní— 'emigrado  ruso.)— Salud  al  orador  araerica- 
uo!  Salud! 

El  senoh  V arela— Desarmad  el  ejóvciío  que  tiene  el  reij  de 
Italia  II  al  dia  siguiente  cereis  al  héroe  fantástico  de  lacpO' 
jtem  italiana,  al  soldado  valiente  que  ayer  misino  se  sen- 
tabn  ul  pié  de  esta  tribuna,  suhir  triunfante  en  brasos  de  un 
jtuebln  redimido  á  clarar  la  bandera  de  la  unidad  de  la  pa- 
tria sobre  el  capitolio  de  Roma!  (Aplau<:os  prolongados). 

Arrancad  las  armas  al  ejército  en  que  hoy  se   apoyo  Isabel 
11,  y  ron  la  aurora  del  nuevo  dia  veréis  regresar  al  seno  de 
la  {«tria  ¿  e5^)s  millares  de  patricios  que    gimen  en  los  i>re 
sjdios  de  Ceuta,  de  Fernando  Pó  y  ^ilipinas.  (Bravo). 

I>e«innadlo  y  veréis  como  desapareciendo  los  Horbones  de 
ai¡ndUi  tierra  clásica  de  la  libertad,  desaparecen  también 
dol  cndHlso,  decretado  por  Narvaez  como  una  nueva  institu- 
ción de  su  sistema  político,  los  consejos  de  guerra  f)crma- 
ueules,  la  mordaza  que  tiene  muda  la  prensa,  la  tiranía  que 
condena  A  muerto  á  escritores  y  abogados  distinguido^);  la 
tirunia,  en  fin,  f£ue.  reduciendo  a  la  impotencia  el  partido  de 
ia  iibertjid  española,  humilla  ese  gran  pueblo  á  los  ojos  del 
mundo.    (Frenéticos  apa  usos). 

Lo  repito,  esos  gobiernos  no  desean,  no  pueden  desear  la 
de!»apan«*ión  de  los  ejénMtos  permanentes,  y  la  democracia, 
que  asi  lo  comprende,  manda  a(|uí  sus  apóstoles  ¡larn  que 
voten  un  programa,  que  si  no  liene  el  poder  inincdijito  de 
renu'diiir  el  malservirá  al  menos  de  protesta  elocucntí;  rem- 
ira eixm  armamentos  colosales  que  se  hacen  con  la  sangre 
y  el  sudor  de  los  jtueblos   |t*rolongados  aplausos). 

V  no  rreais  i»or  esto  (|ue  yo  me  alucine  <*on  el  éxito  del 
í'Onirreso. 

Permitidme  ser  fran<'0,  ya  que  tantas  ¡»ruebas    de  bcnevo- 

lenHii    me  eslnís    acordando  a    mi,  desconocido    |)nra  todos 

vftM'itros,  y  íjue  solo  me  encuentro  aí¡ni  como  uno    de  tantos 

fotdudos  flr  la   democracia f   ¡terdidos  en  el  ín ututo  dr  la  re- 

]  uhlit'fi .  (A|>lausos>. 

La  idea  de  la  ¡¡uj:  es  {¡runde,  es  fecunda,  es  sublime,  ¡tero 
*>*/  paz  que  buscáis,  ciudadanos,  no  la  enettntrareis  hnsta 
*¡ne  til  liíf'rtnd  no  triunfe  en  toda  Europa,  hasta  i¡ue  lut  deje 
th'  hattt*r  oprimido»  //  o¡trcsores\  hasta  f¡ue  no  eai'jan  dr  su 
trono  de  sanf¡re  los    des¡>ot(iSf    que  ahogan  en    los  labios  de 


cuondr)  f> 


>u^     a  de   ]u»t    n  que   fs  nrrnn  n  de  veí 

t  n  ue  In    Polonín  n». 

UP    e    hai-e  ilo:j 

a  en  Oriente; 

íi  de    lo  Qerm. 

C  pníin    lio    Fe- 

n  d     una  inonjn 

1  o  ando  '■an  ib'-' 

d    u  u     be   aú    /lasta  ¡¡ue- 

u    a     Jaita    we    I» 

I  n  /■  n   os    g  an  les,  los  itf 

os        ro       o        t'rolnngodo«í 


ñora    3  pr  n         s 
y    stre    toaos  np    utto 

Cua  do  iio  suceda,  i 
S  m  ranos 

Estoy  lal  gndo  se  or 
mo  por  voíiolpo  de  r 
peto  <■    JO  1 

I  Q         fa       r  ul      • 

q    er 

V*ft  AS      o    ES — S 

El  Pb^s      nte    f    o 

El  .señor  Va-ieia— A»i  lolini-é,  geitor,  nun  cunndo  el  aeñoiür 
presidcnle  delie  i-omprender  que  lo  ijiic  inds  me  mtetcsa  en 
-  ■-,  vn  t[ue  se  me  ha  concedido  la  palalira,  en  prc- 


I  un      rti   I  lad  pa    por  que  ahora 

le4i>nr       on  lu  r  tanto  por  mi.  co-* 

a  ti  n  tid    le  obusado    demasiado. 

lu      fea       til    O       cute  donOú 

tac  ul-o  ¡lor     í  s  /ior  Dupae- 


írF«l^ 


ha  concedido .  .  ,  . ^,  _ 

.bien  de  hombreí  Ubres,  ee    de'oiitler 
particular  d   las  del  Itilt 


á,  iua  rffjublicae  an 

de  la  PiaUt, contra  ....   .  .  ,  . _  _   _ 

malafé,  han  lu'vko  pesar  sobru  su  i-alieia.  Pero  serú  breve. 

AbraKnndo  ?n  su  conjunto  í  loa  pueblos  de  raxn  española, 
el  señor  Dupasquier  tú  menos  que  de  ellos  ha  dii-iio  es: 

lo    Que  Ins  reputilicas  viven  en  plena  hnrbnrie, 

2^  Que  hnynlípiDas  de  ellas  en  que  los  tiombcea  se  comei* 
entre  si. 

A  [uerxa  Je  í^er  riiitciilon  rilas tloe  cargog,  pienleii  el  ea' 
ríicter  de  rerihn'aii  tnun.nfi.  une  de  otro  modo  l<i  Icndrían^. 

Elséñor  Dí;p*-l';  iH.-  yo  m,-  m.-'iinc  Vi i.  porque  teiiiirtl 
Vd.  que  darmv  ,->i„u-,irii'iii:~   .;':■  su,-;   fiisulloá. 

El  SEÑOR  Vaiu  [..  — ,i:riii]<i:  v-i  .=e  eree  « 
fie  llamarme  b'irbar'--  ri.-|i;i]i'iiidniiie  í-  la  cateKoria  de  ud' 
antropóraiío,  y  se  indi^nn  Vd,  de  que  tío  cali'iqm  de  it\/aftmi 
tales  eonceptosT  Déjeme  Vd.  continuar.  No  u.e  inlerrumpA 
Vd.  m¿s.  que  en  cuanto  fi  expifaelcnes.  crea  Vd.  seüor.  qutt, 
daré  á  Vil.  cuantas  quiera,  ¡i  en  el  terreno  que  Vd.  eeeoia^ 
{Prolongados  uplausos'¡¡.'!  ^^ 

Continúo 

Par  mucha  que  sen  la  iyunrrincia  do  la  Europa  con  rcépecti^ 
(i  ííi  situacUn  de  las  repul/licag  americanas.  t\  sa  aeogimtiñ, 
&  Bue  coslumbreB,  &   su  i^ivUizauión,  á  sus  forniu»  de  gobier- 
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no,  y  á  su  legislación  política  y  económica,  yamáí  creí  que  en 
un  congreso  t*onw  éste,  donde  el  eco  de  la  palabra  que  aquí 
relumhüe,  reperculirA  por  toda  la  tierra,  pudiese  existir  un 
hombre,  que  tuviese  la  audacia  de  decir,  que  las  repúblicas 
rfe  orijen  español  ricen  en  plena  barbarie! 

Ya  que  sois  tan  amigo  de  las  interrupciones,  yo  os  provo- 
co, señor  Dupasauier,  i\  que  me  digáis  en  presencia  de 
este  gran  tribunal  que  nos  oye,  ¿quó  hecho,  qué  dato  te- 
neis    para  decir  nue  vivimos  en  plena  barbarie? 

Os  escucho...  (El  orador  espera  un  instante  en  medio  de 
estrepitosos  aplausos;. 

Ahí  ralláis?  Tenéis  razón,  porque  las  calumnias  jamás 
pueden  sioslenerse,  y  poniue  al  insultar  —  nuestra  joven  y 
querida  América  — ^ aquel  gran  tabernáculo  lecaníarlo  por 
Dios,  en  medio  de  los  espacios,  para  albergar  en  su  seno 
al  hombre  libre— jamás  pensaiste?^  que  un  americano,  traido 
nquipor  la  mano  dei  mjnso,  podría  lecan^arse  á  confundiros ^ 
no  solo  recoji>*ndo  el  guante  que  imprudentemente  arro- 
jabai>  (i  su  patria,  sino  mostrándoos  vuestra  completa  ignoran- 
ña  én  tas  cuestiones  de  América,    (Prolongados  aplausos), 

Hab'aré  lijeramente  tan  sólo  de  las  repüblicas  del  Pla- 
tn  para  no  ser  extenso  y  no  abusar  por  más  tiempo  de  la 
indulgencia  de  esta  gran  asamblea,  justificando  de  paso  al 
gran  Jnárej  de  las  imputaciones  que  se  le  han  dirijido. 
■Aplausos). 

&  A«//  algún  país  libre  en  el  mundo,  ciudadanos,  ese  país 
está  en  la  América  española  ese  pais  es  el  Rio  de  la 
Plata. 

iSubeis  lo  que  hemos  hecho  los  bárbaros  en  aquellas  dos 
repúblicas? 
Escuchad 

HemoM  abatido  la  prepotencia  de  los  poderes  personales,  y 
«llí  donde  nos  educamos  todos  en  el  sentimiento  de  la  ver- 
dadera democrócia,  no  tenemos  ni  clases  privilejiadas  ni 
aristocracias  insoienie?,  ni  dictaduras  sangrientas^  ni  mando- 
net  omnipotentes  que  dií^pongan  de  los  caudales  del  pueblo, 
*•*  prorccho  de  media  docena  de  cortesanos  Sf/Ti7e.s\  que 
^▼en    prosternados   á   los    pies  de    sus   señores.    (Aplau- 

iStbéi«  cuál  es  el  modo  de  ser  de  esos  bárbaros  que  se 
comen  entre  si? 

Bewablecida  la  paz,  después  de  las  luchas  ciri/es  que  nos 
*<w  dieidido.  eos  dimos  una  constitución  que  sirve  de  ley 
cooiao  ¿  los  habitantes. 

M^abéis  lo  que  esa  constitución  establece? 

La«  constituciones  de  las  dos  repüblicas  del  Plata,  separa - 
™  por  un  rio,  que  tieno  In  anchura  de  uno  de  los  mares 
***WtarMj/a  Europa,  pero  ligadas  por  la  tradición  de  /a 
gloria  u  del  martirio,  por  la  comunidad  de  onjen  y  de 
™2a,  establecen: 


I  o  Iji  loleruni^jH  ile 
1°  Ui  Itberbiil  lio 
liberlsiles. 
S<^  Lu  libertii'l  de  iiidustna. 
-lo   La  liberliid  de  iuipi-ento 


Ib  idus  jireciosa  de  lodos  las 


Ln  litierlad  de  reuriióa. 
ac  El  BUlrogio  uiiiviírsnl. 
T°  La  libertad  de  comercio. 
iVordud   que  estos  i^oiisliluciones  e 


I  la   úlUiiin  expresión 


i,  011  medio  de  esos  b&rbflros.  i|ue   i 
tenemos  unn  lejflsla-.'ión  comemiBl  ton  Tranca,  lan  liliersl.  como 
no  In  liüiie  un  solo  pueblo    de  Eur<>pH. 

Allí  no  tenemos  eses  enomios  eahelas,  esos  tremendos 
impuestos  i|ue  pesan  aquí  sobre  liia  espoldns  del  pueblo, 
agoMndo  siempre  liejo  la  carga  de  eontribui-iones  que  bacen 
imposible  ¡a  extinción  dol  pauperí»ino 

Allí,  en  aquellos  pnises  do  aalvajes,  tenemos  unn  enorma 
jioblneiAn  extranier».  que  crece  cada  dia.  cada  lioro,  y  qu« 
al  lleviirnos  el  ii«rmoso  continjento  de  su  tmlieio,  de  su 
iatelljoni^io  y  de  su  fapital,  encuentran  en  camhijj,  in  hos- 
pitalidad plácenlerii  que  led  brinda  un  país  de  elimn  dulse  y 
apacible,  donde  el  exlrntijero  gozn  de  todas  las  prerro^tT- 
vas  que  líeiie  el  nntumt  del  país,  sin  tener  que  sojiorLaA 
ningunn  de  ífüá  cartcns.  iVerdad  que  deben  ser  muy  Wirbaros 
los  que  iisi   procedeii.    (I'rolon){%dosaplousos>. 

Alli.  iloriili-,  si>;.'i;ii  [iiipiisquier.  iios  mmnmos  Id 
los  ()lni>-,  m^  iii  -i.ii)  Inri  (Jirnnde  nuestro  api-tito  carnívoro, 
que  II.-'  Iniv:iiiiii-,  .|i>j:iiIo  i'otí  vidii  ft  iilfninos  uuaiilOK  hombres 
.lue  hiiri -i<i(:"li.   I  I.--  CL-iiulilJcns  d(!l  Piala    do   lerrooKiTiles, ' 

de  lel<'i:nil<i'.  o \i\'-:>,  .]i;  aduanas,  de  muelles,  do  «randM 

edlScios  diunos  de  las  mejores  cnpilnlcs  europeas,  de  tes- 
Iros,  como  hoy  mismo  no  los  tienen  mejores  por  su  tamadd 
y  bermosuní,  ni  lu  misinn  copitiil  de  Francia;  teatros.  Bobr4 
cuyos  esoennrlos  en  Rugtios  Aires  y  Montevideo  los  bfirborOÉ 
de  ewis  i'iudiidBs.  Ii:>ii  tenido  el  muí  gusto  de  oír  A  Tamben  lek.' 
á  In  (iruri,  Ui  <ir'ir,:j<'  v  ritiilherg.  ;Vivnsy  aplausos  prolonga-' 
rii-is  puntos  de  In  snln)        *  ■ 

rlea  ( 

(le   los    unos  ¡i 

í  - w  ,);,,;  V  el    oxtrnnjero  que    Rega 

I'    I  >'.  L-    sin  amigos  )  sin  reouMOS,^^ 

i' I    '  .  ~      ¡iii>  písala  tierra  hospitalaria 

1- 'ii   11!,    ,,-ii,)  (le    inmigrantes    quo    los 

^v.¡i\>  'k;  h,-.  if„\,w_i-iia%  rostros  que  lo  sonricov 
.is  priM-insij  piiru  ellos.  Irnbnio,  trubnjo,  qyié, 
lo  puede  (iilti»r  en  puehloa  que  sienten  en  sa 
ilidud  de  umi  i:ivlUxaciAn  nueva,  y  que  inarotian 


doe. 

repentinnmeti' 
encuentra  inm 

de  In  Ainúrii.-fi 
hospodn  por  ■■ 

y  lo  'tuo  es  n; 

sor  U)dH  lu  vil' 
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arrastrados  por  un  vértigo  de  progreso  que,  en  pocos  años, 
les  ba  hecho  realizar  conqulstus  y  adelantos  en  su  vida 
moral  y  rnalerinl  que  forman  el  asombro  de  cuantos  conocen 
aquellcÁ  países.  (¡AplausosII). 

El  SEÑOR  OuPASQUiER.— Si  ustod  nos  va  hacer  la  historia 
de  la  América  desde  su  descubrimiento,  seria  bueno  que  nos 
permitiese  irá  traer  nuestras  camas,  (interrupciones). 

El  señor  VjíreUl.— Nadie  necesitaría  más  <¡ue  usted  que 
se  ia  ensenasen,  porque  creo  que  usted  es  el  único  Itomore 
en  EurofHíj  de  mediana  educación,  que  hat/a  tenido  la  audacia 
de  decir,  cque  la  abolición  de  la  esclavatura  en  el  norte  fué 
QD  crimen»  y  que  las  repúblicas  del  sur  viven  en  pleno 
estado  de  barbarie,  comiéndose  sus  habitantes  los  unos  á 
los  otros!    i  Muí/  bien,  muy   bienl) 

Sin  estas  palabras,  vo  lio  hubiese  subido  h  la  tribuna  y  no 
le  habría  mortificado  á  usted  tanto,  como  parece  cs- 
tarío. 

Mr.  Acolad .—Ah  nol  que  no  merece  él,  por  cierto,  el 
discurso  que  estamos  escuchando;  pero  al  fin  se  lo  debemos 
agradecer.  Si  no  está  usted  muy  fatigado,  desearíamos  seguir 
oyendo  algunos  datos  sobre  las  repúblicas  americanas. 

El  sknor  Várela.— No,  seré  breve,  porque  repito,  estoy 
algo  fatigado. 

Elcoinercio  que  las  repúblicas  de  orijen  español  hacen 
<*oo  Euro|>a,  asciende  á  mil  millones  de  francos  por 
ano. 

El  valor  de  las  mercaderías  introducidas  á  los  mercados 
del  Plata  solamente,  en  1865,  asciende  á  ciento  ochenta  mi- 
llones do  francos,  lo  que  dá  un  aumento  <ie  un  veinte  por 
«•iento  sobre  los  mismos  valores  del  año  arlerior. 

En  ainl»as  márgenes  del  Plata  hay  solamente  entre  it^ilia- 
iK».  franceses  y  españoles,  como  doscientos  cuarenta  miill 

iirían  allí  estos  hombres  que  tienen  la  libertad  de  adorar 
al  Dios  que  los  creó  en  las  formas  que  (¡uieraii,  que  impro- 
▼i*in  fortunas  a  la  soml)ra  de  la  gran  riqueza  del  pais,  que 
tienen  millares  de  escuelas  costeadas  ¡»or  el  estado,  donde 
dareducafnón  á  sus  tiernos  hijos,  que  coniniriain(3ntc  á  lo 
que  8u^.NÍe  en  los  Estados  Unidos,  pucdpn  ad(|uirir  ia  tierra 
y  (lacerse  propietarios,  irian  allí,  pregunto,  si  aquellos  fuesen 
paiNes  de  iKirbaros  «¡ue  se  comen  entre  sí,  como  ha  dicho  el 
'^nor  DupasquierT 

Kl  sínoii  (^eicf.ri,  italiano.— No  juzí^ue  usted  ;i  los  europeos 
P<>r  lo  qu.!  ha  dicho  ese  jesuíta.  Todos  sabemos  (jue  la 
Ani(^rica  es  la  segunda  i)atria  de  los  iiombre-^  libres.  (Muy 
bien;. 

Kl  scnor  Varkla.— Oh  si,  lo  sé,  y  si  he  entrado  en  estos 
detelleq  es,  f»orque  como  americano,  //o  no  /K*(ita  consc/Uir 
*fUp  H4-  uUrajase  mi  patria,  f¡iii:  es  Ui  America  fnda,    sin  de- 


fendcHa  tontra  la»  inramiti»  v""  pretendía 
raArí   MI  altira  rr*nu:     íAploiiáot  protonyatto»} . 

UtM  nMtaivM  tobre  Süjieo  i  hahrA  condoido. 

Et  nttiBliero  11  quien  L-oniesio  ba  dicho,  que  l«  es{wdl(>ióa 
A    Uájlco    [u4  provoL-nda,    p<>r    los    eseind«kis   de    sqaeUtt 

í-i  liBV  aliniaii  cuestión  ijue  liov  g«  «mozcn  en  IoiIcm  sos  d»- 
Islles.  a  Ib  fux  de  la  vcnlnd.  -^a  «uesbón  es  precisaisenie  la 
<!•>  M«]i'-o;  y  si  ti\OT  podía  baber  »1>lo  un  mi&terio.  abofi).  lodo 
el  inundo  sute, '<|De  .a  pxpedidón  h  Uéiioo  tuvo  por  base 
unii  inliiui'lAd:  ini-iuidnd,  i|ue  <miiio  lodnd  las  grnudes  iiúqui- 
ilades.  na  tmeíimao  '■  stt«  autares. 

M^iieo  era  uii«  república  f^otieraofl  «  independiente.  (Cbnu* 
ri  Para{/iia¡/~\., 

(Con  qu¿  derecho  »e  le  iba  í  imponer  una  nuevn  lorma  de 
^bieniu.  y  lo  que  es  inhs,  un»  tonua  de  tfobiemo  que  condenó 
pnrs  Heiii['re  ■'uon-]o  ee  einaiidiid  de  la  metrópoli! 

Esn  expetlk-iún  que  tía  sido  vf  golf  de  muerte  dado  al 
ini/ienn  ríe  Nafottótt.  que  violaha  todos  loe  pnndpios  pro- 
i^amado*  i>or  et  mismo,  como  base  de  su  política  de  oa 
ioterv^neioo:  que  se  inidabn  y  lleratia  k  cabo  eoatnt  U 
TOlaotad  l>ieQ  aianífleslu  del  ^mn  puehJo  [ramees,  que  no 
podfn  lini*erse  cómplii-e  di>  tnmnño  atetitido  laplaume  eula- 
sÍKalasi  e&n  expedición  luvn  por  rdijelo  verdadero: 

■"   Fundar  u ' — " ' — —  *  '* 


e  de  este  grnn  pueblo. 

lo  proiejer  el  fobro  de  una  deudn  iniínin  é  imaiinana. 
patrocinada  por  el  judío  iefVer.  w>r  un  hombre  que  ni  tran- 
eéaera  siquiera.   (Prolongados  oplaiisos). 

Para  realizar  esta  empresa.  Napoleón  mandó  á  ^^Ajico  an 
ejercito  de  cinL-uenta  mil  hombrea  j-  un  monnrra  extranjero, 
destinado  h  ocupar  el  antiguo  trono  de   Iturbide. 

A  los  cuatro  años,  después  de  una  lucha  homérica,  grande. 
iwloí^l.  en  que  JuareK  se  lia  inmortalizado  íi  los  ojos  de  >a 
historie,  tomando  asiento  al  lado  de  los  grandes  ropitanes, 
loe  soldados  franceses  regresaron  con  laa  banderas  re- 
plegadas A  tnñ  cuarteles,  oo  para  cantar  la  lejenda 
de  su  victoria,  sino  para  hacer  los  (unerales  de  Ha- 
:rimiliano,  cuya  cabera  ha  sido  arrojada  iil  D'ilacio  de  lat 
TuUerias  por  la  mano  po'rníe  de  la  rrpiblica,  al  mismo 
tiempo  (]ue  su  esposa,  loca,  insplr»  compasión  6  los  que  han 
presenciado  el  desenlace  de  ese  tremendo  drama.  (Frenéticos 
afdausos.  La  ajitactón  dum  algunos  momentos). 

Concluyo,  ciudadanos!  Dentro  de  algunos  instantes  me 
separaré  de  vosotros  quisa  para  no  \eroa  jamás;  i>ero  6 
donde  quiera  que  me  arroje  la  ola  del  deaiino.  babni  sitmpre 

^i  corazón    un    latido  de    entusiasmo    para    esta    tierra 

1/  hospitalaria:  un  latido  de  gratitud  para  todos  vosotros 


libre   : 
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«lue  habéis  aoojido  como  á  un  hermano  ai  peregrino  de  ¡a 
'iniincntcia  americana  y  una  suplica  ardiente  en  favor  de 
todos  los  oprimidos  de  ja  tierra,  que  esperan  la  hora  de  su 
redención  y  de  su  libertad!  (Prolongados  y  frenéticos  apiau- 
>os.  Multitud  de  j)ersonas  aue  suben  ola  tribuna  y  bajnn  al 
orador,  que  es  líevado  en  trazos  á  la  calle  en  anadio  de 
irrondes  aclamaciones). 


EDUCACIO^^ 


Preguntó  una  dama  á  una  cabeza  proféti- 
ca,  especie  de  Enflugc  "qué  haré  yo  para 
ser  muy  hermosa  'f  —  y  fuélc  respondido : 
sé  muy  honesta**. 

CERVANTES. 


Los  ingleses  distinguen,  en  la  educación 
de  la  mujer,  lo  que  es  fondo  y  sustancia,  de 
^»que  es  ornato  ó  accomplishments  ó^  corola- 
rio, ó  complemento,  como  ellos  llaman  á  esto 
último. 

Los  ingleses  son  jueces  y  maestros  en  es- 
to, porque  su  home,  su  hogar,  su  familia,  es 
sin  igual  en  la  sociedad  moderna. 

A  eso  deben  el  ser  un  pueblo  con  costiim- 
^^,  laborioso,  serio,  rico,   libre. 

El  hombre  se  funde  como  la  estatua  de 
bronce  en  el  molde  que  lo  recibe  al  nacer. 


—  ico- 
La  madre,  es  dociv,  la  mujer,  es  la    que 
constmje  ese  molde. 

Dar  ese  molde  os  educar.  La  educación 
empieza  al  nacer.  La  seriMml,  la  modestia, 
el  honor,  se  maman.  Se  infunden  con  las 
primeras  caricias. 

El  día  qne  se  confunde  la  caricia  con  la 
lisonja,  empieza  la  mala  educación.  —  El  día 
que  la  niña  se  oye  llamar  un  sol,  un  queru- 
bín, un  aiifjel,  la  bell&sa,  la  gracia,  etc..  la  pri- 
mera semilla  de  la  vanidad  está  sembrada. 
Merecer  esos  dictados  será  el  anhelo  do 
toda  su  existencia,  brillar,  para  ella,  aei-á 
existir,  ser  feliz. 

Felizmente  el  cariño  verdadero  no  sabe  adu- 
lar porque  no  lo  necesita. 


En  las  sociedades  relajadas,  el  ornato  es 
lo  esencial  en  la  educación  de  la  mujer;  lo 
realmente  sustancial  es  secundario.  En  tal 
sociedad  una  mujer  es  una  alhaja  que  se 
fabrica  para  vendeise  como  adorno  de  una 
casa  rica.  Para  venderla  á  un  alto  precio 
se  la  llena  de  ornamenríis,  todos  sensuales, 
todos  visibles  y  aparentes.  El  mérito  que' 
no  se  ve  es  mérito  sin  valor. 

Se  hace  de  una  niña  una  artista  para  el 
uso  privado,  si  una  aitista  puede  contentarse 
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con  no  ser  pava  uso  público.  La  danza,  la 
música,  las  bellas  artes :  lo  que  brilla,  lo  que 
deslumbra,  lo  que  arranca  aplausos. 

Esta  educación  es  hija  de  un  espíritu  de 
industria.  Tiene  por  objeto,  el  cambio,  el 
comercio,  la  ganancia,  en  una  forma  más  ó 
menos  lícita  y  honesta.  Su  excusa  es  la  pre- 
visión de  una  eventualidad  desgraciada. 

En  este  sentido,  ella  se  da  por  sí  misma, 
cuando  no  la  dan  los  padres. 

La  necesidad  hace  de  la  loreta  ó  corte- 
sana moderna  un  ornato :  son  estuches  de 
sus  alhajas. 

La  mujer  que  se  vende  por  estado  y  ofi- 
cio, no  halla  comprador  si  no  tiene  un  va- 
lor en  ornatos  externos;  se  muere  de,  ham- 
bre si  no  habla  tres  ó  cuatro  idiomas,  si 
no  canta  como  artista,  toca  el  piano,  baila, 
í-onvei-ísa,  viste,  monta  á  caballo,  vive  con  el 
exterior  de  una  duquesa. 

La  educación  de  puro  ornato,  es  educa- 
ción de  loreta.  La  cortesana  no  es  sino  su- 
pei-ficie  y  exterioridad. 


Una  niña  en  cuya  educación  se  descuida 
la  moral  y  solo  se  piensa  en  adornarla  de 
talentos  brillantes,  representa  para  la  socie- 
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dad  civilizada  la  iinájen  de  una  indígena 
desnuila  y  sin  camisa,  que  se  pone  flores  en 
la  cabf-za  y  sarcíllos  en  las  orejas. 


Espei-ar  á  que  una  joven  esté  educada  pa- 
ra darle  reglas  de  educación,  es  como  dar 
un  molde  para  cortar  un  vestido  nuevo^ 
después  que  el  vestido  está  hecho  según  la 
moda  antigua. 

Es  á  las  madres,  no  á  las  hijas,  á  quie- 
nes deben  ser  dirijidos  los  avisos  sobre  la  edu- 
cación de  las  mujeres. 


Esos  avisos  para  la  formación  ó  constitu 
cion  y  organización  moiul  de  una  peíaona 
deben  contiaerae  á  señalar  lo  que  no  debe 
hacerse,  más  bien  que  lo  que  debe  hacerse: 
exactamente  como  para  la  educación  ó  furma- 
cion  de  las  sociedades. 


La  madre  es  tan  inconsciente,  tan  involun- 
taria, tan  ajena  á  la  fisonomía  y  estructura 
que  da  á  su  hija,  como  lo  es  á  la  formación 
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del  cuerpo  material  y  físico  de  su  hija  en  el 
acto  de  concebirla. 

Es  la  naturaleza  la  verdadera  madre  de 
las  criaturas;  ella  las  cria  material  y  mo- 
rahnente.  Lo  que  se  llama  la  madre  es  un 
meix)  instrumento  de  la  naturaleza. 

Esa  crianza  se  hace,  en  lo  moml  como 
en  lo  físico,  cuando  y  en  la  forma  que  la 
madre  menos  piensa.  Como  el  cuerpo  de  la 
matura  ha  ciecido  en  su  seno,  así  su  ca- 
rácter y  condición  moral  sigue  creciendo  en 
sus  laidas  y  sus  brazos  después  que  nace. 

Como  la  leche  sana  da  salud  á  la  criatu- 
ra, la  moral  sana  de  la  madre  se  comunica 
á  la  hija.  Así,  el  arte  de  la  madre  para  pu- 
rificar el  alma  de  su  hija  consiste  en  puri- 
ficar su  propia  vida. 

La  madre  es  un  sello  que  se  repetirá  en 
'»  pasta  tierna  de  su  hija,  como  en  el  lacro 
deiTetido. 

La  crianza  y  la  educación  no  se  hacen  en 
^OHtiem|>os,  siuo  en  un  solo  y  mismo  tiempo. 

La  educación  empieza  con,  en  y  por  la 
^«ianza. 

La  criatura,  [)or  tierna  qup.  sea,  no  debe 
^'cr,  oir,  ni  tocar  nada  que  no  sea  sano, 
P^rtcto,  verdadero,  destinado  á  quedar  en- 
^^lado  en  ella,  como  sucederá  con  todo  lo 
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que  vé,  oye.  toca  al  empezar  su  existencia, 
después  de  nacida 


Para  formar  la  moral  de  una  niña  no  bas- 
ta llenar  su  cabeza  de  máximas  de  moral  v 
de  religión. 

Las  ideas  no  se  convieiten  en  acciones, 
ni  las  acciones  proceden  siempre  de  las 
ideas. 

Una  idea  moral  puede  na'.er,  crecer  y  exis- 
tir, al  lado  de  una  acción  inmoral.  Una 
persona  puede  tener  una  conducta  moral  sin 
tener  ¡deas  de  moral. 

La  conducta  nace  de  la  conducta.  La  con- 
ducta se  haré  y  no  se  dicta :  se  compone  de 
necio)) f's.  hábiles  y  costumbres  prácticos,  tt*rmi- 
nos  casi  sinónimos.  Un  hábito  es  la  repe- 
tición de  una  acción.  Una  acción  no  se 
íon vierto  m  hábito  sin<>  á  fuerza  de»  repe- 
tirse. 

(A'CífiV  í|ue  por  lecturas  morales  se  puedo 
formar  la  conducta  moral  de  una  persona, 
f  s  una  preocu|)acion  social,  un  grande  error 
fio  sociolofjía.  como  lo  demuestra  Herbert Sjyen- 
rpr,  en  su  bollo  libro. 

l!^so  basta  para  probar  que  la  conducta 
no  se  aprende  en  la  escuela,  sino  en  la  fa- 
milia, á  menos  que  en  la  escuela  de  moral 
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no  sirva  el    maestro  mismo  de  modelo  para 
ser  copiado  por  vía  de  lección. 


La  música,  el  baile,  el  dibujo,  no  son  par- 
te de  educación;  son  meros  ornatos  acceso- 
rios de  la  educación,  como  los  anillos  y  zar- 
cillos lo  son  del  cuerpo. 

Xo  son  los  ingleses  los  únicos  que  entien- 
<len  así  la  cosa. 

El  país  de  Mozart,  de  Hayden,  de  Bet- 
lioven,  de  Meyerbert  no  hace  de  las  niñas 
bien  educadas  cortesanas  de  teatro,  sino  más 
bien  cocineras  y  costureras,  para  los  usos 
de  la  vida  de  familia. 

Ld  mejor  obra  de  escultura  y  de  arte  que 
debe  saber  hacer  una  mujer,  es  un  vestido. 


I-ía  cort(*sana  moderna,  como  la  coitesana 
d^  la  India,  de  la  Grecia,  de  la  sociedad  ro- 
'wana  antigua,  no  carecía  de  un  solo  talen- 
to (If*  ornato,  ni  tenia  una  sola  virtud.  La 
Virtud  era  tan  contraria  á  su  coujercio,  como 
^  era  favorable  la  instrucción  amena  y  va- 
riada. 

Ese  fenómeno  se  repite  hoy  en  París,  en 


Londres,  on  Viena.  en  Nueva   York,  en  ca- 
da calle  de  una  gran  ciudad. 


El  gmnde  y  principal  fin  á  que  debe  ten- 
dor  la  educación  de  la  mujer,  es,  en  primer 
lugar,  formar  su  moral  en  la  reserva  y  re- 
Ciito,  en  la  modestia  y  dignidad,  on  la  cas- 
tidad y  sobriedad,  en  la  economía  y  el  orden 
de  au  vida. 

Quién  siuó  In  propia  madre  tendrá  á  8tt 
cargo  ese  cuidado  ?  Luego  el  primer  cuiílado 
de  la  edvicacion  do  la  mujer  senl  disponer- 
la Á  ser  una  buena  madre  de  familia  para 
cuando  lo  llegue  el  día  de  serlo.  La  miidre 
es  un  molde;  un  modelo,  un  catecismo  en 
que  se  forma  y  educa  el  niño  desde  antes 
de  saber  caminar   y  hablar. 

Kn  su  seno  se  forma  la  criatuia  á  i  ma- 
jen de  la  madre,  y  en  sus  brazos  se  fonna 
au  sei'  moral  Á  su  imájen  igualmente.  Esa 
fonna  primera  queda  para  toda  la  vida,  tan- 
to respecto  de  su  alma  y  carácter  como  de  su 
físico. 

La  mujer  es  el  clich»^  de  nuestra  raza  hu- 
maua.  Sus  hijos  son  sus  copiaa.  Su  foiina-' 
cion  debe  ser  uu  primor  dül  arte  social. 

Para  ello  es  preciso  que  el  Estado  no  pon- 

.  sus  manos  en  au  educación.   Uu  ser  ©sen- 
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cialmente  privado  y  doméstico  como  la  mu- 
jer, no  debe  ser  objeto  de  una  educación 
pública.  Su  colegio  es  la  familia,  su  profe- 
sor la  madre  ;  su  doctrina  el  ejemplo  mudo  : 
la  acción  en  vez  de  la  palabra. 

El  colegio,  en  la  educación  del  hombre, 
es  la  escuela  preparatoria  de  la  caserna,  del 
club,  del  parlamento.  —  La  mujer  que  nada 
tiene  que  hacer  con  esos  deberes  peculia- 
res del  hombre,  nada  tiene  que  aprender  en 
el  colegio,  sino  á  olvidar  lo  que  aprendió  en 
la  casa  materna. 

El  colegio  puede  ser  inevitable,  como  el 
hospital,  como  el  hotel  y  la  pensión ;  no  por 
eso  deja  de  ser  una  desgracia  que  no  debe 
buscar  el  que  puede  evitarla. 

El  pudor  es  á  la  mujer  lo  que  el  oriente  á 
la  perla.  Y  así  como  la  perla  debe  su  orien- 
te á  la  oscuridad  del  mar  en  cuyo  fondo  se 
crió,  la  mujer  debe  ol  pudor  á  la  soledad  del 
hogar. 


Todo  lo  que  saca  á  la  mujer  de  esa  reserva 
<líí  encanto  y  de  prestigio,  deteriora  y  depri- 
lüe  su  valor. 

Los  talentos  brillantes  son  la  muerte  del 
pudor  y  del  recato.  No  son  legítimos  si  no 
tienen  la  industria  por  objeto,  como  el  canto 


venal  y  el  baile  que  se  veude  al  espectador 
en  la  ópera;  las  gracias  artísticas  que  la  cor- 
tesana emplea,  como  sus  diamantes,  para  sua 
empresas  de  comercio  y  de  tráfico  indus- 
trial. 


Los  talentos  que  han  servido  á  la  niña  ho- 
nesta para  la  conquista  de  un  marido,  lo 
servirán,  ó  su  pesar,  para  otras  conquistas 
involuntarias  é  innecesarias. 

No  se  pueden  guardar  corao  los  diamantes 
en  cajas  de  fienx» :  ni  tenerse  en  secreto  y 
en  silencio  para  el  uso  tsclusivo  del  marido. 
El  talento  brillante  que  no  vive  del  dinero, 
vive  del  aplauso,  y  el  aplauso  que  no  es  piibli- 
co  no  es  glorioso  ni  precioso.  La  gloria  del 
salón  no  es  menos  turbulenta  que  la  gloría 
del  teatro,  jwrque  el  saloii  es  un  |iiiblico  pri- 
vado ;  cada  secretci  de  salón  tiene  cien  con- 
fidentes y  unos  pocos  salones  son  el  pais  eii 
tero. 


Ser  libre  es  gobei-nai  se  á  sí  misino.  Pero 
oste  gobierno  de  sí  mismo  que  paiece  el  mas 
fácil,  es  el  mas  difícil,  por  la  naturaleza  de 
sus  condiciones. 

La  primera  condición  para  gobernarse  á 
9í  mismo,  es  obedecerse  á  sí  mismo.  Todo 
gobierno  supone  dos  términos: — el  gobernan- 
te y  el  gobernado;  el  que  manda  y  el  que 
ob^ece.  Si  no  todos  saben  gobernalle  á  sí 
mismos,  menos  hay  que  sepan  obedecerse  á 
sí  mismo.*^,  respetai'se  á  sí  mismos,  consul- 
^rse  á  sí  mismos. 

Poro  otras  son  las  condiciones  mas  arduas 
dd  gobierno  de  sí  mismo,  es  decir,  del  go- 
bernó libre. 

Gobernarse  por  sí  mismo  presupone  todo 
^8to:  pensar  porsí  mismo,  creer  por  sí  mismo. 
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juzgar  por  si  mismo,  elegir  por  si  mismol 
vivir  por  sí  miamo,  conducirse  por  sí  mismo 
qnerer  por  si  mismo,  ver  por  sí  mismo. 

En  una  palabra,  ser  libre,  es  ser  ¡nteltgentct 
instruido,  cuerdo,  juicioso,  laborioso.  econ<lj 
mico,  rico,  independiente;  es  decir,  hombn 
civilizado. 

Asi,  la  libertad  política,  piesupooe  la  lí 
bertad  intelectual,  la  libertad  religiosa,  ti 
libertad  <iel  trabajo,  la  libeitad  de  eoroercio 
do  Molnntad,  de  conducta. 

Se  vé  que  la  libertad  no  es  asunto  de  pro 
clama.s  y  decretoH  para  haceila  existir  de  inl 
pioviso. 

Ks  toda  una  e<1ucacion,  totola  una  historia 
toda  una  vida  nacional.  Son  diez  liliertadt 
formando  una  sola. 

Las  libeitades  creadas  por  decreto,  qm 
dan  escritas  en  el  papel,  viviendo  al  lado  d 
la  .servidumbre,  que  sigue  palpitante  en  I|| 
costumbres. 

La  conducta  del  pueblo  toma  y  contiem 
la  sustancia  de  su  libertad. 

La  libertad  y  la  tiranía,  no  están  e 
gobierno,  sino  cuando  viven  asimiladas  á  li 
manera  de  ser  del  pueblo.  Un  Quiroga,  va 
Rcsas  no  pueden  ser  gobiernos  de  un  puebfc 
anglo  sajón  de  raza.  Tales  gobernantes 
poneu  gobernados  latinos  y  colonos  p^pañole 
de  origen.     A  la  cabeza  de  ellos,  Washing 
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too  80  haría  Quiroga,  ó  cuando  menos  Fa- 
cundo, es  decir,  Sanniento.  —  ¿Cómo  puede 
respetai-se  á  la  opinión  pública,  donde  no  hay 
opinión  pública  ?  Cómo  puede  haber  opinión 
fúUica  donde  la  mayoría  de  los  gobernados 
es  incapaz  de  tener  opinión  privada  ?  Cómo 
se  pueden  gobernar  colectivamente  á  sí  mis- 
1U08,  los  que  no  saben  gobernarse  individual- 
mente á  sí  propios? 

Xo  falto  al  respeto  á  Sarmiento  llamán- 
dolo Facundo. 

El  Facundo,  representa  al  héroe  y  al  au- 
tor, como  habla  de  Cervantes  c\men  mencio- 
na á  Don  Quijote ;  y,  vice  versa,  dice  Cervan- 
tes quien  habla  del  Quijote.  Esto  es  mas 
propio,  por  la  razón  de  que  el  padre  repre- 
senta al  hijo  ó  criatura  del  autor.  El  nom- 
bre del  padre,  representa  la  familia.  Así, 
Sannimto  quiere  decii*  Quiroga,  Aldao,  Bena- 
vides,  etc.  —Yo  no  cuento  sus  hijos  adoptivos^ 
San  Martin  y  Lincoln,  porque  el  Código  C  ivil^ 
que  él  misuio  ha  promulgado,  excluyo  la 
ii'lo¡)cion. 


Un  pueblo  que  ignora  el  gobierno  de  sí 
mismo,  por  haber  sido  gobernado  por  otro 
jXKier  extraño  desde  su  nacimiento,  y  so  en- 
cuentra en  posesión  de  su  poder  propio,  no 
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puede  deber  esto  últimn  estado,  es  decir,  su 
independencia  ó  libertad  exterior,  ii  su  pro 
pia  acción,  ¡i  su  propia  obra.  La  idea  y  h 
ejecución  de  tal  esfuerzo,  sfría  incompatible 
con  su  modo  orgánico  de  ser. 

Es  claro  que  una  fuerza  extraña  le  ha  de- 
bido dar  su  autonomía  ó  independencia,  co- 
mo era  una  fuerza"  extraña  la  que  le  dab^ 
su  movimiento  interior  de  obediencia  y  á9- 
acción  pasiva. 

Si  hubiera  tenido  la  capacidad  de  conce- 
bir, 3'  darse  por  si  mismo  la  indepeudoncia 
en  que  está,  lo  seria  igualmente  de  gober- 
narse á  si  mismo  ó  de  ejercer  esa  indepen- 
dencia en  el  gobierno  inteiior  de  su  vida- 
doméstica. 

Esa  fuerza  extraña,  que  ha  roto  la  vieja 
dependencia  en  que  nació,  creció  y  vivió, 
puede  no  ser  la  de  otro  poder  determinado, 
sino  la  fuerza  indefinida  y  general  que  resul- 
ta de  la  gravitación  de  las  cosas  humanas 
hacia  la  civilización  de  los  pueblos  que  por 
ciertas  ventajas  físicas  pueden  ser  litiles  ó 
ventajosas  al  trato  Hbi-e  de  otras  naciones 
adelantadas  y  poderosas. 

Esa  fuerza  indefinida,  indeterminada,  vaga 
inviailite.  como  la  de  la  electricidad,  os  lo  que 
se  llama  fuerza  de  las  cosas,  en  el  lenguaje 
.social. 

Un  país  que  se  encuentia  en    posesión  do' 
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su  soberanía  ó  derecho  de  gobernarse  á  sí 
mismo,  por  la  acción  de  esa  fuerza  extraña, 
conservando  naturalmente,  toda  la  ignorancia 
política  en  que  fué  criado,  tiene  que  ser  un 
azote  de  sí  mismo.  Lo  que  se  llamará  su 
libertad  no  será  sino  un  continuo  tormento. 
Cada  acto  de  su  gobierno  será  una  falta  y 
cada  íalta  tendrá  su  castigo  natural.  Su  li- 
í>eitad  será  un  flagelo  constantemente  en 
ejercicio. 

Cuál  será  su  remedio?  Entrar  de  nuevo 
en  otra  dependencia  extraña,  menos  mala 
í|U(í  la  anterior  ?  Volver  á  ser  colonia,  ó  es- 
tado colonial  de  un  pueblo  libre,  ó  un  anexo 
de  ese  pueblo? — No,  seguramente,  por  ser 
contrario  á  la  lev  de  la  historia. 

Eso  sería  tal  vez  lo  mas  útil,  si  fuese  prac- 
ti«able,  pero  lo  único  que  puede  hacer  un 
pueblo  en  posesión  de  la  libertad,  que  no  sabe 
ejtMcer  sin  dañai^so,  es  seguir  dañándose  con 
su  ejercicio  inevitable.  Ese  castigo  hará  su 
apiendizaje  y  .su  educación.  Aprenderá  á 
>er  ijliní  en  la  escuela  del  sufrimiento  del 
'ustigo  iUt  sus  faltas  :  y  solo  ese  castigo  le 
eiisnñará  á  evitarlas. 

Ksa  es  la  escuela  dura  de  los  pueblos  que, 
^''>ino  los  hombres,  son  libres  por  la  natura- 
''íza,  pero  á  condición  do  aprender  ci  usar  do 
su  libertad  en  su  provecho  aprendizaje  que 
constituye  una  larga  educación. 


Eu  una  sticiedad  civilizada  todo  gohierua 
necesita  tener  una  Constitución  como  todo 
hombre  necesita  llevar  un  ti-aje,  por  bien  for- 
mado que  sea.  La  constitución  es  al  gobie*^ 
no  lo  que  el  vestido  á  la  pei-sona:  nn  traja 
que  culjre  su  desnudez  natural  por  una 
pecie  de  pudor  político  y  social,  muy  com- 
prensible, Esta  necesidad  es  de  todo  gobier- 
no, aun  del  más  despótico,  aun  del  máa 
personal,  si  gobierna  ima  sociedad  civilizada', 
Cuanto  mas  despótico,  es  decir,  cuanto  ma 
deforme,  maa  necesita  de  ese  traje,  que  debí 
cubrir  su  defecto.  Bien  puede  el  gobierne 
estar  encamado  ó  pei"sonificado  en  un  hont 
bre,  esa  personificación  necesita  un  vestido 
que  cubra  la  desnudez  de  la  persona  mora 
en  que  está  incorpoiudo  ó  encarnado. 

T  para  ser  púdico  el  traje  necesita  no  se 
demasiado  ajustado  y  transparente.  Si  es  co 
mo  la  media  ó  ol  guante  en  todo  el  cuerp( 
del  poder,  es  como  si  estuviese  desnudo  < 
poder.     El  traje  requiere  cierta  amplitud  pa 
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raser  decente.  Los  pliegues,  son  una  nece- 
sidad del  arte,  porque  el  arte  no  es  sino  la 
moral  becha  sensible  al  ojo  en  su  belleza 
esencial. 

La  ley  política  de  un  país  civilizado,  no 
debe  ser  la  expresión  demasiado  liteial  del 
poder  normal  y  natural  de  las  cosas.  Esta 
necesidad  viene  del  modo  de  ser  de  la  natu- 
raleza humana,  en  que  todo  lo  que  forma 
el  cuerpo  no  es  agi'adeble  al  ojo,  ni  á  otros 
sentidos.  Cubrirlo,  por  esa  causa,  no  es  ne- 
gar su  existencia;  es  disimular  lo  que  esa 
existencia  tiene  de  desagradable  al  ojo.  Eso 
disimulo,  no  es  una  mentira,  es  mera  reserva, 
recato,  pudor. 

Eli  poder  hecho  hombre,  el  poder  personal , 
la  encamación  del  poder,  tiene  todas  asas  in- 
conveniencias y  todas  esas  conveniencias,  en 
un  país  ó  sociedad  civilizada,  bien  enten- 
dido. En  la  vida  salvaje,  todo  traje  es  un 
estorbo.  El  hombre,  como  el  caballo,  es  mas 
libre  cuanto  mas  desnudo.  El  poder,  para 
ser  poder,  tiene  que  ser  un  mero  animal  }• 
an  animal  desnudo. 


Toda  ley  tiene  dus  sanciones:  una  del  go- 
bierno, otra  del  tiempo.  El  gobierno  escri-, 
be  la  ley.  el  tiempo  la  hace. 

Así,  toda  ley  tiene  dos  sanciones :  nna 
del  poder,  otra  de  la  edad.  La  una  es  es- 
crita;  la  otra  es  real.  El  gobierno  proyecta^ 
solamente  las  leyes,  y  por  mas  que  las  san- 
cione con  su  autoridad,  sus  leyes  esciitas 
no  pasan  de  proyectos  de  ley.  Solo  el  tiem- 
po tiene  el  poder  soberano  de  convertirla  en 
hechos  reales. 

Asi,  el  veidadero  legislador  constituyente, 
el  verdadero  poder  legislativo,  es  el  tiempo. 
Toda  ley  que  no  tiene  su  sanción,  es  mero 
papel  escrito:  es  el  nombre  de  una  ley,  no 
mía  ley.  Pero  como  el  tiempo  es  lento  en, 
obrar,  sus  sanciones  no  se  ven  y  se  atribu- 
ye, A  menudo,  la  ley  que  es  obra  de  su  mano, 
no  al  gobierno  que  decretó  lo  que  el  tiem 
po  ha  convertido  en  hecho,  sino  al  gobierno 
contemporáneo  ó  coetáneo  del  hecho  tenni- 
nado  y  completado. 
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El  tiempo  so  confunde  con  la  historia  en 
esa  labor  ó  creación  delá  ley,  pues  la  historia 
es  la  cadena  de  los  hechos  que  forman  la 
vida  de  una  sociedad  ó  de  una  institución. 
Este  es  el  sentido  en  que  tienen  razón  los 
«|ue  no  reconocen  otras  leyes  que  las  que  de- 
ben su  existencia  á  la  historia;  los  que  no 
admiten  que  haya  constitución  ó  ley,  dignas 
de  este  nombre,  que  no  tengan  á  la  historia 
por  oríjen  y  cuna. 

Así,  legislar,  aunque  sea  para  confirmar 
lo  que  está  legislado,  es  interrumpir  la  evo- 
lución natural,  es  perturbar  la  formacioa  tra- 
dicional de  la  ley,  es  derogar  ó  revocar,  mas 
bien  que  sancionar. 

No  legisléis  todos  los  dias  si  queréis  tener 
leyes.  No  toquéis  las  que  tenéis,  ni  aun 
para  mejorarlas,  si  no  queréis  derogarlas. 
Una  vez  escrita  la  ley,  debe  ser  mantenida 
perdurablemente.  La  ley  es  como  un  ser  vi- 
viente, susceptible  de  mejora  y  de  cultura. 
Es  como  un  árbol  secular,  que  se  poda  y  re- 
juvenece por  la  poda,  á  condición  de  no  des- 
armigarlo,  ni  arrancarlo.  La  jurisprudencia 
^  la  poda  y  la  cultura  de  la  ley.  Escrita 
|>or  el  legisladox,  la  ley  pasa  á  manos  del 
juez  que  la  realiza,  la  alimenta,  la  cultiva 
y  le  da  vida  perdurable  y  siempre  nueva.  El 
juez  es  el  ángel    guardián  y  tutelar    de    la 
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ley.  Si  el  legislador  ea  el  que  la  dá  á  la  luz, 
el  juez  63  el  que  la  hace  vivir.  La  ley  debe, 
así,  á  loa  dos  su  esiatencia.  El  juez  miaino. 
en  eate  sentido,  es  una  especie  do  legislador; 
y  asi  se  ha  visto  que  en  el  oríjen  de  toda 
sociedad,  el  legislado!'  y  el  juez  han  sido  el 
mismo  soberano. 

La  división  del  poder  soberano  en  Legis- 
lativo, Judicial  y  Ejecutivo,  ha  sido  la  división 
natural  del  trabajo  gubernativo,  producida 
en  la  economía  orgdnica  del  cuerpo  social, 
por  la  ley  de  su  desarrollo  y  mejoramiento, 
que  preside  como  ley  natural  al  funciona- 
miento económico  de  todo  organismo  vivien- 
te. Se  ha  dividido  el  traba,jo  de  gobernar 
como  el  trabajo  de  producir,  instintivamente, 
naturalmente,  para  trabajar  con  mas  resul- 
tado, mejor  y  mas  provechosamente  El  hom- 
bre se  ha  apercibido  de  ello  después  que  lo 
ha  hecho  sin  apercibirse,  Adam  Smith  no 
ha  creado  la  ley  de  la  división  del  trabajo; 
no  es  sino  el  primei'o  que  ha  notado  su  exis- 
tencia de  siglos,  como  Newton  fué  cl  pri- 
mero en  apercibir  la  existencia  de  la  ley  de 
la  gravitación,  que  es  tan  antigua  como  el 
mundo. 
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IV 


Los  que  desesperan  del  porvenir  de  la  pa- 
tria, se  fundan  en  la  creencia  errónea  de  que 
sean  los  patriotas  los  únicos  que  pueden  sal- 
var la  patria.     Error  grande,  en  efecto,  por- 
que son  los  patriotas  (de  oficio)  cabalmente  los 
perdedores  de  la  patria.     Abundan   mas  de 
lo  que  se  cree  los  soldados  que  han  de  salvar 
los  destinos  del  país.     Esos  son  los  egoístas^ 
los  que  solo  se  ocupan   de  hacer  su  propia 
y  personal  grandeza,  sin  dañar  á  los  demás. 
Hablo  de  los  egoístas  honrados  y  honestos, 
que  son  los  que  se  engrandecen  en. realidad, 
formando  su  familia,  su  fortuna,  su  respeta- 
bilidad privada.     Haciendo  su   fortuna  per- 
.'^nal  hacen  la  del  país,  cuyo  gobierno  vive 
de  las  rentas  y  contribuciones  que  le  tribu- 
tan los  que  tienen,  no  los  que  no  tienen  nada. 
Hasta  los  servicios  que  le  hacen  los  que  no 
tienen  nada,  son  pagados  por  los  que  tienen 
algo  ó  mucho. 

Y  como  el  egoísmo  del  hombre  es  indes- 
tructible como  el  hombre  mismo,  no  hay  que 


temer  jamás  que  falte  al  porvenir  y 
cion  del  país  el  concurso  de  ese  precioso  obre- 
ro de  su  grandeza  real. 

Loa  tiranos,  como  los  amos  de  esclavos, 
han  pei^eguido  siempre  ese  egoísmo  ijue  en- 
grandece al  individuo,  lo  hace  prudente,  po- 
deroso y  libre,  porque  les  convenía,  que  el 
hombre  trabaje  para  ellos  á  fuerza  de  patrio- 
ta, cuando  cada  tirano  se  dice  tel  Estado,  es 
decir,  la  patria,  so>j  i/n :  cada  hombre  debe  vi- 
vir, trabajar,  engi-andcrerse  para  mí,  no  para 
sí  mismo;  para  la  patria,  que  soy  yo,  no 
para  mi  subdito,  que  es  nada.> 

Lo  que  decía  antes  cl  tirano,  es  decir,  el 
rey  absoluto,  ha  continuado  diciéndolo  el 
gobierno  indígena  y  nativo,  sucesor  del  ti- 
rano exótico  y  extranjero,  en  la  América  que 
fué  do  los  Reyes  de  España. 

Estas  verdades  son  visibles  para  todo  el 
que  tiene  ojos  y  quiere  verlas.  En  qué  con- 
siste la  grandeza  é  importancia  creciente  de 
la  República  Argentina? — En  su  riqueza.  No 
i'S  por  8U9  artes  y  ciencias,  que  la  estima  el 
mundo  culto.  Quién  ha  producido,  formado 
y  guardado  esa  riqueza? — Los  particulares, 
movidos  por  el  interés  personal  de  su  engran- 
decimiento propio  y  privado;  los  Anchore- 
iia  y  todos  los  de  su  clase.  Pues  á  esos  debe 
la  Repiiblica  Argentina,  su  importancia  y 
grandeza,  no  á  sus  grandes  guerreros  y  hom- 
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bres  de  Estado,  que  mas  bien  han  cruzado, 
contrariado  y  disminuido  el  progreso  de  esa 
riqueza  indivxdual  en  que  consiste  esencialmen- 
te la  riqtiej^a  nacional 

Esta  no  es  ley  argentina  exclusivamente; 
es  ley  natural  y  universal,  en  virtud  de  la 
cual  se  ha  desenvuelto  y  existe  la  gi'andeza 
de  InglateiTa,  de  Francia,  de  Estados  Unidos 
y  de  todo  país  realmente  rico,  grande  y  li- 
bre. 

Los  gobiernos  existen  solo  para  gastar  y 
consumir,  no  para  producir.     Son  necesarios 
para  el  productor  privado,  cuando  le  dan  la 
seguridad  que  su  trabajo  necesita  para   ser 
productor  y  fecundo,  y  á  su  producto,  la  se- 
guridad que  necesita  para  conservare  y  re- 
producirse.    Cuando  no  son    para  eso,  todo 
su  rol  se  reduce  á  gastar,  consumir,  destruir 
la  riqueza  de  que  el  país  les  dá  gran  parte 
con  el  nombre  de    impuestos  ó  contribucio- 
nes ó  préstamos. 

Los  gobiernos  y  gobernantes  instituidos  no 
para  hacer  el  bien  de.  la  patria,  cuyo  deber 
pertenece  á  sus  propios  miembros,  sino  para 
protegerla  y  defenderla,  en  las  personas  é  in- 
tereses de  sus  miembros,  son  los  que  con 
pretexto  de  protegerla  y  servirla,  y  para  pro- 
tegerla y  servirla,  se  hacen  redituar  y  pagar 
por  ella,  sus  pretendidos  servicios,  cuatro  y 
diez  veces  mas  de  lo  que  valen,  y  es  así  como 


xñenen  á  aer  los  etiipobrocedores  y  asolado- 
IQ^  del  paÍ3  ó  de  la  patria  que  pretenden  de 
r'IHftder  y  servir.  Por  esos  íírí,*ícios,  se  llaman 
patriotas,  y  ese  patriotismo  es  en  realidad  y 
no  puede  dejar  de  ser  la  causa  real  de  su 
mina. 

El  principio  de  esta  doctrina  tiene  la  san- 
ción de  los  primeros  socialistas  ingleses,  que 
la  enseñan  en  sus  libros  de  fama  universal, 
tales  como  Adam  Sniitli,  Heremias  Benthain. 
Herbert  Spencei-. 


Quiénes  son,  pues,  la  esperanza  de  la  pátiia, 
cuando  el  patriotismo  se  ba  vuelto  oficio  de 
vivir  en  los  que  no  tienen  otro  oficio?  -Los 
patriota»? — -Lejos  de  eso.  Ellos  son  la  espe- 
ranza del  enemigo  de  la  patria,  que  tiene  ^ 
en  talos  patrioias  sus  mejores  aliados.  La 
verdadera  esperanza  de  la  patria,  la  mas 
real  y  eficaz,  lo  tengo  dicho,  son  los  egoís- 
tas, {en  el  buen  sentido  de  esta  palabra) ;  es 
decir,  los  que  no  se  ocupan  sino  de  su  pro- 
pio bienestar  sin  dañar  á  los  otros.  Y  como 
fsos  son  los  míts  numerosos,  por  no  decir  to- 
do el  mundo,  la  salvación  del  porvenir  de 
Ja  patria,  está  asegurada  del  modo   más  m- 
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falible,  por  ese  instinto,  que  ningún  hombre 
puede  contrariar  sin  suicidarse.  Con  solo 
ocuparse  de  sí  mismo,  cada  hombre,  sin  sa- 
berlo ni  pensarlo,  se  ocupa  de  la  patria  del 
modo  más  eficaz  y  fecundo,  por  que  \a,  pa- 
tria (es  decir  la  sociedad)  no  es  más  que  el 
conjunto  y  unión  total  de  esos  egoístas.  Ellos 
hacen  su  riqueza,  su  renta,  su  poder,  su  gran- 
deza, por  egoísmo,  es  decir,  por  el  interés 
bien  entendido  de  su  propia  conservación 
personal. 

Esta  es  la  ley  natural,  que  gobierna  el  or- 
ganismo de  todo  cuerpo  viviente,  ya  sea  co- 
lectivo ó  social,  ya  sea  individual.  El  indi- 
viduo es  el  eslabón  de  una  cadena,  que  se 
tiene  unida,  por  no  disolverse,  eslabón  por  es- 
labón. Es  parte  esencial  é  integrante  de  un 
egoísmo  inteligente  el  interés  y  bienestar  de 
los  otros.  Los  otros  nos  integran  y  comple- 
tan. 

Si  no  existiese  esta  lo}^  natural  de  salud 
pública,  derivada  de  la  salud  de  cada  hom- 
bre, ya  los  Estados  habrían  desaparecido  pol- 
la obra  do  sus  gobiernos,  cuyo  patriotismo 
^  reduce  ordinariamente  á  gastar,  consumir, 
destruir,  arruinar,  matar,  en  guerras  y  em- 
ptesas  de  gloria^  as  decir,  de  martirologio  ge- 
'^cral,  que  son  la  vida  de  unos  pocos  que  go- 
l^í^an  esa  matanza. 

Lejos  de  ser  esto  un  sofisma  ó  una  para- 
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duja,  eti  la  parte  ináb  bella  de  la  enseñanza 
económica  y  social  contenida  en  la  granda. 
obra  del  Adán  de  los  economistas  y  de  la 
ciencia  etronóinica.  Sabido  es  qne  él  encon- 
tiV»  la  cirticia  i¡p  his  iníeresí-s  estudiando  y 
señando  la  filosofia  inora/.  Y  quo  los  hecbos 
de  quo  dedujo  sus  cunclusioues  generales  y 
teóricas,  en  este  punto,  le  fijeroii  sugeridos 
porla  historia  del  pueblo  inglés,  que  pasa  por 
ser  el  más  egoísta,  y  que  es  el  uiás  generoso 
y  beneficente,  precisaiin;nte  poique  sabe  ser 
egoísta  en  ese  altoseutido,  que  la  misma  re- 
ligión cristiana,  que  es  la  de  la  abnegación, 
prescribe  cuando  dice:  «ama  á  Dios  sobre 
todas  cosas,  y  á  tu  prójimo,  cotnú  i¡  (i  m^smo 
— Según  ella,  el  amor  de  sí  mismo  es  el  éta- 
Ion  ó  medida  de  todas  las  afeccioues  morales. 


El  egoísmo  ó  individualismo  tiene  estefioi 
social  en  las  ciudades  y  localidades  de  un» 
nación,  como  en  ¡os  individuos  mismos.  Las 
provincias  son  individuos  de  que  so  compo- 
ne la  familia  nacional ; — y  la  lamilia  mismi 
propiamente  dicha,  ¿qué  otra  cosa  es  que  i 
factor  individiiiil  do  (]ue  se  compone  ese  Bi 
colectivo  que  se  llama  el  estado  i*     Como  ej 


—  186  — 

estado  misino,  es  la  unidad  individual  en 
que  86  descompone  ese  ente  colectivo  que 
se  llama  el  mundo  ó  la  humanidad. 

Asi  la  auton(nnía  es  la  ley  natural  que  go- 
bierna y  preside  á  la  existencia  y  desarrollo 
del  todo,  á  condición  de  que  el  todo  gobierne 
y  presida  á  la  vez  á  la  unidad  autónoma  en 
que  se  resuelve  y  divide  para  el  funciona- 
miento orgánico  de  su  vida  colectiva. 

Autonomía  que  no  está  en  la  naturaleza, 
DO  puede  estar  en  la  ley. 

Un  pueblo  ó  una  localidad,  que  recibe  los 
elementos  de    que   se  nutre  su  vida   indivi- 
dual, de  otros  pueblos,  no  puede  tener  más  que 
una  autonomía  relativa  y  subordinada  ó  de- 
pendiente del  todo  que  la  sostiene  y  alimenta. 
Xo  es  autónomo  sino   de  un  modo  relativo, 
es  decir,  en  un  cieilx)  número  de  funciones 
que  el  todo  social  á  que  peiiienece  no  pue- 
de desempeñarle.     Pero  el  hecho  es  que  per- 
tenece y  depende  de  un  todo  mayor  que  ella. 
Tal  es  la  autonomía  de  Buenos  Aires.     Esa 
provincia  es  de  la  Nación  Argentina,  porque 
son  de  la  nación  todos  los   elementos  y  re- 
cursos   de    que  su  vida  y  existencia  se  ali- 
menta.    No  es  como  otra  capital  cualquiera: 
no  es  como  Nueva  York,  como  Río,  que  aun- 
que ligados  al  todo  nacional,  podrían   vivir 
separados  del  todo,    hasta   cierto  grado,  sin 
dañarlo  ni  quitarle  sus  medios  de  vivir,  liue- 


DOS  Aires,  por  la  organización  geográfica  y 
económica  do  la  nación  á  que  pertenece,  de- 
pende vii-tualmente  y  pertenece  á  la  nación, 
que  tiene  en  eaa  provincia  las  visceras  ca- 
pitales de  8u  organismo. 

Y  la  federación?  Federación  que  no 
unión,  no  es  federación.  Son  liechos.  cosas 
y  términos  equivalentes.  En  Norte  Améri- 
ca, la  federación  se  llama  ¡mion.  En  Holan- 
da era  lo  mismo.  Pero  dónde  está,  en 
federación  de  Norte  América,  la  autonomía' 
que  se  asemeja  á  la  de  Buenos  Aires  V'-Ds 
eea  sola  diferencia  resulta,  que  si  Buenos  Ai- 
res e.stá  hoy  próspera  como  una  ciudad  de 
los  Estados  Unidos,  las  otras  ciudades  argen- 
tinas nada  tienen  que  la  asemeje  á  ciudades 
de  la  Union  Americana.  Es  qne  lii  unión 
argentina  está  incompleta  y  viciosa,  no  solo 
en  daño  de  la  mayoría  de  sus  provincias, 
sino  en  perjuicio  de  la  misma  Bupnoa  Ai 
res,  que  recibe  de  las  otras,  junto  con  suS' 
ventajas  relativas,  los  enormes  inconvenien- 
tes de  au  condición  pobre  y  atrasada. 


No    es  eso  lo  que  yo    he  buscado  y 
do   en  los  trabajos  do  mi  vida,     Pero 
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me  impedirá  volver  á  mi  país  y  vivir  en  su 
seno,  resignado,  con  respeto  á  la  ley  que  to- 
dos aceptan  y  respetan. 

Me  sucede  en  mi  país  lo  que  á  Mazzini  y 
Garibaldi  en  el  suyo : — que  habiendo  consa- 
grado todos  los  afanes  de  su  vida  á  la  con- 
secuencia de  una  idea, — la  independencia  y 
la  unidad  de  la  Italia  bajo  un  gobierno  re- 
publicano y  libre, — han  vuelto  á  su  patria 
sin  conseguirlo  del  todo  y  vivido  en  ella  en 
annonia  con  lo  que  se  había  logrado,  aun- 
que á  ntedias.  Ellos  han  visto  realizada  la 
bdependencia  y  la  unidad  de  Italia,  pero 
no  bajo  el  gobierno  republicano,  que  que- 
rían, sino  bajo  la  monarquía,  que  no  desea- 
ban, y  que  han  aceptado  y  respetado  por- 
que era  la  libre  monarquía  del  tipo  inglés, 
holandés,  belga,  no  la  monarquía  absoluta  de 
los  Borbones.  Pero  la  Italia  independiente 
y  unitaria  no  los  ha  llamado  traidores  ni  após- 
tatas, porque  han  respetado  la  monarquía  que 
no  era  su  idea,  conservando  su  predilección 
inofensiva  y  pasiva  por  la  república,  que  fué 
«u  ideal  no  realizado  todavía.  Yo  he  que- 
rido para  mi  país,  lo  que  han  querido  Ma- 
zzini y  Garibaldi  para  el  suyo, — la  integri- 
dad y  la  unidad  de  la  república,  bajo  un 
gobierno  nacional  y  único  para  todos  los  pue- 
blos argentinos.  Aunque  este  resultado  no 
^  haya  conseguido  todavía  del  todo,  es  in- 


dudable  el  (.aiiibio  por  el  cual  se  lian  col* 
cado  las  cosas  en  camino  de  llegar  á  él  UV 
día,  por  la  acción  líe  su  propia  fuerza  y  poj 
der  naturales  y  pacíficos. 


^,Cómo  sü  uxplica  que  Oaribaldi,  que  t 
to  hizo  poi'  la  libertad  del  Hio  de  la  Plata, 
no  tenga  allí  su  estatua,  y  que  sea  la  (" 
Mazzini,  que  no  estuvo  ni  se  ocupó  de 
República  Argentina,  la  que  se  ha  levanta' 
do  en  Buenos  Aires?  8in  duda  porque  lo 
italianiis  autores  de  ese  honor  hecho  á  Ma 
zzini.  han  querido  dejar  á  los  argentir 
intacto  el  de  pagar  el  suyo  al  Aquilea  de  1 
Nueiu  Troya- 

Por  una  coincidencia  admirable  ; 
riosa,  los  doa  italianos  tienen  piovidenciá 
mente  en  él  urden  político  del  Plata  un  pape 
análogo  al  que  en  lo  geogiátíco  tuvieron  Co 
Ion  y  Américo  Vespucio  :  Ganbaldi  fué  ( 
soldado  de  su  libertad:  !Mazzini  es  el  mÍ8Í£ 
ñero  postumo  de  la  unidad  argentina: 
migración  del  genio  de  Hivadavia,  que  bas4 
en  ta  inmigración  europea  la  salud  del  poi 
venir  americano,  y  en  la  unidad  argeutÍD 
el  poder,   la  .libertad  y  la  opulencia  de  i 
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pátría.  Ni  la  estatua  de  San  Martin  es  mas 
oportuna  y  edificante  en  el  Plata  que  la  de 
Mazzini.  Representa  la  idea  complementa- 
ría de  la  Revolución  de  Ma)'o, —  la  unidad 
nacional  argentina,  contra  los  mismos  ad- 
versarios que  tuvo  la  unidad  nacional  italia- 
na— los  borbones  de  Ñapóles  que  hoy  ocupan 
el' trono  vecino  de  Buenos  Aires.  —  ¡Qué  es 
extrangero!  se  dice.  ¿Nacieron  acaso,  en 
América,  Colon,  Américo  Vespucio,  Magalla- 
nes, Graray,  Pedro  de  Mendoza,  los  fundado- 
iw  de  Buenos  Aires? 

Es  acaso  la  América  civilizada,  que  habla 
las  lenguas  vivas  de  la  Europa,  otra  cosa 
que  un  pueblo  de  origen,  raza  y  extracción 
europea?  Vendrá  el  desarrollo  de  su  civili- 
zación en  lo  futuro  de  otro  origen  que  el  de 
su  civilización  presente  ?  La  América  repre- 
senta y  es  un  mundo  internacional  por  exce- 
lencia: el  revéz  de  la  China  y  del  Oriente 
Asiático.  Es  e!  resumen  de  la  humanidad, 
el  compendio  del  orbe  civilizado :  en  cnanto 
á  8u  destino,  bien  entendido,  en  lo  que  está 
llamado  á  ser  en  un  porvenir  ya  coiiKíiizado 
en  la  América  del  Norte,  por  empezar  en  la 
América  del  Sud. 

La  Italia  misma  no  tiene  nn  sitio  en  (jue 
la  estatua  de  Mcuzini  esté  mas  bien  colocada 
lue  Buenos  Aires,  especie  de  Roma  Papal, 
^ue  tiene  á  la    nación  sin  la   unidad,  cuya 


ausencia  la  poue  ¡i  discreción  del  Brasil,  es- 
pecie de  Austria  do  eaa  i-egion.  Maezini  ea 
el  muudo  de  la  política,  signiíica  la  unidad 
nacional,  que  es  todo  lo  (jue  la  República 
Argentina  necesita  pai"a  ser  tan  fuerte  res- 
pecto de  sus  vecinos,  como  Italia  lo  ba  sido 
desde  que  forma  un  solo  Estado  Nacional, 
respecto  de  los  auyos. 

Y  como  el  Estado  de  Buenos  Aires  es  el  ( 
táculo  do  la  unidad  del  Estado  Argentino,  del 
modo  que  el  Edado  Papal  lo  fué  de  la  unUlad 
lííaíinníi,  es  Buenos  Aires  el  que  necesita  edi- 
ficarse en  la  leyenda  del  grande  unitario  ita- 
ciano,  que  señaló  la  capitalización  de  Roma 
orno  medio  de  unificar  la  Italia  entera. 

Qué  era  Italia  antes  de  formar  una  soiai 
nación?- — Una  especie  de  Confederación  Ar-*' 
gentina,  una  expresión  geográfica,  un  sueloi 
único  poblado  de  multitud  de  estaditos  man- 
t^enidos  desunidos  y  dispersos,  en  obsequio  dai 
Austria,  que  los  dominaba  por  su  diviaioa 
enervante.  —  Qué  necesitaba  ese  estado  de 
dispersión  para  manteneiíie  y  durar?  —  Que 
Koma,  la  capital  histórica  y  normal  de  Italia, 
se  mantuviese  como  capital  del  Estado  Pon- 
tificio. Estado  en  el  Estndo.  que  solo  existía; 
para  impedir  la  formación  del  Estado  Italiano. 

El  Estado  de  Buenos  Aires,  en  este  senti« 
do.  es  un  Estado  Pontificio,  y  su  goberna- 
dor, el  Papa  secular  del  Rio  de  la  Plata,- 
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el  Pontífice  del  Imperio  del  Brasil,  repetición 
americana  del  Imperio  de  Austria. 

Mazzini  en  Buenos  Aires,  con  la  autoridad 
de  su  estatua,  hará  por  la  unidad  argentina, 
lo  que  hizo  Garibaldi,  su  amigo,  por  la  liber- 
tad del  Rio  de  la  Plata. —  Estos  dos  campeo- 
nes nativos  de  la  Alta  Italia,  como  Cavour 
y  Víctor  Manuel,  tendran  en  el  Plata,  como 
en  Italia,  por  ejército  unitario,  al  pueblo  me- 
ridional italiano,  para  importar  en  su  segun- 
da patria  americana-  la  unidad  de  gobierno 
que  les  debe  su  pátría  originaria. 

Capitaneada  por  Mazzini,  la  inmigiacion 
italiana  en  el  Plata,  tendrá  una  misión  tan 
seria  y  fecunda,  como  la  inmigración  mas  se- 
ria y  mas  fecunda  de  Inglaterra  y  Alemania, 
para  el  progreso  y  bienestar  de  la  República 
Argentina. 

Republicano  á  la  vez  que  unitario,  Mazzini, 
^n  las  puertas  del  Plata,  está  como  de  centi" 
nela  de  vista  del  Imperio  del  Brasil,  en,  de- 
fensa de  la  República  Argentina,  asilo  sim- 
pático de  la  Italia  republicana. 


Que  la  política  y  el  gobierno  son  una  in 
dustria  privada,  como  el  commxtio.  como 
pastoreo,  en  el  Rio  de  la  Piatn.  os  un  hecb 
que  tiene  por  prueba  ■■iut^ntica  y  notoria,  I 
pvensa  periódica  de  Buenos  Aires,  eco    é  ttu 
truniento  do  osa  industria.     Los  diarios  maí 
notables  de  que  fw compone,  son  como  máqi 
ñas  construidas  para  fabricar  presidentes,  mi 
nistros.  senadores.      Cada  uno  de  sus  propié 
taños  y  redactores  es  un  ex-presidente  de  " 
república,   un  es-ministro,  etc.,  que  trabají 
con  la  aspiración  de    volver  á   serlo  una 
muchas  veces.  Son  periódicos  reclamos.  Ca<fi 
uno   trabaja  para  su   fábrica  y  para  su  caí 
industrial.     Cada  redactor  en  jete  es  centíí 
y  director  de  una  sociedad  anónima  de  íb 
dustria,  que  tiene  por  objeto  ganar  y  adqui 
rir  e  gobierno  ó  una  rama,  del  gobierno,  paj 
enriquecer  y  vivir  de  salarios  seguros  y  abui 
dantes  que  .se  llaman  sueldos,  emolumenta 
honorarios,  etc. 
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Esta  68  toda  la  prcxluccion  de  la  industria 
política  de  derecho  privado. 

Cada  sociedad  anónima,  se  llama  un  par- 
tido, y  cada  paitido  es  una  compañía  formada 
de  miles  de  accionistas,  como  los  asociados 
de  un  banco,  de  un  ferro  carril,  de  una  em- 
presa cualquiera  de  producción  industrial  ó 
comercial. 

Esta  es  la  realidad ;  pero  la  realidad  de  es- 
ta industria  está  cubierta  de  un  manto,  que 
la  disimula  y  niega,  como  el  comercio  de 
contrabando  y  clandestino. 

El  manto  que  cubre  el  interés  privado  de 
la  política-industria,  es  el  de  la  política  pro- 
piamente dicha  que  tiene  por  objeto  el  inte- 
réB  público. 

A  tomar  su  lenguaje  al  pié  de  la  letra, 
cada  uno  trabaja  por  el  bien  público,  y  de 
ningún  modo  por  el  bien  particular  y  pro- 
pio. 

Esto  no  es  cielito,  sino  en  el  sentido  que 
la  compañia  ó  sociedad  industrial  de  que  es 
QÜembro  es  una  sociedad  general  ó  pública, 
como  toda  sociedad  anónima  de  industria  partí- 
odar. 

Tales  políticos  sirven  al  público,  como  los 
médicos  sirven  á  la  humanidad^  mediante  un 
^ipcndio  con  que  viven  y  oniiquecen. 
Los  comerciantes,  los  ganaderos,  los  sala- 
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tieri^tas,  eoucuiren  á  formar  la  riijueza  pd 
blica  del  país,  con  solo  hacer  la  suya  pn^ 
pia.  Es  Adam  Smitli  quieu  demuestn 
lista  verdad  fundamentaJ  de  la  economía  po- 
lítica.— No  son  los  gobiernos  los  que  hacei 
y  producen  la  riqueza  pública,  sino  los  porj 
ticulares,  por  la  sencilla  razón  de  quG  la  lii 
quezii  pública  es  la  suma  U>tal  de  las  rique» 
individuales  que  el  pais  contiene. 

Con  esta  diferencia:  los  particulares  haceq 
y  producen  la  riqueza  pública  por  el  pasto- 
reo, tíl  comercio,  etc.;  y  los  gobiernos  la  « 
ttuuien  y  destruyen  púr  su  trabajo  pecuJiari 
que  es  la  política. 

Ka  este  sentido,  el  bien  público,  la  ríquei 
y  el  poder  uacioual.  que  consiste  en  la  ríqu^ 
Ba,  debe  mas  á  un  simple  ganadero  ó  come^ 
ciautc,  que  al  político  mas  patriota  y  eml-> 
liento. 

I^  )K>litica  produce  emple>:>s  y  empleados 
que  consuuion  los  sálanos  del  Estado,  porqu 
v(tnd<^i)  su  Iiabaju  improductivo,  eu  el  sentida 
qut>  le  dá  Smilh. 


Do  allí  e«  qu^  los  |muoipales  periodisti 
tle  Buenos  Aitve.  son  ^4ierale«,  de^uea  -^ 
9iXiii»   do  haber  !Üdo  ('itf»*ten^jn»<^aícs  en  ca< 
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lidad  de  Presidentes  de  Ja  República.  —  La 
Nación,  El  Nacional^  La  Tribuna^  El  Porteño, 
El  Pueblo  Argentino  son  verdaderos  Monitores. 
Todos  son  militares  escritores,  militares  pe- 
riodistas, militares  editores,  militares  impre- 
sores ;  pero  ningmio  es  escritor  militar,  en  el 
sentido  de  discutir  y  enseñar  la  ciencia  mili- 
tar. Ninguno  es  comerciante  escritor,  ni  ga- 
nadero escritor,  ni  agricultor  escritor. 

La  guerra,  en  ellos,  es  parte  de  la  política : 
un  medio  político  de  llegar  al  poder  por  las 
armas ;  de  ganar  la  presidencia  por  las  ba- 
tallas, como  hacían  las  compañías  comerciales 
inglesas  y  portuguesas,  que  conquistaron  el 
gobierno  de  la  India  en  Oriente. 

Tal  es  el  origen  y  razón  de  ser  de  esa  li- 
teratura periodística  argentina,  en  que  las  fi- 
guras y  metáforas  del  estilo  habitual  de  sus 
escritores  revelan  el  gusto  y  el  oficio  militar 
y  guerrero.  Es  una  literatura  completamente 
militar  y  gueirera.;    es  decir,  lo  opuesto  de 
'Aero/;   que,  en  estilo    de  cuartel,  dice,  por 
♦'¡eiuplo,  hacer  fuego,  para  decir  refutar  ó  cri- 
ticar; se  destaca,  en  lugar  de  se  desprende; 
la  handera,  en  lugar  de  la  causa  ó  credo;  pro- 
rfamar,  en  lugar  de  declarar ;  palabra  de  ór- 
'K  misigna,  en  lugar  de  advertencia,  aviso; 
^'^ir  en   detalle,  por   refutar   sucesivamente ; 
^^niobra,   evolución  por  movimiento,    direc- 
ción, cambio; — fuerzas  equilibradas,  por   nú- 


meros  iguales  ; — regimentado,  por  ordenado; — 
ponerse  en  guardia,  por  precaverse; — plan  de 
campaña  electoral,  en  vez  do  plan  electoral  ;- 
caudilh,  en  vez  de  leader  rt  gefe  popular  -.^dítr- 
se  batalla,  para  decir  batir,  discutir: — romper 
filas,  por  desparramarf'e; — un  partido  en  r( 
ceso,  que  como  míí  cuprpo  licenciado  se  reúne  i 
primer  golpe  de  tambor,  por  un  partido  que  aa 
reúne  á  la  voz  de  su  gefe; — gran  campan 
presidencial,  por  elección  pi-esidencial ; — ¡aban 
dera  revolucionaria,  por  la  causa  revoluciona 
ria  ; — declarar  la  guerra  á  la  opinión  ó  al  divi^ 
dente,  en  vez  de  pi'otestar ; — maniobrar,  por 
obrar; — guerra  electoral,  por  lucha  electoral,*! 
— reclutar,  enganchar,  por  afiliar; — querrá  dé 
policía,  á  la  ejecución  sumaria  de  los  disiden- 
tes políticos,  calificados  de  ladrones ; — dar  lá 
palabra  al  cañón,  hablar  por  la  boca  del  cañon^ 
por  entrega  del  conflicto  á  la  suerte  de  las 
armas; — hombre  de  guerra,  caballo  de  guerra, 
por  militar  y  caballo  de  batalla ;  romper  el' 
fuego,  disparar  los  primeros  tiros,  por  iniciar  ó 
comenzar  el  debate. 


«Je  n'ai  jamáis  su  au  juste  (dice  P.  Sar- 
cey),  ce  qu"  on  entendait  par  une  profession 
libérale». 
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Buscando  una  definición,  acaba  por  pre- 
guntarse de  nuevo :  *  Mais  qu'  est-ce  que  c'  est 
qu'  une  proíession  libérale.» 

Todo  el  mundo  lo  se^be  ó  lo  siente :  es  una 
profesión  que  profesa  la  liberalidad,  la  lar- 
gueza, la  generosidad,  el  deBinterós,  sin  em- 
bargo del  honorario  que  remunera  sus  servi- 
dos útiles. 

De  donde  se  sigue  que  profesión  liberal,  sig- 
nifica todo  lo  contrario  de  liberal  de  profesión^ 
que  es  el  que  hace  de  la  libertad  un  tráfico, 
un  oficio  de  vivir,  una  industria,  como  el  co- 
mercio ó  la  usura. 

El  liberal,  en  este  sentido,  no  es  un  culpa- 
ble; pero  su  oficio  es  menos  lucido  que  el  del 
coinerciante,el  cual  es,  al  menos,  útil  y  pro- 
vechoso en  igual  grado  para  el  esplotado  y 
para  el  esplotador. 

El  liberal  de  profesión,  es  un  libertino  que 
prostituye  á  la  libertad,  cuando  no  es  un  li- 
h&rticida  que  la  mata  para  robarla  su  traje  ó 
íu  piel. 

EJ  liberal  verdadero  no  hace  profesión  de 
libera],  y  lo  es  sin  prospecto  ni  aparato,  como 
^I  hombre  de  bien  que  no  hace  profesión  de 
8erlo. — Toda  profesión  es  una  industria,  lí 
luedi  da  que  toda  industria  se  eleva  y  enno-  -^ 
blece  á  título  de  rama  del  trabajo. 

Basta  que  un  hombre  haga  profesión  de 
W  honrado,  para  que  su  honradez  sea  una 


industria  de  vivir.  Su  honradez  no  valdrd 
menos,  si  es  sincera;  pero  tendrá  nn  precio, 
pero  no  será  una  virtud,  como  honradez  in- 
teresada y  venal.  Esto  es  del  todo  aplicable 
al  liberalismo,  que  no  es  mas  que  la  honra 
dez  en  política. — El  liberal  do  profesión  no 
es  mas  acreedor  á  la  gratitud  del  país,  quo 
lo  es  el  zapatero  ó  el  comerciante,  que  uti- 
lizan al  país  con  el  ejercicio  de  la  industria 
de  que  comen. 

Servir  del  país  en  la  lengua  política  de  Sud 
América,  significa  servirse  del  país  para 
vivir. 

Haber  servido  treinta  años  al  país,  significa 
haberse  servido  treinta  años  del  país  para  vi- 
vir; eigniflca  haberse  hecho  servir  un  sueldo 
por  el  Estado,  para  subsistir  por  esos  ser- 
vicios. 

Pero  el  sueldo  no  excluye  la  verdad  del 
servicio,  se  dirá.  Es  así,  realmente,  como  el 
interés,  el  precio  y  el  salarlo,  no  impiden  que 
hagan  servicios  reales  los  que  prestan  su  di 
ñero,  los  que  venden  sus  mercancías,  los  qua 
alquilan  su  trabajo.  Pero  estos  servidores  no 
se  jactan,  al  menos,  de  tener  derecho  á.  I, 
gi'atitud  de  la  patria  por  los  servicios  qua 
presten  en  sus  oficios  respectivos  para  ganar 
los  medios  de  que  viven. 

Los  pretundidos  servidores  de  la  patria  son' 
los  hipócritas  del  carácter  mas  insigne:  son 
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el  egoísmo  disfrazado  con  el  traje  de  la  ab- 
negación. 

No  creáis  jamás  que  sirve  por  patriotismo 
al  país,  el  que  lo  sirve  como  empleado  á  suel- 
do ó  por  algún  honor  ó  título  de  distinción : 
lo  sirve  por  precio  de  ese  sueldo,  de  ese  ho- 
nor ó  de  ese  título :  se  sirve  á  sí  mismo,  á 
su  propia  subsistencia  y  bienestar,  tomando 
para  ello  á  su  país  por  instrumento. 

En  realidad,  todo  obrero,  todo  industrial 
honesto  sirve  á  la  civilización  de  su  país, 
trabaja  por  la  gloria  de  su  patria :  pero  con- 
tento y  satisfecho  con  el  salario  que  su  in- 
dustria le  procura,  no  reclama  además  la  pal- 
ma del  sacerdocio,  el  lauro  del  apóstol,  como 
hace  ese  industrial  ridículo,  cuya  manufac- 
tora,  es  el  periódico,  el  libro,  el  decreto,  la 
sentencia. 

Maquiavelo  ha  dado  su  nombre  á  una  cosa 
que  no  fué  de  su  invención,  —  el  fraude,  el 
dolo,  la  duplicidad,  empleados  en  la  política 
para  la  adquisición  y  conservación  dol  poder. 

El  encontró  todo  eso  en  la  historia  de  Roma, 
que  él  conoció  y  trató  á  fondo. 

líxlo  eso.  lo  que  hoy  se  llama  el  maquia- 
^^mw,  os  romano  antiguo,  propia  invención 
y  creación  de  un  gian  pueblo,  caido  en  la 
disolución,  producida  por  sus  conquistas,  en 
qne  atesoró  la  riqueza,  que  hacía  profesión 
de  no  saber  crear  por  el  despojo,  pues  el  tra- 


l~>ajo  y  la  industria  le  eran  estrañoe^,  aborre- 
cidos y  despreciados. 

La  guerra,  la  espada,  el  poder,  el  gobier- 
no eran  sus  iDAtramuuLos  y  medios  de  ad<]ui- 
rír  bienes  y  de  vivir  grandemente. 

Una  industria  que  l^nia  tal  objeto,  uo  pe- 
dia dejar  de  recibir  el  mas  gramle  y  exce- 
sivo desarrollo. 

Ella  cuusiatii^  eu  el  arte  de  la  mala  íé  y 
áél  engaño,  en  la  ciencia  del  fraade  y  de  la 
luaquinacioD  poUtíca,  pura  mover  el  mundo 
en  el  mentido  de  su  egt:>f5mo  propio  y  per- 
sonal. 

El  mmgmtmrtiism*.  como  la  füara.  como 
duqiatiamat  co«uo  todo  lo  mak>.  se  ha  tran»- 
fomado  b^jo  la  infiueocia  beoigna  de  la 
dustña  bnnoUecida  por  la  religión  que  h& 
saatiScado  al  Uabajo.  y  que  ha  multiplicado 
y  puesto  al  akanoe  de  (adüs,  los  me^lios  do 
tener  tottuna  y  d«  vivir  fateo.  sin  acudir 
U  innriga  y  al  fraude  en  d  gotñonio  politioqi 

La  ptiaitm  d^  de  sw  rf  imen  dr  U»  ttnm, 
Á  medida  que  la  iudostna  ptvpaga  la  OKpm> 
cidad  y  la  costombtv  de  ganar  ke  nwdias  di 
vivir  t.>Mi  du  piuftio  din«<vv 

La  pen«R  ixuuntiva.  nakaraliDente 
ctvtttift.  hum  «MoipK  'ie  !■  potibca  una  m» 
ivütm  4»  giuiar  üortMoa  sin  «¡nw  bmlMyo;  pen 
»l  «ImnaU»  <to  ta  ñqwn  pot  la  índintrii 
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hará  de  mas  en  mas  corto  el  número  de  los 
que  v'iven  de  la  doble  afrenta  de  comer  del 
trabajo  ageno,  y  de  explotarlo  por  la  men- 
tira de  un  patriotisf)io  de  caballero  de  industria. 


vn 


Hay  ana  potitíca  cómcxla,  libre  de  peligro, 
rica  en  beneficios  para  el  que  la  sigue ;  con- 
siste simplemente  en  hacer  ta  corte  al  stniít 
quo :  en  aceptar  las  cosas  como  se  han  ari-e- 
glado  por  sí  mismas.  Es  la  política  natural 
de  todas  las  mediocridades,  es  decir,  de  las, 
mayorías. 

Cuanto  peor  es  el  statu  quo,  mas  y  mejor 
paga  los  aplausos  y  el  apoyo  que  te  venden 
sus  cortesanos.  Si  el  yíaíi*  qito  consiste  en  un 
monopolio  monstruoso,  su  corte  entonces 
una  mina  de  |x>der,  de  honores  para  sus  cor- 
tesanos. Para  ser  el  sacerdote,  el  pontífice, 
al  apóstol  de  esa  religión,  no  se  requiere  más 
que  una  calidad: — no  tener  conciencia. 

Idealizarlo,  justificarlo,  hacer  de  »^1  una 
pecie  de  Kotnn  ó    de  Bihiin   Santa,  es,  para 
el  beneficiario  de  ese  monopolio,  como  i 
gurar  sm  pan  paia  siempre,  en  tanto  que  la9 
bocas  de  los  apóstoles  no  se  multiplican. 
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Pero  su  multiplicación  natural  é  inevita- 
ble trae  siempre  al  fin  la  división  de  la  igle- 
sia. 

Los  doB  ó  más  partidos  resultantes  deesa 
división   no   se  distinguen  en  partidarios  y 
opositores  del  statu  qtto.  Todos  pretenden  que 
han  quedado  leales  al  statu  quo.     Es  el  prin- 
cipio inmutable  de  su  bandera.    La  división 
toma  por  pretexto  la  apostasía  á  traición  á 
la  causa  del  statu  quo  por  sus  rivales.  Cada 
partido  pi-etende   ser  su  mejor    y  ortodoxo 
cortesano.  Los  dos  ó  más  conspiran  por  agran- 
dar el  monopolio  en  que  descansa  su  bene- 
ficio común,  que  cada  uno  quiere  hacer  pri- 
vativo. 

Tal  es  el  statu  quo  de  Buenos  Aires  —  y 
tales  son  sus  cortesanos  Rosas,  Alsina,  Mi- 
tre, Sarmiento,  etc. 

De  ahí  viene  la  gran  dificultad  de  refor- 
mar el  estado  de  cosas  del  Río  de  la  Plata 
en  el  sentido  de  su  engrandecimiento  5'  pro- 
greso. 

Ese  país  no  tiene  un  solo  hombre  de  es- 
tado, es  decir,  grandes  caracteres,  acortipa- 
ñados  de  gran  sentido  común  (porque  eso  es 
el  hombre  de  estado,  antítesis  del  retórico). 
No  le  faltan  quienes  comprendan  sus  ver- 
daderos intereses.  Lo  que  le  falta  es  quie- 
nes tengan  el  corage  y  la  rectitud  necesaria 
para  realizarlos. 


Cavuiir,  Roberto  Peel,  Bismaik.  Liacoln, 
son  granduH  caracteres,  antes  que  graudes 
intelígeiiciaa. 

Ante  la  falta  absoluta  de  caracteres  y  de 
hombres  de  estado  en  el  Plata,  el  statu  t¡wt 
es  un  tirano  que  se  agranda  por  esa  uiia- 
ma  situación.  El  statu  quo  es  el  monopolio 
fKín  cien  cabezas  como  la  Hidra;  esas  cabe- 
zas son  Xa  provincia-capital,  Buenos  Aij-es  puer- 
to, aduana,  tesoreria,  banco,  píxler  supreino  de 
hech:>   del  imíer  siipre»tu  nacional  de  derecho. 

El  beneficiario  y  sosten  natural  de  ese  statu 
quo  es  el  pueblo  que  lo  disfruta,  porque  tie- 
ne el  fruto  en  su  casa  y  en  su  uiaDo. 

Pur  la  obra  de  esu  estado  de  cosas,  el  sul- 
tán, el  soberano  absoluto,  el  Schá,  el  Czar 
natural  y  normal  ile  ese  país — Buenos  Airea 
— tiene  que  ser  y  es  el  ix)3eedor  de  ese  mo- 
nopulio.  NaturaJmente  él  es  objeto  de  una 
corte  ciega  y  sumisa.  Todo  el  mundo  en 
Buenos  Aires  vive  de  rodillas  ante  ese  dés- 
pota supi-emo  y  omnímodo  que  se  llama  Itk 
soberanía  del  pueblo,  y  que  en  realidad  e»  na 
populacho  rico,  fuerte,  bien  vestido,  bien  alo- 
jado y  de  hueiios  airi-s.  li  bellas  apariencias 
de  bienestar,  de  lujo,  de  cultura.  Obtener 
su  f'avoi',  su  voto,  su  confianza,  algún  man- 
dato ó  cometido  de  su  parte,  es  el  sueño  do- 
rado de  todo  hombie  público  eu  ese  pala. 
Cada  liombie  piensa,  quiere,  obra,  siente  Be- 
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gun  conviene  al  logro  de  ese  resultado.  Nadie 

tiene  opinión   propia,    voluntad   propia,    ni 
acción  propia. 

Naturalmente,  las  palabras  de  libertad  y  de 
patria  son  el  traje  obligado  de  los  actos  de  esa 
rida.  Con  las  palabras  de  patria  y  libertad 
88  presta  un  vasallaje  de  que  no  presenta 
ejemplo  el  oriente  asiático. 

En  nombre  de  la  democracia  y  de  la  sobe- 
ranía dd  pueblo^  existe  un  orden  de  cosas  idén- 
tico, por  sus  efectos,  al  que  existe  en  Tur- 
quía, en  Peraia  ó  en  China,  y  por  el  cual 
el  desarrollo  de  esos  países  esta  paralizado 
por  un  sta/'U  quo  indestructible  y  perdurable. 

Los  bellos  nombres  de  democracia,  sobe- 
ranía popular,  libertad,  no  impiden  que  las 
mismas  causas  producen  los  mismos  efectos : 
el  eunuco^  el  esclavo,  el  negro ^  v.  g.,  en  lugar 
del  ciudadano  y  del  funcionario   libre. 

La  altivez  y  el  vano  orgullo,  que  son  atri- 
butos del  eunuco  y  del  cortesano,  más  que 
del  hombre  libre,  son  la  máscara  de  ese  ser- 
vilismo liberal  y  democrático.  El  marqués, 
el  cande^  el  duque,  do  altivez  proverbial  en 
la  europa  feudal  de  origen,  son,  como  es  sa- 
bido, los  lacayos  y  sirvientes  del  soberano. 
El  eunuco  de  Oriente  es  un  personaje  de  pa- 
lacio y  de  corte:  un  intendente,  un  minis- 
tro, un  chambelán;  un  rango,  en  fín. 

Son  grandes  comparados  con  el  bajopue- 


hlo.  Son  bajo  pueblo  caos  mismos  grandes,  si 
áe  comparan  con  su  autócrata  ó  sultán. 

Como  la  división  servil  es  el  único  medio 
(ie  tener  poder  y  ascendiente,  todos  ae  dis- 
putan en  ser  á  cual  mas  servil  en  su  postra- 
ción al  soberano,  es  decir,  al  pueblo.  Ese  vasa- 
llaje se  adorna  con  el  nombre  de  patriotismo. 
Todos  son  patriotas,  naturalmente,  y  á  cual 
mas  patriota.  £s  un  patriotismo  exaltado  y 
furioso  de  entusiasmo;  pero  á  secas,  afectado, 
de  cálculo  interesado,  de  táctica,  para  ascen- 
der, medrar,  vivir. 

La  patria  es  allí  tomada  y  entendida  coraO' 
en  la  tírecia  y  la  Roma  primitivas,  en  el 
sentido  de  prmñncin.  casa,  localidad  nativa. 
Todo  lo  que  no  es  el  hogar  (foyei)  es  estran- 
gero,  es  enemigo,  anti-patriótico.  La  ciudad 
excluye  y  disipa  la  nación.  Solo  en  ese  sen^ 
tido  se  asemeja  el  patriotismo  de  Buenos  Ai- 
res al  de  la  Grecia  y  Roma  primitivas  y  semi' 
bárbaras.  Es  su  mejor  lado.  En  lo  demás  su 
tipo  social  es  de  las  sociedades  otomanas  del 
siglo. 

Esperar  que  los  hombrea  que  gobiernan  en 
Buenos  Aires,  al  favor  de  ese  estado  de  cosas, 
lo  cambien  y  mejoren,  es  coniot-sperar  que  los 
eunucos  de  Constantinopla  cambien  la  orga- 
nización del  Imperio  otomano  en  el  sentido' 
de  la  libertad  y  del  progreso,  es  decir,  en  daño 
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de  las  ventajas  personales  que  ellos  derivan  de 
la  ausencia  de  la  libertad  y  del  progieso. 

Asi  se  explica  la  inmutabilidad  oriental  en 
el  sentido  asiático,  de  las  sociedades  del  Plata. 

Ni  la  mas  remota  noción  de  libertad  existe 
en  ese  pais,  que  no  hace  sino  cantar  himnos  y 
quemar  incienso  á  la  libeilad.  Así  piiieba  su 
liberalismo  y  no  vá  mas  lejos.  Es  un  culto  ex- 
temo.  Se  compone  de  himnos,  de  fiestas,  de 
ceremonias,  de  pompas  continuas  é  incesantes. 

£1  patriotismo  es  del  mismo  linaje:  platóni- 
^0,  ideal,  extemo;  cuando  mas,  es  literario, 
oratorio,  métrico  ó  lírico  y  retórico. 

Es  entendido  y  practicado  como  lo  fué  la 
religión  católica  en  los  tiempos  atrasados  de 
la  Europa.  Fanatismo,  en  lugar  de  religión ; 
inulto  extemo,  en  lugar  de  caridad  práctica. 

Los  actos,  los  hechos,  son  cosas  que  no  exis- 
ten en  materia  de  patria  y  libertad,  cuando 
lio  consisten  en  demostraciones  externas,  en 
actos  de  culto  exterior. 

De  ahí  el  tono  hiperbólico,  exajerado,  faná- 
tico, violento,  que  es  inherente  á  todo  estado 
síKÍal  en  que  falta  la  libertad  de  ser  natural  y 
veraz. 

Donde  no  hay  libertad  de  acción  y  de  con- 
ducta, puede  haber  literatura,  bellas  artes;  pero 
no  ciencia,  no  adelanto,  ni  progreso  real. 

La  vanidad  hará  simular  el  progreso  y  la 
ciencia.     Serán  en  Sud- América,  lo  que  son 
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la  ciencia  y  el  progreso  europeos  introducidos 
y  aclimatados  en  China,  en  el  Japón,  en  Ton- 
kin:  casas  postizas,  sobrepuestas,  ajenas  y 
extrañas  del  pais  que  pretende  poseerlas  como 
propias. 

La  literatura  misma  de  sociedades  en  ese 
estado,  será  estravagante,  sin  gusto,  superfi- 
cial, monótona,  vacía;  desconocida  natural- 
mente en  todo  país  que  el  de  su  producción, 
por  su  falta  de  interés  para  el  exti'anjero,  al 
cual  no  responde  por  la  índole  de  sus  obras. 
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VII 


Política  de  los  intereses 


ün  hecho,  por  absurdo,  por  injusto,  por 
indigno  de  existir  que  sea,  es  un  hecho,  y 
como  tal  es  preciso  partir  de  ól  mismo  para 
amblarlo  y  corregirlo  por  la  ley  que  lo  for- 
'wó,  auaque  en  sentido  inverso.  Es  decir,  que 
como  hecho  debe  ser  tenido  en  cuenta  y  res- 
petado en  ase  sentido  estratégico  y  mecánico, 
por  decirlo  así. 

Y  8Í  el  hecho  es  antiguo,  si  ha  vivido  lar- 
gos años  y  recibido  de  los  años  la  mas  cie- 
ga é  imbécil  de  las  sanciones,  pero  la  mas 
fiwrte,  con  doble  razón  debe  sor  respetado. 
Es  la  razón  del  respeto  que  tienen  las  cos- 
tumbres, las  preocupaciones,  \'  ann  las  su- 
IHirrticiones. 

No  digo  nada  de  las  religiones,  cujeas  prác- 
ticas son  las  mas  veces  moros  hechos  arrai- 
gados por  la  educación  y  la  costumbie  en 
nuestras  almas. 


u 
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Todas  las  cosas  de  la  páuia,  bieii  ó  mal 
entendidas,  estañen  ese  caso.  Sus  leyes,  aui 
tradiciunea,  sus  dogmas  políticos.  Son  á  me- 
nudo simples  hechos  consagrados  por  el  res- 
peto irreflexivo  tributado  á  la  idea  del  biea 
público,  á  la  sociedad  de  que  souios  hijos, 
al  suelo  que  nos  ha  visto  nacer  y  nos  aJÍmen< 
ta  y  hace  vivir. 

Tomando  como  un  hecho  de  ese  género, 
el  estado  económico  de  cosas  que  constituyt 
el  mal  de  la  República  Argentina,  es  preci- 
so darle  el  respeto  que  merecen  todos  los 
hechos,  que  no  se  pueden  atacar  de  fmnta 
sin  peligro;  partir  de  él  como  base  real,  para 
proceder  á  su  i'eforma  y  alteración  en  otro- 
sentido. 

Atacailo  de  frente,  es  robustecerlo.  Em- 
peñarse en  cambiarlo  en  un  dia,  es  etemi< 
zarlo. 

Y  como  ese  hecho  está  armado  de!  inatrU' 
mentó  mas  foimidable  de  poder,  que  ea  aÍ 
dinero,  pues  es  un  hecho  de  carácter  econd* 
micoy  rentístico,  Incliar  con  él  á  brazo  par- 
tido es  abrazarse  con  el  luego;  es  ciuzar  la 
espada  con  los  brazos  de  un  molino  colosal 
que  gira  con  vertiginosa  \'ioIencia. 

Obra  del  gobierno  secular  de  España  pa^ 
ra  el  gobieino  absoluto  de  su  colonia,  con- 
servada por  la  revolución  reaccionaria  contra 
el    gobierno  mismo    español ;    conservada  y 
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usada  mas  tarde  por  la  dictadura  de  la  me- 
trópoli territorial,  ~  Buenos  Aires,  —  como 
instrumento  de  su  dominación  en  las  provin- 
cias argentinas ;  restaurada,  después  de  caida 
violentamente  en  Febrero  de  1863,  en  nombre 
de  la  libertad^  por  los  émulos  y  sucesores  de 
Rosas, — es  un  hecho  -que  tiene  mas  de  tres 
sanciones  y  cada  una  mas  años  que  la  vida 
media  de  un  reino. 

Pero,  qué  es  la  política  sino  el  respeto  d(í 
los  hechos  v  el  arte  de  cambiarlos  sin  irri- 
tarlos  ni  agravarlos,  cuando  esos  hechos  so]i 
calamitosos  ? 

Qué  es  el  hombre  de  Estado  sino  el  político, 
que  sabe  conocer  y  tener  en  cuenta  el  poder 
de  los  hechos  perniciosos,  que  es  llamado  á 
destruir  insensible  y  gradualmente,  en  ser- 
vicio del  progreso? 

Toda  la  diferencia  del  hombre  de  Estado 
y  del  filósofo,  está  en  ese  punto ;  el  uno  es 
♦íl  Hombre  de  los  hechos  que  no  pierde  de 
vista  los  principios ;  el  otro  es  el  hombre  de 
principios,  que  á  menudo  pierde  de  vista  los 
hechos. 
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Si  las  cua'ítiones  económicas  á.  que  está  r 
dacida  en  el  fondo  toda  la  política  de  la  Rt 
blica  Argentina  no  se  resuelven  por  la  sajia 
razón  y  la  buena  voluntad  de  los  partidos, 
no  se  resolverán  jamás  de  otro  modo;  ó 
resolverán  por  el  método  empleado  en  Tur' 
qiiin,  por  la  mano  del  extianjero,  en  vergüen- 
za del  país  que  blasona  de  ser  copia  de " 
Estados  Unidos  de  América. 

Un  monarca  de  fuera,  tal  vez  un  Ciar 
ecuatorial  interesado,  por  su  vecindad,  en 
conflictos  que  le  dañan,  acabaiá  por  ititer- 
venir  sin  requisición  ,  para  imponer  el  orden 
en  nombre  de  ese  derecho  de  gentes,  que  hace 
de  las  naciones  una  sola  nación  revestida  del 
poder  archi-soberano  de  dar  la  ley  á  au8  mi- 
nistros díscolos  pertubadoica  é  incapaces  de 
vivir  en  paz    consigo  mismos. 

En  la  sociedad  de  las  naciones,  como  en 
la  de  cada  nación  aparte,  el  suicidio  es  un 
crimen,  que  el  mundo  tiene  el  derecho  de  im 
pedir,  porque  todo  suicidio  es  la  deserción 
de  un  deber:  la  menor  víctima  del  suicidio 
es  á  menudo  el  suicida  mismo. 

De  todas  las  fuerzas  humanas  la  menos 
capaz  de  resolver  problemas  económicos,  es 
la  fuerza  de  las  armas.  Lejos  de  eso,  la  guO' 
rra  los  agrava,  cuando  no  es  ella  la  única 
causa  que  loa  tiene  abiertos  perpetuamente; 
en  las  repúblicas  del  Plata  sobre  todo,  que 
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viven,  puede  decirse,  peleando  por  el  pan, 
en  medio  de  la  opulencia  de  su  incompara- 
ble suelo. 

Eaaa  luchas  por  el  pan,  es  decir,  por  el 
sofragio,  por  el  empleo  público,  por  el  suel- 
do, por  el  goce  de  los  medios  de  vivir,  di- 
simidan,  sin  embargo,  su  real  motivo  inte- 
resado, y  lo  que  es  mero  interÓH  privado  lo 
presentan  como  una  virtud  política,  como 
sentimiento  patrio,  como  derecho  púbhco :  hi- 
pocresía de  la  materia,  que  es  homenaje  al 
alma.  Pero  la  sociedad  política,  asociación 
de  los  hanibreSj  defiere,  en  eso,  de  la  iglesia^ 
qQe  es  la  asociación  de  las  almas. 

La  pelitiesa  de  verdad,  debe  confesar  viril- 
ícente sus  motivos  interesados,  que  son  tan 
divinos  y  sagrados,  como  los  derechos  mis- 
ffloe,  obras  ambas  del  mismo  Dios,  que  ha 
hecho  del  hombre  un  compuesto  de  cuerpo 
7  ahna. 

Ni  pretendemos,  por  esto,  que   todos   los 
intereses  debatidos  en  política,  sean  materia- 
les.   Los  intereses  del  honor,  de  la  reputa- 
ción, de  la  importancia  personal,  de  la  consi- 
deración pública  son  tan  positivos,  como  los 
mismos  intereses  pecuniarios.     Pero  no  por 
eso  dejan  de  ser  intereses,  é  intereses  posi- 
tivos, y  no  principios  abstractos,  ni  derechos 
teóricos. 
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Este  modo  de  considerar  nuestras  cuestio- 
nes políticas  por  su  lailo  y  en  sentido  eco- 
nómico, hará  más  fáciles  sus  soluciones,  por 
que  nos  pondrá  en  el  camino  de  la  transacción 
y  conciliación  á  que  se  pi-estan  los  interesen 
con  más  facilidad  que  los  derechos  abstrae* 
tos.  La  política  será  un  negocio,  en  lugaV 
de  ser  una  tesis  de  escuela.  Sus  debatea  ten- 
drán por  objeto  algún  asunto  positivo  de  in-' 
teres  público,  jamás  discusiones  abstractas, 
que  no  son  del  dominio  de  la  ley  social  ni 
política. 

Así  nos  acercaremos  de  nuestros  modeloa 
en  materia  de  gobierno. 

¿  Nos  hemos  dada  una  coustitacion  toma< 
da  al  ejemplo  de  loa  países  angío-sajones  ? 
En  tal  caso,  tenemos  que  entenderla,  inter- 
pretarla, aplÍLaria  en  la  forma  política  que 
ellos  siguen  con   tanto  éxito. 

Esa  política  es  llamada  por  ellos  tnismoa 
parlamentaria,  porque  se  compone  de  transac- 
ciones, de  compromisos,  de  espedientes  conií 
ciliatorios. 

Esa  política  emana  de  tal  modo  de  lojl 
principios  de  igualdad  y  de  libertad,  que  casi 
se  confunde  con  ellos.  Si  todos  somos  Ubrei 
y  todas  las  libertados  aou  iguales,  con  quá 
<l6recho  la  libertad  de  los  unos  daria  la  ley 
á  la  libertad  de  los  otros  ?  Qué  quiere  de- 
cir una  solución  ó  resolución  radical?  Quiéo 
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tiene  derecho  de  suprimir  de  raiz  todo  in- 
terés, que  no  es  el  nuestro?  Por  qué  la  li- 
bertarl  y  el  interés  rivalas  de  nuestra  liber- 
tad y  de  nuestro  interés,  no  serán  tan  dig- 
nos de  ser  respetados  y  consagrados  como  los 
nuestros  ? 

Si  esa  política  repugna  á  nuestra  manera 
latina  de  entender  el  carácter  y  el  honor  po- 
litico,  que  consiste  en  la  inflexibilidad  que 
no  declina  ni  cede  jamás  en  un  punto,  y  que 
entiende  que  cien  años  debe  decir  sí  si  una 
vez  ha  dicho  sí,  no  debemos  olvidar  que  las 
sociedades  que  así  practican  la  política,  pue- 
den conocer  5^  practicar  todas  las  virtudes 
de  la  monarquía  absoluta,  pero  seguramen- 
te no  entienden  ni  practican  la  libertad,  co- 
mo los  países  anglo-sajones,  quo  hemos  to- 
mado por  modelos. 

Tenemos  que  elegir  entre  los  dos  tipos  de 
gííbiemo.  No  podemos  copiar  nuestras  cons- 
tituciones á  los  libres  pueblos  sajones  y  su 
jnrispiiidencia  ó  manera  de  aplicarlas  á  las 
•*^iedades  de  los  estados  despóticos  del  me- 
^if»  día  de  Europa,  de  que  descendemos  los 
americanos  del  sud. 

Si  preferimos  el  brillo  caballeresco  y  poé- 
tico de  la  interpretación  que  no  sabo  ceder, 
ni  cambiar,  ni  pactar,  ni  transigir  con  lo  que 
defiere  de  nuestro  modo  de  entender  un  de- 
recho ó    interés  dado,  tenemos  que  devolver 


nuestras  institucioDee  al  Norte,  donde  estt 
su  origen  anglosajón,  y  copiar  las  de  la  £u- 
ropa  meridional,  educada  por  la  nionarquia 
absoluta  en  las  virtudes  de  la  leaítad.  de  la 
fiddidi'd,  del  respeto,  de  la  conslartcia.  que  son 
ei  íundameiitu  de  las  sociedades  gobernadas 
por  monarcas  absolutos,  Pero  de  cierto  que 
no  hallaremos  en  ella  el  modelo  de  una  cons- 
titución de  libertad,  que  res|>onda  á  la  juris- 
prudencia política  con  que  queremo»  aplicar 
y  practicar  la  constitución  anglo-sajona,  da 
origen  y  temperamento,  que  nos  hemos  dado. 

£s  decir,  dejemos  la  libertad  entendida  y 
aplicada  al  estilo  norte-americano,  inglés,  ho- 
landés y  flamenco  ó  belga,  por  prosaico,  ba- 
jo y  común ;  y  tomemos  el  tem|}eramento  he- 
roico y  sublime  de  esos  caracteres,  pai-a  quie- 
nes la  transacción  es  inmoralidad,  la  concesión 
es  bajyza,  el  compromiso  es  traición,  la  paz 
con  el  disidente  inmoralidad. 

La  política,  asi  entendida,  lejos  de  ser  de 
libertad,  es  la  virtud  del  siervo,  onnoblecida 
y  convertida  en  virtud  y  título  de  honor,  por 
las  conveniencias  de  los  reyes  absolutos,  que 
nos  han  dado  organizadas  las  sociedades  his- 
pauo-americaiias  que  poseemos. 

Esas  viitudes  de  nobles  esclavos,  muy  pre- 
ciosas paiu  su  tiempo,  son  incompatibles  con 
la  vida  libre  en  que  ha  entrado  la  América 
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del  Sud  por  su  revolución  contra  la  corona 
de  España,  en  1810. 

O  caballeros,  ó  ciudadanos ;  ó  héroes  ú  ¡wan- 
bres. 


¿Se  diría  que  es  degradar  la  política,  des- 
moralizarla, el  reducirla  á  meros  intereses? 
¿Qaó  son  esos  intereses?  ¿Cuáles  son?  En 
qué  consisten? 

Son  los  intereses  mas  caros  y  esenciales 
del  hombre  civilizado :  la  vida,  la  persona  del 
hombre;  las  cosas  ó  propiedades  de  que  vive 
el  hombre ;  las  facultades  humanas  con  que 
pro<luce,  adquiere  y  conserva  esas  cosas ;  el 
nao  natural  de  esas  facultades ;  es  decir,  el 
trabajo  y  la  libertad  de  ejercerlo ;  el  goce  de 
Wi8  cosas  y  de  esas  facultades,  es  decir,  la 
seguridad  de  no  ser  privado  de  esas  cosas, 
lú  de  la  facultad  de  producirlas,  y  guardar- 
ía ó  consumirlas  a  su  albedrío;  el  crédi- 
to, el  concepto,  la  reputación,  la  confianza, 
caudales  adquiridos  á  fuerza  de  obrar  bien, 
<]oe  producen,  facilitan  y  aumentan  la  ad- 
quisición de  otros  bienes  y  medios  de  vivir. 

Todos  esos  son  intereses  vitales  y  esencia- 
les del  hombre  en  sociedad. 

Si  ellos  son  vanos,   quiméricos,    indignos, 


muioralen,  ¡a  Constitución  es  un  papel  inú- 
til y  embustero,  porque  ella  los  consagra  como 
grandes  bienes;  y  si  la  Constitución  misma 
es  un  bien  precioso,  no  os  sino  porque  con- 
sagra osos  intereses.  Ella  los  pone  bajo  la 
égida  del  derecho,  loa  identifica  con  los  mis- 
mos derechos  fundamentales  de!  hombre  en  so- 
cieda'l,  como  l)asGs  3'  principios  en  que  des- 
cansa el  editício  de  la  sociedad  civilizada. 
Pero  antee,  aparte  y  después  de  ser  derechos, 
son  intereses,  y  porque  son  intereses  vitales 
del  hombre,  le  están  asegurados  como  dere- 
chos y  principios. 

Ocupai-se  de  ellos,  hacer  de  ellos  el  meollo 
(te  la  política,  es  entrar  en  el  fondo,  en  el 
corazón  de  la  Constitución  misma,  que  los 
consagra,  lejos  de  ser  una  desviación  de  ella. 

Y  como  no  es  de  la  política  lo  que  no 
está  en  la  Constitución,  se  sigue  que  la  po- 
lítica de  los  intereses  es  la  única  política  se- 
ria, ütil,  constitucional. 

Así  lo  entienden  y  practican,  los  países 
mas  adelantados  en  política,  y  porque  así  lo 
entienden,  son  los  mas  intel'gentes  y  adelan- 
tados en  materia  de  gobierno  libre. 

s  Where  is  the  Parlianicnt  tbat  posses  lawa 
on  abstract  principies?» — pregunta  con  ra- 
zón el  Tmen  (del  24  de  Junio  de  1878),  jus- 
tificando el  derecho  de  los  Estados  Unidos 
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á  darse  un  úaíon  monetario,  porque  tiene  mi- 
nas de  plata  tan  abundantes  y  ricas  como 
las  de  oro. 


La  política  entendida  y  aplicada  de  ese 
modo  anglo-sajon  y  libre  por  excelencia,  se 
compone  de  intereses  positivos,  mas  que  de- 
rechos abstractos.  En  los  países  latinos  se  re- 
duce de  ordinario  á  cuestionéis  abstractas  de 
derecho. 

La  política  de  los  intereses  tiene  el  mérito 
dft  ser  mas  práctica  y  positiva ;  la  de  los  de- 
rechos es  teórica  platónica  y  eternamente  con- 
trovertible. La  una  gobierna  la  conducta  y 
la  vida  real,  la  otra  las  ideas  y  las  opinio- 
nes. Los  intereses  dan  la  le}^  á  las  ideas,  las 
inspiran  y  gobiernan.  Lo  contrario  sucede 
rara  vez. 

En  el  sajón  y  en  el  latino,  es  decir,  en  el 
hombre  tal  cual  es  por  su  naturaleza,  sus  in- 
tereses son  el  pan,  la  casa,  el  vestido,  la  se- 
ffiridad  de  no  ser  privado  de  esos  bienes, 
en  que  consiste  la  libertad  individual,  ó  el 
poder  de  bastarse  á  sí  mismo  para  vivir  vida 
inviolable  y  respetada. 

Admitir,  reconocer  y  confesar  este  hecho 
es  entrar  en  el  camino  de  la  política  de  los 
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libres  sajones,  que  no  la  niegan  ni  disimulan, 
como  los  latinos,  los  cuales  sieudo  uo  menos 
interesados  en  su  conducta  política,  preten- 
den, por  falso  pudor,  subordinar  el  interés  si 
derecho  abstracto,  la  vida  á  la  idea,  el  pan 
al  deber. 

Un  derecho  ea  una  idea  abstracta;  un  in- 
terés es  casi  siempre  un  hecho  material ;  rara 
vez,  una  abstracción.  Razón  es  esta  par» 
que  la  politica  de  los  intereses,  sua  mas  clara, 
mas  inteligibles  menos  expuesta  á  litigios  y 
disputas,  si  se  adopta  el  método  sajón  de  ser- 
vir y  proteger  los  intereses,  que  es  el  de  la 
transacción,  el  compromiso,  el  arreglo  concilia- 
torio, como  medio  de  resolver  sus  conflictoB, 
por  concesiones  de  uno  y  de  otro  lado. 

Si  las  ideas  y  los  derechos  opuestos,  no 
pueden  transigir  sin  traicionarse  y  faltar  á 
la  lógica,  los  intereses  no  están  en  ese  caso 
ellos  pueden  ceder  y  pactar,  no  solo  sin  fal- 
tar al  honor,  sino  por  honor  mismo,  pues  lo 
es  en  buena  moral  el  evitar  las  riñas,  que  em- 
pobrecen á  los  dos  irreconciliables. 

Es  una  gran  fehcidad  una  buena  fortuna 
digna  de  un  pueblo  libre  y  sajón,  para  la  Re- 
pública Argentina,  que  todas  las  cuestiones 
de  su  política,  estén  reducidas,  en  el  fondo, 
á  meros  intereses  económicos. 

Admitida  en  esto  terreno  y  camino,  en  que 
lo  está  realmente  por  la  naturaleza  de  cada 
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uno  de  sus  intereses,  que  son  objeto  de  sus 
caestiones,  todas  ellas  se  vuelven  práoticas, 
comprensibles,  claras,  y  sobre  todo,  suscep- 
tibles y  fáciles  de  solución  pacífica,  por  com- 
promisos y  pactos  conciliatorios. 


« The  Econouiy  of  Nature  proWdee,  á  re- 
medy  f or  every  compíaint.'  —Sftakespeare. 

La  economía  de  la  naturaleza  provee  de  un 
remedio  para  cada  dolmcia. — Si  asf  no  fuese, 
la  naturaleza  estaría  organizada  para  desa* 
parecer,  no  para  vivir  y  desarrolla ree.  En  el 
cuerpo  social,  como  en  el  cuerpo  btimano, 
el  remedio  supremo  de  la  vida,  es  la  vida, 
misma. 

Alimentarla  con  juicio,  es  decir,  sin  ex* 
ceso  ni  eacasez,  es  el  secreto  de  conservarla, 
Ella  posee  todas  las  fuerzas  y  virtudes  que 
requiere  su  conservación  y  desarrollo. 

En  esa  economía  de  la  naturaleza,  ae  ve 
rifica esta  ley  social:  que  si  los  gi andes  hom-i 
eres  faltan  ó  escasean  en  un  país  ó  en  un. 
tiempo  dado,  es  porque  no  hay  demanda  de 
ellos.  Al  contrario,  ahondan  bia  nulidades  y 
los  hombres  de  nada,  poique  son  los  que  la 
sociedad  entiende,  demanda  5'  consume, 
decir,  usa  y   emplea. 

Si  la  sociedad  de  Buenos  Aires,  v.g., 
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tiene  Belgraiios,  es  porque  le  bastan  y  satisfa- 
cen los  Mitres  y  los  Sarmiento.s  —  Mientras 
9nb  al  Belgrano  genuino  y  auténtico,  lo  dejó 
morir  de  hambre  en  la  oscuridad,  sin  darle 
siquiera  sepultui*a,  á  sus  caricaturas  les  tiibu- 
ta  el  culto  de  semi-dioses.  Nada  mas  curioso 
é  instructivo  que  el  contraste  entre  el  héroe 
de  Tucuman  y  Salta  y  su  historiador  ó  bió- 
graío.  Si.  por  milagro,  resucitase  Belgrano 
con  el  modo  de  ser  con  que  murió  en  1820, 
su  biógrafo  mismo  sería  el  primero  que  cui- 
daría de  suprimirlo,  como  obstáculo,  para 
darse  el  mérito  de  contarlo  de  nuevo. 


En  sociedades  desmoralizadas  por  la  larga 
3»8encia  del  gobierno,  que  una  revolución 
fundamental  no  ha  alcanzado  á  constituir, 
para  reemplazar  al  anterior,  los  instintos 
egoístas  prevalecen  sobre  instintos  honestos 
y  virtuosos.  Cada  uno  quiere  gozar  y  vivir 
^^•n  el  monos  tiabajo  propio  posible,  3'  con 
**I  trabajo  ageno  lo  mas. 

El  trabajo  es  tedioso  y  requiere  la  inteli- 
gencia. La  gloria  sugiere  malos  medios  de 
evitarlo. 

El  ahorro  y  la  economía,  causan  horror  y 


repulBÍÓn.  Son  fríos,  prosaicos  y  antipáticoa 
recursos. 

La  guerra,  es  deoir,  el  dispendio,  la  di- 
lapidación (porque  son  sinónimos),    tiene  I» 

doble  simpatía,  el  doble  favoi, la  doble  atrac- 
ción, de  la  glona  y  del  enriquecimiento  sin 
trabajo. 

Paia  realzar  y  ennoblecer  la  guerra  como 
industria  que  hace  vivir  vida  grande,  se  en- 
noblece á  los  gueiTei-os  célebr».'S  de  la  vevO' 
lucion  ó  de  la  guerra;  de  la  i evolución  de 
la  independencia,  si  el  país  fue  colonia  de 
un  poder  extrangero,  en  nombre  de  una  no- 
ble cosa;  la  lilieitad  de  !a  patria.  Pero  U. 
guerra  que  enriquece  al  guerreio,  empobrece 
á  la  patria,  porque  la  guerra  signi6ca  em- 
préstito, deuda,  dilapidación,  empobrecimien- 
to, crisis,  insolvencia.  Pero,  ¿qué  ¡uiporta? 
El  país  tiene,  en  recompensa,  grandes  hom- 
bres,   glorias,  laureles,  héroes,  estatuas. 

Las  glorias  de  Mitre  y  Sarmiento,  en  el 
Plata,  cuestan  al  país  millones  de  su  for- 
tuua  pública  y  privada.  La  espectabilidad 
y  notoriedad  dc:  Rosas  en  el  mundo,  le  costa 
buenos  millones  al  país.  Millares  de  argen- 
tinos serían  hoy  seres  vivientes,  millones  do 
pesos  existirían  en  las  cajas  de  su  tesoro,  sí 
Mitre  y  Sarmiento  no  fuesen  generales  del 
precio  que  ha  pagado  el    país  para   que  lo 
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seaii,  tm    glicrius    civiles    i-epctitUia     y    san- 
gríi.-nt»i}. 

Encarnizado,  ednciulo  y  habituado  el  país 
i  iiiarcliar  en  esa  via,  la  pobreza  crónica  y 
normal  ha  voniílo  á  ser  su  resultado  na- 
tural. 

Pobreza,  quiere  tiocii*  impotencia,  deca- 
dencia, deninoiulizacion,  miseria,  atraso,  des- 
honor, barbarie. 

A  eso  fin  con<luce  el  camino  de  la  gue- 
m,  el  ejemplo  de  los  guerreros,  la  envidia 
de  sus  glorias. 

Es  verdiul  qae  también  la  opulencia  tie- 
ne BUS  prestigios.  Puro  cuesta  íjíinavlo  todo 
«I  tiempo  necesario  para  lormar  on  la  os- 
raridad  y  la  tristeza,  por  el  alioiTo  melancó- 
lico, la  atmmulacion  de  su  frnto,  qiiu  sellama 
d  tapUai:  obra  oncura  de  la  edad  consumida 
Md  flilpncio  prosaico  del  trabajo,  único  y 
Mptanfrico  de  la  riqueza,  que  la  espada 
Wtroza  ttn  un  instante. 

Donde  el  laurel  es  mejor  cultivado  que  el 
liigo;  donde  despoblar  por  oí  cañones  mas 
glorioso  q|i]£>  f)ublar  por  el  trabajo  y  el  aho- 
rro prosfkiros,  la  pobreza  tiene  carta  de  cíu- 
(ladanfa  y  sobfranía  permanente. 

La  gloria  de  la  opulencia  cuesta  añoa  de 

Usbajo   ostntro ;    la  gloria  de  la    guerra    se 

en  seis  horas  de  una  batalla  victoriosa. 


Quién  ignora  que  destruir  es  mas  íácil  qu^ 
edificar? 


The  laurel  has  heen  an  cspencive  tree  to 
this  country.  It  is  only  omaiuental.  Ib 
bearsno  fruit,> — ha  dicho  5íV  Henry  JatneSt 
en  un  discurso  reciente. 

Yo  escribí  las  mismas  palabras  hace  inaa. 
de  veinte  y  cinco  años,  y  es  natural,  que  I» 
coincidencia  me  dé  satisfacción. 

La  mayor  j)ai'te  de  nuestra  deuda  pública, 
argentina  emana  de  plata  gastada  en  com~ 
prar  laureles,  es  decir,  gloria  nacional,  ó  me- 
jor diclio,  vanagloria  nacional.  Lo  que  en 
humo  se  gasta  en  humo  se  queda.  Es  lite- 
ralmente quemar  la  fortuna  del  paia.  ET' 
hábito  de  ese  gasto,  es  un  vicio  destructor  d© 
todo  estado  naciente.  Su  educación  social 
y  política  debe  corregirlo  de  él.  Esto,  por 
desgracia,  no  es  fiicil,  cuando  ese  hábito  na- 
ce de  la  pasión  sublime  de  un  momento  de 
nuestra  historia,  que  dictó  estos  versos: 

«Sean  eternos  los  laureles! 
"Que  supimos  conseguir, 
•  Coronados  de  gloria  (jívaHíOí, 
•O.  juremos,  con  gloria  morir  f 
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Destle  ese  momento  que  fué  el  de  nuestra 
venida  al  mundo  político  de  las  naciones,  la 
glorUi  ha  sido  nuestro  propósito  dominante, 
nuestro  alimento  de  primera  necesidad.  En- 
tre la  (/loria  y  la  yniierte,  á  menudo  hemos 
recogido  la  muerte  sin  la  gloria;  y  las  mas 
veces  nos  ha  sido  tan  estéril  la  una  como  la 
utra. 

Entretanto,  la  gloria,  que  puede  sei-  y  es 
lany  preciosa,  no  es  esencial  á  la  vida.  Se 
puede  vivir  sin  gloria  y  sin  deshonra  al  mis- 
mo tiempo.  La  gloria,  es  un  ornamento,  co- 
mo el  lavirel.  Los  ailornoH  valen  menos  que 
el  pan  para  los  que  necesitan  alimento  y 
podor  y  no  lo  tienen  sino  escaso  por  su  edad 
y  condición.  La  gloria,  no  es  do  la  niñez; 
«  de  la  virilidail  de  las  naciones,  como   el 

ItlJtL 

Sobre  todo,  la  gloria,  no  es  de  una  y  sola 
«pecie.  C'ada  esfuerzo,  cada  trabajo,  cada 
victoria,  tiene  su  gloria.  EUa  es  tan  varia- 
d»  y  jnultipUce,  como  las  capacidades  del 
hombit!  y  las  necesidades  de  la  naturaleza  li- 
tijiíHW. 


Nuestra  raza  todo  lo  poeti«a ,  hasta  las 
linanzas, —  Las  de  lui  país  so  pueden  llamar 
finanzas  líricas,  cuando  se  vé  que  nuestro  pri- 
mer iniísico,  es  el  presidente  del  Banco  de 
Buenos  Aires;  y  uno  de  nuestros  poetas,  el 
ministro  de  hacienda.  Será  que  el  crédito 
tiene  alguna  afinidad  con  la  poesía?  —  T 
ciertíiinente!  La  pnesia  es  el  entusiasmo,  1» 
exaltación,  la  íé  ciega,  que  hace  ver  palacios 
de  oro  entre  los  celajes  de  un  horizonte  in- 
cierto. ¿Pero,  el  cr/'dih  es  otra  cosa  que  la 
creencia  absoluta,  la  fe  de  la  inocencia,  que 
pone  su  fortuna  eu  manos  de  la  suerte  ciega 
como  ta  íortuna  misma,  su  omóuiroa?  Así  no 
hay  ei-édito  sino  en  loa  pueblos  serios,  comO' 
no  hay  poesía  sino  en  los  genios  serios,  Ho- 
mero, Shakespeare,  Cervantes,  Moliere,  eran 
espíritus  ligeros? 

Para  mi,  el  folldin  del  Times  es  su  artículo 
Money  Market,  porque  contiene  mas  fábula, 
mafl  fantasía,  mas  esperanzas,  ilusiones  y 
sueños  honrados,  que  no  contiene  la  cabeza 
de  un  poeta,  ó  la  imaginación  de  una  niña 
de  quince  años.  Qué  de  castillos  en  el  aire, 
mas  flotantes  y  fantásticos  que  los  de  las  3fü 
y  una  noches,  no  son  las  deudas  públicas,  loa 
accionistas  de  ciertos  estados  y  compañías, 
las  empresas  cuyo  prospecto  ideal  es  objeta 
de  compras  y  ventas  en  el  mercado  de  espe- 
ranzas, que  se  llama  el  Stock  6  la  Bolsa !    No' 
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86  necesita  ser  la  poesía  encamada  para  en- 
tr^ar  su  fortuna  en  cambio  de  una  esperan- 
za, ó  sobre  la  fé  de  una  palabra  frágil,  aun  - 
que  esté  escrita? 

No !  La  fé  no  ha  muerto  en  este  siglo :  ha 
cambiado  de  objeto  y  de  domicilio.  La  fé 
está  en  la  Bolsa,  no  en  la  Iglesia ;  el  que  no 
cree  en  Dios,  cree  en  el  hombre;  pero  nadie 
vive  sin  creer,  nadie  sin  creencia^  sin  fé,  sin 
eiperan^a^  y  estas  virtudes  lo  son  do  la  Bol- 
sa como  de  la  Santa  Madre  Iglesia. 

El  crédito  es  una  religión,  la  confianza  es 
una  virtud,  la  obligación  ó  deuda  es  un  vín- 
culo de  oro,  deque  solo  es  capaz  la  naturale- 
za eminente  del  hombre, —  que  es  el  rey  del 
T^no  animal. 

El  crédito  es  la  civilización,  porque  es  la 
buena  fé  llevada  al  grado  de  religión. 


i 
La  pobreza  es  siempre  vergonzosa,  porque 
acusa  un  vicio  deque  es  hija, — la  ociosidad. 
Eb  m  madre  natural,  y  cabeza  de  proceso. 

El  pobre  es  siempre  un  ocioso.  Solo  por 
excepción  es  un  desgraciado,  cuando  el  po- 
bre lo  es  por  un  accidente  de  fortuna.   Cuan- 


do,  teniendo  riqueza,  la  lia  perdido,  por  un 
negocio  en*ado,  rt    desgraciado. 

Pero  entonces  no  es  pobre  del  todo,  porque 
el  trabajo  deja  siempre  un  fondo  de  crédito, 
Gs  decir,  do  aptitud  para  disponer  de  capi- 
tal y  auxilio  ageno,  con  que  puede  adquirir- 
lo para  sí. 

El  doMcródito  es  la  presunción  de  que  la 
pobreza  es  liija  de  la  ociosidad. 

Con  razón,  en  este  sentido,  es  honrado  el 
rico :  la  riqueza  es  mérito  y  virtud,  pues  esa 
virtud,  cuando  no  es  del  trabajo,  us  la  vir- 
tud del  ahorro:  virtud  fecunda,  que  se  re- 
suelve en  muchas  otras  : — prudencia,  previ- 
sión, sobriedad,  orden,  dominio  de  si  mismo, 
juicio. 

De  todo  carece  á  menudo  el  que  es  pobreJ 

La  pobreza,  al  contrario,  supone  mucho» 
vicios  que  le  son  inseparables  y  son  los  vi- 
cios contrarios  de  esas  virtudes,  á  saber;  pro- 
digalidad, disipación,  imprudencia,  desorden, 
debilidad,  adulación,  bajezi.,  falsedad,  bribo- 
nería,  hipocresía,  duplicidad,  servilidad,  su- 


La  barbarie  y  la  instrucción  ae  reúnen  y 
combinan  en  un  hombre  ó  en  un  país,  cuan- 


—  asi- 
do la  educación  falta.  La  eduiaáon,  no  es  la 
inslrucciim ,  u¡  vice-versa.  La  educación  eala 
tmltnra  del  alma,  la  mejora  y  perfección  del 
carácter,  la  enseñanza  del  corazón,  la  mora- 
lización del  hombre:  en  nna  palabra,  la  so- 
dahüidíut.  La  instrucción,  ea  la  cultum  déla 
inteligencia,  el  enriquecimiento  en  el  saber, 
la  adquisición  de  conocimientos.  — No  sola- 
mente, no  son  la  misma  cosa,  aino  que  á  me- 
nudo estíin  separadas  se  y  excluyen  recípro- 
camente. 

De  ahf  los  ejemplos  infinitos  de  hombres 
perrersos  y  dañinos  que  son  inteligentes  é 
ÍMtruidofl ;  y  de  hombres  ignorantes,  llenos 
de  Itondad  y  cultura  en  su  conducta. 

Los  mismos  ejemplos  se  reproducen  en  los 
pueblos,  sogun  ol  plan  de  sus  instituciones  y 
la  dirección  de  su  legislación  y  gobierno. 

En  la  República  Argentina,  por  ejemplo, 
•*  CTientan  hoy  niíls  de  dos  mil  se.senta  es- 
líiHecimientos,  entre  ascuelas,  colegios,  liceos, 
Bniversidados,  en  que  sus  alumnos  se  tnstru- 
!fn,  ñn  educarse. 

Eflr^  establecimientos  han  costado  millones 
á  Id  nación,  han  het-ho  reputaciones  inmen- 
<u  á  sus  fundadores,  elevando  ¡I  más  de  uno 
de  ellos  á  los  rangos  supremos  del  gobierno 
del  pafo. 

Nu  ed  sabido  hasta  qu^  punto  esos  cuida- 
do» hayan  servido  para  iWriíf'ríos,  pero  laes- 
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tadistica  demuestra  qae  esa  instruedim  no  ba 

servido  á  8u  educacimt. 

Hablo  de  la  estadística  L-riminal.  í>  de  la 
ci-iiuinalidad.  que  es  la  prueba  natura)  y  ooax~ 
petunte  d(--l  usiaduüüla  educación  de-  unpais; 
es  decir,  de  sus  o>stnn)bn:-s,  de  su  conducta 
moral,  de  lo?  usos  y  liúbitoe  de  su  vida  so- 
cial y  práctica. 

Es  un  becbo  notorio,  que  jamáa  ae  han 
cometido  iiiá^  criuicnes  y  delito«;  en  la  Re- 
pública Argentina  que  bajo  los  gobiernos  fun- 
dadores de  esas  instituciones  dichas  de  <^«- 
cacioH. 

Toda  la  prensa,  toda  la  opinión,  la  vos 
misma  del  gobierno,  así  lo  i'econouen  y  de- 
claran. 

¡Y  tanto  que  se  discute  en  averiguai-cuál 
es  la  mejor  educación  para  la  juventud! 

Cuál  puede  ser,  sino  la  que  enseña  á  co- 
nocer y  poseer  itiayor  número  de  medios  de 
ganar  plata,  6  medios  de  vivir. 

Es  la  educación  auierícana  del  Noite. 

No  la  que  unseña  á  brillar  por  la  pluma, 
por  la  palabra,  por  las  aruias^  por  las  bellas 
artes,  por  la  elocuencia,  por  la  erudición,  poc; 
las  ciencias  abstractas  y  teóricas. 

La  libertad  de  la  palabra  se  paix'ce,  íi  vo- 
ces, á  la  libertad  de  locomoción  de  ciei-taa 
ciudades,  en  que  todo  coche  es  libre  de  cir- 
cular por  sus  calles  con  tal  que  lo  haga  por. 
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los  rieles  de  un  tramvia,  so  pena  de  hacerse 
pedazos  si  se  peimite  salir  al  eiiJ{>edrado. 

Si  la  educación  aspira  á  producir  hombres 
libres  y  viriles,  debe  saber  que  no  hay  más 
medio  de  ser  libre,  que  ser  rico-  ó  poseedor 
de  algún  medio  pecuniario  de  «erlo.   . 

No  es  libre,  jamás,  el  que  necesita  vivir 
de  plata  agena  ó  del  apoyo  de  otro. 

Decia  bien  Voltaire,  que  amaba  el  dinero 
paia  ser  libre.  Toda  la  América  del  Norte 
es  volteriana  en  esto  sin  saberlo.  Es  tal  vez 
que  Voltaire  lo  aprendió  en  Inglaterra,  sien- 
do joven. 


Causa  risa  el  oir  que  en  el  Plata  los  men- 
digos andan  á  caballo  para  pedir  limosna  ; 
y  no  nos  sorprende  ver  en  París  mendigos 
•ine  van  en  coche  con  dos  ó  cuatro  caballos, 
buscando  auxilios,  con  la  prentension  de  dar- 
1^  En  los  dos  casos  son  las  miseiias  de 
1*  opulencia:  de  una  opulenta  naturaleza  en 
©I  uno;  de  una  opulenta  sociedad  en  el  otro. 
Pero  tanto  la  opulencia  como  la  pobreza,  son 
íenómenos  de  carácter  moral,  mas  bion  que 
fi^ico.  Son  dos  aspectos  de  inunismo  fenó- 
*weno:  la  luz  y  la  sombra. 


Los  mendigos  como  agentes  y  servidores 
son  muy  cúmotlos.  Todo  se  obtiene  de  ellos, 
ai  se  les  paga.  Pero  tienen  un  inconvenien- 
te, y  es  el  do  servir  con  eí  mismo  celo  al  ene- 
migo de  su  patrón  el  dia  que. este  deja  de  pa- 
garles. Y  comü  uo  hay  gente  mas  capaz  de 
dañarnos  con  eficacia  que  el  qne  ha  sido  núes- 
tro  agente,  porque  es  el  enemigo  que  mejor 
nos  conoce,  ea  seguro  que  nuestro  favorecido 
de  hoy  es  nuestro  enemigo  de  mañana. 


Y  cómo  evitar  á  los  mendigos  ?  Quián  no  es  ' 
mendigo  en  este  mundo?  El  que  no  mendiga 
pan,  mendiga  coche;  el  que  no  es  mendigo  de 
dinero,  lo  es  de  honores;  y,  por  los  honores, 
hace  el  mendigo  acaudalado  todas  lae  baje- 
zas, todas  las  traiciones,  todas  las  infidencias  | 
que  el  descamisiido  liace  por  dinero. 

Así  se  explica  la  verdad  relativa  del  que  di- 1 
jo  que  todo  hombre  tenia  un  precio:  quiso  de-J 
cir  que  el   que  no  ti-nia  precio  pecuniario,  te- 
nia su  precio  moral,  6  inmoral  mas  bien. 


E^te  género  do  mendicidad  abunda  en  las 
cortes  y  on  las  sociedades  lujosas  y  brillantes, 
donde  el  lujo,  y  íos  lionoies  y  las  distinciones 
SOL  condiciouea  principales  Jo  la  felicidad  co- 
mo en  alias  se  entiende. 

De  la  nieudiclüad  á  la  inmoralidad  no  hay 
distancia:  la  una  es  la  souibra,  la  otra  es  el 
cuorpo  queda  esasombra. 

Por  alif  es  que  la  filantropía  ó  beneficencia 
fomenta  la  corrupción,  queriendo  evitarla. 

La  caridad  no  debería  ser  Jamás  hecha  se- 
cretaniente. - 

El  secreto  solo  sirve  para  protejer  la  menti- 
ra de  un  honor  afectado  y  aparento:  no  hay 
tW8  qne  un  medio  de  protejer  la  indigencia 
Iwnesta:  es  dejarle  la  ocasión  de  producir  lo 
loe  necesita,  por  el  trabajo  lícito.  Y  si  es  in- 
capaz do  trabajar,  protejer  la  indigenciaá  la 
'uziiel  medio  tlia. 


El  remedio  heroico,  supremo,  maravilloso 
<le  la  vida,  es  la  vida  misma.  La  vida  está 
•lotada  ilel  poder  de  dofendei-se,  de  desarro- 
llarse y  conservarse  poi-  sí  misma.  Asi,  para 
"vir,  ae  debe  tmtarante  todo  de  vivir;  para 
<™rar  5'  mejoiar  la  vida  enferma,  el  primer  y 


tatvez  £olo  luedicauíeuto,  debe  aer  la  vida 
mbuta.  Nadie  ui  uada  puede  hacer  por  ella 
luas  que  ella  uiisiua.  £u  el  niñu  y  en  el  ani- 
mal que  acaban  de  nacer,  la  vida  busca  e] 
alimento  de  su  conservación  por  la  buca  que 
usa  la  mámela  ó  pes<in,  con  absoluta  incons- 
ciencia. El  mismo  instinto  de  la  propia  con- 
servación de  que  estii  dotada  la  vida  hace 
quo  el  viviente  no  se  equix'oque  en  la  elec- 
ción de  los  alimentos  de  la  vida  y  que  loe 
buíít|ue  y  use  sin  ciencia  pievia,  ni  reglas,  ni 
dirección  de  nadie. 

Por  ose  mismo  instinto  huye  y  evita  las 
sustancias  que  son  contrarias  y  hostiles  á  la 
vida. 

En  caso  de  duda  y  de  crisis,  es  decir,  de 
enfermedad,  cuál  dfel»e  ser  vuestro  arsenal  de 
recursos  vitales?  —  La  cocina,  no  la  botica. 
Los  alimentos  son  los  mejores  metlica meatos. 
Cada  alimento  tiene  su  índole  y  propiedad 
médica.  Todo  el  arte  consiste  en  discernirlo. 
Cuando  el  i-emedio  no  estií  en  la  ailidad  del 
alimento,  está  en  su  catUiílad,  está  en  su  abs- 
teimion  y  no  uso. 

La  botica  ó  la  faruiacia  es  un  almacén  de 
venenos,  iíroi/a,  engriego,  quioi-edecir  tvnetto. 

Puede  haber  algo  de  cierto  en  quo  el  ve- 
neno es  un  medicamento,  si  se  parte  de  la  hi- 
pótesis de  que  uuestio  cueipo  es  un  mutido 
habitado  por  vivientes  parásitos,  á  quienes  ea  ' 


|»ivr.im)  eiivononar  y  iiifitiir  ciminlo  ellos  pre- 
tenden matamos  por  su  núniero,  ó  por  el  iiú- 
meiTi  do  ntros  vivientes  pai-ásitos  de  Iob  pará- 
sito». Quilín  no  es  paiásito  á  su  vez  en  las 
entrañaa  de  esto  ser  viviente  quo  se  llama  el 
univerno  i* 

Por  esto  mismo,  la  regla  ó  doetrina  cristia- 
Da  viene  á  sbi-  la  mejor  regla  de  vida  ani- 
mal: es  preciso  tratar  ó  amar  á  Io3  parásitos, 
qao,  en  cierto  modo,  son  también  nuestros  se- 
nieJAutes.  como  á  nosotros  mismos.  En  una 
palabra,  es  preciso  dejar  vivir  al  parásito,  en 
el  interés  de  conservar  nuestra  vida  misma.. 

La  prueba  de  lo  dicho  es  que  el  liombre  6 
el  animal  viviente,  no  alimenta  su  vida  sino 
áe sustancias  que  han  vivido,  v.g.,  carnes, 
íejetales,  frutas,  granos,  etc. 


La  cuestión  mas  esencialmento  económica 
™  las  cuestiones  políticas  de  la  Henviblica 
Argentina,  es  la  que  menos  lo  parece, — la 
^^i^tion  de  su  cjipital  para  residencia  de  8n 
gobierno  nacional  con  jurisdicción  directa, 
™cal  y  exclusiva  en  olla,    como  lo  establece 
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su  constitución,  que  en  este  punto  está  sin 
cumplirse  desde  que  fué  reformada  en  1860. 
Solo  en  ese  país  tiene  la  cuestión  do  capital 
ese  carácter  peculiar  y  escepcional,  que  no 
tiene  ptjr  lo  general  en  otro  país.  Lo  debe 
allí  á  este  concurso  de  caucas  concomitan- 
tes. Allí  la  capital  significa  de  hecho,  el  puer- 
to principal  de  todo  el  comercio  argentino, 
después  de  haber  sido  el  único  por  la  legisla- 
ción secular  del  país;  significa  además  la 
aduana  de  toda  la  nación;  el  tesoro  nacional, 
formado  por  la  renta  de  esa  aduana ;  el  cré- 
dito púhlico,  garantizado  por  esa  renta  que 
es  do  toda  la  nación ;  el  Banco  de  Buenos 
Aires,  oficina  fiscal  de  ese  crédito,  encargado 
de  eniitírlo  en  torma  de  papel-moneda  de  cir- 
culación forzosa. 

La  capital  abraza  y  significa  el  conjunto 
de  todas  esas  cosas  porque  todas  ellas  for- 
man un  sistema  ú  mecanismo  que  tiene  su 
asiento  en  la  maa  central  y  capital  ciudad 
de  la  República  Argentina  :  Buenos  Aires. 

Esa  cuestión  grave,  compleja,  y  decisiva, 
está  felizmente  resuelta,  y  lo  está  por  la  cons-  ■ 
titucion  misma  de  la  nación.  La  capital, 
segim  ella,  es  la  ciudad  de  Buenos  Airea,  aun 
después  de  suprimido,  por  la  reforma  de  1860, 
el  artículo  tercero  que  así  lo  d3claraba  tex- 
tualnicute.  La  razón  de  ello  es  que  son  cinco 
los  artículos  correlativos  del  tercero    que   así 


1(1  declaiaban  eti  la  Constitución  do  1853  de 
lo^  cualea  todos,  menoa  uno,  lian  quedado 
vigentes  en  la  Constitución  reformada,  que 
es  la  de  IStiO.  Los  dejó  vigentes  el  empiris- 
mo (le  ia  rL'forma,  u  cuya  omisión  inconscieu- 
ttí  sti  debe  la  ventaja  que  hoy  tiene  el  país 
il(t  poder  darse  su  capit'il  liistórica,  natural 
y  cüiiKtitucíonal  sin  necesidad  de  reformar 
ai  tocar  la  constitución  reformada. 

Una  8ÍoipIo  ley  del  Congiesb  consentida 
previamente  por  una  ley  provincial  de  Bue- 
DúH  Áiretí,  bastaría,  según  el  artículo  tercero 
lia  la  constitución  vigente,  pai'a  constituir  á 
BaeiioH  AÍro8  capital  y  reítidencia  do  las 
utui'idades  nacionales  con  poder  local,  di- 
recto y  exelnsivo,  en  su  distrito  separado  de 
W  provincia,  como  está  dispuesto  poi'  los 
<!Datro  artículos  correlativos  del  tercero. 

Se  puede  dar  como  asegurado  el  asentí- 
mieiUo  de  Ih  provincia  de  Buenos  Aires,  des- 
de que  se  inoor[xirii  on  ia  unión  sin  objetar 
i  esos  ariíeulos. 

Mientnis  ese  puerU)  permanezca  tal  como 
Itojí  está,  tiwio  el  edificio  del  gobierno  nacio- 
^1  do  la  Kepi'tl^lica  Argentina,  estará  sus- 
ptndidD  t;u  el  aire  por  lalta  deesa  ley;  y  el 
paia  f|uo  se  tiene  por  una  de  hm  primeras 
npúblicas  do  la  Aniórica  del  Sud,  seguirá 
viviendo  como  vive  hoy,  no  solo  ein  capital, 
sin  gobierno  nacional  pro{)iamcnto  dicho, 
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con  todos  los  inconvenientes  do  una  aRÍome- 
racion  do  pi-ovincias,  que  viven  bajo  un  gO' 
bienio  nontinül,  que  gobierna,  á  todo  el  país 
con  excepción  del  suelo  que  pisü  _v  de  la 
población  que  lo  rodea.  El  primero  do  esos 
inconvenientes,  es  naturalmente  la  lalta  de 
seguridad  y  de  tranquilidad,  que  mal  puede 
darles  un  gt^ibicrno  que  no  las  tiene  para  sf 
mismo. 

Como  la  institución  entera  dol  gohjomo 
nacional  argentino  so  encuentra  de  hecho 
constituida  y  organiza<ia  por  las  diferenteí 
piezas  y  ruedas  que  íorman  su  maquinaria; 
y  como  esa  maquinaria  so  encuentra  t<ida 
entera  montada  y  establecida  en  la  ciudad 
de  Buenos  Aires,  bastará  que  una  ley  del 
congreso,  declare  á  Buenos  AÍix'S  capital  dft' 
la  nación  y  residencia  de  su¡í  autoiidades,  con 
jurisdicción  immediata,  local  y  exclusiva  en. 
la  ciudad  desprendida  de  su  provincia,  pai"» 
que  por  el  mero  efecto  de  esa  ley,  la  consti- 
tución definitiva  y  completa  del  gobierno  na-^ 
cional  argentino,  se  encuentre  hecha  y  puesta 
en  juego  como  por  si  mismo  y  de  un  solo  gol- 
pe. Tal  era  la  idea  de  Rivadavia,  el  hombrtí 
de  estado  mas  eminente  de  ese  país,  Y  cmnti 
ese  grande  hombre  era  nativo  de  Buenoí 
Aires,  es  decir,  un  porteño,  ¿cómo  podría  ni 
argentino  de  esa  provincia  sostener,  que  li 
ciudad  de  Buenos  Aires  gana  más  en  interél 
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y  en  rango  con  ser  capital  de  su  proviiiciEi, 
que  no  tM)n  ser  capital  de  la  Nación  Ar- 
gentina? 

Capitalizar  á  Buenos  Aires  bajo  la  base  de 
ra integridad  provincial  actual;  es  decir,  ha 
cera  la  vez  de  esa  ciudad  la  doble  capital  de 
la  provincia  y  de  la  nación,  equivaldría  á 
constituir  toda  la  provincia  de  Buenos  Aires 
en  capitAl  de  la  nación  ;  lo  cual  fuera  restau- 
rar de  un  golpe  la  constitución  del  Viroinato 
colonial  de  Buenos  Aires,  en  que  la  residen- 
cia del  Virey  de  España,  era  y  iiecesital^a  ser, 
la  vioe-metr<\poli  teriitorialde  toda  la  Cold- 
nia,  para  pesar  de  hecho  sobre  ella  con  toda 
I»  lania  del  poder  absoluto  y  onininiodn, 
fl*  d  Virey  ejercía  en  nombre  del  Rey  de 

Desde  que  esa  soberaDÍa  ha  pasado  á  inaiios 
Ala  Nación  Argentina,  por  la  obra  consen- 
tida y  aancionada  de  la  revolución  de  la 
■indepundencia.no  debe  haber  dentro  del  país 
toa  metrópoli,  con  igual  peao  que  el  país 
ixiü  entero,  sino  una  capital  ó  cabeza  regu- 
y  proporcionada  á  las  dimensiones  del 
werpo  soberano  del  Estado  Argentino. 

Conservar  á  la  nación  independioute  su 
contextura  de  cuando  era  colonia  de  España, 
es  consentir  una    nación  en  la  nación,  ó  lo 
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que  es  lo  mismo,  erigir  dos  naciones  en  Uigur 
de  una  sola. 

A  ejoraplo  de  Aiistna-Huiiqria.  toma  entonj 
ees  el  nombre  de  la  Ptata  -  Bi'eitos  Aires,  coM 
sus  dos  dietas  y  dos  cabezas,  como  el  águila 
antigua  dt?l  Imperio  de  Austria. 

Sancionar  eso  seria  retonoar  radicalmente 
la  c.iiKstitucion  actual  de  la  República. 

ri>ro  no  es  la  refórmalo  que  la  oonstitucíon 
necesita,  sino  su  ejecución  y  cumplimíentOi 


Todo  el  mal  presente  de  la  República  Ai^^en' 
tina  proviene  y  consiste  en  que  la  constitu- 
ción está  sm  cumplirse  en  su  mas  importante 
y  capital  disposición. 

La  Verdad  en  la  ley  fundamental,  y  la 
veixiad  en  su  aplicación  y  ejecución  practica, 
es  decir,  en  su  jurisprudencia,  en  la  direc- 
ción política  del  gobierno  condnoído  segon 
ella. 

Si  la  Constitución  del  país  es,  por  índole  y 
tenoi .  anglo-sajona  de  origen,  como  el  gobier- 
no libre,  ó  del  país  por  el  país,  tenemos  del 
misuio  origen  la  manera  de  entenderla  y  la 
costumbre  de  aplicarla. 

Las  constituciones  libres  del  Norte  no  son 
mas  que  la  organización  de  los  intereses  eoo- 


nñmicos  ina8  capitales  del  orden  social;  y  ati 
piiliticíi  Qtiianada  de  ese  origen,  es  política 
de  intorcseü  y  no  de  abstracciones ;  de  hechoH 
lio  til!  palabras :  do  acción,  no  de  especula- 
ción positiva,  no  visionaria.  De  ahí  sus 
proRfesos  reales  y  su  mejoramiento  posi- 
tivo. 

yaó  son  esos  interese-i  económicos?  Ya  lo 
hemnB  dicho:  nada  menos  que  la  vida,  la 
pei'sonií.  su  seguridad,  es  decir,  la  libertad, 
la  propindad,  ea  decir,  la  casa,  la  habitación, 
el  pan,  el  uso  de  sus  brazos  y  facultades  in- 
Icligentos,  el  goce  y  consumo  de  lo  suyo ;  la 
tiunilia.  <^  la  reproducción  do  la  especie  hu- 
mana y  su  mejoitimiento  indefinidí'. 

Todos  osos  intereses  están  consagrudos  por 
ll  L-onstitucíoTí  nn  mu  derecho  püblicn  y  como 
Im  más  sagrados  del  hombro  civilizado,  no 
o^mn  ari'^nques  egnistas  v  viciosos. 

Toda  la  política  del  país,  debe  consistir  en 
gobemai  Jo  modo,  que  la  constitución  reciba 
W  mas  cnmpltítíi  ejecución  en  el  favor  que 
BQQorda  jí  los  iiitoroses  oconámicos  de  todos 
J"iÍ6rAHa  uno  de  sus  habitantes. 

El  falso  pudor  que  teme  confesar  esos  re- 
t^Ttfs  interesados  de  la  conducta  humana, 
lo  M  de  las  razas  lüires  del  Norte,  que  han 
íisclio  prevalecer  el  sistema  de  gobierno  que 
Dos  hemos  dado;  ese  pudor  ficticio  es  pecn- 
liai-  d(-  países  latinos  ó  impenaíes  de  origen, 
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en  que  el  interés  indivuituú  carece  di'  eiiuiatlania, 
como  el  individuo  mismo.  Los  deredtos  deí 
hambre,  son  una  conquista  moderna  de  la  ci- 
vilización política  lepoitada  en  Isi  gran  cam- 
paña de  su  rfTo/ucwJi  fundamental,  en  Ingla- 
teiiü,  en  Estados-Unidos,  en  Francia,  en  la^ 
América  del  Sud. — Y  cada  ano  de  esos  dei^e- 
choa  del  hombre,  tiene  por  objeto  un  interés 
vital  y  esencial  del  hombre  como  miembro 
de  una  sociedad  libre,  ó  soberana  de  al 
misma. 

No  es  decir  t|ue  todos  Icm  intereses  que  go>, 
biernaii  al  hombre  sean  materiales.  Como  el 
hombro  mismo,  ellos  son  á  la  vez  materiales 
é  inmateriale-s.  La  religión  misma  es  el  pri> 
mero  de  los  bienes  humanos;  el  bien  de  su 
alma,  es  ud  interés  tan  positivo  como  el  de 
su  persona :  la  vida  en  si  misma,  es  un  inte- 
res  de  primer  orden,  mas  grande  que  el  <lf^ 
recito  de  vivir  ;  el  trabajo,  es  un  interés  de  ese 
orden,  como  manantial  del  alimento  de  la 
vida:  el  derecho  al  trabajo,  derivado  dol  de- 
recho á  vivir,  son  consecuencitis  natn  ralee  de 
esas  intereses,  ea  decir,  de  esos /jí-ímcí/h'cí. 

Nue.stra  pei'soiia  y  nuestra  seguridad,  es 
decir,  nuestra  libertad,  tiguran  como  nuestros 
primeros  intereses,  y  son  en  realidad,  en  las 
disposiciones    de  la  constitución    argentina. 

Esos  son  interi'fH'n  antes  que  dert^hos  abs- 
tractos.   Aí»í  al  menos  quieren  ser  loiisidera- 


dos  y  defendidos  en  el  terreno  de  la  política 
séiia. 

Lh  idea  de  intereses  ea  mas  practica,  mas 
cümprensible,  mas  positiva,  que  la  de  dere- 
cho, siempre  absti-aeta,  general,  vaga  y  con- 
trovertible. 

Se  comprende  mejoi'  un  interés  que  un  de- 
ncko,  porque  se  toca,  se  vé,  se  palpa.  El  inte- 
rís  pacta  y  transige  por  honor ;  la  concesión 
«  uní^  especie  de  deshonor  á  los  ojos  del  dere- 
''ho.  De  ahí  es  que  la  vida  es  mas  quieta  en  el 
Norte  que  en  el  Sud. 


Tocqueville  es  causa,  en  gran  parte  que,  las 
ílanocracias  de  la  América  del  Sud,  no  se 
¡layan  dado  cuenta  de  esta  naturaleza  esen- 
<'Íal  y  dÍ8tinti\a  de!  poder  político  y  social, 
porque  han  estudiado  su  gran  modelo  favo- 
rito de  imitación  que  es  la  América  del  Norte 
para  constituirse  en  vista  de  ól,  por  la  obra 
instatnent*!  célebre  de  la  Democracia  en  Amé- 
'ica  de  ese  gran   publicista. 

Tocqueville  como  lu  común  de  los  publicis- 
*»  y  políticos  franceses,  no  era  economista, 
y  en  el  estudio  que  hizo  de  las  instituciones 
política.^  no  dio  la  parte  que  en    eu  oiganis- 


IDO  tienen  los  intereses  económicos  coma 
olementoB  reales,  esenciales  y  radicales  del 
poder  organizado  por  la  constitución  Ameri- 
cana. 

No  les  diú  ese  papot  porque  no  lo  vió  seña- 
lado y  demarcatlo  por  los  mismos  publicistas 
ajnericanos  que  lo  sirvioion  de  guia  en  sua 
estudios  de  aquel  país  estrangero  y  descono- 
cido por  el  observador  trancos. 

Esa  omisión  nació  tal  vez  en  los  publicistas 
de  los  Estados  Unidos  de  un  motivo  tan  ob 
vio  y  simple  que  se  escapa  por  oso  mismo,  j' 
es  el  siguiente.  No  se  habla,  á  menudo,  da 
lo  muy  oouocido,  por  lo  mismo  de  ser  muy 
conocido. 

Los  americanos  del  Norte,  sin  embargo, 
se  han  señalado  en  la  inteligencia  y  desarro- 
llo de  su  riqueza,  como  en  el  de  au  libeitad 
misma,  á  semejanza  del  pueblo  de  su  origen. 
Como  los  ingleses  y  los  holandeses,  no  lian 
sido  Ubres  y  poderosos  sino  porque  han  sido 
ricos. 

Tan  cierto  es  que  los  intereses  económicos 
han  sido  el  alma  de  la  constitución  y  forma- 
ción de  la  república  de  los  Estados  Unidos, 
qu3  su  crisis  de  excisión,  que  puso  en  peHgro 
su  existencia  como  grande  estado,  tuvo  por 
causas  principales  doa  cuestiones  ecouóuiica«: 
1",  la  legislación  comercial  qufc¡    ponía  á  los 
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estados  agricultores  y  rurales  del  sud,  bajo  la 
ilependencia  de  los  estados  fabriles  y  maríti- 
mos del  Norte. — 2*,  la  cuestión  del  trabajo 
servil  ó  esclavitud  civil  de  la  raza  negra. — 
Esos  intereses,  meollo  del  conflicto,  se  cu- 
brieron como  en  el  Plata  con  pretestos  pura- 
mente políticos  de  partido  republicano  y  parti- 
do democrático. 


En  la  generación  ó  procreación  de  la  rit^jue- 
za  sucede  lo  que  con  la  procreación  del  hom- 
bre. 

Una  plaza  comercial  preñada  de  un  mundo 
Í6  negocios  y  de  débitos  contraidos  para 
llevarlos  á  cabo,  se  asemeja  á  una  muger  en 
cinta.  Todo  irá  bien  si  la  marcha  natural  de 
'a  procreación  no  tropieza  con  un  accidente, 
poee  entonces  la  preñez,  en  vez  de  acabar 
por  un  parto,  acaba  por  un  aborto. 

Una  caida,  una  fuerte  privación,  un  susto. 
^^  golpe,  que  en  situación  ordinaria  habría 
P^do  sin  causar  gran  novedad  en  la  salud 
ordinaria  de  una  muger,  puede  ser  causa  su- 
ficiente de  un  aborto  en  la  muger  embara- 
zada. 

Ese  aborto  en  la  preñez  económica  de  una 


plaza    comei-ciíil,    es    lo    que  se   llama    ui 
crisis. 

£1  íetus  comercial,  ó  mundo  de  d^ocíoi 
hnbieran  nacido  y  terminado  an  erolucioni 
sin  la  ocurrencia  desgraciada  y  accidental 
que  los  hizo  abortar  ó  nacer  muertos  antea 
(le  tiempo. 

El  estado  de  embarazo  ó  de  preñez  de  nnt 
plaza.no  63  un  mal.  Sin  preñez  no  hay  na 
cimiento  ni  regeneración.  Peio  es  un  esk& 
do  delicado  que  requiere  grandes  cuidado 
preventivos  de  todo. 


Los  empréstitos  argentinos  llevan  su  his 
toria  en  su  data. 

El  de  1868  de  dos  millones  de  libras,  con 
traido  en  Londres,  por  la  administración  Mi 
tre,  para  destruir  al  Paraguay  en  una  gueiTa 
de  cmco  años. 

El  de  1871,  de  seis  millones  de  libras,  pa 
ra  completar  esa  guerra,  y  hacer  las  dos  coi 
que  se  destruyó  á  Entre  Rios,  estando  á  1( 
que  lia  sucedido,  sin  olvidar  que  se  invocí 
para  este  último,  una  serie  de  grandes  obrai 
públicas;  que  debieron  construirse  por 
pítales  privados,  si  seles  hubiesen  resi 
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las  coQceaiones  de  que  eran  ya  poseedores. 
Caál  ba  sido  la  causa  real  de 'esos  emprés- 
titos ?  Si  esti  causa  deja  de  señalarse  la  po- 
lítica venidera  no  conocerá,  el  origen  délas 
crisis  económicas  y  no  sabrá  remediarlas. 

Esos  empréstitos  han  sido  levantados  para 
emplearse  en  medios  de  gobierno,  en  gue- 
rras hechas  para  asegurar  su  institución  vi- 
ciosa y  vacilante,  y  en  aparentes  obras  de 
mejoramiento,'  cuya  ejecución  parcial  debía 
ofrecer  el  medio  de  arbitrarse  prosélitos  y 
apoyo. 

Eeos  empréstitos  distraidos  de  su  objeto, 
han  servido  pam  dar  un  movimiento  artifi- 
oal  T  estravagante  á  la  especulación,  que  se 
b&  lanzado  en  aventuras  de  todo  género  sin 
oa*  razón  que  la  de  poseer  un  crédito  fácil 
y  abundante  abierto  con  recui-sos,  que  no  se 
•bla  en  qué  colocar. 

A  ejemplo  de  los  gobiernos,  lüs  particulares 
Iwii  abusado  del  crédito.  Unos  y  otros  se 
l»ii  endeudado  en  mas  de  le  que  sus  respon- 
•sbilidades  reales  eran  capaces  de  soportar. 
El  resultado  ha  sido  una  destrucción  iiunen- 
•*  de  capital  precioso,  que  se  hubiera  aho- 
■^0,  cxin  precedentes  menos  defectuosos. 

Lo  peor  es  que  el  mal  originario  de  esos 
'Torea  queda  en  pió,  y  no  es  otro  que  el  de 
^  aosoucia  de   uu    gobiemo    regular,  para 


toda  la  oaciuD  consolidado  en  siis  grandes  in> 
tereses.  deberes  y  derechos,  en  lugar  del  em 
briou  de  gobierno,  dejado  sin  medio  de  existir 
por  la  refoi-ma  reaccionaria  de  ISOO.  y  obli- 
gado á  gobernar  por  el  euipi-éstito,  no  pudi^ir 
lio  gobernar  por  el  impuesto,  es  decir,  con 
dinero  agenü  á  falta  del  tesoro  pi-opio.  enti-e- 
gadn  á  ia  provincia  que  le  dá  hospedaje. 


Si  la  crisis  actual  de  la  República  Ai'genbí- 
na  no  fuese  mas  que  una  crisis  regular.  y( 
diría  eu  este  escrito  las  palabras  con  quffl 
coucluye  M.  Cknwnt  Juglar,  su  bollo  libro 
roñado  por  el  Instituto  de  Francia. — Pero  aun- 
que irregular  y  esj}ecial  nuestra  crisis,  no  dej; 
do  ser  aplicables  en  gran  parte  y  dignas  dei 
meditarse. 

•  Los  uiedioa  tan  simples  empleados  por  1& 
Providencia  para  producir  tan  grandes  resul- 
tados confunden  la  imajinacion,  cuando  8»; 
compara  la.  grandeza  de  los  efectos  con  la  pe- 
quenez de  las  causas. 

•  Jja  iiiauficioncia  de  una  cosecha,  aumen-- 
tando  los  embarazos  del  comercio  y  de  la- 
industria  de  resultas  de  la  exajeracion  y  da 
la  impulsión  que  les  habían  dado,  determiusk 
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una  crisis  seguida  comunmente  de  una  re- 
volución, y  teiminada  por  una  guerra  gene- 
ral ó  una  grande  epidemia.  Todo  se  detiene 
por  un  tiempo,  el  cuerpo  social  parece  pa- 
ralizado, pero  no  es  mas  que  un  entorpeci- 
miento pasagero,  preludio  de  mas  bellos 
destinos.  En  una  palabi*a,  es  una  liquidación 
general.  No  debe  nunca  desespei'ai'se  ni  es- 
perar demasiado  de  su  país,  recordando  sin 
cesar  que  la  mas  grande  prosperidad  y  la 
mas  grande  miseria  son  hennauas  y  se  su- 
cedeu  siempre.  Es  lo  que  queríamos  demos- 
trar por  el  presente  libro.» 

Esas  son  las  crisis  regulares  ó  naturales,  es 
decir,  obra  de  la  naturaleza,  en  los  países 
ricos,  industriales  y  perfectamente  constitui- 
ooino  Inglaterra,  Francia,  Estados  Unidos, 
Bélgica,  etc. 

En  países  recientes  como  los  de  Sud  Amé- 
rica, rara  vez  una  crisis  económica,  deja  de 
contar  entre  sus  causas  grandes  desórdenes 
é  imperfecciones  en  su  orden  social  y  polí- 
tico, lo  que  les  dá  un  carácter  enteramente 
in-egular,  escepcional  y  complexo,  hasta  en 
«U8  efectos  y  terminación  nunca  radical  y 
completa. 

Tal  sucede  al  monos  en  la  crisis  argentina, 
4Ue  no  es  económica  sino  por  accidentes  na- 
turales, y  que  en  realidad  es  social  y  poli- 
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tica  en  sus  dos  tercios,  como  es  iacil  demos- 
trarlo y  reconocerlo. 

«Las  grandes  naciones,  dice  Adaní  Sinith 
(ni  las  pefjiieñas  afiado  yo),  no  ae  empobre- 
cen jamás  por  la  prodigalidad  y  la  mala 
conducta  de  los  particulares,  sino  mas  bien 
por  los  de  su  gobierno.»  (Lib.  II  Cap.  III 
Riqu&ga  de  las  iSÍactones.) 


La  riqueza,  como  la  libertad,  es  hija  de  la 
moral,  no  déla  tierra:  hija  de  dos  virtudea 
del  hombro,— el  trabajo  y  la  economía. 

Una  sociedad  empobrecida  no  es  á  menudo 
sino  una  sociedad  desmoralizada:  ociosa  y 
disipada,  es  decir,  lo  contrario  de  trabajadi 
ra  y  ahorrativa. 

Una  crisis  de  empobrecimiento,  tiene  lí 
mas  veces  por  causas  loa  vicios  de  la  ociosidad 
y  del  dispendio ;  es  decir,  causas  morales,  6 
mejor  dicho  inmorales,  pero  en  fin  inmateria- 
les. Es,  por  lo  tanto,  ella  misma  una  enfer- 
medad moral. 

En  ese  sentido,  es  innegable,  que  lar¡qu< 
za  ea  un  resultado  y  un  signo  de  civilización," 
y  que  la  pobreza,  al  contrario,  viene  del  atra 
80  de  un  país  en  materia  de  cultura  y  civisfti- 
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cion:  enteramente  como  sucede  con  Ja  liber- 
tad. 

¿Qué  es  libertad? — Una  virtud  social,  que 
consiste  en  el  respeto  á  la  libertad  de  otro : 
á  la  propiedad  de  otro,  á  la  vida  de  otro,  á 
la  seguridad  de  otro.  En  una  palabra  el  res- 
peto del  hombre  al  hombre  en  sus  derechos 
mas  esenciales :  es  decir,  la  moral  misma  en 
acción.  De  ahí  es  que  nunca  es  libré,  sino 
tm  país  moralizado ;  y  la  tiranía  ó  la  ausen- 
cia de  la  libertad,  no  es  las  mas  veces  sino 
la  ausencia  y  la  prueba  de  un  estado  de  des- 
momlizacion  social. 


Una  crisis  es  una  enfermedad  moral  de  la 
sociedad,  cuyas  causas  son  morales  y  no  son 
otras  que  la  -ociosidad  y  el  dispendio,  las  dos 
causas  económicas  de  la  pobreza  en  que  la 
crisis  consiste. 

Ella  es  un  hecho  nioial  en  sus  remedios, 
<ine  son  el  trabajo  y  el  ahorro  como  causas 
^^  la  riqueza,  en  que  la  salud  de  la  sociedad 
consiste. 

Curad  la  sociedad  porque  en  ella  está  la 
ctíermedad  que  llaman  la  ciísis,  y  no  es  mas 


que  o!  mal  de  un  empobrecimifinto  que  ncii 
tiene  sino  dos  salidas,— el  trabajo  y  e!  juicio 
on  los  gastos. 

Del  mal  moral  de  la  crisis  no   snn  reme- 
dios estas  cosas  naturales  :  ni  el  clima,    ni 
suelo,  ni  la  geografía,  ni  las  li.^uczas    nata-í 
rales  del  suelo. 

El  medicamento  moral  de  ese  mal  moral 
y  social,  reside  y  consiste  en  estas  virtudes 
del  hombre  civilizado,  á  saber:  oí  trabajo 
el  ahorro  como  dotes  adquiridas  por  la  edu- 
cación y  conservadas  por  la  moral. 

En  paises  donde  la  política-  no  es  sino  di- 
nero, una  crisis  de  pobreza  no  puede  dejiir 
de  terminar  en  crisis  de  gcbicmo,  revolución 
y  sangre. 


El  Banco  ó  llainado  tnl  de  la  Provincia 
de  Buenos  Aires,  es  el  poder  dejado  en  ma-. 
nos  de  un  gobierno  local  de  levantar  eniprea-j 
titos  interiores  qur,  posan  sobre  la  nacionj 
cuyas  rentas  percibidas  en  Buenos  Aires,  le; 
sirven  de  gaje  virtual  ó  indirecto. 

Ese  poder  os  del  gobierno  de  la  provincia», 
no  del  pueblo  de  la  provincia,  en  cuanto 
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su  posesión  i-oal  y  ejercicio.  Solo  tetSri camón t^ 
es  del  piiebin  de  Buenos  Aires. 

El  llamado  Banco,  es  un  departamento,  i-o- 
particion  ú  oficina  del  crédito  público  pro- 
rincial,  organizado  en  forma  de  banco,  sin 
tener  de  Banco  otra  cosa  qne  la  fonna  apa- 
rente. 

Eea  forma  reside  en  el  poder  de  emitir 
m  deuda  por  billotefl  como  de  banco,  y  por 
klgunas  operaciones  de  banco  que  practica, 
por  las  cuales  recibe  erí  depósito  los  capita- 
W  que  dñ  en  préstamo  por  medio  del  des- 
cuento. 

El  banquero  de  ese  banco  es  el  gobierno 
de  Buenos  Aires.—La  deuda  que  ese  banco 
emite  en  forma  do  billetes  ó  de  papel  moneda 
es  deuda  del  gobierno.  Las  emisiones  son 
9mpr(ístitoa  que  levanta  su  gobierno. 

Como  poder  de  levantar  empréstitos,  el  de 
emitir  papel  moneda,  es  el  poder  de  los  po- 
deres, pues  mediante  ese  poder  dispono  el 
gobierno  de  Buenos  Aire.s,  del  bolsillo  de 
todo  el  que  es  obligado  á  recibir  su  papel  en 
pago  legal  de  sus  créditos ;  ea  decir,  que  por 
€ee  banco,  la  fortuna  del  país  estíi  en  manos 
del  gobierno  de  un  modo  ilimitado. 

Digo  i/mu'íníío,  porque  no  tiene  mas  limite 
que  el  que  recibe  del  mismo  gobierno  deudor 
que  autoriza  y  hace  la  emisión. 


El  qne  puede  poner  límites  pnede  ti-aspa-' 
sarlos  y  suprimirlos.  í 

Luego  es  el  poder  ilimitarJo  y  omnímodo,! 
f|ue  ejercía  Rosas,  y  que  se  atribula  á  la  ley^f 
de  1863.  que  creó  la  dictaHui*a  escrita  y  pla-l 
tónica,  pues  la  de  hecho  en  que  consistía  eM 
poüer  despótico  de  Rusas,  ya  existía  sin  esé^ 
ley,  y  antes  que  ella;  y  no  consistía  en otr») 
cosa  que  en  la  facultad  de  levantar  empréi 
titos  interiores  por  la  emisión  de  deuda  púÁ 
blica  en  forma  de  pdpel  moneda  hecha  pon 
la  oficina  de  su  tesorería,  que  se  lian 
Bancñ. 

Derrocar  á   Rosas,  derogar  la  ley  que  id 
daba  la  suma  del  poder  público,  sanción^ 
constituciones,  y  dpjar  ese  Banoo  en  pié, 
era  fundar  la  libertad,  sino   cambiar   la  foi> 
ma  del  despotismo,  dejado  subsistente  en  í 
Banco. 


Li>9  intereses  ([\\e  gobiernan  son  los  verda- 
i\gios  electores  de  presidentes. 

Electores  mas  imperiosos  que  los  gobier- 
nns  miamos,  li  quienes  ellos  gobiernan  despó- 
ticamente. 

La  manera  en  que  ellos  se  encuentran  si- 
tuados en  el  día,  dejan  ver  la  dirección  en  que 
buscan  sus  candidatos. 

Situados  como  están  en  Buenos  Aires  to- 
'lo8  los  intereses  económicos  de  la  nación,  en 
BuenoB  Aires  está  el  poder  electoral,  y  los 
qne  manejen  esa  acumulación  fie  poder  eco- 
iiúmico,  serán  los  que  den  sus  presidentes 'al 
país;  no  por  elección  de  él,  sino  contra  su  vo- 
luntad niiauía,  por  la  fuerza  natural  de  la  i  i- 
qucza  concentrada,  que  defiende  y  mantiene 
w  concentración. 

Esa  masa  de  intereses  nacionales  concen- 
'•wla  en  Buenos  Aires,  según  la  fórmula  de 
Bosae,  hiíreda-la  por  Sarmiento  y  Cia.,  es  la 
que  gobierna  á  la  nación  y  le  dá  sus  presi- 
dente». 

Ella  misma  es  una  máquina  que  produce 
pfwidentes,  en  calidad  de  poder  gobernante 
TWes. 

Los  presidentes  son  decretados,  no  elegidos. 

Quien  f/obierna  es  el  qvie  eltge,  pues  el  can- 
<udato  que  no  es  oficial,  no  es  elegido. 
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La  masa,  que  parece  elegir,  obedet»  á 
consigna  electoral  que  le  dá  el  gobierno. 

La  hipocresía  democrática  requiere  que 
gobierno  nombre  los  presidentes  por  la  vi 
popular. 

Esos  intereses  gubernant«s,  eligen  é  impo 
nen  sus  candidatos  desde  la  sombra  enqui 
se  mantienen  silenciosos,  disimulados  v  ocul 
toa 

Es  preciso  sacarlos  de  su  escondite  y 
señarlos  al  ojo  del  país  para  que  sepa  dóndt 
está  el  poder  electoral  que  le  impone  loa  tua 
gistrados,  que  él  no  quiere. 

El  estudio  de  tos  interesea  et^-puómicosdi 
la  nación,  su  estado  y  couiHcion,  es  todo 
estudio  de  la  política  argentina. 

No  los  derechos  abstractos,  no  los  poderai 
ideales,  coiuo  la  justicia,  la  patria,   la  ici/, 
glorpí,  el  honor:  grandes  palabras  que  no  gQi 
bieman  sino   con  la   venia  de   los   inteiesi 
materiales,  poseedores  de  todo  el  poder  m; 
terial. 

Sacar  de  su  pobreza  á  la  nación,  devolvei 
le  sus  intei-eses,  es  el  solo  medio  de  devo] 
verle  su  gobernación,  el  gobierno  de  sí  misma 
ó  la  libertad,  y  su  poder  electoral  que  es  ü 
base  real  de  su  libertad,  cuando  la  eleccioi 
33  real  v  no  mentira. 
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Sarmiento  aspira  á  ser  reelecto  presiden- 
te por  el  mérito  de  haber  cubierto  de  ruinas 
á  8u  país,  ci»n  los  actos  de  su  piimer  gobier- 
no sangriento  y  disipador.  —  Por  qué  no  sería 
i*eelecto  ? 

Rosas  lo  fué  20  veces,  sin  raas  mérito  que 
loa  actos  terribles  de  su  dictadura  inolvi- 
dable 

Qué  quiere  decir  eso? — Una  cosa  muy  sim- 
ple, y  es :  —  que  no  son  electos  por  su  mé- 
rito, sino  que  ellos  mismos  son  los  que  se 
dieron  el  poder  que  aparentan  recibir  de  los 
votos  del  país. 

Su  reelección  indefinida  por  el  mérito  de 
una  conducta  digna  de  los  rigores  de  la  jus- 
ticia criminal,  mientras  que  el  país  no  cone- 
ctó ni  sombra  de  intervención  en  la  gestión 
de  sil  propia  soberanía,  que  constituye  el  go- 
WeiDü  libre.  Lo  qiu^.  succ^dió  bajo  Rosas,  su- 
gería bajo  Sarmiento. 

La  reelección  de  Sarmiento  probaría  que 
'^República  Argentina  no  es  mas  libre  hoy 
^a  que  lo  fué  en  tiempo  de .  Rosas,  ni  su 
pobreza  será  menor  que  cuando  Rosas. 

El  resultado  es  el  mismo  :  —  la  ausencia 
^c  la  libertad,  y  el  empobrecimiento  y  atra- 
^  del  país  mantenido  en  su  vieja  condición 
<Jo  país  tributario  y  colonial. 
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Así  se  expiicii  la  ineficacia  tie  la  piensa 
para  destruir  á  Rosas,  de  que  so  quejaba  al 
niiemo  Sarmiento.  Asi  se  explica  la  mÍ8tua 
ineficacia  para  derrocarlo  á  él  de  su  iiitinen» 
cia  actual.  Es  que  la  opinión  nada  tiene 
que  ver  en  la  elevación  ó  calda  de  hombres^ 
mantenid(  ñ  en  el  poder  por  ligas  do  intere- 
ses materiales,  que  gobiernan  la  situación.  Lo», 
_verdaiierüa  electores  sou  los  intereses  qu& 
arrastran. 


La  República  Argentina  tiene  dos  consti" 
tucionen  :    una  escrita   que  es    letra  muoita 
ofcra  no  escrita  que  es  la  real  y  vivaz.  Oada 
una  tiene  su  gobierno  (¡ue  obra  según  el" 
uno  aparente  otro  leal. 

La  constitución  real  está  formada  por  la 
Geografía  poUiica  del  país  y  por  su  economía 
impolítica,  6  estado  anui-aial  de  sus  interesea 
económicos  conceutiadoa  ó  congestionados  en, 
el  centro  comercial  de  la  nación,  —  Buenos 
Aires. 

Ksta  última  obrn  de  las  cosas,  es  la  quü 
gobierna  al  país.  La  otra  solo  vale  en  cuan- 
to expresa,  confirma  y  sanciona  los  heclios, 
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<]U6  la  han  dictado  y  escrito  á  ella  misma. 
El  poder  de  la  constitución  real,  qae  re- 
side en  la  fuerza  de  las  cosas,  mas  fuerte 
que  el  gobierno,  es  el  que  conduce  al  go- 
bierno mismo,  lo  crea  y  lo  mantiene. 

De  ahí  la  estabilidad  del  predominio  de 
Buenos  Aires,  donde  está  instalado  y  consti- 
tuido de  hecho  el  poder  real,  que  es  el  de 
los  intereses  económicos  de  toda  la  nación 
allí  concentrados. 

Esos  intereses  gobernantes  son  el  verda- 
dero poder  electoral. 

Ellos  hacen  los  presidentes  desde  el  centro 
en  que  residen. 

En  otro  tiempo  cuando  estaban  divididos 
«n  dos  centros,  toda  elección  presidencial  ofre- 
cía dos  políticas  en  candidatura. 

Desde  1870,  en  que  desapareciojon  Urqui- 
za  y  Entre  Rios,  no  son  sistemas  sino  per- 
donas las  que  se  presentan  en  candidatura. 

Y  como  no  son  las  personas  las  que  go- 
Jíiernan.sino  las  cosas  del  sistema  actualmente 
imperante  3^^  constituido  de  hecho,  poco  in- 
terés tiene  para  el  país  el  que  salga  electo 
tal  ó  cual  candidato. 

Todo  el  que  gobierne  por  la  constitución 
^  arreglo  que  hoy  tienen  los  intereses  diri- 
gentes  del  país,  que  son  sus  intereses  eco- 


nóiiiieo8,  tendrá  que  gobernar  de  un  mismo 
y  solo  modo,  que  es  el  que  esos  intereses  im- 
ponen Á  su  pi'esidencial  instmiuento. 

Así  las  elecciones  de  presidente  no  im- 
portan aliora  sino  á  los  candidatos. 

Es  mas  ó  menos  el  estado  y  condición  ea 
que  el  país  asistió  durante  los  veinte  años 
del  gobierno  de  Rosas,  coiuo  so  llamaba  al 
gobierno  de  los  intereses  de  que  era  Rosas 
producto  é  instrumento  como  dictador.  La 
dictaduia  ó  ruina  de  todos  los  poderes  pú- 
blicos, que  él  administraba,  estaba  en  la 
suma  de  los  intereses  y  recuraos  económicos 
de  la  nación,  concentrados  en  la  provincia 
central  ó  capital  de  su  mando  inmediato  y 
exclusivo  de  toda  otra  jurisdicción. 

Era  un  estado  crítico  de  cosas,  estado  áo. 
crisis  crónica  y  peiinanente,  como  ea  hoy 
en  lo  que  toca  á  los  negocios  económicos  deÍl 
país. 

Mientras  él  dure,  duraiú  el  enipobi  eci- 
miento  del  país,  que  vive  organizado  y  cons- 
tituido en  esc  desorden  de  sus  intereaeí 
económicos. 

La  curación  es  esta  vez  tanto  mas  difícil 
ó  tanto  mas  fácil  cuanto  que  solo  pueda 
venir  de  la  misma  Buenos  Aires  según  que 
el  poder  caiga  en  manos  de  un  paitido 
inteligente  y  patriota  en  el  sentido  nacional; 


—  263  — 

ó  de  otro  rutinario  egoista  y  atrasado.  Solo 
cuando  esos  dos  partidos  se  produzcan,  pre- 
sencien y    manifiesten    con    sus   respectivos 
programas,  podrán  verse  de  nuevo  dos  polí- 
ticas en  candidatura  y  la    cuestión    electoral 
de  presidente,  podrá  volver  á  ser    de    vida 
ó  muerte  para  Ja  nación. 


Política -Notas  ■ 


F  ds  Índole  dlverca 


Se  habla  mucho  del  gobip.rno  (le  las  ma;,oñas, 
en  el  que  se  hará  consistir  la  democracia 
moderna,  depositaría  de  la  soberanía  y  déla 
legitimidad  verdaderas  y  iinicas. — Pero  todo 
esto  es  hijo  de  palabras,  de  ideas  y  de  ím^ 
genes.  Los  hechos  son  otra  cosa,  y  ellos  go- 
biernan al  mundo  á  sn  modo,  es  decir,  de 
hecho.  ] 

Las  mayorías  tienen  el  gobierno  platónioí 
del  mundo ;  las  mínorias  tienen  el  gobieni( 
real. 

Y  posiblemente  nunca  será  de  otro  modo 
por  estas  razones  naturales :  que  dirijiv  es  di 
los  hábiles,  y  los  hábiles  son  pocos ;  y  qu< 
los  pocos  se  entienden  y  unen  mejor  entre  sj 
que  los  muchos. 

El  lieclio  real  es  que  en  ias  monarquías  d< 
la  Europa  (ann  en  las  mas  libres),  como  ei 
las  repúblicas  de  América  (aun  en  las  m; 
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libres),  las  minarías  gobiernan  de  hecJtOj  en 
nombre  de  las  mayorías,  que  solo  gobiernan 
de  derecho  ó  nominalmente. 


Entre  las  naciones  rige  esta  ley  como  en- 
tre los  mienbros  de  cada  nación.  Dos  ó  tres 
estados  poderosos  gobiernan  ó  dan  la  ley  á 
la  multitud  de  los  demás. 

El  derecho  de  gentes,  es  la  voluntad  de  esos 
pocos.  Sus  tratados,  son  la  expresión  de  su 
voluntad  :  es  el  derecho  de  gentes  positivo. — 
Todo  lo  demás  es  platonicismo^  formulado 
porlos  jurisconsultos  ó  maestros  del  derecho 
CQ  general. 

La  doctrina  es  lo  primero  que  ponen  á  un 
lado  ú  olvidan,  los  poderes  fuertes,  que  de- 
ciden sus  cuestiones  según  sus  intereses  ó 
8U8  aspiraciones,  por  la  fuerza,  que  según 
^Ho8,  prima  al  derecho. 

Y  la  mayoría  de  las  naciones,  como  toda 
^yoría,  recibe  esa  ley  con  repugnancia  á 
veces,  con  escándalo,  pero  siempre  con  res- 
peto. 


Todos  los  que  tienen  g1  monopolio  da  la 
íuerza  material,  son  enemigos  del  derecho  de 
intervención  y  mediación  de  loa  neutrales 
pat'a  poner  en  paz  á  dos  poderes,  que  se 
asesinan  y  destruyen  mutuamente  en  virtud 
del  bárbaro  derecho  de  la  guerra  ó  de  la 
justicia  propia. 

Así  aon  y  hacen  los  poderes  fuertes.  Se* 
guros  de  su  triunfo  sobre  su  débil  antagonista 
vencido,  no  quieren  ser  contenidos  en  su 
obra  de  destrucción  hasta  concluirla. 

La  mediación  pacifica  de  los  neutrales,  en- 
tre dos  beligerantes  que  se  destruyen  mu- 
tuamente, es  lo  que  la  mediación  de  la  socie- 
dad entre  dos  de  sus  individuos  que  riñen, 
entre  sí.  Es  la  justicia  que  á  la  sociedad 
toca  administrar,  no  A  los  interesados,  en  la 
recíproca  injuria,  ó  injusticia. 

Los  neutrales,  como  que  son  loa  más,  re- 
presentan la  regla,  es  deo'r,  la  ley,  la  autori- 
dad. Ellos  son  la  nación  de  las  naciones; 
el  cuerpo  social  de  todos  los  pueblos  consi- 
derados como  formando  un  todo  orgánico. 
No  solo  tiene  el  derecho  de  mediar,  sino  el 
de  intervenií-,  os  decir,  el  de  imponerla  paz. 

No  habrá  justicia  ni  derecho  internacional¡ 
mientras  no  sean  dados  y  administrados  d« 
este  modo. 

Si  en  presencia  de  los  abusos  de  »u  poder 


evto,  todo3  los  demás  se  envuelven  en  sn 
ismo  respectivo  en  nombre  de  una  neutra- 
id,  que  es  deserción  de  sus  deberes  de 
Bíviud  comunes,  las  naciones  seguirán  vivien- 
dosin  ley  ni  gobierno  común,  en  ese  eBLado 
de  naturaleza,  que  se  atribuye  á  los  salvajes. 


íQué  hay  de  análogo  á  la  aufunomía  de 
B'itHos  Aires  en  los  il OH  ejemplos  modelos  de 
las  Promicias  Unidas  de  Holanda  y  los  Estados 
Unidos  de  América? 

Hemos  cambiado  de  modelo  con  poco  jui- 
ci'i,  paea  como  países  de  origen  español  noa 
«■nvenla  el  de  uno  que  hubiese  sido  también 
«"pañol  y  dejado  de  aerlo  por  uua  revolu- 
ción do  independencia  contra  España.  Así 
'contendieron  los  fundadores  de  la  Repúbli- 
ca Argentina,  en  1810,  cuando  adoptaron 
•il  de  Holanda,  tomando  su  nombre  de  Pro- 
mcian  Unidas,  que  lleva  hasta  hoy. 

LoH  Estados  Unidos  de  Auiórica,  lejos  de 
•«iiHr  motivo  de  queja  contra  lo  que  era  es- 
pfliiol,  lo  tuvieron  de  simpatías  y  considera- 
non,  pues  Espsña  ayudó  á  su  independencia 
respecto  de  Inglaterra,  y  fué  tal  vez  una  de 


las  razonen  porque  los  Estados  Unidos  no 
ayudaron  á  la  nuestra. 

Pero  lo  curioso  es  que  inientmB  nosotros 
olvidamos  nuestro  modelo  natural, — las  Pro- 
viñetas  Unidns  de  Holanda, — los  Estados  Uni- 
dos de  América  lo  estudian  y  siguen  como 
el  suyo  propio. 

Presvot  y  Motley,  historiadores  emiuentea 
de  América  han  escrito  la  historia  de  su  re- 
volución contra  la  dominación  española;  el 
primero,  en  la  Vida  de.  Felipe  II:  el  otro,  en 
el  grande  acontuci miento  de  la  formación  de 
la  ftepiíblica  de  las  Provincias  Unidas,  quo 
ÍTuizot  tradujo  y  ornó  de  un  PieTacio  ad- 
mirable. 

Ni  conocidos  son  de  nosotros  esos  libros 
americanos,  que  debieron  ser  nuestros  manua- 
les, ya  que  tanto  hablamos  de  los  l^stadoü 
Unidos,  de  sus  instituciones  y  de  aus  hom- 
bres. 


Un  poeta  se  ha  preguntado  en  una  can- 
ción célebre  ^, cual  es  la  patria  del  alemán? 
—  La  calle  en  qno  ha  nacido, —  hubiera  de- 
bido responder,  dice  Víctor  Cherbuliez. — ÍSI 
ak'Hian  es  hombre  de  campanario.  .. . 


ritiiiifimeiite,  un  peiiodista  prusiano  de 
■nal  Imiuor  reprochaba  á  los  vecinos  de  Haiii- 
ÍJurgo,  el  poco  entusiasmo  que  lea  inspira  la 
gran  causado  la  unidad  nacional;  y  añadía, 
Dn  am  despique,  que  para  un  hamburgués  no 
hay  8Íno  dos  cosas,  Haniburgo  y  el  mundo. 
—A  cate  respecto  todas  las  ciudades  alema- 
nas, non  Hamliui'go.  .  .  , 

Desde  mucho  tiempo  los  alemanes  están 
trabajados  del  deseo  de  daii:M>  una  organiza- 
don  mas  fuerte,  que  se  preste  al  desairollo 
de  su  poder  políticf). 

Ellos  envidian  á  sus  vecinos  del  este  y  del 
oeste  su  constitución  unitaria  y  las  facilida- 
<lei  que  ella  dá  para  la   política  activa. 

En  apariencia  nada  mas  simple ;  en  i-eali- 
dad  nada  mas  complicado. 

Por  caras  que  sean  sus  ambiciones  y  sueños 
de  grandeza  política,  no  son  hombres  de  sa- 
triflt-arlo  todo.  Ellos  quieren  la  nnidad  ; 
pein  Bon  muy  apegados  á  su  particularismo, 
lua  es  un  recuerdo,  una  costumbre,  una  tr:-- 
dioion,  una  garantía  de  felicidad. 

Lii  nnidad  que  asimila  y  que  nivela,  no 
6í  un  cuento ;  quieren  estar  unidos  quedan- 
do independientes. 

Para  los  prusianos,  la  unidad  de  la  Ale- 
niMia,  significa  la  conquista  de  la  Alenut- 
díb. 

M.  de  Bismark,  ha  inventado  una  nne\a 


especie  de  diplomacia,  que  consiste  en  ganar 
mostrando  su  juego. 

Acabar  la  unidad  alemana  centralizando 
el  norte  y  conquistando  el  sud,  he  ahi  la 
palabra  de  orden  del  partido  nacional  liberal, 
de  Berlín. 

Los  alemanes  poseen  esa  esperanza  infa- 
tigable cuyas  olas,  según  la  palabra  del  poeta, 
crecen  y  se  agraLÜau  á  medida  que  todo  li 
engaña. — CfierfmUet. 


La  Alemania  ea  con  la  Suiza,  el  único  paia 
donde  el  espíritu  local,  tan  poderoso  en  otro 
tiempo,  subsiste  en  toda  su  fuerza. 

¿No  es  la  Alemania  la  que  ha  inventado 
el  pi'overbio,  que  á  menudo  los  árboles  impi- 
den ver  la  floresta? 


El  Piamonte,  pequeño  estado  de  la  alta  Ita- 
lia, ha  hecho   el  reino  de   Italia,    sueño  del 
Dante:  cómo?  á  qué  condición':*     De  desapa^ 
recer  en  su  seno  para  confundirae  con  elli 
La  Prusia   no  logrará  jamás  construii;Ji 
.  unidad  de  la  Alemania  por  otro  ñaétodiM" 
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Pero  Buenos  Aires  quiere  crear  la  unidad 
nacional  argentina  sin  perder  la  unidad  de 
su  provincia,  exponiendo  á  la  mira  egoísta 
de  conservar  su  patria  local,  la  gran  pátiía 
Argentina,  inclusa  la  suya,  á  ser  presa  del 
Brasil,  como  algunos  estados  alemanes  del 
Norte,  han  pagado  hasta  hoy  su  particularismo 
jobstinado,  con  su  absorción  pura  y  simple  á 
la  Piiisia  vencedoras  del  Austria  con  la  co- 
operación imbécil  de  sus  aliados  absorbidos. 


Es  preciso  no  llevar  muy  lejos  el  abuso  de 
la  cosa  juzgada  en  materia  de  elecciones  po- 
líticas, si  se  quiere  no  habitual-  á  los  empre- 
sarios de  elecciones  y  corredores  de  candida- 
turas á  damos  gato  por  liebre  en  cada  elecion 
de  presidente. 

Yo  he  sido  el  primevo  en  condenar  el  abu- 
so antiparlamentario  de  atacar  de  nulidad 
toda  elección  política  por  vanos  protestos.  Pe- 
ro esa  tolerancia  tiene  un  término,  pues  si  se 
ostablece  por  regla  el  aprobar  toda  elección 
por  el  hecho  de  estar  consumada,  no  habiú 
^1  una  sola  elección  en  que  los  empresarios 
de  candidaturas  no  den  gato  por  liebre  á  la 
uacion  electoral,  resignada  á  postrarse  ante 
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la  sobeiíiiiía  del  fiaiide  y  del  estelionato  pO' 
Utico. 

Qué  hay  (jue  hacer,  entonces,  para  aiTím- 
car  el  monopolio  de  la  soberanía  nacional  á 
esos  especuladores  insolentes  que  lian  heclio 
nn  tipifico  del  sufragio  electoial? — Una  co- 
sa muy  simple  y  muy  eficaz.  En  toda  el& 
cion  en  f]ue  no  quepa  duda  al  pais  que  me- 
diante una  maniobra  de  ese  géiiei  o  se  le  ha 
dado  un  candidato  que  no  expresa  su  sufra- 
gio, ó  que  no  es  el  hombre  prometido ;  en 
una  palabra,  en  toda  elección  en  rjue  se  le 
haya  dado  gato  por  liebre,  todo  lo  que  tie- 
ne que  hacer  es:  —  agarrar  al  gato  por  las 
dos  orejas,  mirarlo  cara  á  cara,  reírsele  en 
sus  propias  narices  y  echarlo  á  volar  p<ir  el 
aire 
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Alb«rdl,  pasado  de  moda  ;  Mitre  &  la  ultima  moda 


Cada  vez  que  el  coloniaje  cambia  de  re- 
presentante y  de  traje,  se  pretende  el  nuevo 
régimen  en  peisona.  la  última  expresión  del 
pj'opio.  Y  lo  es,  en  cierto  modo,  es  decir,  de 
uu  modo  relativo,  sin  dejar  por  ello  de  ser 
^1  viejo  régimen  con  vestido  nuevo  y  mo- 
derno. 

Estas  gentes  que  van  con  el  día  en  sus 
desaos  y  en  sus  pretensiones,  son,  en  realidad, 
1^  eternidad  en  su  modo  de  ser.  Lo  que  no 
^  del  año  presente,  es  antiguo  y  viejo.  En 
^oiiomía,  Adam  Smith  es  viejo  y  antiguo 
porijue  es  del  siglo  pasado.  La  revolución 
íí'Hncesa,  la  revolución  americana,  son  hechos 
^íitiguos  porque  pasan  de  cien  años  :  son  he- 
chos de  1789.     Nosotros,  v.  g.,  fieles  ecos  de 
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esos  eventos,  somos  xa  pasatlos,  p.n  cumpa- 
|-acian  de  ellas  '1"^  son  modenios,  poi'qitfl 
sus  ideas  son  las  del  viejo  regimen  «n  Fran 
cia  y  del  viejo  régimen  en  Sud-Amérina 
lesiM-cto  de  las  ideas  de  Mayo  de  1810  y  de 
Jnlio  de  1816,  que  nosotros  profesamos. 

Son  la  vejez  personificada,  en  medio  de  sg 
pretendida  novedad. 

Mürúmo,  sigtin  eso,  quiere  decir  vejez,  ati-a 
so,  rancio,  co:no  rjuien  dina  rosisnio.  realis^ 
mo  colonial  y  feudal.  Lejos  de  significar  i 
derno,  por  cou&idevaeiou  á  la  edad  dt-l  hombi-qi 
que  le  simboliza  y  da  nombre,  significa  un 
atraso  de  siglos,  lespecto  de  Adam  Smith, 
de  Franklin,de  Tiirgot,  de  Muntesquieu,  qu* 
son  del  siglo  XVII.. — Moreno,  Rivadavia, 
Agüero,  Fiorenrio  Várela  serinn  ya  viejos  en 
ideas,  porque  rayaban  eu  los  noventa  y  ciea 
años.  Sus  autoridades  europeas,  en  ciencia 
y  literatura,  lea  llegan  con  el  fiyurín  de  la 
ultima  moda  de  las  damas  y  caballeros  eO 
la  manera  de  vestir;  y  un  autor  tiene  mai 
autoridad  á  medida  que  es  joven  y  tiorna 
El  joven  escritor,  el  jóveu  oíador,  el  jóveí 
ministro,  el  jóveu  erudito,  el  joven  anticua 
rio,  el  joven  bistoriador,  el  jóvi-n  viejo  ■ 
lo  que  falta  ya  decir,  para  recomendar  la  au? 
toridad  de  una  cabeza  con  la  lo.-ucion  dQ 
moda  en  Buenos  Aires.^Bajo  tnnta  javeii 


—  275  — 

tud,  es  el  país  del  rococó,  de  lo  rancio,  de  lo 
viejo,  apenas  y  mal  renovado. 

Alberdi  está  pasado  de  moda^  poique  repre- 
senta, por  sus  doctrinas,  la  actualidad.  De 
él  es  la  reciente  solución  moderna  de  la  cues- 
tión do  capital.  No  tiene  el  país  innovación 
más  fresca.  De  él  es  la  inspiración  quo  está 
pi'obada  por  la  más  nueva  y  reciente  de  sus 
obras: — La  República  Argentina  consolidada  en 
1880. 

Mitre,  recoinienza  á  estar  á  la  última  mo- 
da, porque  rcípreseuta  todas  las  restauracio- 
nes de  lo  viejo  y  pasado  del  país  ;  es  decir, 
la  restauración  del  realismo  español  colonial, 
con  la  organización  del  régimen  do  gobierno 
ai*geiitino;  la  Nación  Argentina  con  la  ¡n-o- 
vincia  de  Buenos  Aires  una  é  indivisa,  por 
capital  de  hecho  y  sin  lej^  quo  lo  declare, 
como  cuando  Rosas;  la  protesta  contra  la 
Constitución  de  1853,  tal  como  la  sancionó 
el  triunfo  contra  Rosas  y  el  rosismo  ;  la  pro- 
testa contra  los  ti'atados  do  libre  navegación 
<le los  afluyentes  del  Plata  ;  la  piotosta  con- 
tia  el  tratado  con  f]spaña  on  (pío  íikí  roco- 
íiocida  la  indopond(?ncia  do  la  Rci)i'il)Iica 
Argentina;  la  protesta  contra  la  autoridad 
suprema  y  soberana  de  la  Nación  Argentina, 
^'M'(^  toda  autoridad  do  provincia,  á  (pie  se 
icdujo  la  revolución  de  1 1  do  Setiembre  de 
1852,  firmada  por  Mitre. 


Todo  ío  que  tiende  y  propende  á  maiiU;. 
ner  vivo  y  actual  ese  pasado  y  sus  cosas.y: 
caracteres,  y  sus  instituciones  y  sus  teuden- 
cías,  ea  nuevo  y  inoderuo,  sfguu  el  entender 
de  Mitre  y  su  mitrismo. 

Mitrismo,  es  lo  que  lia  sido  realismo,  rosis- 
tiW;  lo  tnisiiio,  lo  misino  que  antes  faé  y  existió, 
sin  mas  cambios  que  de  nombres,  de  hom- 
bres y  de  prohombies  y  pionombres  :  stata 
quo,  rutina,  ínmoiñlidad,  pereza,  poltronería, 
vejez  y  atraso,  con  máscara  de  juventud. 

MitiB  es  e!  viejo  régimen  coloulal  y  resis- 
ta, con  los  vestidos  robados  á  Belgrano,  Ri- 
vadavia,  San  Mailin,  etc. 

Cuál  caudillo  no  siguió  esa  tiictica  de  Tar- 
tufo liberal  'í  Quiroga  se  mostró  siempre  fa- 
nático de  libertad  en  sns  proclamas,  qne  Sar- 
miento repite  en  el  Faaimlo.  lio.'^as  se  dijo 
siempre  el  soldado  de  la  iiidepuiuleucia  ar- 
gentina. 

El  virey  Liniers  ¿no se  batió  como  un  hé- 
roe en  las  calles  de  Buenos  Aires,  por  la  li^ 
bertad  de  la  patria,  contra  los  ingleses  ? 
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Cuestiones  politico-sociales 


¿Cómo  puede  ser  moral  en  la  vida  poli  ti - 
cael  que  es  inmoral  en  la  vida  social  ó  pri- 
vada?— Puede  habor  dos  morales  para  un 
uiismo  hombre?  La  moral  es  una,  como  la 
justicia.  Son  dos  aspectos  de  una  misma  ley, 
que  es  la  ley  de  gravedad  del  mundo  mo- 
ral. Para  el  gobierno  de  la  ley  moral  no 
hay  dos  vidas,  —una  pública  otra  priva- 
da. Como  la  lev  do  la  gi-avitacion  física,  la 
«e  la  gravitación  moial  gobierna  la  con- 
ducta humana  dentro  v  fiu^ra  de  casa,  vn 
publico  3'  en  privado;  en  la  luz  y  en  la  os- 
t'Uridad;  á  la  vista  y  on  socroto;  ostensible 
y  tácitamente. 

Xo  hay  vida  privada  para  la  ley  social, 
^ino  no  la  lia}'  para  la  conciencia.  Ln  loy 
civil  ó  social,  es  la  ley  del  hogar  doméstico, 


de  la  familia,  de  !o  mas  íntimo  y  reservada 
que  tiene  el  hnmbre.  Pnio  la  ley  es  la  iW 
gl.i fonnulada  y  sancionnda  por  laso-iedací 
entera.  La  vida  privada  ó  del  hogar, 
puede  entonces  estar  amurallada  pava  la  ley, 
Donde  entra  la  ley.  entra  la  discusión,  ei  exa- 
men, la  luz,  el  ojo  del  país,  sin  lo  cual  no 
puede  ser  dada  una  ley  inteligente. 

La  vida  privada  es  á  la  vi(la  pública.  Id 
que  el  cimiento  de  una  pared  es  á  la  parte 
viiiible  y  exterior  de  esa  pared  misma  ¿Có- 
mo juzgar  de  la  firmeza  y  estabilidad  de  li 
pared,  sin  desL-ubrir,  ver,  esaminarsu  cimiea 
to? 

El  hombre  público  ó  político,  ca  un  cdi: 
ficio  que  tiene  por  cimiento  al  hombre  pri- 
vado. 

Si  la  vida  piivada  fuese  indiscutible 
público,  no  babria  tes-tro,  ni  literatura  dra 
mátrica,  ni  romance,  ni  cuento,  ni  biografía 
Pero  todo  et^to  os  instiumento  y  medio  di 
publicidad,  lo  miamo  que  la  prensa. 

La  libertad  dtl  teatro  vive  al  lado  de  li 
libertad  de  hi  prensa.  Es  la  publicidad  ob' 
tenida  por  la  asociación,  por  la  reunión  pú 
blica ;  por  la  asamblea  do  muchos,  en  un  sa 
Ion  público  que  se  llama  teatro,  para  díscutil 
cosas  de  la  vida  social  ó  privada,  como  8oi 
los  amores,  los  crímenes,  los  fraudes,  las  in 
trigas  domésticas,  las    locuras  íntimas  de  li 
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vida  privada.  Precisamente  la  líiiica  vida 
que  excluye  la  publicidiid  del  teatro  es  la 
vida  pública. 

La  vida  pública  ó  política  do  un  país  no 
será  purificada,  sino  se   purifica  su  vida  ci- 
vil ó  social:  es  la  condición  primordial  do  su 
mejoramiento.     Las  socielades  do  la  Suiza, 
la  Holanda,  la  Liglaterra,  de  la  niiova  Ingla- 
terra, en    América,  nos   hacen    vei*    que  Ins 
costumbres  purificadas  por    la  religión  y  la 
virtud  del  trabajo  industrial,  son  la  base  la- 
dical  de  sus  libertades  políticas.     Solo  el  que 
sabe  ejercer  bien   los  derechos  del  liomhre,  es 
capaz  de  ejercer  bien  los  derechos  del  dudada- 
tw;  y  solo  el  que  sabe  llenar  sus  deberes^  sa- 
be ejercer  sus  derechos,  pues  lo  que  es  el  de- 
recho nuestro,  es   el    deber   de  los   otios   y 
vice-versa 


Si  no  estoy  con  los  jesuítas,  porque  esta- 
ba con  los  masones? 

Xo  estoy  por  las  sociedades  secretas,  donde 
^  publicidad  no  es  un  crimen  ni  un  peligro. 
A^mbas  órdenes  tienen  ese  defecto  para  mí : 


I;is  dos  son  sociedades  secretas  que  ae  repe- 
len reciprócame  lito,  por  espíritu  de  concu- 
nenria.  El  Papa,  en  su  odio á  lo9  MasoneSi 
es  un  Papa  de  pandilla,  es  decir,  un  Papa 


Fijaos  en  la  conducta  de  un  hombre  polí- 
tico, cuya  vida  es  nn  tejido  de  contradicionea: 
contradicción  en  las  palabras,  contradicción 
en  los  esciitos.contradicoion  en  las  accionea, 
Esa  inconfiecuencia  encarnada  profesa,  no. 
obstante,  la  mAsima  que  la  moral  del  escri- 
tor político  está  en  la  consecuencia  de  su! 
opiniones.  Ese  hombre  se  dará  como  un  tipi 
do  moralidiid,  y  lamentini,  según  él  mismo; 
será  nn  atributo  hereditario  de  su  organismo. 
Se  pretenderá  un  apóstol,  un  héroe,  un  mái' 
tir  de  la  libeitad;  y  déla  libertad  de  otrOj 
que  se  contradice  con  la  su3'a,  hará  ua  cvíí 
men  capital  á  su  disidente,  qiie  au  lionradei 
llamará  traición  á  la  patria.  Escribirá  coU' 
tra  el  asesinato  político  y  practicará  al  mismn 
tiempo  la  supresión  de  los  caudillos  ó  leaden 
populares  de  la  democracia  naciente.  Predi- 
cará la  paz,  y  vivirá  de  la  guerra  y  de  l¡ 
eí'usioa  lie  sangre.  Hablará  ile  economía  ei 
los  gastos  pi'iblicos  y  echará  los  millones  du 
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Estado  por  las  ventanas.  Los  nombres  de 
constitución  y  haheas  corpus,  estarán  siempre 
en  sus  labios,  y  su  régimen  de  gobierno^  será 
el  estado  de  sitio.  Hablará  de  libertad  do 
imnrenta,  y  sus  escritos  de  polémica  seiún 
modelo  inimitable  del  libelo  intamatorio.  Es- 
cribirá contra  la  fó  púnica  de  los  pactos  sal- 
vajes, y  practicará  esta  máxima :  — « Con  los 
tigres  no  se  hacen  tratados :  se  les  pone  tram- 
pa, y  cuando  caen  en  ella,  se  les  mata.»  Ti- 
ffre,  á  sus  ojos,  os  el  cordero,  que  no  tiene 
SQ  opinión,  ni  sirve  á  su  interés.  Se  dirá 
cristiano  de  corazón,  y  el  yo  egoísta  del  ju- 
dío no  faltará  jamás  de  sus  labios.  Dirá  que 
80  oficio  es  el  de  maestro  de  escuela,  v  el 
nía  que  le  convenga  probaí  á  que  es  un  ve- 
terano de  la  guerra  civil  de  su  país.  Con- 
denará á  los  caudillos  que  enriquecen  con 
el  poder,  se  hará  nropietaiio  de  un  terreno 
püblicf),  mientras  ejerza  el  poder  público. 
Merolear  vacas  y  caballos  será  para  él  un 
crimen  del  soldado ;  merodear  Tsla^  del  Esta- 
do, sorá  una  industria  honesta  del  oficial  su 
perior 


agoi  lUl  sLiUma  iederal  de  Korte-América  en  las  rep^blloas 
unitarias  do  origen  español 


I 


S¡  algún  día  los  Estados-TJyiidos  llegasen  á 
r  dueños  de  la  América  antes  española,  no 
deberían  á  sus  esfuerzos  propios,  sino  á  los 
^^rores  de  sus  mismos  rivales. 

Por  su  parto  los  Estados-Unidos  son  feli- 
r^^s  on  poseerla  Constitución  quetioiien:  ella 
*^^ce  su  propia  grandeza  al  mismo  tiempo  que 
^«sorganiza  y  arruina  en  su  provecho  á  las 
V^póblicas  de  Sud-A mélica  que  pretunden 
^  citarla. 

^  Para  las  facciones  que  despedazan  á  la  Amé- 
^*íca  española,  esa  Constitución  tiene  igual- 
^*^entedos  ventajas:  la  imitación  de  su  ejemplo 
t^Teatigioso  les  ofrece  el  me;lio  do  anarquizar 
^Ji  nombre  de  la  libertad,  y  sirve  al  mismo 
tiempo  para  hacer  de  una  nación  tantos  es- 
^do3  soberanos  como  pjovincias  la  integra- 


hall,  multiplicando  asi  las    presidencias,  los 
ministerios  y  líis  embajadas. 

La  historia  de  Centro  América  es  la  com- 
probación práctica  de  esta  verdad.  Las  cor- 
tes dtí  Eui-o[ia  reciben  hoy  nninerostís  mi- 
nistros de  la  República  de  Gtuitvniala,  <|uo  eu 
oU'o  tiempo  enviaba  uno  solo,  y  tiatan  con 
tantos  presidentes,  como  gobümadores  pro- 
vinciales contenia  la  república  difunta. 

El  mal  que  ya  aj  estiende  á  Knera  Granaba 
y  Vene^ueia.  asuma  hoy  su  cabeza  en  el  Rio 
de  la  Plata.  Buenos  Aires  ha  levantado  la 
banúera  de  Guatemala.  Ya  no  cabeequivo- 
cajion  á  este  respecto.  Tenemos  á  la  vií.ta 
el  plan  oficial  de  las  reformas  que  pi-opone 
esa  provincia  para  la  Constituí; ion  nacional 
argentina,  como  condición  de  su  reincorpora- 
ción a  la  patria  común.  Todas  ellas  tienen 
por  base  confesada  de  criterio  lu  Constttucioii 
de  los  Estados-Unidos,  cuya  literal  imitación 
piopono  Buenos  Aires  á  las  provincias  argen- 
t.nas.  que,  titulándose  confederación,  han  teni- 
do, no  obst.inte,  el  buen  juicio  de  constituirse, 
mas  bien  al  ejemplo  da  Chile,  país  análogo 
y  de  origen  idéntico,  que  al  de  los  Estado» 
Unidos,  cou  cuyo  pueblo  no  tiene  la  mas  re-i 
mota  analogía. 

Como  en  esa  reforma  so  ventilan  cuesüi 
nes  que  interesan  á  la  suortt;  política  de  todi 
la  América    española,    nos  Ita    parecido  qua 
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nuesti-oa  lectores  castellanos  de  ambos  mun- 
dos i'egistras'ían  con  inteiés  en  esta  revista 
el  articulo  que  insertamos  á  continuación,  de 
la  pluma  de  un  publicista  americano,  cola- 
borador (le  La  America.  (1) 


TeadtQtUs  diaolve  itsa  de   ii  reforma  que  Ruenod  Aires  propone 
ptktA  ia  constitución    ari^entiua 

Se  sabe  que  la  provincia  de  Buenos  Aires  se 
reincorporó  á  la  Confederación  Argentina^  por 
un  convenio  celebrado  el  11  dc^  noviembre  di3 
1859,  en  ol  cual  prometió  aceptar  la  consti- 
tución federal)  inmediatamente  y  sin  refor- 
>na  alguna,  si  nada  hallaba  que  objetar  en 
^lla  una  Convención  de  esa  provincia,  que  de- 
bía reunirse  para  examinarla;  ó  d(íspnes  do 
i'Qfonnada,  si  la  Convención  consideraba  in- 
dispensable la  revisión  de  la  Constitución 
federal. 


(I)    Üeviata  que  apar«cia  en  Madridi 


La  Convención  ha  sido  de  esto  último  pi 
recer.  y  ya  tenemos  á  la  vista  el  plan  der 
forfíias  r¡ae  uua  comisión  de  su  seno  ha  pr 
sentíido  el  3  de  abiil  de  1860. 

Nos  e»  sensible  observar  qne  los  iiiotjvi 
que  lian  decidido  ú.  Buenos  A iie3  por  lar 
forma  de  la  Constitución  en  lugar  de  su  ado¡ 
cion  simple,  son  loa  misiuna  (jiie  determina 
su  política  local  de  cuaieiitíi  años  á  ost 
parte. 

Aceptando  lisa  y  llauamotite  la  ConsLitl 
cion  federal,  Buenos  Aires  hubiera  tenido  qi 
recibir  la  ley  de  la  mayot  ía  do  los  argcnt 
nos.  Para  unií-se  con  ellos  sin  quedar  sujet 
á  su  autoridad  común,  Buenos  Aires  exi| 
reformas  en  la  Constitución,  ciilculadas  o 
presamente  para  conseguir  este  resultado. 

Según  esto,  el  plan  de  reformas,  como  el  pí 
lo  íle  unión,  do  que  es  resultado,  busca  ui 
especie  de  unión  en  que  Biumos  Aires  qul 
lie  separada,  dentro  déla  unión  misma:  ai 
da  á  las  provincias  para  gobernarlas  cuaní 
llegue  el  caso,  y  desunida  de  ellas  para  i 
ser  gobernada  por  la  mayoría  de  loa  argfli 
tinos  en  ninguna  circunstancia. 

Peio  el  comKnio  de  noviembre  contenía 
artículo  que  debía  sacar  á  Buenos  Aires 
su  circulo  vicioso  de  cuaienta  años.     Por 
contrajo  Buenos  Aires  el  compromiso  de  ac6 
tar  en  definitiva  las  resoluciones  de  la    C'rt 
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ttncion  nacionalj  sobre  las  reformas  que  pro- 
paaiera  esa  provincia.  Para  eludir  ese  com- 
píxiniiso  busca  un  pretexto  plausible,  y  cree 
haberlo  encontrado  introduciendo  entre  las 
reformas  de  la  Constitución  la  siguiente  dis- 
tinción, desconocida  en  el  pacto  mismo  de 
Doviainbre ; 

1*  Reformas  puramente  constitucionales^  que 
la  Convención  puede  aceptar  ó  desechar. 

2'»  Reformas  que  la  Convención  nacional 
no  puede  impedir  sin  hacer  violencia  d  Buenos 
Aires,  y  reformas  que  la  Convención  (std  obli- 
goda  á  aceptar  en  virtud  del  pacto  de  no- 
viembre. 

Esta  distinción  es  inadmisible  porque  no 
la  hace  el  Pacto,  y  poiquG refiriéndose  á  una 
Constitución  todas  las  reformas  de  que  se 
trata,  no  puede  haber  unns  que  sean  cons- 
titucionales y  otras  no. 

La  verdad  es  que  estas  últimas  tienen  por 
única  mira  celebrar  la  unión,  de  modo  que 
Bnonos  Air.  s  quede  separada  dentro  de  la 
"nion  misma,  en  la  aptitud  ambigua  que  con- 
serva de  cuarenta  años  á  esta  parte. 

Biionos  Aires  consigui ría  este  objeto  si  sus 
reformas  disolventes  fuesen  aceptadas  por  la 
Convención  nacional.  Poro  como  está  segu- 
ía (lo  (]ue  no  lo  seián,  porque  su  tendencia 
•anarquista  es  visil^lo  paia  todos,  busca  el 
'"odio  de  obtener  la  soparacion  que    desea, 


en  el  recliazo  misino  de  estas  reformas;  pues 
en  este  caso  diría  que  la  Convención  nacio- 
nal hace  violencia  d  Buenos  Aires  y  quebranta^ 
el  pacto  de  noviembie,  cuyos  motivos  invo- 
caría en  seguida  para  volver  al  aislamir'nta 
anterior  con  viso  de  justicia. 

¿  Ha3'  en  efecto  reíbrmns  que  puedan  sel 
inevitables  para  la  nación,  pnr  el  pacto  de  It 
de  noviembre?  No  puede  lialierlas  desds 
que  el  pacto  admite  In  liipótesis  de  laacep-' 
tacion  pura  y  simple  de  la  constitución  fe- 
deral por  la  provimiia  de  Buenos  Aires.  Se* 
gini  esto,  es  tan  conforme  al  pacto  de  no- 
viembre aceptar  la  constitución  sin  reforma 
alguna,  como  aceptarla  después  de  reforma- 
da. Es  decir,  que  el  pacto  no  impone  reforma 
alguna  como  forzosa  ó  inevitable.  No  hu- 
biera podido  imponerlas,  pues  ios  gobiernos 
que  lo  celebraron  no  tenían  el  poder  de  ce- 
lebrar pactos  derogatorios  de  la  constitucioii 
nacional. 

Lo  que  no  admite  duda,  es  que  Bueno; 
Aires  se  obligó  por  el  pacto  do  no\ieuibn 
á,  pasar  por  las  lefoiinas  que  en  definitiva 
acordase  la  Convención  Nacional,  sin  distin 
guir  ni  esceptuar  reformas  (1), 


ÍLáatima  es  que  el  plan  i¡e  reforma.  A  pe- 
r  de  su  lujo  de  clasificaciones  y  métotio, 
rao  Waya  señalado  cuáles  son  las  reformas 
c^ue  él  liaraa  puramente  constitucionales,  y  cuá.- 
i-  ^is  son  las  iveiñtahles  ó  fof sosas  como  superio- 
•r*^»  á  la  constitución  misma. 

Podemos,  sin  embargo,  reconocer  5' desig" 
XXar  cuáles  son  las  reformas  dirigidas  visible- 
ixiente  á  eludir  la  unión,  qne  se  aparenta  de- 
*     ^t«ar,  y  &  preparar  la  desmembración  de  la 
JÍr¡nMica  Argentina.  De  ellas  xinicamente  va- 
1X109  A  ocupamos  en  este  escrito,  pues  lasque 
»olo  tienen  por  objeto  perfeccionar  el  texto  de 
la  ronstitncion,  según  dia  rl  pJnn  de  Bue- 
nos Airc-s,  son    indilerentes. 

Huenos  Airee  110  podia confesar  quo  el  plan 
«Í«  sus  reformas,  tiene  por  olijeto  conservar 
»«  independencia  local  en  el  seno  mismo  de 
1*^  rncion.  Para  encubrir  eso  designio  con 
WB  motivo  de  interés  general  más  ó  menos 


U  al  (UQ  quo  U  convendan  pravlncliü  manlflescc  i|ao  tle- 
r  raftirmí'  en  la  coDBtltncInn  nienclonada.  esiii  reíomlu 
..m4m  •!  Ktihiern'i  n»eli>nal,  pnra  gnc  pnjiieD1.i>)38  ni  rno- 
il  kirUlaUva,  d«lda  U  iwnrocuann  de  ñas  Eonvpaulnn  'ad 
1  «o  «inMdeniílon.  á  Ia  tiuril  la  provincia  di?  Iluonen  Al- 


desliimbiaiite;  para  introducif  en  nombre  de 
la  civilüacion  y  de  la  libertad,  su  reforma  de 
desunión  y  desraanb ración,  la  lia  presenta- 
do en  nombi'e  del  ejemplo  dq,-la  constitución 
de  los  Estados  Unidos  de  Norte-Amérii-a. 

'(Una  vez  admitido  el  beclio  establecido  de 
la  reforma  geuei'al.  ...  .la  hase  de  criterio  de 
la  comisión,  al  formular' sus  refonuaa,  ha  si- 
do la  ciencia  y  la  esperiencia  de  la  consti- 
tución análoga  ó  senmjante  que  se  leconoce 
como  más  perfecta. — La  de\os Estados  Unidos, 
por  ser  la  más  aplicable  y  haber  sido  la  nor- 
ma de  la  constitución  de  la  confederación. . .  > 
«Siendo  hasta  el  présente  el  gobierno  demo- 
crático de  los  Eslat^s  Unidos  el  ultimo  resul- 
tado de  la  lógica  humana,  porquo  su  cons- 
titución es  la  única  que  ha  sido  hecha  por 
el  pueblo  y  para  el  pueblo,  sin  tener  en  vista 
ningún  interés  bfistardo,  sin  pactar  con  nin- 
gún hecho  ilegítimo,  habría  tanta  presunción 
como  ignorancia  en  pretender  innovar  en 
materia  do  derecho  constitucional»  [Plan  de 
refnrma). 

Puestos  de  este  modo  á  un  lado  la  hiato 
ria  aigentina ;  el  pasad»  de  dos  siglos  de  loa 
pueblos  del  P}aiti :  §ir  antigua  legislación 
pañola;  la  tradU;i<fu  secular  de  un  gobierno' 
común  y  centrSÍ;  la  acta  de  mayo  de  1810, 
que  es  una  verdadera  constitución  ;  laacons- 
titm-ionesule  1811,  de  1815,  de  1817,  de  1819  ; 
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1^  acta    (le  "la    independencia    argentina,  de 
O  de  julio  de  181(5 ;  laícy  fundamental  de  1825, 
^n  virtud  do  la  cual  se  han  hecho  tmtadtis 
iaiternacionales,  (¡uo  obligan  á  todas  las  pro 
'x.-incias   de  la  República  Argentina,  inclusa 
^Euonos  Aires ;  los  tratados  mismos  interna- 
«liionales,  que  son  ley  suprema  y  común  do 
■*>odas  las  provincias  ;    los  pactos  doraésticoa 
<5  inteiprovincialea  preparatorios  de  la  cous- 
tituciüii  vigente,  y  el  derecho  tradicional  no 
«iscrito,  introducido  porla  revolución  moder- 
'rjA-,  que  es  el  más  vivaz  de  todos  los  prece- 
<:i(inte8  políticos  del  país,  pues  por  él  las  pro- 
•winciaa  son  u»a  República  y  no  una  Monarqiiiu; 
"ptiestii  todo  eso  ¡i  un  tado,  la  sabia  cumi^iotí 
<ie  Buenos  Aires,  tomando  por  punto  de  par- 
ada la  constitución  de  los  Estados  Unidos,  ipie 
':w  imitaron  á  nadie,  sustituye  á  la  vida  pil- 
cada de  los    pueblos   argentinos,   la  historia 
y  !a  vida  pasada  de  las  colonias  inglesas  de 
^«ite  América,  y  deduce  de  la  condición  es- 
l*flc¡al  y  de  las  necesidadea  prácticas  de  lics- 
^n,  de  Filadelíia,  de   Baltimore.  do  Nueva 
*ork,  etc.,  las  reglas  prácticas  para  la  vida 
Política  de  los  pueblos  antes  españoles  de  Santa 
■^f,  dü  Sa?i  Juan,  do  Chrdoha,  Santiago  del  Es- 
**»,  etc. 

Pero  no  todo  es  locura  en  ese  plan.  Hay 
*«  liabilidad  en  el  plagio  ai  parecer  estúpi- 
do de  la  constitución  de  los  Estados  Unidos. 


Hay  en  ello  un  cálculo  de  ambición  local  y 
personal. 

La  simple  imitación  servil  de  la  constitu- 
ción de  los  Estados  Unidos,  daría  á  Buenos 
Aires  en  nombre  de  la  civilización,  la  auto- 
nomía revolucionaria  que  aus  gobernantes  de- 
sean conservar  en  medio  de  las  provincias 
hermanas.  Sabido  es  que  la  constitución  de 
los  Estados  Unidos,  aplicada  al  gobierno  inte- 
rior de  un  solo  Estado  dividido  en  provin- 
cias para  su  administración  doméstica,  es  la 
máquina  mas  poderosa  que  pueda  imaginar- 
se para  desmembrarlo  en  tantos  Estados,  como 
provincias  6  departamentos  le  fonnaran. 

Vamos  á  comprobar  la  exactitud  de  lo  que 
dejamos  dicho,  por  el  examen  práctico  de 
cada  una  de  las  reformas  que  propone  Bue- 
nos Aires  para  la  constitución  nacional  ar 
gen  ti  na. 


§  1" 


El  artículo  3"  de  la  constitución  común  de  - 
las  provincias  declara  á  Buenos  Aires  capital 
do  la  Confederación.  Buenos  Aires  no  con- 
siente en  ser  capital  do  la  nación  por  dos 
motivos  de  interés  local,  que  no  confiesa  :  por 
no  tener  que  dividir  el  territorio  y  la  pobla- 
ción de  su  provincia,  y  por  evitar  que  Ja 
nación  gobierno  dentro  do  su  territorio  pro- 
vincial (dividida  ó  no)  en  el  caso  de  servir 
de  capital.  Conservando  la  integridad  de  su 
territorio  provincial  y  la  aut<.inomia  absolutíi 


de  su  goljierno,  Buenos  Aires  viene  á  ser  mas 
que  capital  de  las  provincias:  viene  A  ser  su 
inetró¡wli  tomando  á  su  respecto  el  papel  do 
Madrid,  del  tiempo  en  que  eran  sus  colonias. 
Tal  es  el  objeto  de  la  siguiente  reforma  pro- 
puesta por  Buenos  Aires  para  el  articulo  3' 
de  la  Constitución  federal:  <Las  autorida- 
des que  ejercen  el  gobierno  federal  residen 
en  la  ciudad  que  se  declare  capital  de  la  Re- 
pública por  una  ley  especial  del  Congi*eso,  pre- 
via cesión  hecha  por  una  ó  mas  legislaturas 
provinciales  del  terntorio  que  haj-a  de  fede- 
ralizarse.» — Con  este  articulo  así  concebido 
Buenos  Aires  no  necesitaití  mas  que  una  cosa 
para  librarse  de  ser  capital  de  la  República, 
y  es  guardarse  de  hacer  cesión  previa  de  su 
ciudad  para  ese  destino;  y  como  esa  provin* 
cia  no  desea  otra  cosa  que  mantener  su  in^ 
tegridad  local  como  medio  de  conti-ner  el  po- 
der de  la  nación,  la  reforma  que  propone 
para  el  art.  3"  le  serviría  para  legalizar  yí 
pei'petuar  indefinidamente  la  desproporcioni 
de  su  tí>rritorio  que  la  hace  capaz  de  per-i 
turbar  las  otras  provincias.  Para  rechazai 
toda  idea  de  división  de  su  territorio  pro- 
vincial en  nombre  del  sistema  federal,  Bm 
nos  Aires  atribuye  la  idea  de  la  ley  que  la 
dividía  en  1826,  imitada  por  la  Constituciom 
federal  vigente,  al  sistema  unitario  de  gobier- 
no,  del    cual  considera   esa  división    como* 
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condición  peculiar.  Pero  esto  no  es  exacto. 
En  todo  tiempo  y  bajo  todo  sistema  hacer 
capital  á  Buenos  Aires  es  respetar  un  hecho 
que  ha  existido  dos  siglos.  Bajo  ningún  sis- 
tema la  República  Argentina  podría  imitar 
en  ese  punto  á  los  Estados  Unidos,  pues  nin 
gana  de  las  grandes  ciudades  de  esta  Re- 
pública fué  capital  de  las  demás  en  tiempo 
de  la  dominación  inglesa.  Jamás  Nueva- York 
filé  capital  de  Boston,  en  ningún  tiempo  Bos- 
ton fué  capital  de  Filadelfia.  Se  comprende 
que  esas  ciudades  por  no  luchar  con  la  his- 
toria y  la  costumbre,  apelasen  al  arbitrio  de 
crear  una  capital  como  se  había  creado  la 
Qnion  misma. 

Conservar  á  Buenos  Aires  su  papel  tradi- 
cional de  capital  y  dejarle  la  población  y  te- 
rritorio que  antes  tenía  era  dejarle  el  poder 
desproporcionado  con  que  estorbó  y  podía  es- 
torbar todavía  la  organización  de  un  gobier- 
no general  (unitario  ó  federal,  no  importa) 
^n  el  interés  egoísta  de  ejercerlo  ella,  por 
''^n  de  no  existir  el  otro. 

La  división  de  Buenos  Aires  ha  sido  y  será 
^1  medio  de  quitarlo  ese  poder  funesto  para 
«Ha  misma.  Este  medio  de  equilibrar  las  fuer- 
zas del  país  puede  ser  tan  propio  de  la  fe- 
deración como  de  la  unidad.  Francia,  Es- 
paña, Chile,  países  que  nunca  conocieron  el 
«istema  federal  en  su  interior,  tuvieron  gran- 


des  proviucius  por  capitales  y  la  dividieron 
en  el  interég  de  consolidar  la  nacionalidad  y 
de  insbitiiir  un  gobierno  corauu  para  todas 
las  paites  del  país.  No  es  nacional,  no  es 
patriótico,  pues,  el  pensamiento  con  que  Bue- 
nos Aires  defiende  la  integridad  de  su  pro- 
vincia. Es  el  de  constitiiirae  en  metrópoli 
de  sus  hermanas  en  lugar  de  servirlas  de  ca- 
pital como  fué  bajo  el  antiguo  régimen.  Mas 
patiiota,  maa  nacional  que  en  el  dia.  Bue- 
nos Aires  entonces  por  todos  sus  estableci- 
mientos públicos  pertenecía  á  la  unión  de  las 
provincias,  que  formaban  el  vireinato  de  bu 
nombre.  Es  muy  singular  que  su  patriotis- 
mo se  haya  eneeirado  en  los  límites  de  su 
provincia,  desde  que  fué  proclamada  la  esis- 
tencia  de  la  patria  independiente. 

Tal  es  el  fin  con  que  Bueuos  Aires  pre- 
tende conservar  en  el  seno  de  la  nación  la 
integridad  de  su  territorio  y  población,  que 
debe  mantenerla  en  absoluta  independencia 
de  su  gobienio  general,  para  regir  á  las  prO' 
vineiíiH  sin  ser  regido  por  ellas.  A  este  pro- 
pósito tienden  las  reformas  que  pasamos  á 
examinar. 
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§  2° 


yceto  de  refomuí  de  loe  artícaloe  5,  64,  y  lü3  de  la  Conetitucion  fe- 
deral, que  tiende  á  limitar  el  poder  legislativo  de  la  nación  en  cada 
ua  de  las  provincias  qne  la  integran. 


La  provincia  de  Buenos  Aires  que  preten- 
^le  tener  derecho  á  examinar  y  reformarla 
C^onstitucion  de  la  nación,  no  quiere  que  la 
nación  tenga  la  facultad  de  examinar  y  re- 
formar su  constitución  de  provincia.  Para 
<2oiivertir  en  derecho  fundamental  esta  pre- 
tcnsión contradictoria  y  absurda,  propone  las 
siguientes  reformas  en  la  Constitución  na- 
<iioftaL 

Buenos  Aires  quiere  ver  suprimidas  las  si- 
guientes palabras  en  el  artículo  5" :  —  « Las 
^instituciones  provinciales  serán  revisadas  por 
^'Congreso  antes  de  su  promulgación.» 

ÍJn  el  art.  64,  inciso  28,  pretende  supri- 
^^¡f  las  siguientes  palabras  por  las  que  co- 
^^ponde  al  Congreso  nacional: — «Exami- 
f^^i*  las  constituciones  provinciales  y  repro- 
^vlas  si  no  estuviesen  conformes  con  los  prin- 


cipiíia  y  disposiciones  de  esta  Coustituciou 

Por  el  artículo  103  de  la  Constitución  te- 
dei'al  cada  provincia  dicta  su  propia  cons- 
titución. Ptíio  Buenos  Aires  quieie  qne  se 
supi'iniaii  las  palabras  de  ese  artículo  que  di- 
cen :  «Y  antes  de  poneila  en  ejercicio  la  re- 
mitirá al  Congreso  para  su  exiimen.> 

Con  solo  suprimir  esas  disposiciones,  como 
quiere  Buenos  Aires,  el  poder  legislativo  de  la 
Con  federa  cion  Argentina  dentro  de  sna  pro- 
vincias quedaría  redufido  a  cei'o;  y  en  lu- 
gar de  existir  una  nación,  resultarían  tantas 
nacioncillas  ó  Estados  provinciales  indepen- 
dientes, como  provincias  integraban  la  nación! 
asi  disuelta. 

En  esa  situación,  la  provincia  que  se  enr 
cuentra  mas  fuerte  ([ue  las  otras  en  pobl¡ 
clon  y  teriitorio,  y  mas  bien  situada  respecto' 
del  estranjero,  sería  la  que  viniese  á  recoger 
todo  el  ascendiente  qne  las  otras  perdían  por 
su  aislamiento  recíproco. 

Después  de  quitar  á.  la  nación  por  esas  re- 
formas el  poder  di-  legislar  en  sus  provincias, 
Buenos  Aires  propone  las  alteraciones  siguien- 
tes para  quitarle  todo  el  poder  de  gobernar  ó  de' 
administrar  á  lus  países  que  la  integran. 
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§  B" 


B«foiiiiA  de  los  artículos  6  y  88,  Incisos  20  y  2a,  que  tienden  á  limitar  la 
intenreneiOD  del  poder  ejecutivo  nacional  dentro  de  cada  provincia 


La  institución  de  un  gobierno  nacional  tie- 
ne por  objeto  asegurar  la  paz  y  el  orden  en 
todas  las  provincias  que  forman  la  nación. 
Por  falta  de  esa  institución,  las  provincias 
argentinas  han  vivido  cuarenta  años  entre- 
gadas á  sus  propios  desórdenes.  Este  estado 
de  cosas  cesó  desde  que  la  Constitución  na- 
cional, artículo  6*»,  dispuso  lo  siguiente: — 
«El  gobierno  federal  interviene  con  requisi- 
ción de  las  legislaturas  ó  gobernadores  pro- 
vinciales, ó  sin  ella,  en  el  territorio  de  cual- 
quiera de  las  provincias,  al  solo  efecto  de 
í^tablecer  el  orden  público  perturbado  por 
1^  Bedicion,  ó  de  atender  á  la  seguridad  na- 
cional amenazada  por  im  ataque  ó  peligro 
exterior.» 

Buenos  Aires  no  quiere  que  el  gobierno 
^^eral  intei'venga  en  el  territorio  de  su  pro- 
VíHcia  sino  á  requisición  expresa  de  sus  auto- 


ridades,  y  eso,  no  para  reprimir  la  sedición, 
sino  para  sostener  y  defenderá  esas  autori- 
dades, aunque  sean  ellas  las  autoiaa  de  la 
sedición.  A  este  fin  Buenos  Aires  propone 
la  reforma  del  art.  (5"  en  los  términos  que 
siguen:  *E1  gobierno  federal  interviene  en 
el  territorio  de  las  provincias  para  garantir 
la  foima  republicana  de  gobierno,  ó  repeler 
invasiones  y  á  requisición  de  las  autoridades 
constituidas,  para  sostenei-las  Ó  restablecerlas 
si  hubiesen  sido  depuestas  por  la  sedicion.i 

Pero  como  en  Buenos  Airee  son  las  auto- 
ridades las  que  cometeu  la  sedición,  sustra- 
yendo la  provincia  á  la  autoiidad  de  la  na- 
ción, segui'o  está  que  ellas  requiriesen  jamás 
la  intervención  del  gobierno  nacional  paiu 
que  las  reprimiese  en  defensa  del  orden  pú- 
blico ;  y  sin  esa  requisición,  e!  gobierno  ar- 
gentino tendría  que  ver  arder  á  Buenos  Aires 
en  guerra  civil  contra  la  nación  sin  que  pu- 
diese intervenir  en  esa  provincia  por  la  Cons- 
titución reformada  eu  los  términos  que  pro- 
pone Buenos  Aires. 

La  paz  que  la  república  de  Chile  ha  go- 
zado por  espacio  de  treinta  años,  y  de  que 
disfruta  boy  mismo,  á  pesar  de  tantos  es- 
fuerzos anárquicos,  es  dubida,  en  gran  parta, 
á  la  facultad  que  su  Constitución  da  al  pre- 
sidente de  usar  por  si  solo,  aun  estando  abiei"* 
to  el  Congreso,  en  casos    urgentes  en    que 


peligi'a  la  tranquilidad  pública,  de  la  facul- 
tad de  aiTestar  y  coiifmai'  dentro  dt;l  país, 
temporalmente,  las  personas  de  los  agitado- 
res, dando  en  seguida  cuenta  al  Congreao. 

Ita  República  Argentina  adoptó  ese  sis- 
tema por  los  incisos  20  y  23.  art.  83  dé  sn 
Couatitución  actual,  y  á  eso  debe,  en  gran 
parte,  los  siete  años  de  tranquilidad  que  He- 
VB  áesdtí  entonces. 

Uno  do  los  señores  que  redactan  y  sos- 
tienen el  plitit  di'  reforma  de  Buenos  Aires 
ha  gastado  resmas  de  pape!,  defendiendo  en 
Chile  la  sabiduría  de  esa  disposición  com- 
probada por  la  esperieocia.  Sin  embargo, 
él  y  sus  colegas  pi oponen  hoy  la  supiesion 
del  artículo  83  inciso  20  de  la  Constitución 
Argentina.  ¿X  qué  propósito?  Para  que  el 
gobierno  nacional,  objeto  de  su  aversión,  su- 
cTimba  maniatado  por  los  preceptos  de  la 
CoQstifcucion,  al  puñado  de  facciosos  que  so 
WDpeñan  en  destruirlo  para  sucederlo  en  el 
ejercicio  de  sus  rentas  y  poderes. 

Después  do  asegurar  por  esas  reformas  la 
independencia  absoluta  del  gobierno  deBue- 
lUB  Aires,  respecto  de  la  autoridad  do  la 
Ilación,  de  que  os  parte  esa  provincia,  vie- 
nwn  otras  alteraciones  que  tienen  por  ob- 
jeto sustraer  á  la  jniisdiccióu  del  poder  na- 
•^íiial  el  tesoro  y  la  aduana  de  la  provincia 


(le  Buenos  Aires,  en  que  reside  .su  poder  d 
resistencia  y  de  anarquía.     A  esto  se  enci 
minan  las  reíonnas  de  que  pasamos  á  ocaí 
pamos. 


§  4." 


Buenos  Aires,  que  durante  cincuenta  añ» 
abrogó  el, privilegio  de  sor  puerto  único  di 
todas  las  provincias,  y  no  permitió  que  laRe^ 
pública  tuviese  mas  aduana  exterior  que  la  d$ 
8u  provincia  privilegiada,  hoy  leclama  pararf 
la  igualdad  que  no  supo  observar  para  con  las 
provincias  hermanas. 

A  este  fin,  adicionando  los  artículos  9,  12  j 
64  incisos  1  y  9  de  la  constitución  nacionaj 
propone  2'*^  ^c^  tarifas  que  sancione  el  Gongre» 
y  que  los  derechos  de  importación  y  de  exportación 
que  el  Congreso  tiene  la  facultad  de  establ* 
cer,  sean  uniformes  en  toda  la  Confederación. 

Propone  igualmente  •  que  en  ningún  casd 
puedan  concederse  preferencias  á  un  puerta 
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respecto  de  otro,  por  medio  de  leyes  ó  regla- 
meutos  de  comercio;  ni  puedan  suprimirse  las 
aduanas  exteriores  que  existan  en  cada  pro- 
vincia al  tiempo  de  su  incorporación. »  (Re- 
formas 4.^  5.%  16.*^  y  17.*  del  plan  de  Bue- 
nos Aires). 

Paiu  solicitar  esta  regla  de  igualdad,  no 
necesitaba  Buenos  Aires  invocar  el  ejemplo 
de  la  constitución  de  los  Estados  Unidos.  La 
constitución  argentina  ha  respetado  los  prin- 
cipios de  igualdad  y  de  libertad  económica, 
en  términos  que  la  hacen  sin  igual  aun  en 
la  América  del  Norte. 

De  las  excepciones  que  la  Confederación  ha 
tenido  necesidad  de  hacer  á  esos  principios 
para  asegurar  mejor  su  triunfo,  contra  el 
pueito  y  la  aduana  monopolista  de  Buenos 
Aires,  nadie  es  responsable  sino  el  gobierno 
de  esa  misma  provincia,  que  ha  querido  colo- 
carse fuera  de  la  unión  de  las  provincias  y  en 
hostilidad  con  ellas. 

Los  derechos  diferenciales  de  que  ha  sido  víc- 
tima voluntaria  Buenos  Aires,  y  de  que  quie- 
W  pi'esorvai'se  para  lo  venidero,  no  serian 
inadmisibles  porque  se  copiase  á  la  letra  la 
constitución  de  los  Estados-Unidos ;  pues  esa 
*DÍ8uia  constitución  no  impidió  que  la  unión 
de  Xorte-América  estableciese  derechos  dife-  ' 
í^ciales  contra  dos  Estados  egoístas  [Mhode 
^nd  era  uno)  que  pretendieron  sustrarse  á 


la  uiiion,  como  lia  hecho  Buenos  Airee,  por  no 
tener  que  dividir  con  sus  hermanas  las  ven- 
tajas de  comercio  que  debían  á  su  posición, 
geográfica. 

Que  Buenos  Airea  entre  en  la  unión  argen- 
tina de  buena  fé  con  su  parte  proporcional  de 
recursos  niaterialos,  y  la  Confederación  sft 
guardará  de  imponerle  derechos  diferenciales 
como  36  guardaría  de  hostitizai-se  á  sí  misma. 
Pero  es  un  paralogismo  pretender  las  dos  co- 
sas á  la  vez,  es  decir,  quedar  en  separación 
hostil  á.  la  nación  y  ser  tratada  por  ella  como 
la  provincia  de  mayor  abnegación  y  patriotis- 
mo. Está  en  la  mano  de  Bueneos  Aires  el  no 
ser  objeto  de  diferencias  hostiles :  no  las  ha- 
ga ella  contra  la  nación  negándole  Io(]ue  las 
otras  provincias  le  reconocen  y  conceden. 

Las  adiciones  propuestas  en  el  sistema  eco- 
nómico de  la  constitución  son  inútiles  si  Bue- 
nos Aires  86  incorpora  á  la  nación  de  buena 
fó;  y  lo  son  igualmente,  si  pretende  quedar- 
se separada  en  medio  de  la  nación  misma, 
pues  nunca  serian  aplicables  en  su  favor  des- 
de que  dejase  en  el  hecho  de  ser  parte  en  la 
Confederación,  aunque  fuese  nominalmente  in- 
corporada. 

Este  es  el  resultado  que  tendrían  tales  ro^ 
formas  (muy  admisibles,  por  otra  parte,  con- 
sideradas en  sí  misma),  si  Buenos  Aires  con- 
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siguiese  hacer  pasar  las  reíoimas  de  orden  po- 
lítico, que  antes  hemos  examinado,  y  las  que 
vamos  á  examinar  en  el  párrafo  siguiente. 


§  6- 

Nyecto  de  reformA  del  artículo  lül  que  trata  del  poder  reservado  á 

cada  provincia 

Las  provincias  conservan  todo  el  poder  no 
delegado  por  la  constitución  al  gobierno  fe- 
deral. Para  Buenos  Aires  esto  es  poco.  Ella 
quiere  que  conserven  además. —  «  El  poder 
que  espresamente  se  hayan  reservado  por  pao- 
tos  especiales  al  tiempo  de  su  incorporación. » 

Esta  adición  tiene  por  objeto  conocido,  ha- 
í'erdel  pacto  de  noviembre  una  parte  inte- 
giBute  del  derecho  fundamental  de  la  nación, 
y  reservar  á  Buenos  Aires  por  la  constitución 
federal,  los  poderes  que  cree  haberse  reser- 
vado por  el  pacto  de  noviembre. 

Según  las  interpretaciones  que  de  ól  ha 
^echo  Buenos  Aires  últimamente,  esa  pro- 
vincia al    incorporarse   en  la   nación,    cree 


» 


eos,  jan  yaJ  todos k»  podoas^pe 

1BÍ6  pw  la  RToIncáon  de  1 1  de       ~ 
«¡na  ea  eximaiim  j  coiB|iead»  1k 
local  de  BoRK»  Aires. 

Se  sobe  que  por  asa  leroliiciDii  j  por  k 
oofkstitackMi  dad»  ensa  TÍrtud,  Buenos  Aiits 
daacooodtf  Ja  aotoñdad  aofaeráia  déla  m»~ 
doD  Argentina  y  se  separú  del  gobierno  to- 
man  de  la?  otras  provincias,  sin  dejar-de 
títniarse  parte  mtegrante  de  la  mfew»»  fffipft 
blica  cayo  gobierno  descoooci^ 

Esa  revolaaon,  esa  constitocion  y  e 
tnd  ea  lo  qae  Bnenoa  Air^  pretende 
var  por  sa  pian  de  ry/onmu  de  la  constitncioá 
nacional  rigente.  Ella  pretende  ci^IocartodD 
eso  y  consenrarlo  nada  menoe  qae  bajo  al 
protección  de  la  constitución  misma,  para 
conrertir  por  este  medio  sa  aislamiento  se' 
dicioso,  en  principio  del  derecho  tandauíen- 
tal  argentino. 

8i  Ia«  reíormas  por  si  misma-*  no  rerelasan. 
esa  miía,  atii  está  el  órgano  del  partido  re- 
formista.— El  Comercio  del  Píala  ijue  la  ha  re- 
velado de  la  manera  mas  ingenua  y  franca 
por  las  palabra.-^  que  copiamos  en  seguida: 
— «Repf-fimos  que  Buenas  Aires  marcha, 
rápidamente  híicia  la  organización  nacional, 
salvando  las  libertades  en  cuyo  nombre  hizo 


la  revolución  de  11  de  setiembre  de  1852,  y 
resistió  811  incorporación  durante  ocho  años.» 
(Comercio  de  Plata,  de    27  de  abril  de  1860). 

¿Qaé  razón  alegaiia  Buenos  Aires  para 
pretender  que  la  Constitución  consagre  y 
ralifiíjue  el  pacto  de  noviembre?  Que  la 
Constitución  es  dada  en  virtud  de  pactos  preexL^j- 
U»te»,  responde  el  plan  de  Buenos  Aires.  Pe- 
ni esos  pactos  son  varios:  son  el  de  1822. 
d  de  1831  y  el  de  1852.  Si  es  verdad  que 
lay  uno  mas  en  virtud  del  cual  la  Constitu- 
ción es  reformada  no  por  eso  Buenos  Aires  debe 
ifewíonocer  los  otros  en  que  también  fué  pai'- 
(e  contratante,  ni  por  eso  la  Constitución  de- 
be vatificar  el  convenio  de  noviembre  annque 
•ea  Informada  en  virtud  deél,  como  no  con- 
Wgró  los  otros  convenios  anteriores  aunque 
hé  dada  en  vii-tud  de  ellos.  Hechos  liníca- 
wiente  para  preparar  la  Constitución  todos 
*(»  pactos  dejan  de  tener  objeto  y  vigencia 
íesde  que  la  Constitución  es  sancionada. 

Pero  nada  sería  que  Buenos  Aires  preten- 
diera quedar  independíente  por  excepción  en 
tí  seno  de  la  nación  misma.  Como  olla 
^erte  que  toda  una  nación  no  puede  cons- 
wuirse  en  privilegio  de  una  sola  de  sus  pro- 
vincias, Buenos  Aires  pretendo  que  se  dé  íi 
'■da  nna  de  las  demás  las  misuias  faculta- 
***  qne  pide  para  la  suya.  E.ste  seria  jiis- 
**Dente  el  modo  de  acabar  con  la  existencia 


de  un  gobierno  nacional  y  preparar  la  diso- 
Jucion  de  la  nación  misma. 

Bastaría,  en  efecto,  que  cada  provincia  re- 
tirase al  gobierno  nacional  loa  poderes  que 
Buenoa  Aires  pretende  retirarle  paraque  el  go- 
bienio  coman  dejase  de  existir,  falto  de  objeto 
como  la  nación  misma.  Pero  es  justamen- 
te lo  que  quiere  el  partido  reformista  de  Bue- 
nos Aires  con  una  mira  comprobada  por  la 
esporiencia.  Separadas  laa  provincias  unas 
de  otras  y  despojadas  de  todo  gobierno  nacio- 
nal, la  de  Buenos  Airea,  mas  fuerte  que  nin- 
guna comparativamente,  quedaría  en  aptitud 
de  imponer  su  ascendiente  inevitable  á  laa 
demás  y  de  esplotar  su  dispei-sion  como  hizo' 
ya  durante  cuarenta  años.  Pai-a  eso  defiende 
su  integridad  provincial  que  no  es  mas  que 
la  palanca  Üe  resistencia  para  sustraerse  á 
la  autoridad  de  la  nación, 

Hé  ahí  el  objeto  con  que  Buenos  Aires  pre- 
tende que  las  provincias  argentinas  adopten 
al  pié  do  la  letra  la  Constitución  de  los  Es- 
tados-Unidos de  Norte-América. 

Méjico  está  en  camino  de  desaparecer  co- 
mo nación  precisamente  á  causa  de  haber 
proclamado  para  el  gobierno  interior  de  sus 
provincias  la  constitución  de  los  Estados-Unidos. 
Haciendo  de  cada  provincia  un  estado  sobe- 
rano, el  plagio  de  esa  Constitución,  que,  al 
contrario,  Iiabia  limitado  soberanías  indepen- 
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dientes,  acabó  con  la  antigua  institución  de 
un  igobiemo  común  y  nacional  dotado  de 
poderes  suficientes  para  mantener  el  orden 
y  la  paz  interior  de  Méjico. 

La  República  de  Centro  América  sucumbió 
al  mismo  aían  de  copiar  al  pié  de  la  letra 
la  Constitución  de  los  Estados  Unidos. 

Las  provincias  argentinas  teniendo  presen- 
te estos  ejemplos,  y  reconociendo  que  ellas 
no  son  los  pueblos  antes  ingleses  de  la  Amé- 
rica el  Norte  tuvieron  el  buen  juicio  de  evi- 
tarlos ejemplos  de  Méjico  y  Guatemala,  dán- 
dose una  Constitución  federal  en  el  nombre 
pero  centralista  y  nacional  en  la  realidad,  co- 
mo había  sido  el  gobierno  que  las  rigió  por 
ttpacio  de  dos  siglos. 

Hoy  el  mal  de  Méjico  y  Centro  América 
tiene  por  propagadores  en  el  Plata  á  los  re- 
formistas de  Buenos  Aires. 

Para  estimar  la  moralidad  que  preside  á 
^  reformas  bastará  notar  que  se  han  enve- 
J^ido  peleando  por  la  unidad  de  la  Repü- 
lílica  Argentina,  esos  mismos  que  ahora  re- 
Neu  la  Constitución  argentina  porque  no  es 
listante  floja  y  descentralizadora.  La  ra- 
*on  de  este  cambio  es  que  han  encontrado 
y  quieren  conservar  por  la  federación^  el  po- 
^personal  que  no  pudieron  obtener  por  la 

Pero  se  engañan  los   reformistas  de  Bue- 


1108  Aires  en  creer  que  la  Constitución  na- 
cional, que  pretenden  destruir  con  sus  refor- 
mas,  sea  la  que  ha  despojado  á  esa  provincia 
de  su  antiguo  ascendiente  local.  No:  esotro 
liechü  radical  el  que  lia  destituido  á  Buenos 
Aires  de  sus  antiguos  monopolios.  De  ese 
hecho  63  un  resultado,  la  constitución  que  ellos 
toman  por  cansa.  Ese  hecho  es  la  libertad 
fluvial  ó  apertura  de  todos  los  puertos  de  las 
provincias  por  cuya  causa  Buenos  Aires  ha 
perdido  el  monopolio  que  hacía  de  la  renta 
de  Aduana  y  del  Tesoro  de  las  provincias. 
Ese  cambio  se  ha  vuelto  iri'evocable  poi-  los 
tratados  internacionales  que  le  consagran  pa- 
ra siempre. 

En  los  tratados  de  libre  navegación  fluvial 
reside  virtualmente  la  Constitución  que  ha 
trasladado  á  las  provincias  el  poder  que  exis- 
tió concentrado  en  Buenos  Aires  por  la 
Oiccion  de  las  leyes  coloniales.  Esas  leyes, 
cerrando  todos  los  puertos  argentinos,  excep- 
to los  de  Bunos  Aires,  constituían  la  suprema- 
cía de  esa  provincia. 

Buenos  Aires,  sin  embargo,  tiene  3'  tendrá 
derecho  á  ejercer  un  ascendiente  legitimo  en 
las  demás.  Pero  se  equivoca  en  la  elección 
de  los  medios.  No  lo  conseguirá  jamás  por 
los  que  lia  empleado  hasta  aquí.  Ellos  le 
han  fallado  porque  son  injustos,  egoístas  y 
a  u  ti  patriotas. 
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El  día  que  tenga  á  la  cabeza  de  su  gobierno 
local  hombres  de  juicio  y  de  honradez  polí- 
tica, le  harán  conocer  los  medios  fáciles  de 
lecobrar  su  ascendiente  legítimo  en  las  pro- 
vincias y  de  ejercerlo  en  interés  propio  y  de 
toda  la  nación. 


La  raestion  ó  el  problema  argentino  de 
año»  á  e<ita  parte,  es  el  de  la  paz  de  qae  ' 
pende  au  pri^reso. 

No  tendrá  paz  ese  país  mientras  no  teng 
un  gobiei-DO  que  la  guarde.  —  La  anarqnl 
crónica  tiene  por  simple  causa  natural,  la  ai 
sencia  absoluta  de  gobierno.  Cuando  esta 
aencia  no  ea  absoluta  es  relativa;  se  tom 
por  gobierno  un  simulacro  de  tal. 

Ha  vivido  y  vivirá  sin  gobierno,  mientra 
no  rei\*indique  los  elementos  esenciales  á 
fonnacion  (la  capital  y  el  tesoro)  conver 
dos  en  patrimonio  exclusivo  de   la  provinoí 
de  Buenos  Aires. 

Varios  medios  tiene  !a  nación  para  reivii 
dioar  su  tesoro  y  su  capital,  con  el  objeto  á 
constituir  su  gobierno. 

Esos  medios,  son  las  soluciones  de  la  oui 
tion  argentina. 
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1.*— Hacer  capital  de  la  nación  la  ciudad 
de  Buenos  Aires,  dividida  de  su  provincia, 
pues  en  esa  ciudad  está  el  tesoro,  á  causa  de 
que  ella  es  el  puerto  y  la  aduana  de  toda  la 
nación. 

2.<» — O  tomar  el  tesoro  sin  la  ciudad  (es 
decir,  sin  dividir  la  provincia)  arrancarlo  de 
aUí  con  el  tráfico,  llevándolo  á  otros  puntos 
por  leyes  especiales.  —  Esto  sería  la  anarquía 
fin  las  tarifas,  en  lugar  de  la  anarquía  mi- 
litar: la  división  económica  de  la  nación. 

I* — O  dividir  la  nación,  separando  de  ella 
totalmente  á  Buenos  Aires,  para  que  su  pre- 
sencia como  capital  ó  como  miembro  de  la 
confederación  no  le  dé  medio  de  abrazar  el 
Wfico  y  tesoro  de  la  nación. 

Y  si  la  gueiTa  de  los  intereses  sobrevive 
d  remedio  de  la  separación  absoluta. 

La  elección  entre  estas  soluciones  está  en 
^  mano  de  Buenos  Aires. 

Si  Buenos  Aires  resiste  la  división  de  su 
provincia,  como  medio  de  eludir  la  restitu- 
<*)n  del  tesoro  á  la  nación,  ella  hace  necesa- 
^'  —  ó  el  empleo  de  derechos  diferenciales 
^ra  Sil  pmrt.i;  ó  la  división  ahsoluta  de  la 
^*tóiow,  como  recursos  suprenws  como  medios  ex- 
^^^^nios,  para  esta,  de  reivindicar  su  tesoro. 

Buenos  Aires  no  debe,  no  puede  esperar 
9^e  la  nación  viva  sin  tesoro,  sin  gobierno 
y  sin  paz. 
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Entre  esos  estremoe,  no  hay  &lt«niatiT«:  6 
1.1  diritioH  Je  Buenot  Aira  ó  la  éitiñtm  ét 
narion;  ú  hacer  de  una  proWneía  dos  pfOTm- 
cías;  4  de  una  nación  dos  naciones. 

O  la  unidad  con  Buenos  Airts,  para  nánn 
dicar  el  tesoro  y  la  capital  de  la  nación. 

O  ÍAumdadsin  Buenos  Aires  para  entar  qQ< 
esa  provincia  absona  el  tesoro  de  la  nacían 
con  motivo  de  ser  parte  de  ella,  y  para  evj. 
tar  que  mañana  otra  Buenos  Aires  siga 
ejemplo. 

Así,  6  dentro  ó  fuera.     El  término   ni< 
llamado  frderaciún,  es  on  artificio  de  robo 
de  despojo. 

Federarse,  no  es  mas  rjue  aislarle,  para 
darse  con  el  teííOTO.  radicado  en  el  puerto, 
con  que  se  aisla  Buenos  Aires:  pero  aislar- 
se dentro,  como  el  ratón  en  el  quesn. 

La  federación  con  nadie,  ni  con  Buenos  A¡- 
i*e8,  ni  con  otra  provincia  alguna,  poi'quo 
ella  solo  sirve  para  que  una  provincia  egoís- 
ta, entre  en  la  nación  ain  mas  fin  que  el  d< 
absorber  su  tesoro  y  su  influjo  al  fa^-or  da 
sus  ventajas  geográficas. 

Una  provincia  aaf  fi:derada  á  la  nacioD 
08  un  pólipo;  un  estado  parásito  que  viví 
de  la  vida  de  la  nación,  qui^  lo  sustenta  ei 
el  aire.  La  vida  de  eae  estado  parásito  e 
una  vida  del  aire,  del  estilo  de  la  flor  delairey 
cosas  todas  de   buenos   aivps,   y  ínulas  veras. 
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Tal  federación  es  una  ganzúa,  una  llave  fal- 
sa para  robar. 

De  las  soluciones  indicadas,  la  mejor  es  la 
primera :  ella  daría  paz  y  fuerza  á  la  nación, 
sin  cambiar  nada,  con  solo  respetar  la  his- 
toria. 

Pero  si  Buenos  Aires  la  resiste  en  el  in- 
terés de  tomar  por  los  trescientos  mil  habi- 
tantes de  su  provincia,  los  seis  millones  que 
en  su  pueilo  pagan  los  argentinos  de  las  14 
piovincias,  la  nación  no  debe  perecer  por  no 
tomar  los  otros. —  El  patriotismo  no  puede 
imponer  jamás  el  suicidio. 

Entre  no  tener  gobierno  del  todo  y  te- 
nerlo con  lucha,  no  hay  mas  que  esta  dife- 
oencia:  el  uno  es  un  estado  de  guerra  civil:  el 
rttro  lo  es  de  guerra  internacional. 

Entre  dos  clases  de  guerra,  la  iyiternacio- 
nal  es  menos  inmoral  y  menos  disolvente  que 
la  cíw/. 


r 


II 


Veamos  la  fíliacíoa    qae  hay  entre  esU9 
solaciones,  y  cómo  la  falta  de  la  ana  ] 
comlacir  al  empleo  de  la  otra. 

Explitiaem<>9  desde  laego  la  primera,  4  i 
bien,  reasumamos  la  explicación  estensa  < 
de  ella  hemos  dado  ea  los  folletos  I 
nes  y  Causas.  (1) 

La  República  Argentina  ha  vivido  y  viví 
en  anarqala  por  la  razón  natural  de  qae  no! 
úeae  gobierno  común  ó  nacional. 

E^tá  sin  gobierno  general  porque  la  capi^ 
tal  y  ci  tesoro  de  la  nación,  están  conveí 
tidos  en  propiciad  exclusiva  de  la  provindi 
de  Buenos  Aires. 

El  gobierno  local  de  Buenos  Aires,  _ 
los  elementos  del  gobierno   nacional  por  ' 


.."i 


St  rafleic  t  Ins  IkiIletAi  'CnniUelini»  de  li 

KepAUfc*  AigraUBa"  icoo  Tiieua  liulTmB __. 

Intefüladu  «o  ti  t«u>— Benawn  IBSI;  y  al  tllabdo  " 
n»  do*  eanu  principal»"  «te.  —  Besangon  IBQI-i  ÍB-i 
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separación  ó  independencia  que  dentro  de  la 
nación  misma,  se  mantiene  la  provincia  de 
Buenos  Aires  respecto  de  las  otras,  en  nom- 
bre de  un  sistema  que  ella  titula  federación. 
Esta  separación  ó  federación  absorvente  fué 
el  resultado  natural  de  la  caida  del  antiguo 
gobierno  general  español,  en  1810,  y  se  conser- 
va por  la  ausencia  sistemática  de  todo  go- 
iienjo  nacional  argentino. 

Luego  el  restablecimiento  de  un  gobierno 
ittrional,  es  el  medio  de  establecer  la  amis- 
tó ó  consolidación,  que  debe  hacer  pasar  de 
manos  del  gobierno  de  Buenos  Aires  al  de 
la  nación,  la  capital  y  el  tesoro  que  la  des- 
Wiwn  ó  federación,  trasladó  de  la  nación  á 
Buenos  Aires. 

Rehacer  de  Buenos  Aires  y  de  la  Nación 
nn  solo  estado,  es  el  medio  natural  de  de- 
volver á  la  nación  su  tesoro  y  capital. 

Hé  ahí,  entre  tanto,  por  qué  la  unidad  es 
la  causa  de  las  provincias,  y  la  federación  la 
de  Buenos  Aires. 

Para  que  después  de  instalada  la  unidad, 
el  gobierno  nacional  sea  el  que  posea  exclu- 
sivamente la  capital  y  el  tesoro  de  la  na- 
ción, convendrá  instalar  ese  gobierno  nacio- 
nal en  la  ciudad  de  Buenos  Aires  que  es  á 
la  vez  la  capital  y  el  puerto  ó  aduana  y  te- 
sorería de  la  nación. 


Ift  áaáaá  de  Bomos  Aiics  t  ejetcen  ji 
ckm  ea  iib  PFitohlfrimianuw.  la 
eiao  de  esos  óbyebm  por  i»  nmaoo  es  UaaoB 
y  aparoite:  no  es  completa.  Solo  tkne  ~ 
eOos  una  coañ-preBioii,  y  la  naeion 
tendrá  nn  coañ-gotMemo. 

Sí  á  eso  se  añade  qoe  la  existCDcia  y 
comonidad  de  jarisdicioa.  scm  para  solo 
período  de  5  años,  teadremos  todo  lo  q 
coDsCítaye  la  ot^anizacioD  presente,  que 
logar  de  nn  gobierna  nadonaf,  noe  dá  un 
mnlacro  de  tal. 

Semejance  arreglo  es  ona  solución  qoe  fli 
es  solncion :  j  la  anarquía  lejoe  dt-  eetaJr  con 
cloida,  está  solamente  snspendida.  La  frt 
tendida  ot^anizaciou  es  nn  simple  expediei! 
te.  la  paz,  es  ana  tregna. 

Para  qae  el  gobierno  de  la  nación  gobii 
ne  plena  r  completamente  en  Baenoe  Aira 
será  preciso  qoe  en  esa  ciudad  deje  de  gd 
bemar  y   residir   del    todo   el  gobierno 
Buenos  Air&i. 

Pero  como  el  gobierno  de  provincia  viV 
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con  una  vida  de  50  años,  y  el  otro  está  por 
existir,  ó  por  resucitar,  es  difícil  que  un'  vivo 
se  deje  matar  por  un  nonato. 

Para  no  matar  á  ninguno,  para  conservar 
la  vida  á  los  dos,  el  medio  natural  es  divi- 
dir entre  ambos  la  provincia  de  Buenos  Ai- 
res. 

Pero  como  tal  división  debe  tener  por  re- 
soltado práctico,  el  repartir  entre  un  millón 
de  argentinos,  el  tesoro  de  seis  millones  de 
duros  al  año  que  hoy  se  gasta  en  servicio 
exdusivo  de  los  300.000  habitantes  de  Bue- 
nos Aires,  no  es  da  esperar  que  estos  con- 
tentan en  una  división  que  dividirá  su  pa- 
trimonio ó  su  tesoro  actual. 

Menos  es  de  esperar  que  las  provincias,  á 
quienes  esa  división  interesa,  porque  les  de- 
vuelve su  renta,  tengan  el  poder  de  exigirla, 
estando  como  están  desarmadas  de  su  tesoro 
y  poder. 

Si  Buenos  Aires  no  quiere  ni  las  provin- 
cias pueden  hacer  esa  división,  que  debe  res- 
tituir á  estas,  la  capital  5"  el  tesoro  (|iie  la 
otiu  les  retiene,  ¿  de  qué  modo  esa  nación 
llegará  á  reividicar  los  elementos  do  que  ne- 
cesita para  constituir  su  gobierno? 

Por  una  influencia  del  mismo  género  de 
la  que  los  hizo  pasar  de  sus  manos  á  las  do 
Buenos  Aires.  —  ¿  Cuál  fué  osa  influencia?  — 
La  de  Europa. 
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Léjoflde  ser  hostil  á  la  independencia  am* 
ricana,  á  ella  debe  América  au  independes 
cia,  después  de  haberla  debido  su  poblacíc 
y  su  civilización. 

Esa  inñaencia  servii-á  para  consolidar 
constituir  el  gobierno  nuevo,  como  sirvió  ] 
ra  destruir  el  gobierno  colonial  pasado. 

Ella  podrá  cuopex'ar  á  restablecer  la  ani 
dad  de  la  República  Argentina,  como  oontaT 
buyo  á  crear  su  federación  6  separaciüti. 

Sin  el  ausilio  de  la  política  exterior,  B0¡ 
insondables  sus  pi-oblemas  de  la  creación  cb 
gobierno  interior. 

La  creación  de  un  gobierno  argentiní 
tendrá  su  base  de  apoyo  fmra,  porque  tiífl 
su  resistencia  dentro. 

En  efecto.     La  caida  del  gobierno  genera 
español,  dejó  i/jso  facto  á  las   provincias  i 
gentinas  en  ese  estado  de  división  ó  fedei 
ciou,  que  puso  su  capital  y  tesoro  en  pode 
exclusivo  de  la   provincia  de  Buenos  Aii-ei 

Pero,  ¿quién  deiTocó  á  ese  poder  ganen 
español  ? — El  que  destruyó  realmente  al  T 
rey,  fué  el  que  destruyó  al  Rey,  de  que  e 
Virey  emanaba  su  autoridad. 

La  Fraucia  destronando  á  Fernando  VI 
volteó  al  Virey  de  Buenos  Aires.  —  La  rev 
lucion  de  Mayo  de  Buenos  Aires  derrocó  i 
poder  que  ya  estaba  en  tierra,  por  la  muií 
de  la  revolución  francesa. 
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Si  la  aocion  indirecta  de  la  Europea  pri- 
vas ¿  los  pueblos  del  Plata,  de  su   antigua 
ixnidad  y  de  su  antiguo  gobierno  general,  esa 
ixxisma  acción  indirecta^  empleada  de  otro  mo- 
do, será  la  que  la  saque  de  su  actual  anar* 
qiiía  y  los  restituya  á  la  consolidación   que 
debe  devolverle  su  gobierno  nacional  inde- 
^ndiente. 

Si  esa  acción  externa  puso  indirectamente 
^  manos  de  Buenos  Aires,  la  capital  y  el 
tüBoro  de  las  provincias,  ella  será  la  que  los 
Vttbtuya  de  nuevo  á  las  provincias. 

¿Es  conciliable  el  uso  de  esa  iníluonoia 
con  la  libei-tad  y  el  honor  de  los  argentinos? 

Si  á  ella  le  deben  su  independencia  en 
gran  parte,  claro  os  que  á  olla  lo  deben  la 
mitad  de  su  gloria. 

La  revolución  francesa  derrocó  el  gobier- 
no colonial  do  los  argentinos. 

La  Inglaterra  los  ayudó  con  su  dinero  y 
con  el  inílujo  moral  do  su  reconocimiento,  en 
la  obra  de  completar  su  emancipación. 

La  Francia  y  la  Inglaterra  han  cooperado 
con  su  influjo  para  que  España  reconozca  al 
fin  la  independencia  argentina,  y  han  salva- 
do y  asegurado  su  integridad  nacional,  opo- 
niéndose á  reconocer  dos  gobiernos,  on  lugar 
de  uno  solo. 
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Bastará  permanecer  en  la  vía  de  esa  p 
litica,  para  qiio  la  nación  Argentina  i-ecupQ 
al  fin  su  unidad,  mis  elementos  depmler, 
se  dé  un  goMerno  que  le  dé  paz  y  pi'ogí 
sos. 

En  vista  de  esos  hechos  hiRtóricoft,  ¿no 
rídiculo  el  tomoi-  de  esa  política,  qne  vé ' 
peligro  para  América  en  la  influencia  de 
gobiernos  europeos  ? 

De  parto  del  gobierno  actual  de  Buenos  Á 
ros,  ese  temor  sería  doblemente  injusto  y 
dfculo. — Los  hombi-es  que  lo  forman  han  da< 
el  ejemplo  de  la  inten'cncion  mas  franca 
abierta  que  ha^a  tenido  jamás  tugaren  Ani 
rica,  por  poderes  de  la  Europa. 

Ellos  turieron  á  la  Francia  y  a  la  Ingla 
rra  por  el  bntzo  haciéndolas  intervenir  di 
años  en  el  Rio  de  la  Plata,  y  están  en  f 
puertos  y  en  su  país  por  in  intervención  ( 
Brasil  y  de  Montevideo  de  que  ae  sirvíetti 
paradastruir  á  Rosas. — ¿Quién  no  recuen 
<pie  Lavaile  militó  dol  brazo  con  los  franí 
ses  en  1840?  ¿No  ora  Lavaile  el  jefe  Ú 
partido  que  hoy  gobierna  á  Buenos  Aii 
— No  ha  ti-aido  sus  restos  des<lo  Chite,  y 
cretado  á  su  familia  honores  y  rentas? 

Si  el  partido  unitario  empleó  la  interve 
cion  europea  para  la  solución  de  las  cuestión 
interiores  argentinas,  el  que  ha  ^lucodido 
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Uosas  y  precedido  al  gobierno  actual  solo  ha 
ompleado  la  influencia  de  la  Europa,  nó  la 
intervención. 

Eea  influencia  ha  sido  empleada  conforme 
al  derecho  de  gentes,  por  los  tratados  inter- 
nacionales de  navegación  fluvial,  y  por  el  re- 
conocimiento exclusivo  del  gobierno  que  ema- 
naba de  la  voluntad  del  mayor  número, 
conforme  al  principio  fundamental  de  la  le- 
vdncion  de  América. 

La  pensistencia  en  esto  último  medio,  el 
naslejítimo  de  influencias,  será  ol  que  arran- 
cie al  fin  de  manos  del  localismo  de  Buenos 
Aires,  los  elementos,  por  él  usurpados,  de  que 
la  nación  necesita  para  constituir  un  gobier- 
no digno  y  propio,  si  ha  de  vivir  como  na- 
ción soberana  ó  independiente. 

Desconocer  como  gobierno  nacional  argen- 
tino, á  todo  gobierno  que  diciéndose  nació- 
wí,  no  posea  el  tesoro  y  la  capital  de  la  na- 
tíon;  á  todo  gobierno  que  poseyendo  la 
<^pital  y  ol  tesoro,  no  emane  del  voto  de  toda 
ji  nación,  y  proteja  su  paz  y  su  progreso 
Ulterior :  hó  ahí  el  medio  que  la  Europa  tiene 
íe  ejercer  su  influjo  para  ayudar  á  la  nación 
Aigentina  para  salir  de  la  anarquía  y  cons- 
títar  un  gobierno,  sin  salir  do  los  deberes  del 
derecho  de  gentes. 

Eso  no  puede  ser  ofensivo  al  país.     Las 
naciones  extrangeras   harían  en  ello,  lo  que 


lia  hecho  el  misino  general  Mitre,  como  i 
presentante  del  pueblo  argentino  para  reoii 
ganizarlo:  ha  declarado  ante  el  congreso  qu< 
no  aceptaría  el  gobierno  nacional,  si  no  f 
lo  daban  junto  con  la  capital  y  el  tesoro,  ] 
cual  equivalía  á  declarar  que  no  os  gobierno' 
regular  ni  digno  de  admitirse  el  que  no  eatá^ 
conBtituido  con  estos  elementos.  Sería  inju*-' 
to  exigir  que  el  extiangero  reconozca  goomí 
gobierno  nacional,  lo  quo  no  es  tal  gobieriMl 
á  los  ojos  del  país  mismo. 

La  cooperación  de  ta  Europa,  ejercida  p 
su  inñuencia  legítima,  es  y  será  el  brazo  C 
recho  de  las  cuatro  soluciones,  que  tiene 
cuestión  argentina. 

Acabamos  de  ver  cómo  ella  puede  ser  fl 
medio  eiicaz  de  hacer  pasar  á  manos  de  la 
nación,  su  capital  y  su  tesoro  retenido  por. 
Buenos  Aires,  poniendo  á  cata  ciudad  á  lu 
cabeza  de  la  nación  por  medio  de  su  separa 
cien  respecto  de  su  provincia. 

Hemos  hecho  ver,  varias  voces,  que  no  . 
es  menos  para  arrancar  de  Buenos  Aires,  i 
la  absorción  ó  monopolio  del  ti'áfico,  la  con.* 
fiscacion  que  hará  de  la  renta  ó  tesoro  uaci<h 
nal  y  de  su  capital  política. — ^Toda  la  histori 
diplomática  del  gobierno  nacional  del  Pai 
ná,  lo  demuestra  prácticamente. 

Vamos  á  ver  ahora,   cómo  el  uso    de    e 
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influencia  sería  de  igual  valor  en  la  solu- 
don,  que  consiste  en  separar  absolutamente 
déla  nación  á  la  provincia  de  Buenos  Aires. 


Si  el  fin  con  que  los  argentinos  derroca- 
hn  la  autoridad  de  España  en  1810,  y  se 
manciparon  de  esa  nación,  —  que  fué  el 
de  constituir  un  gobierno  nacional  suyo  pro- 
jk  con  la  misión  do  ocuparse  en  su  exclu- 
ido bienestar,  quedare  indefinidamente  sin 
flfiBCto,  como  sucede  liace  60  años,  poi*  la 
confiscación  que  la  provincia  do  Buenos  Aires 
hace  de  los  elementos  del  poder  nacional;  la 
nación  no  tendrá  otro  medio  de  llevar  á 
cabo  el  objeto  do  sn  revolución  contra  Espa- 
ña, que  hacer  una  nueva  revolución  de  Mayo, 
<í<Mitra  el  poder  que  ha  reemplazado  al  úe 
España  en  el  suelo  nacional,  y  escribir  una 
•egnnda  acta  del  9  de  Julio,  declarando  de 
Wevo  la  independencia,  que  ha  dejado  do 
'BDer  efecto,  porque  las  provincias  saliendo 
<te  la  dependencia  de  España,  han  quedado 
sn  peor  y  mas  humillante  dependencia  do 
Ja  provincia  de  Buenos  Aires. 

El  tratado  entre  Buenos  Aires  y  Espa- 
ía  ha  tenido  por  objeto  esta  mira  insolento 


d»  oolocftrá  «a  prorincia  en  lagar  de  Madiid' 
ooiDO  meirúpoti  de  la  colonia  argootiiia. 
Baenos  Airea  na  tenido  la  audacia  de  hacer- 
se transf^ir  por  España  sus  viejos  derechos 
sobre  las  Provincias;  y  España  ha  tenido  la 
imbecilidad  de  suscribirlo,  es  decir,  de  reco- 
lonizar  indirectauíent^  á  las  Provincias  ar* 
gentinas  en  provecho  de  Buenos  Aires. 

EIn  efecto,  lluenos  Aires  ha  hecho  la  re- 
volacion  contra  España,  no  en  provecho  de 
las  Provincias  ai^entinas,  sino  en  provecho 
de  su  provincia  sola,  que  se  ha  erigido 
metrópoli  colonial  de  sus  hermanas.  —  Lu. 
demás  provincias  han  dejado  de  ser  ooloniu 
de  España,  para  qaedar  como  colonias  dQ 
Buenos  Aires.  Si  no  en  el  nombre,  en  el 
sentido  rigiiix>so  de  loe  hechos :  son  goberna- 
das por  la  metn^poli  y  pi'oducen  para  ^la» 
no  para  sí. 

Mucho  peor  que  bajo  el  gobierno  de  Es- 
paña, ha  sido  la  condición  de  las  provin<áas 
argentinas,  bajo  la  dominación  de  Buenos 
Aires. 

Nada  inas  fácil  que  demostrarlo.  DeedS 
luego,  á  pesar  de  su  independencia  y  deeu 
soberanía  nominales,  han  permanecido  ente- 
ramente ageuas  á  su  gobierno  pmpio,  pueB 
careciendo  de  gobierno  nacional  emanado 
de  su  propia  elección,  los  poderes  de  sU 
titulada  soberanía  han  sido  ejercidos  por  el 
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foáer  local  de  Buenos  Aires,  sin  participación 
alguna  de  la  nación.  — La  Provincia  de  Buenos 
Axrt»  ó  su  autoridad  local,  ha  aparecido  y  tra- 
tado por  ellas  en  el  mundo;  Buenos  Aires, 
las  ha  obligado  á  lo  que  era  de  su  convi- 
niencia  local ;  las  ha  puesto  en  guerra  y  en 
paz,  Hegun  ha  convenido  á  su  provincia  sola. 

Bajo  el  gobierno  de  España,  la  renta  que 
producían  las  provincias,  se  empleaba  prin- 
cipalmente en  su  propio  servicio  y  mejora- 
niiento.  —  Solo  venía  para  España,  el  exceso 
9»  resultaba  de  esa  aplicación  al  propio 
«nricio.  —  Bajo  la  dominación  do  Buenos 
Aires,  la  renta  que  pagan  las  provincias, 
pira  el  servicio  de  su  gobierno  común,  en 
<30ntribuoiones  do  aduana,  ha  quedado  toda 
^  manos  de  la  metrópoli  local,  que  la  ha 
percibido  en  su  puerto,  mantenido  el  único 
de  todas  las  provincias  conforme  á  las  Leyes 
<fc  India;  y  la  ha  aplicado  á  su  servicio  exclu- 
sivo, sin  dar  un  centavo  á  las  provincias. 

De  colonos^  que  eran  los  argentinos  bajo 
&paña,  han  pasado  á  ser  tributarios  serviles 
de  Buenos  Aires,  como  los  indígenas. 

Todas  las  leyes  coloniales  de  España,  abo- 
rdas solo  para  Buenos  Aires,  han  seguido  en 
^^Qcia  para  las  provincias. — Así,  las  leyes 
'^trictivas  de  navegación  y  de  comercio, 
*l>riond()  el  puerto  do  Buenos  Aires  al  tráíi- 
^*e  libre  con  el  mundo,  conservaron  la  clau- 
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sura  colonial  tie  los  pueitoa  fluviales  interio- 
res. 

Las  leyes  quo  excluían  á  loa  criollos,  del 
gobierno  del  pafa.  fueron  conservadas,  rea- 
pGctx)  (Ig  las  provincias,  á  quienes  fué  cerrada 
(3l  gobierno  de  la  provincia  de  Bueiíoa  Ai- 
rea, y  por  eso  medio,  el  de  la  nación  misma, 
confiado  por  delegación  al  gobernador  de 
Buenos  Aires. 

Hasta  hoy  existe  ese  estado  do  eosaa.  Co- 
mo el  Gefe  Suj^rmio  en  realidad, — el  que  real- 
mente posee  el  tesoro  y  la  capital  de  la 
nación, — es  el  Gobernador  de  Buenos  Aires,  y 
este  puesto  es  inaccesible  al  ari/aitino,  6ata 
solo  puede  rjercer  un  poder  nominal  y  ridlctdo^ 
quo  es  el  de  l'residejtte. 

El  poder  supremo  está  en  manoa  del  go» 
bornador  de  Buenos  Aires,  cargo  inaccesibla 
al  provinciano. 

A  pesar  de  que  la  acta  de  25  de  May<í 
de  1810,  estableció  que  las  contri bncionei 
serán  votadas  por  el  país  ó  sus  legisladores, 
la  provincia  de  Buenos  Aires  exclusiva  fijó 
durante  50  años  las  tarifas  aduaneras  qutí 
pagaban  los  argentinos. 

Eso  estado  de  cosas  con  pocas  alteracionea; 
que  aparentan  otro  mejor,  se  conserva  basta 
hoy  mismo,  bajo  todo  el  aparato  de  unioiti 
de  Constitución,  de  qohíemo  nacional,  etc- 
Todo  esto  lia  sido  empleado  para  ocultar  y 
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antenor  el  estado  de  cosiis  colonial,  en  que 
3Jeta  la  nación  desde  1810,  hasta  este  mo- 
emento. 

Solo  citaremos   como  ejemplo  probatorio 
m  hecho  c<apital. 

Por  las  le3'es  fundamentales  que   organi- 
SMoi  el  gobierno  nacional  actual,  le  está  ga- 
rantizado á   la  provincia  de    Buenos  Aires, 
I>ara  muchos  años,  el  presupuesto  de  sus  gas- 
tos provinciales,    que  ascienden  á  la  suma 
de  seis  millones  de  pesos  fuertes,  procedentes 
«81  en   su    totalidad  de  la  contribución  de 
iduana  que  todas  las  piovincias  pagan  en  el 
puerto  de  Buenos  Aires. — Por  esa  garantía, 
Buenos  Aires  conserva  en  realidad  para  su 
Wvicio  exclusivo  la  renta  que  ha  entregado 
8olo  nominal  mente  á  la  nación. — Y  como  esa 
Tcnta  constituye  todo  el  tesoro  nacional,  re- 
sulta de  esa  garantía  que  por  ella  ha  sido 
garantizado  á  la  provincia  de  Buenos  Aires, 
el  goce  exclusivo  del  tesoro  de  las   catorce 
piX)vincia8  argentinas;  y  el  patriotismo  deBue- 
^^  Aires   ha   aceptado   como  condición    de 
^ion,  la  garantía  que  deja  desnudas  6  in- 
*í^lventes  á  las  provincias  argentinas  en  pro- 
^^lio  do  Buenos  Aires. 

Ese  modo  de  unión,  deja  dividida  la  nación 
®^  dos  partes  respecto  á  su  elemento  mas 
^*Hual,  que  es  el  tesoro.    Las  provincias  pa- 
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gao  las  oontiibuciones:  Buenos  Aireí  lascoa- 
tmino  y  disírata.  Cada  uno  tiene  su  deuda 
pública:  hay  la  deitdti  de  Buenos  Aires,  y  la 
deuda  de  la  nación.  La  primera  se  paga  pun- 
tualmente y  sus  títulos  tienen  un  alto  valor; 
la  segunda  no  se  paga  por  falta  de  fondos, 
pues  los  que  tiene  la  nación  están  ocupadoa 
en  el  pago  de  la  deuda  de  Buenos  Aires,  y 
los  títulos  de  la  deuda  nacional  están  por  el 
suelo.  —  Con  el  papel  de  crédito  de  la  pro- 
vincia de  Buenos  Aires  ( papel  moneda )  66 
paga  la  contribución  nacional  de  aduana;  pero 
el  ^pd  de  la  nación  no  es  admitido  para  pa- 
gar la  contribución  de  la  nación. 


Si  Buenos  Aires  no  ha  de  pertenecer  á  la 
República  Argentina,  ya  .sea  como  capital,  ya 
como  provincia  confederada,  sino  para  absor- 
ber á  la  nación  su  tesoro  y  su  vitalidad,  no 
le  queda  á  la  nación  otro  medio  de  recupe- 
rar su  tesoro  y  los  elementos  materiales  de 
su  gobierno  independiente  y  soberano,  que 
separarse  alisotutamente  de  la  provincia,  que 
se  obstina  en  ser  como  una  esponja,  que  no 
deja  existir  líquido  alguno  en  el  plato  q^u^ 
la  contiene;  como  im  miembro  incurablí 
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es  preciso  amputar,  para  dar  vida  al  cuer- 
po de  que  es  parte  amenazante  y  nociva. 

Esta  división  de  la  nación  Argentina  en 
doB  pueblos  diferentes  y  separados,  en  cuanto 
á  sus  mas  grandes  intereses,  está  ya  consu- 
mada por  la  obra  de  Buenos  Aires,  que  ha 
empleado  50  años  de  obstinación  en  rechazar 
toda  solidaridad,  toda  unidad  con  las  provin- 
cias.   No  le  falta  existir,  sino  pronunciarse. 

Lo  que  hoy  se  llama  unton  no  es  mas  que 
on  manto  estendido  sobre  la  división  incura- 
We,  para  mantenerla  en  servicio  de  la  pro- 
vincia de  Buenos  Aires. —  Ese  manto  es  la 
f^'ocion  8ui  géneris  de  la  constitución  refor- 
«fláa,  integrada  por  los  pactos  de  Noviembre  y 
^  Junio,  que  destruyen  en  el  fondo  la  nación, 
<ine  la  constitución  proclama  en  la  superficie. 
Uniim  sin  unidad. 

La  realidad  de  esta  división  del  país  en 
<lo8  países,  tiene  una  prueba  viva  y  animada, 
l^e  todo  el  mundo  puede  consultar,  porque 
^a  está  en  todas  paites. 

Está  en  la  persona  de  cada  argentino. 

Por  mas  que  los  hombres  escriben  leyes  y 
instituciones  para  su  gobierno,  la  constitu- 
^on  que  en  realidad  los  rige  está  en  sus  ha- 
rtos y  en  sus  sentimientos.  Basta  oir  hablar 
^  dos  hombres  sobro  negocic»s  públicos,  sin 
^fraz  ni  trava,  para  saber  al  momento  si 
^n  compatriotas  ó  extrangeros  uno  de  otro ; 


si  el  gobierno  de  au  país  es  libvo  ó  despótico. 

Si  un  hijo  de  Buenos  Airesj  hablando  con 
el  nativo  de  otra  provincia  argentina  sobre 
negocios  públicos  de  su  país,  quieren  abste- 
nerse de  chocar,  su  primer  movimiento  es 
dejar  de  ser  sinceros.  Cuanto  mas  se  esti- 
man y  respetan  entro  sí;  cuanto  mas  se  in- 
teresan en  ccnsurvar  au  relación,  mas  se  abs- 
tienen do  manifestar  con  toda  franqueza  sus 
verdaderas  opiniones  [lolíticas;  prueba  evi- 
dente do  que  no  podrían  hacerlo  sin  chocar, 
por  ser  opuestos  y  contrarios  radicahnento. 

Otra  prueba  de  que  hay  dos  naciones,  dos 
causas,  dos  iutereaes,  doB  patrias,  no  solo  di- 
f erentoH,  sino  opuestas,  es  que  el  amor  á  las 
Provincias,  es  llamado  óJio  d  Buenos  Aires. 
los  servicios  que  os  hacen  benemérito  de  la  na- 
ción, os  hacen  un  traidor,  un  enemigo  de  Buenos 
Aires.  Lo  que  os  vale  altares  en  las  Piovin- 
cias,  08  vale  el  patíbulo  en  Buenos  Aires. 

Son  excepciones  obvias  de  esta  regla:  el 
provinciano  domiciliado  y  establecido  en  Bue- 
nos Aires,  y  el  porteño  arraigado  y  avecindado 
en  las  provincias.  El  primero  OHtá  obligado 
á  ser  mas  porteño  (pie  lo»  porteños,  so  pena 
do  ser  tenido  por  enemigo ;  el  segundo,  aun- 
q;:o  no  tantfj,  se  halla  en  el  mismo  caso. 

Es  un  j>rovinciano,  Sarmiento,  el  que  pro- 
yectó la  reforma  de  la  constitución  que  arrui- 


na   á   la    nación   para   robustecer  á  Buenos 
Aires. 

Otro  provinciano,  Velez,  es  autor  de  los 
convenios  do  Noviembre  y  Diciembre,  que  han 
facilitado  esa  roforma  de  despojo  y  confisca- 
ción. 

No  habría  necesidad  de  hacer  esta  revolu- 
ción, que  ya  está  hecha  y  consumada :  bastaría 
proctamarla.  Es  mas  ó  menos  como  la  di- 
visión do  los  Estados  Unidos,  que  ha  existido 
dfisde  el  origen  de  la  unión,  y  que  treinta 
>ñoa  de  guerra  para  remediarla,  no  harían 
mas  que  agravarla  mas  y  mas. 

Laa  Provincias  argentinas  pierden,  tal  vez, 
todo  el  tiempo  que  dilatan  en  aceptarla,  pues 
hoy  Bolo  corre  eso  tiempo  para  provecho  de 
Buenos  Airea  y  retroceso  de  ellas  mismas. 

En  esa  segunda  faz  de  la  independencia, 
lae  provincias  hallarían  tan  .simpático  y  pro- 
picio el  mundo  osterior  para  su  reconocimien- 
to, wmo  lo  hallaron  la  vez  primera,  y  lo  ha- 
Üará  siempre  todo  país  rico,  que  sea  víctima 
del  monopolio  y  de  la  esplotacion  esclusiva 
d«  una  metrópoli  egoista 

Chile,  Montevideo  y  el  Iira.sil  serian  los 
Primeros  en  reconocer  y  apoyar  un  cambio, 
*lne  serviría  A  lo»  intereses  de  su  tráfico  y 
*2omeraio,  como  el  de  las  provincias  mismas. 
Adoptando  esta  marcha  no  serían  incon- 
secuentes con  la  que    tenían    apoyando  ayer 
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la  integrídad  en  el  sentido  de  anidad  y  co- 
hesión y  no  la  integridad  formada  de  una 
metrópoli  y  de  una  cetonia:  como  la  tenia  y 
dependía  E-'^paña  antes  de  ISlO. 

Las  naciones  industríalos  de  la  Europa, 
que  han  encontrado  en  los  monopolios  y  ab- 
sorciones de  Buenos  Airee,  un  olistáculo  á 
las  miras  generosas  de  libertad  comercial  con 
que  aplaudieron  la  independencia  argentina 
respecto  de  España,  coincidirían  del  todo  con 
las  provincias  argentinas  en  el  pensamiento 
de  alcanzar  por  eso  medio  la  verdad  prá<^ 
tica  de  la  revolución  de  1810.  que  tuvo  por 
objeto  fundar  un  gobiemn  argentino  tan 
paz  de  dar  la  paz  como  el  realista,  y  i 
capaz  que  él  de  fecundarle  por  el  libre  ttato 
con   el  mando. 

Así  podría  cesar  la  guerra  de  cincuenta 
años,  que  resulta  de  la  coexistencia  de  dos 
pueblos  en  el  seno  de  una  unión  opresiva  en 
que  uno  es  \  íctima  indt-fenso  caplotatio  por 
el  que  usurpa  todo  el  bien  comim. 

Y  si  la  guerra  de  los  intereses  contradic- 
torios, sobrevive  A  la  unión  que  no  pueda 
impedirla,  la  guenu  al  memos  mejoraría  de 
eairácter:  de  civü  que  es  hoy  dia,  se  volvería 
internacional,  ee  dech',  menos  corruptora 
disolvente  que  la  guerra  intestina  y  domés- 
tica. 


L 


336  — 


Intervención.  —  El  art.  6." 


«  El  gobierno  federal  intervieiio  con  requi- 
« sicion  de  las  legislaturas  ó  gobernadores 
«provinciales,  ó  sin  ella,  en  el  territorio  de 
« las  provincias,  al  solo  efecto  do  restablecer 
« el  orden  público,  perturbado  por  la  sedi- 
«  don,  ó  de  atender  á  la  seguridad  nacional 
<  amenazada  por  un  ataque  ó  peligro  exte- 
'  rior.  > 

Ese  artículo  tf."  de  la  Constitución  Argentina 
fkl853,  fué  reformado  por  la  Constitución 
de  1860,  que  lo  reemplazó  en  la  siguiente 
forma: 

<  Ai-t.  6."    El  gobierno  federal  interviene 

<  en  el  teiri torio  de  las  provincias  para  ga- 

<  mntir  la  forma  republicana  de  gobierno, 
i  ó  repeler  invasiones  exteriores  y  á  requi- 
«  sicion  de  sus  autoridades  constituidas  para 
€  sostenerlas  y  restablecerlas,  si  hubiesen  sido 
<  depuestas  por  la  sedición  ó  por  invasión 
«  de  otras  provincias.  » 

Estos  dos  artículos  difieren   3^  varían  no 


solo  en  la  foima,  aino  en  su  objeto,  <]ue,  se- 
gun  el  primero,  es  restablecer  el  orden ;  y 
según  el  segundo,  os  yarantir  la  forma  repu- 
blicana  de  //obierno. 

Esta  variación  ha  sido  tomada  de  la  Cons- 
titución de  los  Estados  Unidos  do  Amórica, 
ain  reflexionar,  que  allí  tiene  su  objeto,  pero 
no  en  el  Plata.  Era  absurdo  presumir  que 
una  provincia  argentina  pueda  cambiar  sii 
forma  republicana  de  gobierno  por  la  forma 
monárquica  ó  aristocrática,  cuandojamáa  hu- 
bo en  todo  el  país  el  menor  partido  ni  co- 
nato de  monaiquía. 

¿Temían,  acaso,  los  reformistas  Mitre  y  £ 
miento,  que  renaciese  algún  Linieis  ó  alguo 
Concha,  en  la  provincia  de  Córdoba,  á  loff 
sesenta  años  de  derrocado  el  poder  español 
y  de  reconocida  por  él  la  independencia  de 
la  República  Argentina? 

Luego  fuó  un  plagio  pretextado  para  cu- 
brir otra  mira. 

Si  el  articulo  G."  de  la  Constitución  da 
1853,  era  destinado  á  proteger  el  orden  per- 
turbador, el  do  la  Constitución  de  1860  solo 
era  propio  paia  suscitar  el  desorden,  inter- 
viniendo so  pretexto  do  un  ataque  á  la  fornuí 
republicana  Ue  gobierno. 

Tanto  cuidado  tomaban  por  la  república 
los  reformistas,  que  en  la  Constitución  local 
de  Buenos  Aires  (do  1854)  habían  olvidado 
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^'itablecer  que  el  gobierno  de  esa  provincia 
^i'a  republicano,  por  su  naturaleza, 

Pero  otros  olvidos  mas  graves  debian  ocu- 
nirles  á  los  reformadores.  Tal  era  el  de 
saber  cómo  sería  garantido  el  sistema  ó  la 
forma  republicana  de  gobierno,  si  en  vez  de 
ser  atacado  por  una  sedición  de  provine  ia 
contra  un  gobieino  provincial,  lo  fuese  en 
la  institución  misma  del  gobierno  nacional, 
sea  por  sus   funcionarios  ó  contra  ellos. 

Esta  era  la  garantía  requerida,  por  el  pe- 
figro  posible  de  un  ataque  á  la  forma  re- 
jnblícana  del  gobierno  que  la  Constitución 
tttablece  para  toda  la  República  Argentina. 

Pero  ésta  es  la  garantía,  que  se  dejó  en 
olvido  y  que  mas  veces  ha  debido  ser  mo- 
tivo de  ataques  repetidos. 

El  pnligro  es  tanto  mas  grave,  cuanto  que 
el  gobierno  federal,  encargado  de  garantirla 
en  detalle,  es  el  solo  capaz  de  atacar  en 
general  la  forma  lepublicana  del  gobierno 
íe  la  nación  toda. 

Le  basta  para  ello  ceder  al  instinto  de  per- 
petuarse en  el  goce  del  gobierno,  por  reelcc- 
Qon  indefinida  del  Presidente  y  Vice -prcsi- 
jiente  en  sus  empleos,  auin^ue  sea  con  uji 
intermedio  de  un  período  de  seis  años,  (juíí 
íio  excluye  la  reelegibilidad,  admitida  por  las 
palabras  terminantes  de  la   Constitución  ;  y 

fia 


en  las  cuales  ella  misma  consagra  el  [leligro 
contra  el  mas  esencial  de  sus  principios,  que 
ea  el  de  la  república. 


La  perpetuidad  en  el  gobierno,  de  sus  ge- 
fes  reelegiblea,  con  intermedio  de  un  período 
de  seis  años,  cambia  la  república  en  una  e» 
pecie  de  monarquía,  pues  haco  desaparecí 
el  requisito  en  que  estriba  toda  la  natura 
leza  del  sistema  republicano  de  gobierno,  (¡do 
es  la  amovilidad  continua  y  frecuente  dftj 
sus  depositarios. 

Esa  amovilidad  es,  en  la   forma  republi 
cana,  la  garantía  esencial  del  gobierno  Ubw 

Comprometida  por  la  Constitución  misma 
que  admite  la  reelección  indefinida  con  in- 
termedio de  un  período,  el  orden  de  la  re 
pi'iblica  vive  continuamente  expuesto  á  verae 
perturbado  por  los  mismos  funcionarios  ins- 
tituidos para  protejerlo. 

El  enemigo  nato  de  la  forma  republicana 
del  gobierno  nacional,  viene  á  aer  el  mismc 
gobierao  nacional;  ó  mejor  dicbo,  loa  ex-pr« 
Bidentes  y  es-vicepresidentes  de  la  república 
que  ni  en  seis,  ni  en  doce,  ni  en  veinte  aÜosj 
son  capaces  de  olvidar  el  gusto  que  les  do 
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jo  el  goce  del  gobierno  en  su  primer  período 
y  el  (leseo  natural  ó  invencible  de  renovar- 
lo una  ó  mas  veces  en  el  curso  de  su 
existencia. 


Mientras  el  principio  de  reelegibilidad  no 
sea  abolido  del  modo  mas  absoluto,  para  los 
primeros  puestos  del  gobierno  nacional,  los 
tt-presidentes  y  los  ex-vicepresidentes  serán 
ioB  perturbadores  naturales  del  orden  públi- 
co, por  su  conato  inevitable  de  perpetuarse 
6n  el  gobierno  con  intervalos  en  que  ellos 
f  cuidarían  de  darse  reemplazantes  compro- 
metidos y  jurados  para  pagar  su  candida- 
tura y  elección  oficial,  con  igual  servicio 
hecho  al  predecesor,  en  el  período  que  ha 
de  venii*. 

De  ese  modo  el  personal  de  un  gobierno 
nacional,  ó  el  presidente  y  uno  de  sus  minis- 
tros, pueden  usar  del  medio  que  la  Consti- 
tución les  deja,  para  ser  los  jefes  vitalicios 
de  la  nominal  república,  degenerada  virtual 
y  tácitamente  en  dinastía. 

La  historia  contemporánea  del  Plata,  es  la 
prueba  auténtica  de  esta  observación.  —  To- 
do ol  peligro   actual  del  orden  y  tranquili- 
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f]^]    i-r  •?-:  piis.  >-:*n  la-  r-ei5'>ra5  -le  !os  tres 

'a  r*r'  rr.^d  de    IS»:'*». 

T>  ia  !a  ca'isrt  :e  la  iev-*':u-:¡:a  de  Setiem- 
br^í  i^  1>74-  -  :  !ei  :i  j  á  .  *  'i:?t*u:a  de  dc»s  ex- 
pie-:  i  -nr^r:*.  Mitr-r  y  >:4r::::enio,  que  asp¡i*a- 
Lai-,  •-!  piimero.  á  «-r  reelecto  a:  favor  de 
una  le'.oluci":..  v  el  otro  á  serio  mediante 
un  ooinpl'-T  í.oi-sciiucional  hech<^  con  un  nue- 
vo tac:  •:•  entrante,  que  mas  tarde  debía  au- 
inenrai-  el  número  de  los  ^r-pr^sH^ntes. 

L'-s  que  í?e  'liriJit-r^^ii  por  !a  fjresidencia 
en  1H74.  i^'^'U  los  !¡ii-m«:s  que  se  han  recon- 
f:ili(vlo  f-u  ls7s.  tías  el  niisrao  anhelo. — ^Los 
tres  a-p:iaiir  s  á  la  rc-el-  -ci-jn  en  el  mismo 
jiiKíStM.  ha -on  !mv  su  camino  montados  en  raí 
solo  V  mismo  cal»nllo.  que  ♦  s  el  local isf no prer 
poiidoranre.  quf-  •IIms  tr«  s  han  crendo  en  Btie- 
nos  Aires  porhi  n-f -ima  »le  1860.  que  no  fué 
sino  una  nvolncion  í  ontra  la  institución  del 
í^ohienio  nM' ional  cuan  lo  lo  ejercía  Urquiza, 
en  Kntre  Ki'»s.  Pero  como  los  trt-s  no  pue- 
den ocupai*  á  la  vez  la  misma  presidencia, 
la  í'0!ivo!>ion  do  su  conciliación  en  anarquía 
seiíi  iir  >  itablo  el  dia  «jue  se  acerquen  al  he- 
cho <lf?  la  f'UfCcion. 

liíjn  osr.  ísrado  de  cosas,  una  repi\blica 
(¡wc  rií*no  tnjs  <x-pn»si(lontos.  es  como  una 
nioii!ir(|nía  <jip'  ti*  ne  tn  s  ox-dinastías:  es 
coni  »  la  Francia,  c^oino  la  España.     Un  ex- 
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prGsiílentj,  rodeado  de  su  círculo  de  aspiran- 
tes y  partícipes  de  los  goces  del  poder,  es 
como  un  monarca  destronado  por  la  revolu- 
ción 6  por  la  ley.  Toda  su  existencia  queda 
absorbida  en  la  aspiración  á  reocupar  el  pues- 
ta supremo  de  que  un  dia  disfrutó  con  los 
suyos. 


¿Cuál  es  el  efecto  natural  de  esa  degenera- 
ción de  la  forma  republicana  de  gobierno,  en  esa 
otiu  forma  tficita  y  virtualmente  nionarquis- 
^  caracterizada  por  la  perpetuación  de  las 
inismas  personas  en  los  mismos  puestos  su- 
premos?— Que  la  república,  degenerada  en 
Monarquía,  tiene  mas  afinidad  con  la  monar- 
^oía  que  con  la  república,  en  su  vida  propia 
y  en  sus   alianzas   y  relaciones    internacio- 

tiales 

• 

Así,  por  ejemplo,  parecía  natural,  que  los 
^ue  han  copiado  la  Constitución  do  los  Es- 
facfoí  Unidos  en  el  artículo  sexto,  (jue  faculta 
*l  gobierno  tctleral  á  intervenir  para  soste- 
ner la  forma  republicana  de  gobierno  aniona- 
2ada.  imitasr^n  también,  en  nuitoiia  do  niec- 
cionifB  y  reelecciones  presidon(*¡ales,  la  juris- 
pnidencia  do  los  Estados  Unidos.     Pero  no 
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lo  liaocn  porque  no  hallarán  en  ella  el  modej 
de  conducta,  que  les  inbüresa  seguíi". 

¿Consigna  la  histotia  algún  ejemplo  deqLJ 
un  es-pivsitlente  de  los  Estados  Unidos,  hay^ 
hecho  revolución,  ó  intrigudo  para  volver  * 
ser  electo  presidente  y — Obraron  ile  ese  uioJ* 
Washington,  Adaiu,  Jefíei-son,  iladisson,  y 
sos  mas  eminentes  sucesores,  sin  excluir  á 
Grant?  Imitándola  Constitución  america-" 
na  el  iiomhro,  algo  del  testo,  pero  no  la  ju- 
risprudencia. 

En  lugar  da  imitar  á  la  República  modáOi 
como  la  llaman  ellos,  imitan,  en  este  punto 
mouarqidas  y  repá'ilicas  que  no   son  mods 
los:  las  del  Brasil  y  España,  v,  g.,  que  pb 
gian  en  su  codificación  social  ó  civil  (Freüt 
y  Goyena,  por  Vfles  SarsfieUI)  pero  no  imita 
cion  como   la    inglesa  }■  belga,  en  punto  A; 
libertad,  y  á  honor  político.     Imitan  á  law- 
pública  del  Ecuador,  doiiJe  dos  presidentes 
se  permutaron  veinte  años  el  poder. 

Imitan  aun  á  esa  otra  especie  de  nionafi- 
quía  casera  y  doméstica  que  ellos  misma 
han  condenado  y  denunciado  por  veinte  aSofl 
Esa  perpetuación  personal  en  el  gobierne 
constituye  al  caudillo  y  al  cauddlnje  argea* 
tino  del  tiempo  del  los  Francia.  Aitigas,  Ea» 
miroz,  López,  Aldao,  Qniroga,  Peñaloza,  etoj 
etc:  matadores  de  la  forma  republicana  dego^ 
bierno,    que    consiste    esencialmente    en   ]{|| 


343 


"^novación  periódica,  frecuente,  radical  y 
sincera  del  peisonal  del  gobierno  supremo 
Üel  país. 

El  caudillo  argentino,  sustancia,  no  ha  sido 
otra  cosa,  que  el  ex-gobernador  ó  ex-jefe  su- 
premo, reelecto  indefinidamente  por  su  pro- 
pio influjo,  servido  por  cuantos  medios  posee 
U  autoridad  de  que  han  sido  infieles  depo- 
sitarlos.   —    El  caudillaje,  en   su    principio 
esencial,  es  el  poder  pcMSonal   ó    dinástico; 
es  decir,  la  contra  revolución,  la  traición  á 
la  república  como  forma  jurada  de  gobier- 
no.  —  El  caudillo,  es  el  mismo  traidor  á  la 
República,  6  su  forma  sea  que  hable  latin  ó 
hable  quicJiua,  inglés,  ó  guaraní;  sea  que  vista 
frac  ó  que  use  poncho;  que  flagele  con  espada, 
6  mate  con  pluma. 

La  historia  argentina  me  da  su  ap()3'0  en 
esto,  al  pió  do  la  letra  con  sus  pruebas  i)al- 
pitantes. 

¿Quién  desechó  en  1859  el  plan,  esoncial- 
nente  norte-americano,  de  conciliación  pro- 
3ue8to  á  los  partidos  argentinos  entonces 
m  lucha,  por  un  ministro  plenipotenciario 
ie  los  Estados  Unidlos  en  el  Plata,  el  hono- 
["able  Mr.  Jancoy?  El  hoy  ex-presidente  Sar- 
miento, que  copió  de  su  mano  do  la  Cons- 
'itucion  Aymricana,  el  artículo  sexto  do  la 
constitución  reformada,  bajo  su  dictado,  en 
fjue  se   autoriza   al   gobierno    federal    para 


intervenir  on  nosteii  de  la  forma  republica- 
na de  goliienio.  —  (i  Qué  camino  acoiisojú 
en  lugar  del  pioyecto  Jancey?  La  guerra  — 
el  que  no  siguen  jaiuáslos  Estados  Unidos 
en  conflietos  somojantfs. 

Por  qué  lii  giierní-'  —  P.-rqu'  eliíi  firo- 
metia  traer  la  Pr^sidenciii  de  la  Ropüblii*a 
á  manos  de  su  cíiciilo,  como  su-iediú  ul  fin. 
No  fué  la  úniLía  vez  en  que  el  uiianio 
americanista  argentino,  deaecíió  el  consejo 
republicano  de  Tos  Estados  Unidos,  dado  en 
favor  de  la  paz.  Elejido  presidente  á  la  t^azon 
en  que  desempeñaba  una  misión  en  los  Esta- 
dos Unidos,  prometió  al  Presidente  Gran^ 
al  dejar  ese  país,  liacrír  la  paz  con  el  Pai-áff' 
guay  tan  lue^^íi  como  se  recibiese  del  mando. 
Pero  qué  hizo  en  lugar  de  eso?  —  Estudió 
el  consejo  de  los  Estados  Unidos,  besó  de 
paso  las  manos  del  Emperador  del  Brasil, 
en  signo  de  vasallaje,  y  recibido  de  la  pre- 
sidencia argentina,  prosiguió  la  guerra  con 
que  acabó  de  desolar  a  la  República  del  Pa- 
raguay, en  el  interés  de  la  monarquía  bra- 
silera, que  desde  entonces  tomó  td  predominio 
del  país  vencido,  y  desús  aliados  del  Plata, 
qne  boy  gobiernan  con  la  cooperyeíon  vir- 
tual y  tácita  de  Don  Pedro  II. 

Una  república  dejenerada  en  monarquía 
latente  por  la  ambición  de  sus  presídonteg 
á    eternizarse    en    el    poder,    no   puede  te- 
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nev  aliado  que  mejor  responda  á  su  índole 
monarquista,  qne  el  gobierno  personal  y  di- 
nástico de  un  Emperador.  Tales  alianzas 
son  3'a  por  esencia,  verdadero  ataque  á  la 
ibnna  republicana  del  gobierno  del  país, 
constituido  á  imitación  de  los  Estados  Uni- 
dos, donde  prevalece  la  regla  de  no  cele- 
brar tratados  políticos  de  alianza  con  nin- 
guna monarquía. 

Pero  los  republicanos  ex-presidentes,  del 
del  Plata.,  copian  á  los  Estalos  Unidos  sus 
textos  legales  y  al  Ecuador  y  al  Imperio 
biasilero  su  jurisprudencia  y  su  política  cons- 
titucional. Republicanos  de  palabra,  monar- 
quistas de  hecho,  intervienen  para  garan- 
tizar de  la  república,  la  forma  y  el  nombre, 
matando  el  fondo. 

La  Constitución  argentina  condena  toda  in- 
teligencia y  aplicación  de  sus  principios,  que 
no  nace  del  principio  de  la  soberanía  del  pue- 
hlo  y  de  la  forma  remMicana  de  gobierno.  — 
Art!  33. 
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Capital 


La  oonstirnoion  argentina  do  1853  hace  rfi- 
posar  toflo  el  difi  io  del  gobierno  nacional, 
<|ue  ella  organiza,  en  la  ciudad  de  Buenos 
Aires  y  su  distrito  municipal  comprendiendo 
las  Concha*^,  Puente  du  Márquez,  Ensenada 
y  Martín  (ríircia;  no  meramente  por  su  ar- 
tículo ii'\  sino  por  todo  su  texto  y  sobreto- 
do los  artículos  30,  37,  67  incisos  5  y  27,  81 
y  86  inííiso  3. 

Los  reformadores  do  1860,  sin  entender  tal 
sistonin,  suprituioron  solamente  el  artículo  B" 
y   aceptaron  Ins  domas. 

Los  soi^,' artíríulos  d'í  l;i  constitución  a rg'^n- 
tiufi  í|uo  lian  sido  toda  la  cansa  de  la  reciento 
p:os¡)oridad  del  Rio  drt  la  Plata,  son  cabal- 
mente los  quo  ni  remotamente  han  sido  co- 
pia de  la  Constitución  dolos  Estados  Unidos. 
Ex¡)rvsion  pu  a,  genuina,  directa  de  las  ne- 
C('si'l:ilos  mas  virales  del  progreso  argentino, 
Ins  i):in('ipios  qui  osos  artículos  consagran, 
t')imin  tt.ída  la  o.iginali  lad  y  esencia  deesa 
lííy  juiciosa  quo  todas  las  constituciones  fu- 
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turas  del  Plata  tendían  que  seguir,  si  han 
de  ser  hechas  para  sacar  al  país  de  su  atraso 
y  pobreza  hereditarios. 

El  artículo  3°  que  daba  por  capital  á  la 
nación  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  que  lo  fué 
de  hecho  y  de  derecho  en  todo  tiempo,  no 
fué  copiado  ciertamente  de  la  Constitución 
Americana  que,  lejos  de  hacer  capital  de  los 
Estados  Unidos  á  Nueva  York  ó  Filadelfia 
V.  g.  (que  son  los  Buenos  Airis  en  ese  país 
por  sus  dimensiones  relativas )  decretó  la 
creación  de  una  capital  que  nunca  hablan 
tenido  los  Estados  Unidos,  que  por  primera 
^ez  formaban  un  solo  cuerpo  de  nación  bajo 
fil  uombre  nuevo  de  Estados  Unidos. 

El  nombre  de  provincias  unidas,  tomado  á 
1^  de  Holanda,  era  un  pleonasmo  inconsciente 
en  el  Plata,  pues  las  })iovincias  argentinas 
habian  formado  siempre  un  cuerpo  unido  y 
compacto. 

Revocado  por  sus  leformadoros  empíiicos 
y  cínicos  ese  artículo  los  ha  gobernado  á  ellos 
niísmos  siendo  presidentes,  imponiéndoles  con 
el  poder  de  hi  historia  por  residencia  nece- 
saria de  sus  gobiernos  nacionales  la  ciudad 
de  Buenos  Aires,  sin  la  cual  no  hav  capital 
ni  gobierno  posible  para  la  Roi)ril)lica  xArgen- 
tina,   donde  la  falta  do   ca[)ital  significa  li- 
t?ralmente  falta  do  gobierno.  Para  Rivadavia 
eseartículopor  sí  solo  componía  toda  la  consti- 
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tocion  qaa  necesitaba  la  Repúiilica  Argentina. 
La  liistoiid  colonial  lo  hastia  di -ho  ya; 
liistoría  ilel  nuevo  régimen  lo  ha  confírmado, 
y  por  titi  ban  tenido  la  vergüenza  de  coO' 
fosarlo,  á  su  peiar,  los  tuisin^s  qne  borraroof 
ese  artículo  de  la  conatituriion  de  1853. 

I^a  Vtíi*dad  es  (ju?  tos  sím'alaci'os  de  g&> 
biemn  que  han  existido  últi:nan]tiite, no  M 
han  mantenido  ca  alguna  n[)aríi}iic¡a  T^ga- 
lar.síno  porqn;  se  han  compl-ítado  de  hecho, 
annque  indirectamente  por  el  pod:rdeBae«i 
nos  Aii^e»,  en  cuya  ciudad  han  residido; 
ejercer  en  ella  jurisdiccioa  lonal  y  ex^.-lnsiva, 
es  verdad.  p3ro  teniendo  el  apoyo  de  la  ejer^ 
cida  por  su  gobierno  loc^l  y  provincial,  y. 
formando  una  especio  áe  gobierno  nacioaal  tot^. 
mado  de  dos  g'^biernos  diferentes. 

Y  como  esos  seÍ3  articolos  originalus  de 
oonstítuc-ion  argentina  han  sido  toda  la  cau! 
de  los  progresos  qut!  h  »u  precedido  A  la  cri- 
sis, desde  la  caida  de  Rosa'',  se  puede  desir 
que  de  ninguno  de  ellos  es  deudor  el  psUa 
al  ejemplo  da  los  Estalos  Unidos. 


En  efecto  la  libertad  Üavial  ó  apei'tui'a  do 
todos  paertos  fluviales  argentinos  al  comeroio 
direc^to  de  todas  las  naciónos,  consagrada  poi) 
el  at't.  26  ile  la  constitución,  ha  sido  causa  in* 
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wiediata  del  nacimiento  del  Rosario,  como  cin- 
glad comercial  rival  de  Buenos  Aires;  délas 
colonias  eui-opoas  de  Santa  Fé  y  Entro  Rios, 
tlel  ferro-carril  del  Rosario  á    Córdoba  v  de 
Oóixloba  á  Tucaman,como  lo  confesó  p.n  ilus- 
tre constructor  Mr.  Whoehvright.  No  hay  sin 
embargo,  en  la  constitución  do  los  Estados 
Unidos  un  artículo  quo  consagre  la  libro  na- 
vegación del  San  Lorenzo,  do  Mississipi,  dol 
VÍBsuri. 

Es^  principio  se  volvió  el  hoclio  fecundo 
que  ha  poblado  de  extranjeros  y  de  capitales 
d  interior  de  la  república,  por  otro  principio 
de  que  no  presenta  ejemplo  la  constitución 
de  Norte  América  y  es  el  contenido  en  ol 
artículo  27,  por  el  cuaF  está  obligado  ol  go- 
bierno argentino  á  celebrar  tratados  con  las 
naciones  extranjeras  que  consagren  y  garan- 
ticen las  bases  fecun(las  do  la  constitución 
arg'intina,  una  de  las  cuales  os  la  libertad 
délos  rios,  que  fué  objeto  de  \oh  tratdd'ífi  dr 
Hartad  fluvial  de  18513,  (jue  no  tionci  oJímiii)1o 
en  los  Esta  los  Unidos,  y  que  fué  protostado 
por  el  régimen  de  los  transportes  do  iinni- 
grados  europeos  al  interior  en  carretas  d(i  bue- 
yes, seguido  hasta   1852. 

Por  esos  artículos  la  constitución  ai-^enti- 
na  qni/o  consagrar,  y  consagró,  los  medios  y 
caminos  do  llevar  á  cabo  ol  gran  fin  do  no- 
War  la  totalidad  di?  la  Ut,»priblica  Argentina 
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con  pobladores  de  la  Europa  mas  civilizad 
de  twte  siglo, — que  es  la  Europa  comercial 
industrial  y  marítima,  con  cuyos  i-epi'Ofieii 
tes  hizo  3US  tratados  de  Julio  de  1853; 
estre  mismo  gran  fin  fué  conseguido  por 
artículo  25  de  la  constituciou  que  dispone 
BJguieute  :  —  El  go'nerno  fi-derfíl  fomentará 
inmigración  europea  completado  por  loa  artí- 
culos según  los  cuales  el  inmigrado  europeo 
es  libre  de  hacRrse  argentino  con  solo  di 
años  de  residencia ;  y  en  diez  años,  si  ae  hace 
ciudadano,  nn  podrá  ser  obligado  á  nittgiii 
servicio  militar  (art.  20  y  67). 

Esos  son  los  principios  y  estatutos  fund* 
mentales  que  han  producido  el  extraordií 
rio  movimiento  de  población,  de  capitalesi 
de  tiabajos  públicos,  de  empresas  nuevas  do 
los  últimos  años  eii  el  Rio  de  la  Plata;  y  nin- 
guno de  esoji  principios  fué  tomado  de  li 
constitución  de  los  Estados  Unidos  por  la  sen* 
cilla  r:',zon  de  que  ella  no  los  contieno. 
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Téderaoion 


Ia  federación  es  un  arma  de  dos  filos. — To- 
madacomo  unión  es  un  medio  de  dar  fuerza; 
entendida  como  reparación,  es  el  arto  de 
debilitar  y  de  vencer  al  adversario, 

París  como  Buenos  Aires  estuvo  por  la  uni- 
dad, mientras  dio  su  autoridad  á  la  Francia. 
Es  federal^  desde  que  Francia  puede  darle 
8U  autoi'idad  por  el  sufragio  universal,  se- 
gún el  cual  la  autoridad  reside  en  el  ma- 
yor número, — 3"  el  mayor  número  de  sutVagios 
^tá  naturalmente  fuera  de  París.  Pero  Pa- 
i'Í8  no  tii'ue  la  ventaja  geográfica  de  Buenos 
Aires,  que  dá  á  esta  ciudad  el  gobierno  do 
lunación,  paj*a  la.  federación  entendida  al  revés 
da  Estados  Unidos.  París  está  en  el  caso  de 
Córdoba. 

Quieren  los  republicanos  do  Snd  América 
imitar  á  los  Estados  Unidos?  Mejor  niodolo 
no  pueden  escojer.  Pues  bien: — copien  al 
revés  su  federalismo,  y  tendrán  su  gobierno 
al  derecho  y  tal  cual  es,  centralista, — Colo- 
quen á  la  inversa  el  modelo,  y  la  copia  sal- 
drá como   .se   debo,  á   la   derecha,  es  decir, 


Cünfoi'1118  al  original.     El  pmito  de  vista  ( 
cuestión  de  Norte  6  Sur  en  esa  imitación. 

De  otro  raudo  las  repúblicas  tendrán  si 
copias  al  revés  del  modelo,  como  loa  retratos 
del  daguerrotipo:  loque  está  á  la  izquierdi 
saldrá  á  la  derecha.  Lo  que  es  un  ,olo  c«(f> 
po  formado  de  muchos,  saldrá  en  la  copia 
un  grupo  de  muchos  resultantes  de  uno  solo 

Lo  que  es  unión  en  el  modelo,  saldrá  divi 
sion  en  la  copia. 

Por  este  métocio  han  copiado  la  conatitrf 
cien  centralista  de  los  Estados  Unidos,  las  i 
públicas  de  Méjico^  de  Colombiu,  del  Jfí.ata,  Ve 
neeuda ;  así  es  como  las  copias  han  salido  ( 
reverso  del  modtlo,      Lo  que  es  gobierno  e 
el  modelo,  ha  sido  desquicio  la  imitación. 

¿Quieren  imitar  la  constitución  de  Est*í 
dos  UnidoH? — No  la  suspendan  nunca;  bo. 
rren  de  sus  copias  las  palabras, — estado  ü 
sitio,  facultades  vxiraor diñarías. 

^;Quereinos  imitar  á  los  Estados  Unidus  __ 
no  ii  la  Europa?  Saa  en  hora  buena :  el  m^i 
dolo  no  puede  ser  mejor.  Pero  sepamos  e» 
tudiar  y  conocer  lo  iiue  queiemos  imitaií 
Imitemos  como  gente  racionales,  no  como  mo 
nos.  ^^ 

Erigir  en  estados  soberauos,  las  provincias  Cñ 
leriores  de  un  estado  nacional  ó  unitario,  po| 
prurito  de  federalismo  y  como  medio  dc 
aplii;ar  la  constitución  f{  deial  do  los  íJsífirfoíí 
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Unidos,  no  es  imitarles  es  aleja i-se  de  su  imi- 
tación, es  obrar  al  levés  de  los  Estados  Uni- 
dos, 69  emplear  el  federalismo  para  disolver 
el  gobierno  y  la  nación,  en  vez  de  emplear- 
los como  los  norte  americanos,  para  consti- 
tuir una  y  otra  cosa. 

En  efecto,  para  los  americanos  del  Norte, 
federarse  significaba  unirse,  para  sus  imitado- 
res de  Sud  América  federarse  es  separarse,  tlesu- 
nine,  aislarse.  Washington  era  federalista  nni- 
lorio  ó  nacional;  sus  opositores  estaban  por 
la  oonfederaciorij  que  precedió  á  la  constitución 
(uttuií;  eran  los  separatistas  que  hemos  visto 
Vttparecer  en  el  Sud  de  la  Union  á  los  70 
años. 

En  Venezuela^  en  Méjico,  en  Nueva  Granada, 
^"^{^ República  Argentina,  se  cree  haber  imi- 
tado el  sistema  de  los  Estados  Unidos  y  en 
i^dad  se  ha  hecho  todo  lo  contrario.  De 
ío  que  era  unidad,  se  ha  hecho  unión  ó  liga, 
al  revés  de  los  Americanos  del  Norte,  que 
de  la  diversidad^  de  la  dispersión,  de  la  multi- 
f^cidadj  de  la  vanedad  de  colonias  aisladas 
compusieron  la  unión. 

En  su  reciente  guerra  lo  han  afirmado  y 
brechado,  lójos  de  relajarla,  como  querian 
los  sudislas.  La  victx)ria  ha  sido  para  ol  par- 
tíido  unitario,  un  triunfo  del  centralisuio,  la 


consagración  del  dogma  de  la  soberanía  del 
mayor  número,  ó  la  snlierania  nacional. 

Sabéis  el  verdadero  modo  de  imitar  á  Ion 
Estados  Unidos? — Es  ser  eiiropeístas  como  ellos. 
es  decir,  atraer  de  Europa  100  mil  emigiado» 
todos  los  años  para  aumentar  su  po'ilí-cion. 
Imitar  lo  grande  que  tienen  los  Estados 
Unidos  es  imitar  su  libertad;  es  decir, 
encadenar  la  prensa,  no  violar  el  hogar ;  ni 
la  propiedad  privada ;  ni  la  seguridad  perso* 
nal;  ni  las  conciencias. 

Mientras  las  repúblicas  españolas,  toman 
por  Monroismo,  el  fusilar  emperadores  y  de 
goliat'  extrangeros,  los  conpatriotas  de  Mon- 
rOe  se  glorian  de  arrebatar  á  la  Europa  todos 
los  años  millares  de  sus  habitaatea  para  fijar- 
los en  América. 


Los  sostenedores  de  la  descentralizaciou 
política  y  administrativa  en  el  Plata,  no  pue- 
den ser  opuestos  d  la  descentralización  finan- 
ciera, que  es  mera  consecuencia  de  la  otra. 
No  hay  medio  de  hacer  efectivo  el  derecho 
dejado  á  cada  localidad  de  administrai'se  y 
gobernarse  en  In  que  toi^a  á  su  desarrollo  lo- 
cal, que  el  de  dejarle  la  gestión  inmediata 
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J  directa  de  sus  finanzas  locales  en  que  se 
comprenden  su  crédito,  sus  contribuciones 
directas,  sus  tierras  públicas,  en  una  pala- 
bra, todos  los  intereses  de  cu^^a  gestión  local 
es  un  ejemplo  la  administración  provincial 
de  Buenos  Aires. 

En  extricta  federación,  los  derechos  de  los 
federados  son  iguales  y  los  mismos,  y  no  hay 
nada  que  sea  lícito  para  Buenos  Aires,  que 
no  lo  sea  para  cualquiera  otra  provincia  ar- 
gentina. 

Si  Buenos  Aires,  en  faz  de  la  nación, 
levanta  empréstitos  en  el  extrangero  (como 
el  de  1870),  para  construir  sus  ferro  carriles, 
puertos  y  otras  obras  públicas  ¿por  qué  Santa 
Pé,  Entre  Ríos  y  Corrientes,  separadas  ó  uni- 
das parcialmente,  no  tendrían  el  mismo  de- 
i'echo  de  buscar  en  Londi'es  ó  París,  emprés- 
titos análogos,  para  un  análogo  destino,  bajo 
la  garantía  de  sus  entradas  respectivas? 

Buenos  Aires  no  puede  condenar  en  sus 
Wmanas  lo  que  santifica  en  sí  mismo. 

Y  las  provincias,  en  vez  de  acercarse  á 
Buenos  Aires  porque  no  les  hace  cesiones  de 
finanzas,  harían  mejor  en  evitar  esc  cargo, 
y  tomar  en  sus  propias  manos  el  cuidado  do 
Wíer  sus  ferro-can iles  y  obias  públicas,  con 
®linstrumonto  de  su  propio  crédito  U  cal,  como 
liace  Buenos  Aires. 

Tanto  la  constitución  nacional,  como  las 


constituciones  locales  convergen  en  desceii' 
tralizai'se  de  las  finanzas  argentinas  sin  per- 
juicio íle  la  relativa  centralización  de  las  fi- 
nanzas de  la  nación  entera. 

Abdicar  el  ejercicio  y  uso  del  crédito  local, 
es  abandonar  todo  el  mérito  y  provecho  del 
sistema  federal  para  el  progreso  propio  y  Jo- 
eal  do  los  federados. 

El  estado  de  Michigan  tiene  bonos  en  el 
Stock  Exchangp.  de  Londres.  El  doctor  de  Mi- 
chigan no  puede  desconocer  la  autoridad  fe^ 
deral  de  ese  ejemplo. 

Si  este  sistema  fuese  malo,  Buenos  Aires 
que  se  dice  el  ideal  y  dechado  de  la  civili- 
zación política  argentina,  no  lo  practicaría. 

Pero  si  realmente  fuera  responsable  de  una 
mala  práctica,  en  ese  punto,  la  homeopatía 
financiara,  empleada  á  su  respecto  por  las 
otras  provincias,  seria  el  remedio  eñcáz,  para 
curar  la  enfermedad,  de  exceso  de  autono- 
mía, que  adolece  la  hermana  mayor. 

Esto  está  probado  por  toda  la  historia  mo- 
derna argentina. 

Nada  teme  mas  Buenos  Aires  que  la  fe- 
deración de  que  ella  misma  es  iniciadora  y 
sostén ;  pero  Buenos  Aires  quiere  la  federa- 
ción para  su  exclusivo  provecho,  no  para  que 
las  provincias  la  usen  en  el  suyo.  La  fede- 
ración en  manos  de  las  provincias,  es,  según, 
él,   caudillaje  y   salvajismo,   en   sus  propia» 
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manos,  es  civilización  y  libertad.  En  las  pro- 
vincias, es  el  gobierno  de  Artigas ;  en  Bue- 
nos Aires,  es  la  organización  de  los  Estados 
Unidos. 

Es  verdad  que  no  poseyendo  sus  aduanas 
locales,  las  provincias  no  tienen  la  misma 
aptitud  de  Buenos  Aires  á  contraer  emprés- 
titos con  la  garantía  de  rentas  aplicables  al 
pago  de  los  intereses  y  del  capital. 

Pero  tienen  el  mismo  derecho  que  la  de 
Buenos  Aires,  á  solicitar  y  contar  con  la  co- 
opeíacion  del  tesoro  y  del  crédito  nacional, 
para  la  ejecución  de  sus  empresas  locales, 
como  ha  hecho  Buenos  Aires  para  la  cons- 
trucción pro3^ectada  del  ferro-caiTÍl  trasandi- 
no entre  Buenos  Aires  y  Curicó,  por  el  Plan- 
chón. 

Por  el  artículo  104  déla  Constitución  na- 
cional, cada  provincia  conserva,  por  regla  ge- 
líeral,  la  plenitud  de  su  poder  soberano,  y 
por  excepción,  delega  en  la  nación,  única- 
'^ente  el  designado  por  la  constitución. 

Las  Provincias  (por  el  art.   107)  pueden 

celebrar  tratados  parciales  para   fines 

Gnómicos  y  trabajos  de  utilidad  común  con 
^^rmimiento  del  Congreso  federal;  y  promo- 
ver su  industria,  la  inmigración,  la  construc- 
ción do  ferro-carriles  y  canales  navegables, 
'*  colonización  de  tierras  de  propiedad  pro- 
^iucial,  la  introducción  v  establecimiento  de 


nuevas  indiislriaa,  l;i  importación  Oe  capíta' 
les  extrangeros  y  la  exploración  de  sus  río», 
por  leyes  protectoras  de  estos  fines  y  con  sus 
recursos  propios. 

Con  conocimiento  del  Congreso  f&lfral,  qiiier' 
decir  con  noticia,  con  aviso  dado  al  Congreso 
federal,  no  con  su  consentimiento  y  sanción,  do 
que  no  necesitan  según  el  espíritu  de  los  ar 
tículoa  B,  106  y  106,  por  los  cuales  cada 
provincia  se  dá  sus  instituciones  y  constitu- 
ción, sin  intervención  de  la  nación. 

Cuando  la  Constitución  dice  que  las  pro- 
vincias no  ejercen  el  podei'  delegado  á  la 
nación,  cuida  bien,  (por  el  artículo  misino, 
que  asi  lo  dice,  que  es  el  108,)  di  especifi- 
car los  poderes  delegados  que  no  procede  ejer- 
cer, en  virtud  y  por  causa  de  esa  delega- 
ción. 

Entre  estos  poderes  no  forma  ninguno  do 
los  enumerados  por  el  artículo  107,  como  po- 
deres reservados  para  cada  pi'ovinr.ia,  no  obs 
tante  la  delegación,  que  de  los  mismos  hace 
á  la  nación  para  cosas  nacionales  el  artículo  67, 
inciso  16,  de  la  Constitución,  sin  perjuicio 
de  reservárselos  para  sus  intereses  parciales 
ó  locales,  y  con  sus  recui'sos  propios. 

El  federalismo  arjj;entino,  oa  mas  antiguo, 
que  la  actual  constitución  federal,  y  una  ju- 
risprudencia fedei'al  ha  precedido  al  federa- 
lismo actual,  fundado  en  ¡ladon  pn-e^j-isteníeSt 
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dice  el  preámbulo  de  la  Constitución,  rjue  ella 
mantiene  en  vez  de  derogar. 

uno  de  los  pactos  es  el  tratado  cuadrilátero 
de  1822,  que  lleva  la  firma  de  Rivadavia. 

Por  ese  pacto,  el  ejemplo  de  Buenos  Aii*es 
68  dtido  como  un  comentario  práctico  3^  un 
código  tácito  de  lo  que  puede  hacer  legíti- 
mamente cada  provincia. 


Límites   Territoriales 


i^g^^ 


LÍMITES  TERRITORIALES 


Las  cuestiones  de  límites,  lejos  de  ser  ab- 
"ijdas,  como  las  consideran  los  que  las  ex- 
plican por  un  deseo  ambicioso  de  grandeza 
'^fritoiial,  son  de  la  mayor  importancia  para 
^  repúblicas  de  Sud-Amórica. 

Basta   decir  que   los  límites  no  son    otra 

^^que  las  demarcacic»nes  geográficas  de  un 

'^itorio  en  relación  con  los  territorios  de  su 

^'^indad.     Los  límites  de  un  país  demarcan 

y  determinan  la  configui  ación  geogí  áfica  de 

^  tenitorio.     Son  del    todo  geográficas  las 

Cuestionas  que  tienen  por  objeto  los  límites 

^^  esos  países.     Pcio  si  se  piensa  que  están 

^Dstituidos  por  su  geografía,  y  que  su  bien 

*  ínal  estar  es  el  producto   de  su  condición 


j|;.?ogL'áfica,  es  evidente  que  sus  ciiostionG^  do 
límites  lo  3on  de  vida  ú  muerte  para  ellos. 
De  ahí  es  que  toLlos  los  días  se  invocan  co- 
mo causas  de  conflictos  internaaioiíaics;  poro 
desgracia  lamente  no  se  invocan  sino  por  hi" 
pocresia.  Las  mas  veces  sirven  de  pietesto 
mentido  para  guerras  ex  te  rio  íes.  que  tienen 
todo  su  orijeu,  objeto  y  punto  do  mira  en 
la  política  intorua.  Prueba  de  esto  es  que, 
pasadas  esas  guerras  sea  cual  tuaro  el  ven- 
cedor, los  limites  de  los  territorios  quedan 
siempre  los  mismos.  Todo  el  resultado  de 
laguei'ra  exterior  suele  ser  un  cambio  del  go 
bierno  interior.  Son  guerras  civiles  hechas 
y  decididas  en  territorios  extranjeros. 

Con  mejores  y  mas  sanas  nociones  de 
don  y  de  economía  política,  esas  repúblioaa 
cnmpiendeiian  que  no  es  la  guerra  el  medio 
de  resol  vei'  los  conQictos  territoriales,  sinn 
el  compromiso  y  el  sistema  da  concosinnoa 
mutuas  en  el  sentido  de  que  no  haya  un 
solo  estado  de  Sud-América  que  sea  victima 
de  su  mala  condición  geográfica;  porque  el 
mal  de  esa  uno  soto  os  mal  de  sus  vecinos  in- 
mediatos.  Lejos  de  contribuir  á  que  su  vecino 
sea  inferior,  por  su  condición  ú  configuración, 
cada  estado  debería  empeñarse,  por  su  propÍQ¡ 
interé5i,  on  que  sus  vecinos  inmediatos  sean 
tim  bien  constituidos  gregráíicamonte  como 
lo  es  él  mismo.     Lo  que  nuestro  vecino  gíi- 
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^^  á  este  respecto  es  ganancia  nuestra,  por 
l^  regla  de  que  la  vecindad  del  rico  es  un 
elemento  de  nuestra  propia  riqueza.  Nadie 
g^na  en  vivir  en  r/Ontacto  estrecho  con  los 
^Huertos,  ni  con  los  moribundos.  Por  un  pa- 
triotismo americano,  cada  república  debe  pro- 
pender á  dos  cosas: — 1*  tener  un  territorio 
Constituido  ó  constniido  geográficamente  de 
inodo  que  su  progreso  se  opere  por  la  acción 
natural  de  su  geografía  ;-r-2'' contribuir  áquo 
su  vecino  inmediato  tenga  la  misma  constitu- 
ción geográfica,  es  decir,  una  distribución  de 
límites  que  baste  para  producir  sus  adelan- 
tos á  pesar  de  sus  gobiernos  impotentes  y  re- 
trógrados. 

Así,  los  arreglos  de  límites  deben  ser  he- 
chos como  esos  negocios  de  indusuria  inter- 
nacional que  se  combinan  para  utilidad  y 
pvQvocho  de  todos  y  cada  uno  de  los  asor^ia- 
dos,  —  íríamonto,  tranquilamente,  amigable- 
^neute  siempie, — porque  no  so  organizan  los 
negocios  industriales  con  la  espada  en  la 
mano. 

Las  cuestiones  de  límites  son  cuestiones  de 
tilden  social,  continental  y  americano. 

Un  estado  no  puede  vivir  como  tal  con  los 
líítiites  que  recibió  para  vivir  como  colonia 
exclusiva  do  otro  estado.  Son  dos  modos  de 
^'jvii' esencialmente  dif. «rentos  y  opuestos:  la 
^'ída  do  un  estado  libre  consiste  en  la  comu- 
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la  vida  dtt  iiua  colonia  es  la  del  claustro  ó 
del  GQcieriO  qne  la  hacj  un  líucou  de  su 
propietario. 

Todos  lo3  estados  de  la  Araéiica  que  fué  ' 
colon'a  de  España  neceaítainiu  cauíbio  desu 
geogratía  temtonal  respectiva,  en  el  sentido 
de  su  nuevo  régimen  de  vida  libre. 

Este  nuevo  régimen  debe  ser  fundado,  no 
en  derechos  históricos,  procedentes  del  régi- 
men colonial,  siuo  en  las  necesidades  y  los 
intereses  de  la  civilización  general  de  Amé- 
rica y  de  la  de  cada  uno  de  sus  estados,  sin 
exclusión  de  uno  solo. 

Tal  debería  ser  ol  verdadero  y  gi-ande  ob- 
jeto de  un  congreso  americano,  tenida  en 
Washington,  ya  que  la  Europa,  mas  intere- 
sada en  ello  que  la  América  del  Norte,  causa 
temores  hipócritas  á  los  amigos  indiferentes 
de  Sud- América. 


Se  aconseja  á  la  Europa  y  á  la  América 
{del  Sud),  como  medio  de  prevenir  las  gue- 
rras por  ambiciones  territoiiales,  una  nueva 
división  en  que  .se  dé,  por  un  convenio  amis- 
toso, un  acctiso  convonijnte  á  cada  una  en 
el  mar,  como  vínculo  de  unión  de  boda^  las 
naciones  del  mundo. 
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El  romedio  es  bueno,  aunque  impracticable 
6  difícil. 

Eí  mar  incorpora  á  rada  pueblo  en  el  con- 
cierto de  los  otros  y  hace  solidaria  su  vida 
y  su  suerte.  Naturalmente,  los  que  mas  ga- 
nan en  esa  solidaridad,  son  los  que  menos 
tienen  y  valen.  Y  como  estos  son  los  mas 
numerosos,  la  dicha  reconstrucción  sería  un 
bien  para  lo  general  de  la  humanidad;  por- 
que en  el  agregado  que  ella  forma,  una  mi- 
noria  de  naciones  ricas  3^  prósperas  hace  la 
riqueza  de  las  mas. 

En  este  último  caso  se  hallan  los  nuevos 
estados  de  la  América  que  fué  colonia  de 
^España  y  Portugal.  Y  la  prueba  de  ello  es 
que  Bolivia  y  gran  parte  de  la  Nueva  Grana- 
da y  el  Ecuador,  que  por  su  situación  cen- 
ti-al  y  aislada,  por  las  montañas  en  cuyas 
alturas  viven  como  separadas  del  resto  de 
la  tierra,  no  pueden  ser  visitadas  y  frecuen- 
tadas |X)r  la  Europa  marítima  y  comercial, 
á  causa  de  que  no  tienen  puertí)s  de  mar — 
son  los  estados  mas  pobres,  atrasados  3^^  anar- 
quizados de  toda  Sud   Ainérica. 

Prueba  también,  ese  hecho,  que  los  mas 
felices,  á  ese  respecto,  reciben  por  sus  costas 
y  puertos  marítimos  la  riqueza  y  prosperidad 
que  les  envía  el  mnndo  mas  civilizado. 

La  Suiza,  sin  embargo,  tiene  en  Europa 
la  situación  de  Bol  iva,  de  Bogotá  y  de  Quito. 


Nu  tiene  pnertes,  ni  costas  de  mar,  ui  ríos 
uavegiibleí»,  ni  minas  do  carbón,  ni  de  fierro; 
y  siu  eiiil>argo,  es  una  nación  industriosa  y 
Gomeiciante,  rica  y  fuerte  á  su  modo. — Cómo 
y  porqué? — Por  la  iiiti-ligencia  y  cultura  de 
su  pueblo,  en  que  consiste  su  riqueza  natura!; 
y  lo  que  es  uias  cuiioso,  debe  esa  inteligoiicia 
y  cultura  á  la  falta  estimulantt^  ile  aquellas 
ventajas  geogí  áficas  y  geológicas. 

Los  progresos  de  la  Suiza  son  suyos,  por- 
que son  su  obra,  no  la  obra  del  mundo. 
Los  progiesos  actuales  de  Snd- América,  al 
contrario,  son  piogresoa  de  la  Europa  al  otro 
lado  del  Atlántico. 

Asi,  tiene  razón,  á  nuestro  ver,  Rene  MÍ- 
llet  cuando  dice,  en  la  Revue  des  Deux  Mondes 
estas  palabras: — «Si  l'on  vent  se  convaiuere 
que  ni  l'éloignement  ni  la  divei-sitó  des  ra- 
ces, ni  l'état  precaire  de  la  civilization  ne 
sont  un  obstacle  au  developpement  de  nos 
affaires,  il  faut  aller  dans  l'Amérique  de 
Sud- . . . 

...«Depuis  laííouvcUe  Grijnade  jusqu'an 
Chili,  noussomines  en  progiBs;  presque  par- 
tout  U03  chiffres  unt  doublé,  et  l'equilibre  se 
maintient  entre  les  deus  opérations  inverses, 
le  dépait  et  Ij  letour.  Noti-o  sitnation  est 
particuliérement  favoiable  á  la  Plata;  peii- 
dant  la  póriode  des  traites  {entre  Inglaterra 
y  Francia)    notre   comuierce  avec  cette   ré- 
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publique  est  monté  de  57  millions  á  230, 
o*66t-á-dire  qu*il  auva  bientot  quintuplo.  En 
1872  les  chiffres  ont  otó  tout  á  coup  doubles, 
gr&ce  á  une  exportation  de  plus  de  100  mil- 
lions. L'Empire  du  Bresil  et  ses  vastes  foréts 
ne  nous  offre  pas  un  debouchó  aussi  sur» . . . 
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Las  cuestiones  y  coutíietos  internacionales 
son  cuestiones  pijUticas ;  es  decir,  que  tienen  por 
oríjen,  objeto  y  fin  los  hechos.  Hablo  de  las 
cuestiones  ocurrentes  y  practicas  sobreveni- 
das entre  dos^naciones.  Como  cuestiones  de 
hechos,  se  resuelven  en  conflictos  ó  cuestiones 
de  interés,  de  aujbiciones,  de  necesidades  de 
orden  niateiial.  En  este  sentido  ellas  se  re- 
suelven por  los  medios  que  los  hacen  nacer, 
que  son  las  conientes  naturales,  las  fuerzas 
naturales,  (jue  determinan  el  curso  de  los  he- 
chos espresion  visible,  ellos  mismos,  del  poder 
y  dirección  de  esas  corrientes. 

En  osas  fuerzas  v  corrientes  naturales  re- 
side  el  gobierno  ó  la  política  internacional 
de  los  estados.  La  verdadera  diplomacia  ó 
política  estcrior  no  hace  mas  que  estudiarlos, 
seguirlos,  dirijirlos,  y  dirijirse  y  gobernar  por 
ellos  y  con  ellos.     Esta  es  la  manera  como 
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tales  conflictos  son  consideíados  y  tratados 
por  los  hombres  de  estado. 

Otra  es  la  que  siguen  los  escritores,  los 
abogados,  los  políticos  ordinarios  ó  publicis- 
tas. Esta  clase  de  hombres  toma  la  política 
exterior,  como  la  interior,  de  un  punto  de  vis- 
ta abstracto,  doctrinario,  de  principios  jurídi- 
cos, como  dicen  ellos.  Así,  las  cosas,  tanto 
exteriores  como  interiores,  rara  vez  se  des- 
envuelven y  marchan  por  el  camino  que  ellos 
les  señalan.  Al  fin,  ellas  y  los  estados  son 
gobernados  por  las  fuerzas  naturales  que  pre- 
■den  y  entran  en  el  desarrollo  normal  de  su 
existencia. 

Tales  son  las  cuestiones  de  derecho  inter- 
no sud-americano.  y  sobre  todo  las  de  dere- 
cho internacional. 

Estas  últimas  son  del  todo  peculiares  en 
Sod-América,  atendido  el  oiíjen  histórico  de 
MIS  nuevos  estados  y  las  condiciones  de  su 
formación,  todavía  en  tren  de  constituirse. 

Y  de  esas  cuestiones,  las  primordiales  son 
las  de  límites;  es  decir,  las  de  su  conforma- 
ción y  manera  de  ser  geográfica,  de  cuya  so- 
lución depende  todo  el  destino  de  su  vida 
moderna  de  estados  independientes  y  civili- 
zados ;  porque  son  estados  constituidos  y  go- 
bemados  por  su  modo  de  ser  geográfico.  Su 
geogixifía  compone  la  parte  principal  de  su 
constitución. 
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Qué  vogla.  qué  principio  ha  prcaidido  íÍ  I 
deinaicacion  y  definición  de  sus  límites  t 
riitoriales  respectivos?  El  uii-po-iidetis, 
dice  vulgarmente. — En  virtud  de  un  pacto 
Por  un  tratado  americano  ?  Por  un  congrea 
continental  producido  por  la  revolución  con 
tra  España  y  oi'gáuico  dol  nuevo  derochí 
internacional  sud-americano  ? — No.  Tale 
pactos  ó  ti'atailos  no  existen,  ni  siquiera  t 
citatneiite.  Empezar  por  ellos  la  vida  vao 
derna,  habría  sido  al  parecer  lo  mas  regular 
Pero  habría  sido  empezar  por  el  fin.  La  con 
dicion  ó  configuración  geográfica  de  un  estadí 
es  la  obra  de  las  necesidades  de  la  vida  so 
cial  y  política;  y  esas  noceaidiules  no  se  e 
plican  sino  pronunciando  cada  siglo  uní 
palabra. 

¿Es  aplicable  el  idi-posiddh  á  pueblos  qu 
nada  poseían  el  dia  de  su  nacimiento,  porqo 
liabian  sido  meras  colonias  ocupantes  de 
rritorios  que  estaban  en  posesión  de  la  me 
trópoli  ? 

Poseer  es  ocupar  y  ten^r  con  la  mira  do  apro 
piarse.  La  colonia  do  España  que  hubíej 
pretendido  poseer  el  territorio  de  su  situación 
en  ese  sentido,  habría  sido  tratada  como  H 
beldó  é  insurgente.  El  día  de  la  revolucio 
nada  poseían.  Empozaban  á  apropiarse, 
lo  que  ^íost'íVoi  sino  lo  que  ocupaban   y  teníaii 
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y  habían  ocupado  y  tenido,  no  en  su  nombre, 
sino  en  nombre  de  la  corona  de  España, 

Mueita  de  hecho  la  autoridad  y  soberanía 
de  f^spaña  en  el  suelo  americano,  sus  anti- 
guas colonias  quedaban  en  la  condición  de 
los  herederos  llamados  á  dividirse  una  su- 
oesion  común.  Pero  como  sucesores  de  ma- 
for  etlad;  es  decir,  como  estados  soberanos,  á 
eÜ06  mismos  les  tocaba  discutir  y  darse  la 
ley  ó  regla  de  su  partición  de  herencia,  de 
ia  división  de  familia. 

No  es  á  España,  desconocida  en  sus  dcre- 
ehoB  sobre  América  por  América,  á  quien  to- 
ca dar  ese  laudo  divisorio  del  suelo  heredado; 
ano  sor  que  por  un  compromiso  los  herederos 
libres  é  independientes  le  defieran  esa  auto- 
ridad arbitral.  Ni  pueden  tomarse  como 
artículos  de  un  laudo  de  eso  género  sus  anti- 
guos decretos  y  leyes  divisorias  de  la  adyni- 
fíittracion  interior  de  su  gran  dominio  americano. 
Es  triste,  humillante  y  vergonzoso  ]3ara  la 
revolución,  el  invocar  la  autoridad  sobre  cu- 
yas ruinas  se  gloria  de  haber  inaugurado  la 
suya. 

Es  preciso  ignorar  6  perder  de  vista  esto 
principio  rudimental  de  la  vida  moderna  do 
Sud-Amériea,  para  pretender  resolver  i)or  le- 
yes y  precedentes  administrativos  espeidales, 
los  conflictos  como  el  que  hoy  divide  á  Chile 
con  el  Plata  por  límites  territoriales. 
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Toilo  lo  que  no  es  derecho  moderno  y  ame- 
licauo  nn  Gs  lej'  do  ese  coTiflioto,  ni  debe  se^ 
coQsidorado  ni  resuelto  como  si  fuera  pleito 
here  lado  á  España,  igual  al  pleito  heredado' 
con  el  Portugal  6  el  Brasil. — Solo  para  con 
el  Brasil  es  aplicable  el  principio  de  nti-posi- 
dfitis,  en  el  sentido  de  la  posesión  que  tenían 
España  y  Portugal  en  Sud-América.  Las 
llamaban  cabahnente  sus  posesiones    de    Amé- 


Rosas  trató  esas  cuestiones  con  la  compe- 
tencia que  un  dictador  puede  tener  para  en 
tender  cuestiones  de  derecho,  es  decir,  lo  q«i 
es  polo  opuesto  do  poder  dictatorial  y  otó 
nímodo.  Las  estudió  su  gobierno  por  el  oj 
de  aboga^los  complacientes,  que  solo  trata 
ban  de  servir  sus  pasiones,  necesidad  de  pw 
testos,  rencillas  y  reclamaciones  con  los  vé 
cinos  que  asilaban  á  sus  opositores. 

Velez   Sai-sfield,  abogado   y  consejero 
Rosas,  se    inspiró  en  las  necesidades    de  ai 
posición  de  tal. 

Los  sucesores  de  Rosas  en  el  gobierno  di 
Buenos  Aires,  por  razones  análogas,  manda 
ron  á  Frias  con  la  misión  que  llevó  quino 
años  antes  D.  Baldomero  (Jarcia. 
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Angelis  y  Velez  Sarsfield  trataron  esa  cues- 
tión internacional  como  un  pleito  civil  y  do- 
méstico. En  todo  caso,  no  la  trataron  como 
hombres  de  estado. 

Frías  ha  renovado,  mejorado,  adelantado 
8US  estudios  de  ellos,  en  el  mismo  falso  te- 
rreno de  un  derecho  que  él  conocía  menos 
que  sus  antecesores. 

El  menos  competente  para  tratar  cuestio- 
nes de  derecho,  por  no  ser  letrado ;  es  decir, 
jurista,  es  el  que  se  ha  limitado  á  tratarla 
como  mera  cuestión  de  derecho  histórico  y 
tradicional,  como  si  hubiese  derecho  político 
tradicional  entre  ex-colonias  de  España,  que 
nada  tuvieron  de  común,  en  cuanto  á  dere- 
cho político,  con  las  ex-colonias  inglesas,  so- 
bemnas  relativas  de  sí  mismas,  aun  bajo  la 
dominación  británica. 

Absorbidos  en  abstracciones  pueriles,    ce- 
gados con  el  polvo  de  los  archivos,  han  per- 
dido de  vista  el  objeto  del  pleito,  que  es   un 
desierto  habitado  por    salvajes;    la   civiliza- 
ción americana,  cuyas  necesidades  son  la  ley 
suprema  llamada  á  resolver  en  paz  todos  los 
conflictos  de  pueblos  que  fueron  y  son  una 
familia,  y  hasta  el  peligro  do  traer  al  Bra- 
sil á  la  margen  izquierda  del  Plata,  por  no 
consentir  á  Chile    en  el  extremo  de  la  Pata- 
gón ia. 
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Los  niños  de  escuela  no  liabrian  ti-atado 
con  mas  f livuUiiad  intereses  tau  vitales  y  tan 
graves  para  el  progreso  de  esos  países. 


Por  su  parte,  Chile  no  ha  andado  mas  jui- 
cioso que  el  Plata,  en  sus  pretensiones  jurí- 
dicas. 

Lo  qH9  debía  bascar  en  nombre  de  las  ne- 
cesidades de  su  civilización  y  progreso,  por 
medios  realmente  civilizados,  ha  quoriíio  en- 
contrarlo por  el  camino  del  doreclio  históri- 
co y  tradicional.  También  se  ha  luindido  en 
el  mar  de  los  archivos  españoles,  para  encon-j 
trar  una  sohiciou,  que  no  sería  tal  vez  sino 
la  sanción  de  la  espada,  es  decir,  la  barba- 
rie, cuya  ley  de  gobierno  es  la  fuerza  bruta. 

Tal  es  el  terreno  en  que  lo  necesita  el 
Brasil,  qno  oa,  ú  mí  ver,  quien  lia  sujerido  la 
idea  de  reclamar  toda  la  Patagonia,  de  qua; 
hasta  ahora  pocos  años  solo  reclanu')  una  pe- 
queña parte. 

El  Brasil  quiero  conseguir  por  la  mano  d© 
Chile,  lo  que  él  necesita  para  si  mismo  eu 
el  Plata ;  siguiendo  el  mismo  mótrido  con  quef 
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tX3mó  por  la  mano  del  Plata  lo  que  necesi- 
tuGiba  tomar  en  el  Paraguay,  en  la  Banda 
Oriental  del  Uruguay. 

£1  Brasil  es  mas  chico  y  escaso  que  Chile 
eii  tenítorio  fresco  y  habitable  para  las  ra- 
zas de  la  Europa.     No  hay  un  solo  pueblo 
^iux)peo  que  habite  en  el  otro  continente  un 
territorio  ecuatorial  y  tórrido,  equivalente  al 
del  Bi*asil.     La  línea  equinoccial,  el   Ecua- 
clor,  que  en  otro  heniisfeiio  pasa  por  el  cen- 
tro del  África,  por  el  Congo,  en    el    Brasil 
pasa  por  el  Amazonas,  y  el  trópico  de  Cán- 
cer que  en  el  viejo  mundo,  queda  fuera  de 
la  Europa  al  Sud  pasa  también  por  el  Áfri- 
ca centi*al. 

Bajo  eso  trópico  está  situado  Rio  de  Ja- 
neiro. 

El  Bi*asil  no  tiene  una  pulgada  de  terri- 
torio mas  fresco  que  el  Cairo  y  Alejandría 
en  el  Egipto;  que  Tune^,  Argel,  Marruecos, 
en  África.  Estos  pueblos  estiín  en  los  36^, 
en  la  latitud  do  Buenos  Aires. 

La  Europa  acaba  al  Sud  en  los  cuarenta 
grados  de  latitud,  donde  comienza  la  Pa- 
tagonia,  cuyo  clima  corresponde  al  de  Por- 
tugal, España,  Francia,  Italia,  Grecia,  Tur- 
quía europea;  y  en  la  otra  América,  á  Nueva 
York,  Filadelíia,  Boston,  Chicago,  etc.,  lo 
mas  bello    de  los  Estados  Unidos, 


Mil  veces  mas  que  Chile  necesita  el  Bra- 
sil dbl  torritorio  de  Patagoiiia, 

Por  oso  g1  Portugal  tont^^  ya  au  conquis- 
ta poi*  sorpresa,  y  fué  desalojado  por  España. 

En  lugar  de  España  hoy  serían  su  estorbo 
la  República  Argentina  y  Chile,  por  su  ve- 
cindad, sus  aspiíacioncs  y  necesidades  igual- 
mente. 

Qué  medio  tendría  el  Brasil  para  librarse 
de  ese  estorbo  sin  guerra,  ni  sacrificio  de 
sangre  y  de  dinero,  y  sobre  toJo,  sin  es- 
cándalo? En  otros  términos,  cúmo  haría 
para  que  la  Patagonia  caiga  on  su  poder 
como  por  si  misma  y  sin  aire  de  conquista? 

Este  es  el  problema,  que  el  Brasil  trata 
de  resolver   por  su  diplomacia. 

El  medio,  no  puerle  sor  mas  simple:  poner 
en  guerra  á  sus  dos  estorbos,  uno  c»n  otro, 
por  el  suelo  de  Pataffonía,  que  el  Brasil  apo- 
tecey  necesita,  mas  que  los  vecinos,  A  fin  de 
que  en  esa  guerra  se  destruyan  y  agoten  mu- 
tuamente para  allanarle  bu  camino  y  darle 
hecha  su  comjuista,  con  la  sangro  y  el  dinero, 
que,  sin  esa  guerra  se  emplearía  contra  el 
mismo,  si  intnntaso  de  frente  la  adíjuisieion 
de  Patagonia. 

El  Brasil  tiene  razciu  do  creer  y  esperar  en 
el  buen  éxito  dií  esa  táctica,  pues  la  lia  pro- 
bado ya  respecto  del  Paraguay  y  de  la  Banda 
Orienta!,  lanzados  en    una  guerra   do  cinco 
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^nos,  cu3"0  resultado  ha  puesto  á  los  dos  be- 
ligerantes en  manos  del  Imperio,  al  uno  co- 
^^>io  enemigo,  al  otro  como  aliado. 

Pero   las  naciones   jóvenes  son  como   las 
^nugeres  jóvenes  :  la    vanidad  de   su   edad, 
^ace  creer  á  cada  una  que  está  libre  del  se- 
ductor á  que  han  sucumbido  las  otras. 
-     Qué   actitud    tendrá   entretanto   el  Brasil 
cerca  de  sus  dos  estorbos,  Chile  v  el  Plata? 
Xia  línica  que  conviene  á  su  plan,  la  única 
que  puede  servirle  para  obtener  el  resultado 
que  busca,  á  saber :  destruir  á  sus  obstácu- 
los por  la  mano  de  ellos  mismos.     Esa  acti- 
tud es  la  de  amigo  común  de  ambos  ;  la  de 
neutral  en  sus  disidencias,  siempre  dispuesto 
á   conciliarias   como    arbitro    componedor  y 
amigable. 

Con  otra  actitud  no  podria  estar  en  contac- 
to estrecho  con  los  dos,  infundirles  confianza, 
y  pei'suadir  íi  cada  uno  á  la  voz,  que  cada 
uno  tiene  la  razón. 

Es  el  solo  camino  por  dónde  podria  ti  aer 
ásu  mano  el  papel  de  juez  amigable,  para 
decidir  ol  pleito  como  el  juez  do  la  fábula, 
dando  á  cada  uno  la  mitad  de  la  ostra,  es 
decir,  una  de  sus  dos  conchas,  y  tomándose 
pai'a  sí  todo  el  contenido  de  la  ostra. 

Por  medio  de  qué  diplomacias  y  de  qué 
agentes  haró  el  Brasil  esa  campaña  ?  Por 
los  únicos  que  pueden  darle  ese    resultado. 
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uiejor  y  mas  eficazmente,  que 
pioa  diplomáticos. 

Para  una  campaña  semejante,  el  mejor 
diplomático  es  el  que  mejor  oculta  ó  disimula' 
su  papel  de  tal.  El  mejor  diplomático  bra- 
silero, v.g.  fterá  un  individuo  que  do  es  bra- 
silero; que  DO  es  diplomático  siquiera  ni  de 
su  país;  que  esunliombi-e  de  leti-as.  Las  Ic- 
ti-as  son  un  jiasaporte  univeisal,  porque  to- 
dos los  letradtís  bou  coiiciudadanoe  de  la  re- 
pública de  las  letras  uuivei-sal  comoia  Iglesia 
Crístiaua:  tt^nlos  los  letrados  ^u  heimEinos, 
colegas  y  cooperadores  del  trabajo  común  de 
civilización.  Ellos  tienen  derecbo  de  inda- 
garlo todo,  de  estudiarlo  todo,  de  saberlo  to- 
do. No  hay  archivo  que  lea  esté  i-esei*\'ado. 
El  buen  diplomático,  además  de  no  ser  tal 
diplomático  de  oficio,  debe  ser  un  buen  pa- 
triota del  país,  cerca  del  cual  trabaja  por  su 
comitente  invisible  y  oculto.  Las  mas  ve- 
ces debo  ignorar  él  mismo  la  entidad  y  cau- 
sa por  las  cuales  trabaja  creyendo  que  ti-abaja 
por  su  país  propio.  Los  diplomáticos  de  oficio 
y  ostensiMcs.  son  bultos  que  solo  snven  para 
ocultivr  al  quG  está  detrás  du  su  persona. 
•  El  Brasil  probaria  que  es  un  país  sudame- 
ricano, y  no  instrumento  de  diuiístias  eui*o- 
peas,  avezadas  en  la  práctica  de  esa  diploma- 
cia, si  procediese  de  Otro  modo,  en  su  plan  do 
reconstruir  su    Imperio   cou  los  territorios  y 


'eoiirsos  de  his  reiiril)licas  liispaiio-auíoricii- 
*»as  lie  su  vecindad,  para  responder  A  la  ne- 
Cesidiul  de  poblaiso  de  las  ruzas  blancas  dt» 
líi  Europa,  en  lugar  ile  poblarse  con  razas  ne- 
gras del  África,  únieasquo  convienen  al  suelo 
abrasador  que  lioy  ocupa,  en  la  zona  tóriida 
<3e  la  Amilrica  Oriental. 

Loftdel  Plata  no  tendrían  derecho  do  asom- 
trarae  do  la  candidez  de  Chile  ai  caj'eso  en 

k  red,  en  que  cayeron  ellos  mismos  loa  pri- 
SneroR,  cuando  reclamaron,¿i  insinuación  dvl 
'Braail,  todo  el  Chaco  hasbi  la  liahin  Ne(/ia, 
•d  que  janiíia  habían  aspirado.  Si  alentado 
y  apoyado  en  las  armas  del  Brasil,  sacase 
diile  su  espada  paia  conquistar  toda  la  Pa- 
'tagoiiia,  como  hizo  el  Plata  para  conseguir 
"todo  el  Chaco,  al  fin  de  la  guerra, — aun  en 
In  dudosa  hipótesis  que  saliese  vencedor — 
Chile  consiguiría  tfída  la  Patagonia  como  el 
3*Iata  ha  conaeguiílo  todo  el  Chaco.  Hahi'ia 
triunfado  para  qne  el  Brasil  sea  dueño  do 
toda  la  Patogenia  mediante  la  sangre  y  el 
-^iro  do  Cliile,  como  triunfaron  los  aliados  del 
Jtrasit  cííntra  el  Paraguay,  para  qne  el  Bra- 
sil soa  el  real  tenedor  indirecto  de  todo  el 
íühaco,  adquirido  con  la  sangre  y  el  oro  do 
loM   argentinos  y  orientales. 

Es  el  resultaíio  A  tpio  conducen  las  cues- 
tioiiCH  de  dei'ecbo  dn  gentes,  tratadas  y  re- 
aueltiw  por  doctorea  y    amaleurs  de  derecho 


cÍtU,  cooMipleJU»  áBÓatetbocomaay  ocdai 
nario,  jen  el tarrcno de muajido  faisfeteáori 
que  DO  contáeoe  mis  sola  paUsa  capax  ~ 
naolver  praUoniBa  qoe  no  eotiarae  jai 
en  sos  piertsioDe*.  por  la  «imple  laaon  fntf 
el  dereclx»  indtaika  era  todo  &  dumértico,  pri- 
vado, mimieiiial,  de  on  damimt»  pertaBCcieiila 
á  Estaña,  legislado  por  España  y  nada  mas 
que  para  España. 

Chile  no  t^idria  DU-jor  m«:diu  de  peidff 
lo  qoe  necesita  adquirir  en  Patagonia.  qiM 
buscario  por  el  camino  de  la  guerra,  en  qw , 
Bokt  encontraría  la  ruina  de  sn  tesoro,  la  pÑ>- 
dida  de  su  cr^ito.  la  rcrolurion  interior,  la 
desaparición  de  su  libertad,  el  ne^inado  deU 
anarqtüa  y  por  cortina mi^'nto  de  I4  obra,el 
despotisuio:  por  i-esuItado  de  lo  cual  seriad 
aliado  imperial  de  Chile  —  el  Brasil  —  qnien 
vendría  á  recojer  los  frutos  de  todo^j  los»* 
orificios  chilenos  —  siempre,  como  be  dicho 
ya,  en  la  dudosa  hi[HjtesÍ3i]oe  la  guerra  fneaa 
la  mas  gloriosa  y  victoriosa  paraChilo,  como 
lo  fué  la  de  las  aliados  del  Brasil  contra 
el  pobre  Paraguay. 

Cuando  Chile  cree  qno  un  imperio  que  si 
espanta  de  verse  solo  en  medio  de  todo  m 
mundo  repubtioano  ha  du  gastar  su  propii 
tesoro  y  su  sangre  en  secundar  y  glorifica! 
á  una  república  cuya  simplt:  existeucia.  ms! 
feliz  que  la  suya,  es  el  proceso  de  su  foimi 
monár()uica,  Chile  da  muestra  de  un  candov 
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i^^Hlmente  filipino  ó  cochinchino,  es  decir, 
^^  país  antípoda  del  mundo  menos  civilizado 
®ti  este  siglo 


Bien  entendido  que  yo  no  hablo  del  Bra- 
ril  sino  conjetu raímente.  La  intención  que 
yo  atribuyo  á  su  política  exterior  para  con 
«18  vecinos,  yo  no  la  sé  ;  yo  la  presmno,  pe- 
ro la  presumo  no  sin  fundamento.  (1) 

Uno  de  los  principios  de  la  política  exte- 
rior del  Imperio  es,  y  tiene  que  ser,  el  de  en- 
sancbar  y  modificar  su  territorio  africano  y 
tórrido,  en  el  sentido  de  poblarse  de  inmi- 
graciones que  le  lleven  cu  sus  costumbres  y 
educación  la  civilización  de  este  siglo,  qíie 
^  la  civilización  europea.  Su  territorio  ecua- 
torial que  boy  tiene,  es  aciago  para  las  po- 


. 'D  !(a<U  man  (tportiiiio,  para  explicar  la  priM>cup.icioii  constante  <iel  Dr. 
*|«wül  ijobrií  la  iutluoiicia  uc  la  política  exterior  hratíilera4qiu*  las  si^uienteH 
Ivibrit,  de  nn  conocedor  de  la»  cuoBtiones  americanas,  publicadas  por  un 
•arto  de  cMta  ( apital: 

"No  trepido  en  decir,  querrán  parte  déla  prosperidad  de 

■■  *uif*  ^^^  Brasil)  m»  lo  debe  &  la  acción  de  sus  ministros  (lue  lleirarou 

*  **>ipo  á  Hcr  elloH  loH  que  hacian  bailar  los  títeros  por  estos  mundos. 

*odo  la  uuc  Mellizo  durante  toda  una  época  en  el  Rio  de  la  Plata  fué 

^•J?ylcIo  de  loH  intercHCH  del  HraMíl,  inclusive  la  guerra  del  Paraguay. '* 

«  biAiio"  27  Junio  lí*  U. 
m^   .  ^^n  parte,  será  conveniente  que  el  lector  se  traslade  i  |laópt>ca  en 
*'  autor  eiicríbia  CHlas  pápriuas.- ( Editor ; 
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blacioaea  de  la  Europa.  Modificarlo,  recons- 
truirlo, por  fuerza  ó  por  tratados,  tiene  que 
ser  su  necesidad  primordial  y  mas  esencial. 
En  qué  sentido  y  dirección  ?  —  No  tiene  mas 
que  una :  el  sud  y  el  oeste. 

Qué  hace  en  este  caso  ?  —  Para  justificar 
y  esplicar  su  política  de  ambición  y  esten- 
sion  territorial,  induce  á  sus  vecinos  mismos 
á  seguirla  por  su  parte,  los  unos  respecto  de 
los  otros,  y  ante  la  ambiciou  de  ellos,  hace 
aparecer  la  su3'a  como  menor  ó  inocente :  ha- 
ce ver  al  mundo  que  la  ambición  que  sus 
vecinos  le  imputan,  es  de  ellos,  no  de  él. — 
Lo  de  todo  el  Chaco  y  toda  la  Patar/onia,  en  que 
mete  al  Plata  y  á  Chile. 
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Como  quiera  que  se  mire  la  cuestión  de  la 
Patagonia,  es  la  cuestión  argentina  toda  en- 
tera, por  no  decir  la  cuestión  de  Sud  Amé- 
rica. 

La  Patagonia  es  la  llave  de  los  dos  ma- 
res, Atlántico  y  Pacnfico,  porque  de  ella  es 
>arte  integrantes  ol  Estrecho  de  McujaUanes  y 
a  Tierra  del  Fue(/o, 

Kl  solo  iut^.rcs  lio  esta  cuestión  bastaría 
para  legitimar  la  reunión  de  Sud  América 
en  un  congreso  continental ;  pero  como  este 
interés  Iniy  otros  diez  pendientes,  del  mismo 
carácter,  que  están  sin  solución,  en  perjuicio 
de  la  paz  continental. 

Hace  sesenta  años  quo  la  familia  hispano 

^'nericana  debió  reunirse  en  un  congreso  ge- 

^Gral  para  escribir  la    carta  ó  convenio   de 

®^^  partición  internacional  del  común  suelo  y 

^^^finir  y  adjudicar  á   cada  república  el  te- 

¿5 
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rrítorío   y  los  limites,  que  cieyese   legitim 
reclamar. 

Era  la  ocasión  y  lugar  de  deteminar  ] 
qae  se  ha  entendido  por  uti  posidrli».  caai 
do  «!  ha  invocado  ese  principio  de  demarca 
cion  de  la  porcio:>  territorial  que  á  cada  miem 
hro del  dominio  anti^ode  España,  tocaba  c 
la  partición  y  distribución  convencio}ta¡  v  i 
tral  de  él. 

£!se  acto  hubiese  sido  la  ley  fundamenta 
de  su  derecho  inteiiiacional  aud  amaricanc 
y  la  constitución  de  su  geografía  política  i 
dema  y  amtü'icana  propiamente  dicha. 

El  hubiese  ahoiTado  la  necesidad  vergon 
zosa  y  absurda  de  invocar  el  derecho  hist^l 
rico  6  pasado  y  caduco,  compuesto  de  Iw 
decisiones  domésticas  del  Rey  de  España,  c 
rao  leyes  internacionales  de  ios  estados  librea 
y  modenios. 

La  Europa  ha  celebrado,  en  et  mismo  pfi! 
ríodo  de  sesenta  años,  infinidad  de  congr* 
sos  y  eoiífeiencias  continentales,  teniendo  me" 
non  necesjila'i  de  a.cudir  á  ese  medio  quel^ 
tiene  Sud  América. 

El  Estrecho  <le  Mayallaues  es  á  los  iutoreseí 
del  Pacífico  eii  sus  relaciones  con  loa  do 
Atlántico,  lo  QUG  el  Canal  de  Suez,  ala  Eu 
ropa  actual  marítima  y  comercial,  que  tra 
fica  con  el  Oriento.  Lo  que  será  un  día  e¡ 
el  Idmo  da  Panamá,  llega  á  sor    canalizado. 
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A  este  título,  los  Estados  Unidos  tendrían 
mas  derecho  de  asistir  al  congreso  de  que 
hablamos  que  lo  tuvieron  para  tomar  parte 
en  el  de  Panamá^  de  1826,  cuando  no  po- 
seían todavía  una  pulgada  de  territorio  en  las 
costas  del  Pacífico.  Hoy  sus  dos  costas  no 
tienen  mas  medio  de  comunicación  marítima 
que  el  Estreclw  de  Magallanes. 

Y  quién  tiene  hoy  la  influencia  real  y  do- 
minante del  Estrecho  y  aspira  á  absorberla? 
— Una  dinastía  europea,  rival  de  la  que  mo- 
narquizó  á  Méjico  con  tanto  disgusto  de  los 
Estados  Unidos,  que  hoy  parecen  inaperci- 
bidos de  que  los  Borbones,  de  la  rama  me- 
nor de  Francia,  establecidos  en  el  Brasil,  pre- 
dominan completamente  en  las  repúblicas  del 
Plata  V  Chile.   ' 

Si  toda  Sud  América  obró  como  un  solo 
hombre  paia  alejar  á  los  Berbenes  y  su  au- 
toridad monárquica  á  principios  del  siglo, 
¿por  qué  no  se  reuniría  hoy  para  prevenir 
80  regreso,  quitándoles  todo  pretexto  de  in- 
gerirse en  las  desaveniencias  territoriales  de 
1*8  nuevas  repúblicas,  con  miras  ambiciosas? 
Al  ver  la  generalidad  del  influjo  de  la  di- 
íUtótía  de  los  Orleans  en  Europa,  no  obstante 
^tar  fuera  del  poder,  sobre  todo  en  negocios 
®n  que  toda  Europa  forma  como  un  solo  pue- 
Wo  vis'á'vis  de  la  América  republicana ;  al 
tomar  eso  en   cuenta,  ¿  jué  garantía  de  im- 


parcialidad  paeden  dar  las  deciaionea  de  lo 
árbítro8_moiiarquistas  á  que  acudimos  eo  naefl 
tros  conñictos,  eu  lugar  de  acudir  á  un  coa 
greso  de  noeetroe  mismos  estados  amerícanfia 

Ya  no  es  nn  misterio  para  nadie  que  ( 
íniftigador  de  las  desarenencias  actuales  c 
Chile  con  el  Plata  sobre  la  propiedad  y  po 
idcion  del  Estredio  de  Magallanes  j  de  la  i~ 
tagonia,  de  que  el  Estrecho  forma  parte, 
el  gobierno  del  Brasil. 

Con  soto  empujar  y  empeñar  en  unaguei 
de  dastruccion  raúbua  á  las  dos  república 
tenedoras  y  veciuas  del  Esbrecho  y  de  la  F 
tagonia,  el  Imperio  instigador,  que  nei 
mas  que  Cliile  de  esos  vastos  países,  qae  U 
bicionó  el  Portugal  desde  su  tiempo,  haría  fl 
adquisición  y  conquista  sin  tji-ai-  nn  tiro,» 
gastar  un  peso,  sin  perder  nna  gota  dos» 
gre.  Las  dos  repúblicas  que  se  pretenden^ 
mas  inteligentes  de  Sud  América  te  dariH 
hecho  todo  entero  su  negocio. 


A  nadie  alucina  lioy  el  Brasil  con  cl    9 
fisma  de  que  no  aspira  al  auelo  de  sus  ve* 
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nos,  porque  el  suyo  es  inconmensurable. 
Ma5^or  es  el  de  África,  y  su  calor  tórrido  lo 
hace  inútil  para  la  colonización  europea. 

En  punto  á  territorio  de  clima  y  latitud 
europeos,  en  América,  el  Brasil  entero  no 
vale  la  mitad  de  Chile.  Para  colonia  del 
Portugal,  el  Brasil  ecuatorial,  era  una  espe- 
cie de  Congo,  y  lo  es  hasta  hoj^  por  su  calor 
tórrido.  Mientras  que  Patagonia  tiene  más  ó 
menos,  en  el  nuevo  mundo,  la  situación  astro- 
nómica que  el  Portugal  en  la  Europa. 

Se  dice  estar  convenido  por  todas  las  re- 
públicas de  Sud  América,  que  el  u'í  posidetis 
de  1810,  es  la  regla  determinante  desús  lí- 
mites i'espectivos  territoriales.  Pero,  dónde 
[  está  ese  acuerdo?  En  qué  día,  en  qué  acto, 
¡  cuál  asamblea,  lo  estipuló?  Dónde  está  la 
constancia  do  sus  términos?  —  Eso  es,  ca- 
balmente, lo  que  todavía  no  ha  tenido  lu- 
gar. 

No  es  dudoso,  ciertamente,  que  cada  re- 
pública ha  poseido  y  posee  como  suyo,  el 
territorio  de  que  era  tenedor  3^  ocupante  ma- 
terial y  i)()sitivanicnte,  por  su  población,  por 
«US  propiedades,  por  sus  establecimientos. 

¿Poro  los  territorios  desiertos  y  despoblados, 
<istiiban  en  ese  caso,  por  ol  simple  hecho  de 
^star  contiguos  ó  confinantes  á  su  territorio 
^tidisputado  ? 

¿Hay  posesión  ficticin,  imaginaria,   plato- 


nica,  iíleal,  en  derecho  i\e  gentes,  —  es  de- 
cir, fuera  de  las  fronteras  ó  límites  del  berri- 
torio  ocupado  de  hecho  y  recoDociüo  como 
tal  hecho  ? 

Poseiilos  ó  no,  los  territorios  habitados  y 
ocupados  por  los  pueblos  americanos  que  fue- 
ron españoles,  ei-a  imposible  admitir  el  hecho 
de  8U  existencia  sin  reconocer  como  funda^ 
mentó  y  base  de  olla  la  propiedad  del  suelo 
en  que  se  hallaban  establecidos. 

Desconocer  ese  hecho  habría  sido  deseónos 
cer  todo  orden  regular. 

Pero  de  la  posesión  del  suelo  en  (luesevÍTi 
y  que  se  habita,  al  suelo  desierto  que  no  a 
habitó  ni  ocupó  jamás  por  nosotros,  la  difi 
rencia  es  innegable,  en  cuanto  al  caráctei 
jurídico  de  osos  dos  casos  hipotéticos. 


El    derecho   históiico    internacional   sud- 
americano,  empieza  pof  los  tratados  en  q^ 
España  ha   i-econocido   su  independencia 
cedido  y  traspasado  en  ellos  los  derechos 
dicionales,  que  ejerció  su  corona. 

Los  actos  anterioi'es  de  los  re^es  de Esp 
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ña,  no  son  derecho  histórico  de  los  estados 
sudamericanos.  Si  ellos  tuviesen  validez  y 
autoridad  en  cuestiones  de  propiedad,  la  pri- 
mera consecuencia  emanada  de  ellos  sería 
la  de  que  nuestros  países  son  propiedad  de  la 
España  en  virtud  de  las  viejas  leyes  españo- 
las, hasta  hoy  mismo. 

Si  podemos  invocar  esas  leyes  para  esta- 
blecer la  propiedad  y  posesión  de  la  Repú- 
blica Argentina  en  la  Patagonia  y  en  el 
Estrecho  de  Magallanes,  con  doble  razón 
podríamos  invocar  las  reales  órdenes  que  des- 
jn^ndieron  de  la  jurisdicción  del  Peiii,  las 
provincias  antes  peruanas,  adjudicadas  5' 
agregadas  al  nuevo  vireinato  de  Buenos  Ai- 
res, en  1776,  y  reclamar  hoy  de  Bolivia  su 
obligación  de  volver  á  colocai^se  bajo  nues- 
tra jurisdicción,  en  virtud  de  esas  reales 
órdenes. 

Pero  si  ellas  han  podido  ser  y  han  sido  de- 
rogadas por  la  autoridad  soberana  de  los  ca- 
gones de  Bolívar, — que  así  lo  decretaron  en 
Ayacucho, — no  veo  qué  autoridad  histórica 
haya  podido  quedar  al  derecho  histórico 
^pañol  que  nosotros  mismos  derogamos  á 
Cañonazos  en  Chacahuco  y  Maipo,  en  Tucuman 
y  Salta. 

Si  nuestra  soberanía  territorial  fué  hija  del 
^añon  que  destrozó  las  leyes  españolas  en 
Materia  de  jurisdicción,   propiedad  5''  domi 


iiiü  piibliwi,  lio  podemos  iuvocar  á  la  vez, 
lan  doa  fuontea  como  origen  de  nuestros  de- 
rechos tenitoriiiles  sin  incurrir  en  contra- 
dicción,  d  menos  que  la  Espvña,  por  un  acto 
internacional,  no  nos  havíi  cedido  y  tras- 
pasado osas  jurisdicciones  que  sus  viejas  le- 
yes acordaban  á  esta  ú  aquella  autoridad  de 
las  suyas  propias  en  la  que  fue  su  Amé- 
rica. 

Si  partimos  del  principio  invocado  por  la 
revolución,  de  que  España  no  tuvo  jamás 
derecho  alguno  sobro  América,  no  podemos 
admitir  y  reconocer  que.  lo  tuvo  para  invo- 
carlo y  apoyar  y  fundar  en  ó\  nuestra  juris- 
tliccion  y  poder  respecto  de  otro  estado  ve- 
cino, qne  nos  lo  niega. 

Que  invoquemos  aun  el  viejo  derecho  espa- 
ñol territorial,  en  diaputus  con  países  extran- 
geros  á  España,  como  los  paises  portugue- 
ses de  Améiica,  se  comprende  bien,  pues  lo 
tomamos  como  simple  testimonio  probato- 
rio, no  como  titulo  ni  por  autoridad  jurídi- 
ca que  él  contenga  á  nuestro  favor. 

Se  trata,  entonces,  y  en  ose  caso,  de  des- 
lindar jurisdicciones  internacionales  y  límites 
internacionales,  que  lo  fueron  en  lo  pasado 
como  lo  son  en  lo  pi-esente,  aunque  el  aobu- 
i'auo  sea  distinto. 

Pero  ese  viejo derechi» no  tiene  valoi'alguno 
ni  lógico,  ni  probatorio,  ni  jurídico,  para  des- 
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ndar  jurisdicciones  internacionales  y  admi- 
^^^dstrativas,  de  un  bien  que  hemos  recibido 
^^^adiviso,  por  el  derecho  de  la  victoria,  desde 
■*  Xaego,  y  después,  por  el  reconocimiento  ex- 
^K^reso,  de  manos  del  Rey  de  España  vencido, 
^^^^^^mo  él  lo  arrancó  de  los  indígenas  por  la 
^^onquista. 

No  hay  mas  autoridad,  en  este  caso,  que 
^1  convenio  y  acuerdo  libre  de  los  hijos   y 
toldados  de  la  América  antes  española,  veii- 
^iiedora  de  la  España  y  sucosora  de  ella   de 
\iecho  y  de  derecho   por  la  revolución,  des- 
vie luego,  y  mas  tarde    por  el  derecho  con- 
vencional. 


La  revolución  de  America  contra  España 
86  fundó  en  dos  grandes  principios ;  uno  de 
hecho,-  -hi  victoria  ó  reconquista]  otro  de  rfe- 
rec/io,— -el  derecho  natural  del  pueblo  nacido  en 
América  sobre  el  suelo  de  su  nacimiento  y 
habitación,  en  que  están  sus  hogares,  sus 
propiedades,  el  fruto  de  su  labor  y  trabajo, 
lus  hechos  de  su  historia  que  constituyen  su 
vida  pasada,  presente  y  venidera. 


Los  i\o6  piincipifis  táenen  por  fantlamencof 
coman  otro  precedente;  á  ¡íaber.  <juí>  España 
usarpí')  y  conquistó  ol  suelo  americano,  y  nun- 
ca estuvo  on  4^1  sino  como  an  conquistador^ 
acampaila  como  intrusa  y  usurpadora. — Y  ai 
uosotros,  sus  hijos  nacidos  en  América,    na 
éramos  uííurpados   como  los   indígenas, 
níamos.   como  indígenas  modernos    de  otra 
raía,  es  decir,  como  nacidos  en  et  sotlo  am(>- 
rícano,  el  derecho  de  propietaríoe  naturales, 
en  rirtad  del  cual  podíamos  echar  d>^I  suelo 
americano  á  sus  dominadores  cstrangeros  asi 
que  la  fuerza  material  nos  ajiidase. — ^De 
modo  la  victoria  venía  á  ser  un  auxiliar  del 
derecho  natural  de  los  americanos  do  nací' 
miento,  á  tomar  posesión  do  su  suelo  natal 
por  la  fuerza  de  las  armas.     Es  lo  qnc  hicie- 
ron con  la  sanción  del  mundo  entera,  desde 
luego:  y  dospnes  con  la  sanción  déla  miaña 
España,  dada   en  sus  tratados   de  reconod- 
miento. 

Estos  prhtciphs  dejarían  de  serlo,  si  admi- 
tiésemos como  faz  de  ellos,  ol  de  la  autori- 
dad legitima  de  España  para  damos  s\is  ley6A' 
en  virtud  del  derecho  de  dominio  y  propio^ 
dad,  que  pieteiidía  tener  en  ol  suelo  amer*^ 
cano. 

Ellos  son  incnmpatihles  é  incoiiciliahles. 

Hemos  desconocido  y  demolido  las  ley^ 
de  España  t  n  América,  cuando  nos  dañabat» 


uo  podemos  admitirlas  y  observarlas,  cuan- 
do nos  sirven  en  cuestiones  extrangeraa. 

Invocar  la  autoridad  de  nuestros  cañones 
para  enterrar  la  autoridad  de  las  leyes  es- 
pañolas; y  desenterrar  mas  tarde  la  autori- 
dad nnierta  do  esas  leyes,  para  reclamar  en 
su  nombre  á  nnestros  vecinos  el  suelo  que 
nunca  tuvieron  derecho  de  atribuirles,  es  in- 
currir en  una  contradicción  y  contrasenti- 
do insostenible. 

Ese  derecho  muerto,  si  alguna  vez  fué  de- 
recho en  vida,  os  lo  tjue  llamamos  derecho  his- 
tórico: derecho  ficticio,  nominal,  ain  derecho. 

Ante  América  como  ante  España,  no  so- 
mos dueños  sino  del  suelo  que  ocupamos  real 
y  efectivamente.  El  derecho  quo  nace  de  esa 
ocupación,  es  el  mismo  en  los  dos  casos,  y 
la  razón  porque  España  no  es  ni  puede  ser 
poseedora  de  lo  quo  nosotros  poseemos,  es  la 
razón  misma  porque  Chile  no  puede  ser  po- 
seedor del  suelo  que  poseemos  los  argenti- 
nos. 

Toda  la  cuestión  queda  reducida  á  saber : 
— cuál  es  el  suelo  que  en  realidad  poseemos 
y  cuáles  son  los  límites  de  nuestra  posesión 
real  y  verdadera. 

Y  para  resolver  esto  punto  decisivo  de  la 
cuestión,  importa  resolver  este  otro :  ¿Qué 
es  la  posesión?  De  qué  posesión  se  trata?  Hay 
posoíiion  platónica?  Poseemos  lo  que  no  ocu- 
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painos?  Está  en  nuesti-a  posesión  lo  que  está 
fuera  de  nueistras  fronteras  ó  limites? — Esto 
se  aplica  á  chilenos  y  argentinos^  en  sus  cues- 
tiones sobre  límites  y  sobre  teriitorios  desier- 
tos  adyacentes. 
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Pero  las  cuestiones  de  dereclio,  no  son  tod» 
para  las  naciones.  Primero  están  his  cutstionv^ 
ie  iyitercse.'i.  La  Inglaterra  acaba  do  demos- 
trarlo, en  la  cuestión  de  Oriente,  en  que  ha 
estado  á  pique  de  agitar  al  mundo  entero 
en  defensa  de  sus  intereséis  hritánicos  amena- 
zados por  la  Rusia.  El  tratado  de  Berlín  lia 
reglado  mas  bien  intereses  que  derechos  en 
servicio  de  la  civilización  general. 

La  política  exterior  ó  internacional  délas 
repúblicas  de  Sud-Amórica  del)e  ocuparse  dfi 
los  intereses  económicos  que  importan  íí  su 
progreso,  lo  mismo  que  su  políti(*a  interior. 

La  política  de  los  interes(ís  es  á  la  política 
de  los  derechos,  lo  que  son  los  propósitos  5" 
miras  del  hombre  de  estado  á  las  lucubracio- 
nes del  estudiante  de  derecho.  Sacar  las  cues- 
tiones del  terreno  del  derecho  v  colocarlas 
en  el  de  las  conveniencias,  es  hacer  la  polí- 
tica seria  y  fecunda. 


La  f]ue  couviene  á  los  nuevos  estados,  to- 
davía mas  que  á  los  maduros.  Los  intere- 
ses de  su  poblamiento,  de  su  locomoción,  de 
su  navegación  interior,  de  su  comercio,  de 
su  indnstiia,  tie  su  seguridad,  son  mas  serlos 
y  preciosos,  tjue  todas  sus  cuestiones  de  prin- 
cipios y  derechos  teóricos,  que  uo  tienen  tér- 
mino ni  salida. 

Lo  que  ha  de  averiguarse  es  si  las  conve- 
niencias 6  intereses  de  Chile,  v.  g..  concuer- 
dan  y  coinciden  con  los  de  la  República  Ai'- 
gentina  en  sus  cuestiones  de  limites  y  terri- 
torios desiertos  adyacentes. 

Al  Plata  le  interesa  atraer  el  tráfico  del 
mundo  hacia  los  mares  del  sud,  en  cuya  rut* 
él  se  encuentra.  El  medio  es  poblar  esas  re- 
giones. Chile  puede  ser  mas  capaz  de  hacerlo 
porque  es  mas  escaso  de  tei'ritorio,  y  posee 
un  gobierno  organizado  que  le  permite  ocu- 
pai'se  de  otra  cosa  que  de  defender  la  vida 
contra  las  insurrecciones.  La  prueba  de  ello 
es  que  desde  1810,  no  ha  perdido  territorio 
ni  provincia  alguna,  lo  cual  no  pueden  decir 
los  argentinos,  que  absorbidos  en  cuestiones 
políticas,  han  perdido  sus  cuatro  intenden- 
cias del  Alio  Perú,  fi\  Paraguay,  la  Banda  Orien- 
tal, las  Man  Malvinas,  las  Misiones. 

No  se  debe  olvidar  que  el  Cabo  de  Horwa 
está  doblemente  espuasto  á  tener  el  destino, 
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quo  ha  tenido  el  Cabo  de  Buena  Esperanza 
con  la  canalización  del  Istmo  deSutJn. — El  día 
que  eí  Isti)w  de  Panamá,  sea  canalizado,  la 
soledad  mas  grande  ha  de  reinar  en  los  ma- 
res y  países  de  la  America  mas  meridional. 
— Conviene,  pues,  no  porder  tiempo  y  apro- 
vechar los  que  nos  quedan  para  crear  á  gran 
prisa  intereses  en  los  territorios  solitarios  y 
desiertos  del  sud. 

Es  curioso  que  las  cuestiones  de  derecho 
ocupen  de  preferencia  las  simpatías  de  los 
hombres  ajenos  á  su  estudio  profesional.  El 
creador  de  la  cuestión  actual  de  ios  derechos 
históricos  tíobie  el  Estrecho  de  Ma(/allanes  y  la 
Tierra  del  Fuego,  fué  el  general  Rosas,  cuyo 
gobierno  no  pecó  jamás  por  exceso  de  res- 
peto á  los  dereclios  de  sus  gobernados.  Ni 
él  ni  el  general  Quiroga,  dieron  tanta  im- 
portancia á  las  cuestiones  de  población,  de 
colonización,  de  ferro-carriles,  de  canales,  de 
puertos,  de  comercio,  de  muelles,  de  puen- 
tes, como  la  dieron  á  las  cuestiones  de  de- 
recho público  y  de  formas  de  gobierno,  sin 
salir  de  la  abstrac(*ion  y  del  platonicismo,  es 
verdad,  porque  de  sus  largas  contiendas  y 
debates  armados,  no  surgió  jamas  institmdon 
alguna  pública  quo  fuese  la  realización  ó  tra- 
dición de  un  derecho. 

Al  contrario  ;Kivadavia,  nuestro  primer  po- 


Utico  y  hombre  de  estado,  antes  que  decnm- 
tiones  políticas  y  de  simple  JvK-c-ho  interna 

ó  externo,  se  contrajo  ¡Ílo9¡ntei-ese«  eccmómi- 
coa,  de  la  inmigracioa.  de  la  colonización, 
de  los  puertos,  de  la  navegación  de  los  ñon, 
de  la  aclimatación  de  nuevas  industrias,  de 
canales,  de  bancos,  de  ci-édito  público,  de 
escuelas  y  universidades,  de  meiorumientM' 
materiales  de  todo  gónera — Ni  en  su  lengua- 
je, ni  en  sus  escritos  uiostió  Rivadavia  el 
fanatismo  de  Ufteríad,  de  iiaíria,  do  índ^en- 
dencia,  y  de  osas  grandes  y  retumbantes  gene- 
ralidades que  llenan  la  política  de  los  da-e- 
chos.  como  lo  hicieron  Rosas, Quivoga,  Artigad 
y  los  deraíis  jefes  militai'^es  llamados,  por  an- 
tonomasia, rnudillos,  cuyas  piixilamas,  disCDT- 
soB  y  manifiestos  contíeueu  la  prueba  jostí- 
ficativa  de  lo  (|utí  dejamos  dicho. 

Quiénes  fueron  loa  intérpi-etcs  y  órganos 
de  Rosas  en  esa  cuestión  de  territorios  tiinJ- 
trofescon  Chile?— De  Angúlis  y  Velez  Sara- 
field.  Ninguno  de  ellos  fu  é  jamás  hombre  de 
estado,  ni  hombre  versado  en  negocios  d* 
esa  especie.  El  imo  íué  un  literato  de  ííá- 
polea,  complicado  en  su  juventud  en  las  ¿i* 
aencionea  revolucionarias  de  su  país;  el  otro 
fué  un  simple  abogado  pleiteante,  ijne  tan» 
sirvii'iá  la  revolución  como  á  la  tiranía.  1^ 
dos  se  inspiraban   de  los   gestos  de   RosíSi 
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para  pensar  y  escribir  en  la  cuestión  cliileno- 
argentina. 


La  gran  razón  de  superioridad  de  Ja  po- 
ética de  los  intereses  y  conveniencias  sobre 
Ja  política  délos  principios  ó  derechos  abso- 
lutos, es  que  ella  hace  posible  la  paz. 

Dos  intereses  opuestos  son  siempre  suscep- 
tibles de  conciliarse ;  dos  principios  opuestos 
no  pueden  ceder  de  un  ápice  sin  destruirse. 
No  hay  medios  derechos,  ni  medias  verdades 
en  el  lenguaje  filosóQco  del  derecho.     Ceder, 
transigir,  en  materia  de  derechos,  os  abdicar, 
apostatar,  traicionar.     En  punto  á  interés,  se 
puede  ceder  desde  un    ápice  hasta  el  todo, 
no  solo  sin  mengua  do  su  honor,  sino  todo 
lo  contrario,  siendo  ello  prueba  de  buen  jui- 
cio, de  prudencia,  do  gonerosidad,  de  amor 
á  la  paz.     Por  eso  los  pueblos  sajones,  que 
ven  su  gobierno  por  el  lado  de  las  convenien- 
cias, son  capaces  de  la  tranquilidad,  el  orden 
y  concordia  esenciales  al  progreso,  mas  que 
los  latinos,  educados  en  el  hábito  y  el  gusto 
de  la  devoción  de  los  principios  generales  ó 
abstractos,  tan   vagos,  tan  inciertos,  tan  in- 
definidos, que  solo  sirven  para  pretexto  de 
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iiCaniÍ3Ear  la«  a»i9tBoae*  q«e  cnfaveala  I 
el  iateiia  aúcdidc,  qoese  ■i<n^íiiiinj 

tiaise.     La  TÍe^  FHpap>  rntrn  bm  ft 
hiJM  de  América  esa  Miañen 
'  la«  ooaas  póblkas  dd  li 


«iempfe  indebidos  en  cajas 
ooDceeiiMi  es  bajeza,  dealiODar, 
baidia,  inmoialiilad :  todo  eato. 
el  sentido  abstracto  y  tetWico, 
paes  todo  eae  fanatísmo  y  lujo  de  coi 
cía,  de  rígor  y  de  austeridad,  no  es  mas  qaa 
el  manto  qoe  cubre  los  mas  migares  apeti- 
los  y  loü  luas  agüistas  piupt^itos.  Esa  hi- 
pócrita y  falsa  aversitlo  al  inter^  económico 
y  á  la  utilidad,  que  tanto  asco  muestra  a  la 
riqueza,  no  vive  sino  del  trafico  secrMo  y 
tácito  de  su  couciencia.  ¿Cono  puede  sai 
objt;to  du  ciencia,  de  saber  y  cultura,  la  ri- 
queza, en  .sociedades  cuya  moral  la  mira  co- 
mo un  móiistiuo  repugnante,  y  que  haca,  ó 
pretendo  al  ciintraiio,  bacer  de  la  pobi 
im  titulo  dt!   honor? 

¿La  pretensión  de  esa  moral,  puede  conci- 
líarse  i-on  el  lujo  y  confottable  ingU^  sin  tiA- 
cer  do  la  vida  la  comedia  mas  risíblo  y 
odiosa? 

Los  hombre:*  aman  mas  á  sua  esclavos  qaa. 
á  sos  amos ;  á  sus  gobernados  que  á  sus  go-^ 
beroantes.     Tor  eso  es  que  blasonan  sus  príti 
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cipios  y  sentimientos  morales,  que  son  sus  sir- 
vientes ;  y  ocultan  y  niegan  sus  intereses,  que 
son  sus  amos,  que  los  gobiernan. 

Los  pueblos  son  como  los  hombres,  la  uni- 
dad de  que  están  formados. 


La   cuestión  de  límites  entre    Chile  y  Ja 
República  Argentina  ha  sido    puesta  desde 
el  principio,   en  el  camino  mas  á  propósito 
para  no  tener  jamás  una  solución  pacífica: 
en  el  camino  del  derecho  histórico;  es  decir, 
en  un  derecho  que  no  es  derecho  para  esta- 
dos nacidos   de  una  revolución  radical   con- 
U'a  su  gobierno  histórico  y  contra  su  consti- 
tución   pasada  de   colonias    americanas    de 
España,   hoy   naciones   independientes.     En 
ese  camino,  á  mi  ver,  equivocado,  ha  mar- 
chado la  discusión  poi*  cuarenta  años,  y  de  él 
no  ha  salido  un  solo  día. 

Se  han  liecho  abundantes  estudios  muy 
útiles  y  curiosos,  para  servir  á  la  historia 
de  esos  países ;  pero  (jiio  no  responden  á  las 
necesidades  de  su  cuestión  de  límites. 


Partiendo  la  discasion  de  bases  mal  esta- 
hleciilas,  de  puntos  equivocados,  se  ha  equi- 
vocado el  camino  en  ijue  ha  huscado  en 
vano  sus  solucionea  imposibles.  Qaedar  en 
él,  podra  ser  medio  de  no  enteuderac  jamás, 
y  de  servir  por  la  confusión  y  la  conti-over- 
sia  apasionada  y  ciega,  al  poder  ambicioeo, 
que  se  aprovechai-á  de  esa  circunstancia  para 
apropiarse  la  cosa  disputada  por  las  manos 
mismas  que  se  la  disputan,  ai  la  disputa 
concluye  por  una  guerra  ^e  devastación 
mtítua. 

La  discusión  ha  debido  su  dii'eccion  ruti- 
naria, monótona  y  pei'sistente,  á  la  natura- 
leza del  poder  dictatorial,  que  la  suscitó  y 
encaminó  desde  su  origen.  Todos  los  que 
la  han  tratado  han  desfilado  unos  tras  oti*os. 
como  loa  carneros  de  Rabeiais,  repitiendo  el 
mismo  clamor.  Se  diría  que  un  lüa  de  buen 
humor  solevantó  Don  Juan  Manuel  de  Rosas 
con  la  ¡dea  de  divertirae  con  una  procesión, 
á  ta  cabeza  de  la  cual  se  puso  él  revestido 
de  un  poncho  colorado,  un  sombrei-o  de  tres 
picos  de  papel  blanco,  una  escoba  por  estan- 
darte, y  se  puso  á  marchar  seguido  de  Don 
Felipe  Ai-ana,  D.  Pedro  de  Angolis,  el  Dr. 
Velez  Sai-sfield,  el  Dr.  líaldomero  García 
Don  Lorenzo  Torres,  Don  Nicolás  Marino, 
y,  mas  tarde,  de  todo  el  mundo,  por  la  razón 
mecánica  de  estar    ya   hedía   la   huella,    y 
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habituados  los  gobiernos  del  país  á  seguirla" 
El  gobierno  de  Rosas  que  no  era    fuerte 

en  historia  ni  en  derecho  público  interna- 
cional, invocó  las  Reales  Ordenes  de  Espa- 
ña que  daban  jurisdicción  al  Virey  de  Buenos 
Aires  sobre  las  tierras  australes  del  Virei- 
xiato  y  lo  que  él  llamó  el  utiposidetis  de  1810 
y  la  discusión  puesta  en  ese  lerreno  no  vol- 
vió á   salir  de  esos  puntos  de  partida, 

Nadie  pensó  en  que,  si  hay  Reales  Ordenes 
que  atribuyen  la  Patagonia  á  Buenos  Aires, 
hay  otras  que  atribuyen  todo  el  suelo  ar- 
gentino á  la  autoridad  del  Consejo  de  lu- 
dias y  de  la  Corona  de  España. 

Nadie  se  preguntó  si  en  1810  las  colonias 
de  España  en  América,  poseían  real  y  jurí- 
dicamente los  territoiios  en  que  estaban  esta- 
blecidas; ó  era  la  Corona,  de  que  eran  pose- 
sión esos  territorios,  la  que  los  poseía  poi 
inteiTOedio  de  sus  Virey  es  y  autoridades 
metropolitanas  instaladas  en  América. 

Todos  olvidaron  que  la  República  Argen- 
tina proclamó  ante  el  mundo,  su  autonomía 
ó  independencia  absohita  respecto  del  anti- 
guo poseedor  do  Sud  América,  que  era  el 
gobierno  español  no  en  1810,  sino  en  1816, 
hasta  cuya  época  el  gobierno  inaugurado 
en  1810,  gobernó  al  país  en  nombre  de  Es- 


paña,  conforme  al  acta  del  25  de  Mayo  de 
1810. 


Sin  decidir  ni  afirmar  nada  sobre  la  cues- 
tión; comprendiendo  el  peligro  de  resolverla 
por  la  autoridad  histórica  de  loa  Borbones, 
antiguos  Reyes  de  América,  de  cuya  familia 
son  un  vastago  loa  príncipes  que  ocupan 
hoy  el  trono  del  Brasil,  y  el  futuro  Empe- 
rador seríl  un  Orleans-Borbon;  voj-  á  tentar 
de  señalar  bases  de  discusión  mas  ameri- 
canas, mas  modernas  y  mas  confonnea  con 
el  derecho  natural  de  la  revolución  de  Amé- 
rica, que  ha  dado  nacimiento  á  los  nuevos 
Estados  fundados  sobre  las  i-uinaa  del  anti- 
guo edificio  realista  y  colonial  español,  en 
los  principios  de  la  soberanía  natural  de  los 
pueblos  de  América  para  asumii-  y  regir 
8US  propios  destinos,  sus  propios  intereses 
y  definir  sus  propias  posesiones  respecto  de 
los  otros  pueblos  americanos  limítrofes. 

Como  se  entendieron  para  aiTancar  á  Es- 
paña el  vasto  suelo  común  deben  entender- 
se en  el  arreglo  de  sus  límites  respectivos 
sobre  los  medios    y    convenencias  de    hacer 
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in'evocablc  y  perpetua  esa  conquistAa  por 
lo  constitución  de  la  América  libre  en  un 
vasto  cuerpo,  en  que  cada  Estado  sobera- 
no, sea  un  miembro  solidario  de  los  demás 
en  el  común  destino  do  su  civilización. 

Bastará  poner  sus  cuestiones  de  límites, 
de  comercio,  de  gobierno  y  de  todo  interés  pú- 
blico en  este  terreno,  (que  es  el  de  su  gi-an 
revolución  americana  contra  su  gobierno 
histórico  do  origen  español)  para  compren- 
der la  índole  americana  de  su  nueva  po- 
lítica que  debe  consistir,  eji  vez  de  debili- 
tarse unos  á  otros,  en  buscar  su  fuerza 
propia  en  la  fuerza  del  vecino  y  la  grandeza 
de  cada  repiiblica  en  la  grandeza  déla  Amé- 
rica entera. 


Kn  la  cneation  chileno -argentina  pendien- 
te, sobro  límites,  contieno  lo  siguiente  el 
tratíido  ensayado  paia  someterla  al  juicio  de 
arbitros : 

,  .  .  «el  gobierno  de  la  llepública  Argentina 
y  el  lie  Ohile  someten  al  fallo  del  Arbitro 
que  mas  adelanto  so  designará,  la  siguiente 
cuestión : 

«Cuál  era  ol  uti  posidetis  de  ISIO  en  los 
territorios  que  so  disputan. 

«Es  decir:  los  torritorios  disputados  ¿  per- 
tenecían en  18i0  al  Viroinato  do  Buenos  Ai- 
res, ó  la  Capitanía  General  dedillo? 

«Artículo  tercero.  Habiendo  convenido 
las  repiiblicas  de  Chile  y  Argentina  en  el 
articulo  tercero  del  tratado  antes  citado,  que 
ambas  partes  contratantes  reconocen  como 
límites  do  sus  respectivos  territorios  los  que 
poseían  como  tales  al  tiempo  de  separarse  de  la 
dominación  española  el  año  de  1810  y  habiendo 
sostenido  h^  gobiernos  de  ambas    repúblicas  qxic 
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sustituios  al  dominio  del  territorio  austral  del  con- 
tinente, son  claros,  precisos  ó  incontestables, 
el  arbitro  deberá  tener  presente  para  pro- 
nunciar su  fallo  la  siguiente  regla  de  dereclw 
jniblico  americano,  que  los  gobiernos  contratan- 
tes aceptan  y  sostienen : 

^Las  repúblicas  hispano  -  americanas  han  suce- 
dido al  rey  de  España  en  los  derechos  de  pose- 
sm  y  de  dominio  que  él  tenia  sobre  toda  la  Amé- 
nca  española. 

«En  consecuencia  no  hay  en  estas,  territo- 
rios que  puedan  reputarse  res  nullius ;  y  los 
territorios  disputados  en  el  presente  caso 
tienen  que  declararse  déla  república  de  Chile 
ó  de  la  Argentina,  con  arreglo  á  los  derechos 
preferentes  de  una  ú  otra. 

<  El  arbitro  fallará  en  ese  carácter  v  con 
sujeción  : 

«Primero.  A  los  actos  y  documentos  ema- 
liados  del  gobierno  de  España,  de  sus  auto- 
ridades y  agentes  en  América,  y  á  los  actos 
y  documentos  procedentes  de  los  gobiernos 
de  la  república  de  Chile  y  de  la  Argen- 
tina. 

«Segundo.  Si  todos  estos  actos  y  documen- 
tos no  fuesen  basümte  claros  para  resolver 
por  ellos  las  cuestiones  pendientes,  el  arbi- 
tro   podrá    resolverlas  aplicando     tcimbien 


lo»  principios  de  derecho  intemacionfil.   etcü 
etc..  *4r. 

«Buenos  Aires,  18  de  Enero  de   IS78. 


Para  mi,  liay  eu  esc  modo  de  sentar  la^ 
cuestión  mas  de  un  enT>r  inudauíental,  qae 
consiste  en  tomar  como  cuestión  de  deredio^ 
lo  »|ue  solo  o8  aipstion  de  hechas,  lie  intiresta  y 
de  rotnvuiencias. 

El  itíi  ¡Msidtítis  de  13 10  en  los  tonitorios 
que  se  dispatau,  es  cuestión  que  tímida  tien^ 
que  ver  con  las  partes  contratantes.  Ningu- 
na Je  ellas  posda,  en  1810,  los  ten-itorios 
que  se  disputan.  El  único  poserAor  de 
tenútorios  ora  el  rey  de  España.  Sus  colO" 
nías  de  América,  tenían  esos  teiTÍtorioa 
nombre  del  rev  qno  eiu  el  solo  poseedofi 
Poseer  es  tenor  con  ánimo  tle  apropiarse.  Es 
ánimo  faltó  en  tola  colonia  hasta  1810  indtt 
sive ;  pues  al  instalar  sus  gobiernos  revolt 
cionarios,  en  1810,  lo  hicieron  en  nombre  d( 
gobierno  español,  es  decir,  de!  poseedor  cO 


I  mun  do  toda  Siul  América,  á  quien  el  Platü., 

al  menos,  jm'ó  ohedienda    1/  fidtUdad  el  36  do 

I  Mayo  de  1810.    No  asumió  do  fíente  su  ánimo 

[  de  apropiarse  el  territoiio,  que  ocupaba  sino 

el  9  de  Julio  de  1810  por  la  declaración  de 

su  independencia  en  Tucuman. 

Hasta  1810  inclusive,  toda  pretensión  á 
poseer,  Iiabría  pasado  por  acto  de  rebelión,  por 
crimen  do  lesa   Magostad. 

El  uíí  jKisidHis  de  1810,  solo  podi'ía  ser 
invocado  por  España  respecto  de  otras  nacio- 
nes en  esos  tsriitorios,  como  en  los  donids 
Boyoa,  en  Sud  Am(5nca. 

Ann  admitida  la  regla  de  dereclio  público 
sud  americano  arriba  citada,  las  repúblicas, 
que  han  snuedido  á  España,  solo  podrían  in- 
vocar el  nti  posidriis  de  1810,  en  sus  cues- 
tiones de  limites  con  el  Brasil;  pero  no  en- 
tre sí  mismas,  porque  ninguna;ií)seí«  respecto 
de  otra,  ni  tampoco  colectivamente. 

Suponiendo  que  las  repúblicas  hispano  ame- 
ricanas haj'an  sucedido  al  Rey  de  España 
en  los  derechos  do  posesión  respecto  de  toda 
América  española,  esa  posesión  estaría 
indivisa,  según  el  principio  invocado,  hasta 
qne  no  ae  opere  su  partición  por  un  tratíido 
Rmericano,  ó  por  conveniencias  parciales 
oino  la  presento,  entro  los  sucesores  de 
Bapuña. 

Aun    admitiendo    que    ningún    tejiitorio 


pueda  reputarse  res  niiUius,  en  todo  caso  a 
deberían  presumir  entonces  cosas  de  comm 
¿losesion. 

Para  la  partición  territorial  de  loa  estado 
independientes  entre  sí,  no  se  debe  haca 
intervenir  ¡i  la  España,  es  decir,  al  enemiga 
común:  tanto  valdría,  en  humillación,  conM 
nombrarlo  á  ól  de  juez  ái'bitro;  es  deci 
rehabilitar  su  autoridad,  que  fué  desconocid 
renegada  y  expulsada  de  América  poi"  injusta 
y  tiránica. 

Citar  en  familia  loa  actos  divisorios  dft' 
su  gran  dominio  americano  para  su  admi- 
nistración iutei'ior,  porque  no  eran  mas  sus 
deslindes  domésticos,  del  tiempo  de  su  domi- 
nación colonial,  sería  odioso  y  ridículo. 

La  cuestión  viene  mal  puesta  desde  que 
llosas  la  entabló.  Ni  Felipe  Arana,  ni  de 
Angelis,  ni  Velez  Sarsfield,  entendieron  y 
aplicaron  convenientemente  el  principio  dé, 
derecho  posesorio. 

No  acabará  la  cuestión  por  ese  camino 
del  derecho  mal  entendido  y  mal  aplicado. 

Se  debe  entrar  abierta  y  francamente  en 
el  camino  de  las  conveniencias  y  de  compitK 
misos  y  arreglos  conciliat<.>rios  de  los  intere- 
ses territoriales  encontrados. 

Son  intereses  los  que  se  disputan  no  derei 
chos.  Son  necesidades  de  mutua  y  ameri- 
cana conveniencia,  que  se  trata  de  satisfacer, 
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menos  por  el  vigor  de  leyes  que  no  existen, 
que  por  la  volumtad  y  condescendencia  in- 
teligente de  países  vecinos,  cuya  riqueza,  po- 
der y  opulencia  respectivas,  son  al  mismo 
tiempo  solidarias  y  armónicas,  lejos  de  ser  an- 
tagonistas. Lo  que  fué  común,  debe  ser 
dividido  en  paz,  y  para  servir  á  la  paz  de 
los  que  fueron,  son  y  serán  hermanos,  en 
causa,  interés,  seguridad,  destinos,  progreso 
americano. 

Mejor  que  tomar  un  rey  de  Europa,  por 
juez  de  paz,  se  debe  entrar  directamente  en 
el  arreglo  y  ajustado  de  pai-te  á  parte,  co- 
mo si  fuese  un  interés  puramente  material 
y  económico. 


No  hay  mus  qiio  aontiif  mal  una  cuestii 
para  no  hallar  jamás  su  solución  conecta. 

Cuál  era  e\uti  ¡losídetis  de  18 10,  cou  h 
territorios  disputados  ? — ^El  Ju  la  posesión 
que  España  estaba  de  esa  paito  do  sus  domi 
nioa  en  Sud  Auiórica,  Ella  era  la  que  U 
poseía,  no  sus  colonos,  que  los  liabitaban 
tenían  en  su  nombre  y  como  dominio  del  rfl 
su  soberano  reconocido  por  ellos  hasta  lul 
ches  años  después  de  líJlO. 

Si  después  sucedieron  al  rey  de  Espai 
en  el  goce  de  esos  dominios  eu  América, 
colonias  que  se  proclamaron  repúblicas  in( 
pendientes,  ollas,  en  todo  caso,  la  sucedier 
conjuntiva  y  solidariamente,  eu  masa, 
aquella  porción  al  menea  de  su  dominio  í^ 
estaba  indecisa  inhabitada  y  mal  definida. 

Si  eg  cierto,  que  no  había  lugar  á  califií 
esas  tierras  como  n's  nullius,  pues  el  mum 
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entero  las  tenía  reconocidas  como  cosas  de  Es- 
paña, ó  parte  integrante  de  su  dominio  en 
América;  también  es  cierto  que  eran  cosas 
de  todos  los  sucesores  de  España  en  ese  do- 
minio, hasta  que  ellos  no  verificasen  su  par- 
tición, por  un  convenio  celebrado  entre  ellos, 
en  familia,  según  el  cual  se  haría  su  adjudi- 
cación. Ese  es  el  caso  de  las  tierras  dispu- 
tadas. 

Ellas  están  disputadas,  porque  son  dispu- 
tables; son  equívocas,  ambiguas,  indetermi- 
nadas en  cuanto  á  su  pertenencia  adyacíonte, 
entre  las  dos  ad3'acentes  repúblicas  que  se  las 
disputan. 

No  se  disputarían  las  tierras  en  que  están 
sus  ciudades  principales,  porque  no  cabe  dis- 
puta sobre  su  ocupación  y  tenencia;  pero 
en  tierras,  que  no  est<in  ocupadas  ni  tenidas, 
falta  el  primero  de  los  elementos  de  la,  pose- 
sión internacional,  sobre  todo,  que  no  es  igual 
Á  la  posesión  interna,  civil    y  doméstica. 

E¡H  incorrecto  y  mal  jnodo  de  poner  la  cues- 
tión, al  decir: — «las  tierras  disputadas  ¿per- 
tenecian  en  1810,  al  Vireinato  do  Buenos 
Aires    ó  á  la  Capitanía  General  de  Chile?» 

Ellas  pei*tenecian  al  103%  á  la  Coronado 
^¡Bpaña,  no  á  las  colonias  del  vay.  Las  co- 
lonias nada  poseían.  Llamarlas  Vininato  de 
Buenos  Aires  y  Capitanía  General  de  Chile,  es 
iiablar  de  colonias  de  España;  es  pleitear  en- 


tre  colonia  y  colonia,  sobre  una  posesión  e|U6 
ninguna  rte  ellas  dos  tenía. 

Someter  la  decisión  de  ese  punto -al  falla 
arbitral  de  un  rey  europeo,  pariente  del  que 
poseyó  osos  dominios  en  ISIO,  es  decir,  de 
Fernando  Vil  de  España,  y  pariente  de  lo 
Borbonea,  que  hoy  ocupan  el  Brasil,  es  po 
ner  en  ridiculo  á  la  América  del  Sud,  y  com^- 
prometer  la  suerte  de  lo  disputado  en  los  cal- 
culos  de  ambición  que  pueden  mantener  loi 
Borbones  destionadoa  violentamente  en  1810 
por  la  revolución  de  esa  América  que  todavii 
poseen  en  parte. 

No  hay  mas  arreglo  sensato,  prudente,  dig- 
no, que  el  de  una  partición  amigable,  en  i 
sentido  de  su  común  y  solidario  destino  d< 
repúblicas  hermanas  y  libres. 

Entregar  el  fallo  á  Bélgica,  es  entregarli 
al  Brasil. 
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VII 


La  cuestión  entre  el  Plata  y  Chile,  por  los 
desiertos  de  Patagonia^  Magallanes  y  Tie7ra 
dd  Fnego^  es  el  pleito  de  los  dos  locos  de  que 
habla  Montesquien,  dueños  solitarios  del  or- 
be desierto  y  peleándose  poi'  límites. 

No  hay  que  olvidar,  que  disputan  lo  que 
no  poseen. 

Poseer  unp/crío,  no  es  poseer  un /crníono, 

Y  qué  posesión  disputan? — La  que  nunca 
tuvieron.  Eso  es  el  vti  posidetis,  que  invo- 
can conií)  base  d(^.  su  deiecho  nacido  el  día 
de  la  revolución  contra  España. 

Las  colonias  de  España  no  poseían  el  sue- 
lo en  que  estaban  en  A  métrica.  No  eran 
f'olonias  soberanías  como  ol  Canadá  y  la  Austra- 
lia del  día,  ni  como  fueron  los  Estados  Uni- 
dos en  su  vida  colonial,  que  era  vida  soberana, 
pues  se  legislaban  á  sí  mismas. 

La  posesión  envuelve  ánimo  y  pretensión 
^  dominio. 

r, 
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El  pueblo  colonial  de  Sud  Amórica  que 
hubiera  dicho  poseetlor  del  suelo  que  habita 
ba,  hubiera  sido  tratado  como  rebdde  por  í 
soberano  absoluto  de  Kspaña,  (]ue  se  pretea 
día  é!  solo  poseedor  y  propietario  del  sruelí 
americano. 

Retvlur.ionarios,  que  nada  poseían,  y  8e  r 
volucionaban  cabalmente  porque  nada^sefai 
no  puedejí  invocar  el  iiti  posiddis  anterior 
la  revolutimi.  Ellos  empezaron  á  poseer  po 
la  i'evolucion  y  cou  olla.  El  acto  mismo  d 
tomar  poaesiojí  de  su  suelo,  era  el  auto 
que  consistía  la  revolución. 

No  eran  poseedores,  smo  meros  letiedores  dal 
suelo  que  habitaban  los  colonos  de  EepaSfl 
en  Sud  América. 

Cada  uno  empezó  á  poseer  lo  quo  Umia, 
detentaba  ú  ocupaba  en  nombre  del  sober 
no  español  desconocido. 

Pero  muclia  parte  de  suelo  americano,  qt 
se  perdía  por  Espaiía.  no  estaba  ocupado  i 
tenido  siiiu  de  un  modo  nominal,  uieramei 
te  matemático  ó  geométrico  ó  geográfico.  La 
cartas  de  las  colonias,  mostraban  simples  pía 
nos  de  ocupación,  no  realizada.  En  este  ca 
so  se  hallan  todos  los  territorios,  que  estabaí 
en  1810  y  se  nmntienen  hasta  hoy  ilesierto 
6  deshabitados  ó  desocupados,  ó  sin  ser  ob 
jeto  de  tenencia  ni  de  posesión  real  y  efw 
tiva.  —  Talos    son    Palagoma,    el    Estrecho  (J 
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Magallanes  y  la  Tierra  del  Fuego j  donde  ni  es- 
tablecimiento alguno  cristiano  existe. 

Disputarse  esos  desiertos  del  punto  de  vista 
del  dereclu)  es  lo  mas  loco  y  absurdo. 

Ellos  forman  y  se  hallan  en  el  caso  de  una 
herencia  ó  porción  de  herencia  indivisa  y  co- 
mún^ que  es  menester  partir  y  dividir  entre 
los  herederos  mas  capaces  de  ocuparlas,  po- 
seerlas y  gozarlas  por  razón  de  su  inmedia- 
ción. 

No  es  el  derecho  extricto,no  son  las  escri- 
turas de  dominio,  ni  la  posesión,  ni  lo  que 
debe  invocarse  como  ley  decisoria  del  conflic- 
to, sino  la  equidad,  las  conveniencias  de  pa- 
rentela y  familia,  las  necesidades  respectivas, 
y  las  necesidades  generales  de  la  civilización 
sobre  todo,  entendiendo  por  civilización  el 
interés  mas  general,  el  bien  mas  público. 

Por  ejemplo :  como  argentino,  si  yo  fuese 
dueño  indisputado  de  esos  tres  desiertos,  los 
daría  en  su  mayor  parte  á  Chile,  en  el  inte- 
rés de  mi  país  mismo,  no  porque  mi  país  sea 
naenos  querido  que  Chile.  Lo  daría  gi'atis  á 
Chile  porque  Chile  lo  necesita  mas  que  nos- 
otros, pues  su  territorio  es  mas  chico  ;  es  mas 
capaz  de  poblarlo  y  civilizarlo  que  nosotros, 
como  lo  está  mostrando  el  hecho  de  explo- 
rarlos, colonizarlos,  hacerlos  útiles  para  la 
humanidad  en  general.  Lo  merece  mas,  cuan- 
do menos,  que  los  indios  salvajes,  á  quienes 


no  iijülestamos  su  estóiil  y  salvaje  nciipaiíio 
y  posesión  y  paiu  quienes  disputaríamos 
Chile  esos  territorios  á  precio  de  nneetfa  siii 
gl'e  y  de  nuesti'o  tesoro. 

El  intei'és  argentino  está,  no  on  ser  dm 
ño  nominal  y  abstracto  de  osos  desleitoa.  G 
no  en  que  esos  desiertos  dojen  de  serlo  ó  j 
pueblon  de  nuostia  rnza  civilizada,  que  os] 
de  Chile,  en  lugar  du  estarlo  por  indígent 
salvajes,  que  son  el  azote  de  nuestras  can 
pañas.  Ocupados,  poblados,  civilizados,  ei 
liquocidos  esos  territoiios,  hoy  «iesiertoa 
salvajes,  por  chilenos  que  son  nuestros  hei 
manos,  tendríamos  vecinos  ricos  y  civilizadoi 
en  Uigar  de  los  vecinos  pobres,  ladrones 
Ral\;ij''s  que  hoy  tenemos. 


Annaise  do  las  le^-es  y  actos  y  voIlS 
do  los  Rpj'ea  de  España,  para  disputarnos  onw 
con  otros   los    americanos,  que    hemos   prc 
clama<lo  juntos  la  iniquidad  de  esas  loyes,  co-M 
mo  razón  de  expeler  de  América  á  ." 
yes  extranjeros  que  las  dieron,  es  poco  dignctj 
de  los  campeones  de  la  revolución  de  Amé-^ 
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rica  contra  la  dominación  tiránica  de  Es- 
paña. 

Las  colonias  españolas  de  Sud  América,  no 
eran  pueblos  independientes  entre  sí.  No  eran 
posesiones j  ni  da^ninios,  ni  señoríos  diferentes 
respectivamente,  sino  seccionas  domesticad 
de  un  solo  dominio  colonial^  cuartos  de  una 
misma  casa.  Las  líneas  geográficas  que  los 
dividían  y  limitaban  entre  sí,  no  eran  fronte- 
ras propiamente  dichas,  no  eran  tiasadas  por 
ios  poderes,  mucho  menos  por  los  mismos  pue- 
blos divididos :  eran  el  antojo  ó  la  obra  del 
mismo  y  solo  poder  que  era  el  soberano  y 
señor  de  oso  vasto  dominio  español  en  Amé- 
rica. Lo  que  ])or  esas  MueRs ])erteneciaá  Clti- 
íe,  por  ejemplo  no  pei-tenecía  á  Chile  en  rea- 
lidad, snio  al  dueño  y  señor  de  Chile,  que  no 
era  otro  que  el  dueño  y  señor  del  Vireinato 
de  Huenos  Aires. 

Decir  que  los  tres  desieitos  disputados  j)er' 
t^npcian  al  virreinato  de  Buenos  Aires  ó  hacían 
parte  del  Virreinato,  tampoco  es  resolver  la 
cuestión  del  derecho  ó  dominio  de  esos  te- 
rritorios: 1"  porque  el  antiguo  virreinato  de 
^enos  Aires,  no  es  exactamente  la  actual  Re- 
l^iblica  Arf/C7iti7ia  tcrritorialmente  hablando^ 
pues  la  untad  de  ese  Virreinato  es  hoy  Bo- 
'j*^ia,  3'  de  la  otra  mitad  argentina,  faltan  el 
^uraguaj/,  el  Uruguay  y  las  Islas  Malvinas: 
2*  por<]ue  ningún  tratado  internacional  ame- 


ricano,  ha  establecido  que  lo  que  fué  el   Vi- 
rreinato aea  hoy  la  Rejyública  Ar/;entinii. 

Se  invoca  Ir.  que  iin  propia  mente  se  llama 
el  uti  posidetis  de  1810,  como  punto  de  par- 
tida de  laa  demarcaciones  de  loa  nuevos  es- 
tados americanos.  Pero,  ¿cuándo,  dónde,  qué 
tratado  lo  ha  determinado  así? 

Entre  el  Brasil  y  sus  vecinos  puede  invo- 
carse el  uti  jiosidetis,  en  este  sentido,  que  el 
Brasil  representa  los  dominios  jxirtugueses  y 
sus  vecinos  los  dominios  españoles,  en  Sud- 
América,  cuyos  limites  estaban  demarcados  y 
determinados  en  tratados  internacionales  como 
los  de  1760  y  1777,   que  la  historia  conoce. 

La  costumbre  que  ha  sucedido  á  osos  tra* 
tados,  después  que  dejaron  de  ser  obligato- 
rios por  los  disentimientos  do  España  y  Por- 
tugal, constituidos  Estados  Soberanos,  solo 
ha  podido  tener  valoi"  de  derecho  internacio- 
nal entre  los doscendicntea  respectivos  délas 
naciones  mencionadas. 

Pero  entre  las  repúblicas  que  fueron  sec- 
ciones de  la  colonia  española  en  América,  el 
principio  internacional  del  uti  pos0etis  ante- 
rior á  la  revolución  de  la  independencia,  no 
tiene  sentido  coman. 

Lo  que  estíl  poblado  y  ocupado,  en  esas 
secciones,  está  fuerñ  de  cuestión  por  un  acuer- 
do tácito.  Lo  despoblado,  lo  desierto,  'o  des- 
ocupado, está  por  definirse  y  dividirse  entro 
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íos  copropietarios  y  condomines,  es  decir,  en- 
k^e  los  vecinos  de  esos  territorios  indefinidos, 
<iue  pueden  ser  vistos  como  prolongación  geo- 
gráfica de  los  territorios  indisputados.  Para 
definir  y  dividir  estos  temtorios  comunes  im- 
posible será  encontrar  una  ley,  una  regla,  un 
precedente,  que  asigne  la  totabdad  de  su  do- 
minio mas  á  un  estado    que  á  otro   de  los 
limítrofes  de  ellos. — No  habrá  mas  ley  divi- 
aoria  que  la  equidad,  la  conveniencia,  el  in- 
terés bien  entendido  de  la  comunidad  de  las 
naciones :  la  necesidad  general,  que  es  la  ley 
de  las  leyes  internacionales.     Aquel  estado 
será  considerado  con  mas  derecho  á  esos  de- 
siertos, cuyo  interés  coincida  mejor  con  la 
necesidad  general  de  las  naciones  civilizadas. 


Repito  que  ai  yo  fueso  diioño  do  esos  de- 
sievtos  los  daría  do  regíilo  á  Chile,  no  en  au 
iiiterós  sino  en  el  interés  de  mi  país  argenti- 
no, porque  darle  esos  torritoriog  sería  darle 
vm  pasage,  un  canal,  un  vestíbulo,  para  su 
comunicación  con  el  mundo  civilizado  de  la 
Europa  al  través  é  intermedio  de  nuestro  país 
argentino.  Sería  forzar  á  uno  de  los  países 
mas  ricos  do  América  á.  servirse  do  nuestros 
mercados,  puertos  y  aduana  para  sacar  sus 
riquezas  al  mundo.  Chile  á  espaldas  nues- 
tras i'especto  de  la  Europa,  está  en  el  caso 
de  Bolivia,  del  Paraguay,  del  Brasil  fluvial' 
y  argentino.  Debíamos  darle  nuestros  terri- 
torioa  para  que  hagan  de  ellos  sus  canales 
y  conductos  de  exportación  de  sus  riquezas 
prodigiosas,  como  loa  damos  á  las  empresas 
de  ferro-cairiies  y  colonias,  por  razones  aná- 
logas do  interés  económico. 
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Somos  pródigos  por  sistx^uia  de  nuestras  tie- 
i'ras  públicas  hacia  los  inmigrados  y  empre- 
sarios europeos  que  quieran  venir  á  explotar 
nuestro  suelo  en  su  provecho  y  el  nuestro, 
y  cuando  se  trata  do  hacer  esas  larguezas 
en  favor  de  mi  estado  americano  hermano  y 
limítrofe,  nos  volvemos  un  dechado  de  mez- 
<luindad  y  tacañería  el  mas  an ti- económico 
del  mundo. 

La  razón  porque  Chile  está  presente  pri- 
naero  que  nosotros  en  los  desiertos  disputa- 
dos, es  muy  significativo.  Ella  demuestra 
•lúe  por  su  situación  clandestina  y  lejana 
de  la  Em-opa,  Cliilo  necesita  de  esas  regio- 
nes para  salir  al  teatro  favorito  del  mundo 
civilizado.  Esa  razón  demuestra  que  Chile 
OB  el  llamado  por  su  necesidad  de  vivir  vida 
<iivilizada,  á  poblar  esas  regiones,  y  no  no- 
*K>ti"os,  que  no  necesitamos  de  ellos,  porque 
^ada  tenemos  que  hacer  en  el  giande  Océano 
I^acíGco.  Chile  por  ser  mas  escaso  de  territo- 
í'io  y  por  hallarse  hoy  situado  tan  atrás  mano, 
^s  el  llamado  por  esa  doble  necesidad  á  ocu- 
par y  poblar  y  civilizar  esas  tierras,  que  no- 
•H^tros  hemos  dejado,  por  mas  de  medio  siglo, 
^litarías  y  abandonadas  á  los  indios  salva- 
je». Por  estos  dos  motivos  modernos  y  ame- 
Hcanos,  esos  desieilos  deben  ser  gobernados 
y  poseídos  por  Chile  en  el  interés  de  toda 
Sud  América.     Si  cuando  el  podei*  soberano 


emanaba  de  EHpaíia,  su  vireinato  do  Buenos 
Aires  era  el  canal  de  comunicación  y  direc- 
ción con  los  países  patagónicos  y  magallá- 
nicos,  hoy  que  ese  poder  aohoiano  está  en 
manos  de  Chile  3'  del  Plata,  por  el  derecho 
y  por  las  victoriosas  guerras  (^^'),  el  gobierno 
magallánico  y  patagónico,  seiíl  mas  eficaz  y 
facundo  para  la  civilización  deesas  regiones, 
si  es  colocado  por  esa  conveniencia  de  civili 
zacion  en  las  manos  de  la  república  que  miía 
necesita  poseer  y  poblar  esos  países  desier-^ 
tos  por  el  interés  de  su  existencia  misma. — 
El  Plata  gana  tanto  en  ello  como  el  miamo' 
Chile.  Esta  razón  de  conveniencia  debe  ser 
la  razón  suprema  que  gobierne  y  lürija  la 
política  internacional  do  esos  países.  Su  de- 
recho de  gentes  respectivo  debe  estar  basa- 
do en  las  necesidades  do  su  civilización' 
nomun. 

La  civilización  argentina  no  puede  ganas^ 
mas  con  que  los  indios  salvajes  ocupen  esas 
regiones  y  no  el  pueblo  chileno,  que  es  nues- 
tra i'aza  europea,  y  civilizada. 
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IX 


Podríamos  aplicar  en  nuestro  favor  el 
principio  del  iiti  posidetis  respecto  de  terri- 
torios que  ni  hoy  ni  nunca  hemos  poseí- 
alo ?  —  No  son  los  indíge^ias  los  que  los  poseen 
Hoy  mismo  ? 

Si  la  aplicación  de  ese  principio  es  obje- 
tiable  respecto  de  los  países  que  poseía  Es- 
t^aña,  cuando  éramos  sus  colonos,  qué  se  dirá 
^e  su  aplicación  á  los  desiei-tos,  que  ni  Espa- 
ña, ni  nosotros  hemos  poseído  en  realidad 
liasta  hoy  como  lo  prueba  el  hecho  de  hallar- 
le en  poder  de  los  salvajes  indígenas ! 

Si  nosotros  éramos,  como  colonos  españo- 
lee, una  parte  dependiente  y  perteneciente 
^  pueblo  español,  los  indígenas  no  se  hallan 
^n  el  mismo  caso  respecto  de  nosotros.  No 
Be  hallan  en  las  tierras  en  que  son  nacidos 
por  nuestra  voluntad.  No  somos  nosotros  los 
que  los  hemos  colocado  en  ellas.  Nos  apro- 


piaremos  los  derechos  de  la  conquista,  de  <jue 
nuestra  revoluciojí  liizo  un  crimen  á  los 
españoles?  Las  conquistas  españolas  se  jus- 
tificaban cuando  meuos  por  el  éxito  de  sus 
esbableoimitíutos  coloniales.  Nosotros  somos 
hoy  esos  establecimientos.  Pero,  ¿cuáles  son 
los  que  hemos  formado  en  el  espacio  de  me- 
dio siglo,  en  Patagonia,  Magallanes  y  Tierra 
del  Fuego  ? 

No  hemos  peleado  por  la  pérdida  de  las 
cuatro  Intendencias  riquísimas  y  civilizadas 
del  Alto  Perú  Argentino,  y  hablamos  de  pe- 
lear por  los  desiertos  salvajes  del  Sud,  con- 
tra un  amigo  y  hermano,  por  su  crimen  do 
querer  poblar,  civilizar,  enriquecer  esos  de- 
siertos! 

Cómo  podría  el  mundo  daincis  la  menor 
simpatía  en  esa  lucha! 
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X 


Así,  como  argentino,  y  aun  como  patrio- 
ta argentino,  yo  no  estudio  doreclios,  ni  tí- 
tulos, ni  papeles  rancios,  de  origen  colonial, 
di  la  cuestión  que  nos  divide  con  Chile.  Yo 
estudio  los  intereses,  las  conveniencias,  las 
Jieccsidades  de  nuestra  civilización,  subordi- 
nada á  la  suerte  do  la  civilización  conum 
^^mericana.  Los  viejos  deroclios  pueden  ser 
leales,  según  la  vieja  historia  colonial.  Si 
^Uos  se  oponen  á  las  conveniencias  de  nues- 
tra civilización,  yo  creo  que  el  patriotismo 
H.rgontino  debe  hacer  una  hoguera  y  quomai- 
los  en  aras  del  progreso  común  de  Sud  Amé- 
tica. 

El  derecho ! — Es  lo  de  menos  en  lo  social  co- 
mo en  lo  internacional.  No  basta  tenerlo  pa- 
ra pleitary  reñir.  A  menudo  (ís  mas  juicioso 
quemarle  en  el  altar  de  la  paz.  No  en  vir- 
tud de  una   política  evangélica  y  cristiana, 
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sino  en  virtud  de  la  política  mas  positiva, 
que  es  la  que  previene  las  guerras,  cuando 
la  paz  es  el  medio  heroico  de  engrandecer 
á  países  nuevos  y  bien  dotados. 

Pero  nada  menos  establecido  y  sostenible 
que  el  derecho  á  convertir  en  límites  inter- 
nacionales los  que  fueron  límites  domésticos 
de  las  partes  integrantes  de  un  solo  y  mis- 
mo dominio  colonial. 
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XI 


Puede  concebirse  que  se  produjese  lo  que 
ha  sucedido  en  la  América  antes  española: 
que  en  el  momento  de  quedar  independien- 
te de  España,  cada  sección  ó  provincia  del 
vasto  dominio  continotal  asumiese  el  gobier- 
no del  suelo  de  que  se  encontraba  tenedora 
y  habitadora.  Esto  era  natural ;  pero  lo  es 
igualmente  que  todo  el  empeño  por  convertir 
en  principio  y  regla  permanente  de  separa- 
ción internacional  esas  líneas  de  mero  gobier- 
no interno  y  doméstico,  sea  destruido  y  ven- 
cido por  las  necesidades  imperiosas  de  la  vida 
moderna  en  que  ha  puesto  la  revolución  de 
América  á  cada  sección  del  antiguo  Imperio 
colonial  español. 

Es  que  el  principio  esencial  que  regla  la 
división  doméstica  de  una  nación,  es  diferen- 
te y  opuesto  al  que  dirigen  los  límites  inter- 
nacionales. Su  objeto,  su  fin,  su  razón  de  ser 
todo  es  diferente.   Las  divisiones  ó  separado- 


nea  domésticas,  tienen  por  objeto,  en  la  ctcn< 
administrativa,  facilitar  y  harrer  ofifáz  la 
cion  comun  de  un  poder  único  y  central.  Sc==^n 
separaciones  para  unir,  por  decirlo  asi, 
que  para  separar.  Cnanto  mas  dependa  ni 
sección  de  ot,ia,  mas  eficjiz  y  pronta  83 
acción  ceutriil  seiTÍdií  por  osas  divisiones 
simple  método.  Tiile.s  divisiones,  no  lo  so— '" 
propiamente  dicho;  no  son  fi-onteras,  noso—  " 
demarcaciones  de  que  se  dé  cuenta  el  derE^^" 
cho ;  no  existen  paiu  el  que  es  do  fuer 
Tal  es  lo  que  ocurre  de  provineia  á  proviii 
cía  de  un  mismo  dominio  i)  estado  iinítartí 
de  pieza  á  pieza  de  una  misma  casa. 

Peio  de  nación  á  nación,  la  cosa  y  la 
gla  difieren  cuteramente  de  la  naturaleza 
objeto.     La  frontera  tiene  por  objeto  hacei 
cerrar,  limitar  la  acción  del  poder  soboiTini 
del  país  donde  empieza  otro  país  independien- 
te.    La  frontera  divídelas  naciones  unas  di 
otras,    como  la  pared   divisoria  que  sepaiTu 
una  casa  de  otra. 

La  división  que  es  buena  para  sepjirar  un 
cuarto  de  otro  dentro  de  la  misma  casa, — 
división  que  no  excluye  la  unión  y  comuni- 
dad de  vida  de  la  familia, — solo  traería  confu- 
sión y  desorilen  si  se  aplicase  á  la  separación 
de  un  estado.  Lo  independiente  y  soltorauo 
respecto  do  oti-o.  Los  cuartos  do  una  casa 
son  hechos  para  depender  uno  de  otro  y  co- 
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municKi- entre  sí;  los  estados  son  constituidos 
y  limitados  con  el  fin  de  excluir  toda  depen- 
dencia de  los  unos  respecto  de  los  otros,  y 
vivir  independientes  del  todo  los  unos  de 
otros. 

Pretender  convertir  en  casas  separadas  los 
cuartos  de  una  misma  casa;  en  buques  di- 
ferentes las  secciones  de  un  mismo  buque,  es 
todo  un  absurdo. 

Si  una  división  llega  á  ser  indispensable, 
es  preciso  establecerla  sobre  otras  bases  y  prin- 
cipios de  existencia  física  y  social.  Es  preci- 
so reconstruir  y  reedificar  los  cuartos  en 
formas  y  condiciones  de  casas:  de  casas  chi- 
cas como  un  cuarto  grande,  pero  de  casas 
separadas  como  una  casa  separada  debe  es- 
tarlo de  otra.  Esta  misma  es  la  división  de 
las  naciones  que  han  sido  próximas  de  una 
sola  nación.  Toda  su  geografía  física  y  po- 
lítica debe  ser  reconstruida  con  arreglo  á  sus 
sucesores  destinos  y  deberes  de  entidad  in- 
dependiente y  soberana. 

Esta  reconstrucción  se  opera  por  la  acción 
de  las  necesidades  naturales  de  la  nueva  exis- 
tencia, aunque  la  ignorancia  se  obstine  en 
resistirla  ó  evitarla. 
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La  primera  necesidad  de  toda  casa,  es  i 
ner  sn  fírente  ó  algún  costado  sobré  la  ca^ 
pública.  No  hay  casas  interiores,  aunque  1: 
va  cuartfiS  interiores. 
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lANDSCRITO  DE  lALASPINA ''> 


^VJE  EXISTE  EN  EL  MUSEO  BSITÁNICO,  DE  LONDRES,  BAJO 
EL  NÚMERO  17603,  SOBRE  BUENOS  AIRE3 


Conteniendo  lo  siguiente : 

§ 

Terrenos  y  produooiones  del  Rio  de  la  Plata,  ó  descrip- 
ción física. 


Descripción  política. 


íí«8cripcion  física  de  la  Costa  Patagónica  é  Islas  Malvi- 
nas, oon  noticias  de  los  patagones,  etc.  Con  un  bo- 


.  0)  Vendido  $i  Muieo  por  el  señor  Micheleaa  'y  Rojas,  se  lee  al  frente 
m  ■AnaMrtto. 

^)  S«giui  MU  apantes,  el  Dr.  Alberdi  se  ocupó  en  los  meses  de  noviem- 
ort  f  didMBbre  de  1872,  en  revisar  y  estudiar  documentos  de  interés 
UMneano  exletentee  en  el  Museo  Británico  de  Londres  y  allí  tomó  estas 
(B.) 


oabulario  de  estos  iadios  y  oootinuaciou  por  la  1 
p&rte  del  Oeste  de  este  Continente  hasta  Chile. 


Reflexiones  políticas  sobre  los  dominios  de  So  Mages-1 
tad.  desde  Buenos  Aires  hasta  Chile,  por  el  Cabol 
de  Hornos. 


Desoripcion  física  del  terreno  y  habitantes  de 
compreudidas  entre  Chile  y  Coquimbo. 


§ 

Bxámen  político  de  los  mismos  terrenos.   ' 


( Parece  escrito  á  fines  del  siglo  XVm. ) 


Empiena  por  un  capítulo  titulado :  «  Terreno  y  pro-f 
dacoionea  del  país  inmediato  i.  Buenos  Aires,  costum-l 
bres  y  opuleuoia  de  sus  habitantes.  > 


Este  capítulo,  pnncípla  por  una  desoripcioití 
física  del  puerto  y  país  de  Montevideo. 
Así  describe  la  isla  de  Martin  Garda: 
«A  su  frente  ae  presenta  como  á  una  legua 
escasa  de  distancia  una  de  las  hermosas  isla) 
que  nacen  de  entre  las  ondas  del  Rio  de  '. 
Plata  y  que  apenas  saca  su  frente  coronad 
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de  arboleda:  con  haita  envidia  la  contempla- 
mos, pues  sin  duda  su  suelo  criará  muchas 
i*íqnezas  para  el  naturalista.  Al  presente  la 
habitan  vacas  y  caballos  silvestres  que  per- 
tenecen al  Monarca :  un  corto  destacamento 
de  cuatro  hombres  es  la  guarnición  que  man- 
tiene la  posesión  de  esta  frondosa  isla  que 
se  llama  Martin  García  ocupada  por  los  por- 
tugueses en  los  años  anteriores :  su  diámetro 
parece  como  de  una  legua  de  largo.  ?> 

Describe  también  la  isla  de  San  Gabriel 
donde  tuvieron  los  portugueses  muchas  casas 
de  campo,  en  que  aclimataron  :  los  grana- 
dinos, los  fiutales  de  duraznos,  los  nogales  euro- 
p^8^  los  almendros,  los  rosales,  los  captús  octan- 
gulares que  sirven  de  vallada,  y  los  aromos 
y  otros  muchos  del  mismo  género. 

— «En  pocos  años  dice,  la  mano  destruc- 
tora del  tiempo  ha  obrado  lo  que  en  otras 
partes  deja  existentes  en  siglos.  Ya  no  se 
distingue  donde  estuvieron  los  cimientos 
de  las  casas.»  Esto  decia  Malaspina  á  fines 
del  siglo  18. 


«Hemos  descrito  el  pais  a'lyaceute  á  la9 
orillas  septentrionales  del  Rio  de  la  Plata: 
demos  alguna  idea  auuqiie  siiscinta,  del  pala 
adyacente  al  sud  del  mismo  Rio. 

«Si  se  ha  pintado  un  pai$  aunque  llanOj 
con  terreno  que  forma  planos  inclinados  paiu 
que  las  aguaíi  tengan  derrames,  y  que  casi 
siempre  8e  cubre  de  verdura  paia  que  lo* 
ganaidoa  tengan  abundoso  pasto :  El  teira- 
no  meridional  del  Rio  de  la  Plata  se  com- 
pone de  llanuras  inmensas  y  anegailizíis.  q::9 
lasinuntlaciones  convierten  en  coiititiuo  lag<íj 
donde  la  masa  de  las  aguas  se  cntiL-nde  aibi* 
trariamente  á  considerables  distancias.  La 
punta  de  la  Ensenada  do  Barragan  presenta 
algimas  arboledas,  objeto  remarcable  en  ni 
teri'eno  desnudo.  Nuestros  compañeroa  qui 
situaron  el  Cabo  do  San  Antonio  y  las  noti- 
cias que  tenemos  de  otros  nos  dan  este  con.- 
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^^pto.  Y  así  mientras  la  natuialoza  poruña 
^csus  extraordinarias  conmociones  no  forme 
^ti.iievo  lecho,  ó  la  razón  atrevida  de  los  hu- 
Xiíanos,  multiplicada  é  industriosa  con  sus 
^snicrzos  del  arte,  no  oponga  diques  por  esta 
I>arte,  ó  enfrene  las  invasiones  de  las  aguas, 
^ste  estenso  pais  permaneceiá  siendo  la  pa- 
"tria  de  insectos,  reptiles  y  aves. 

cLas  orillas  del  Rio  de  la  Plata  en  la  inme- 
diación á  la  capital  se  componen  de  bancos 
de  Marga,    blanco-amarillento    íoliosa,    que 
liieive  con  los  ácidos  3^  se  endurece  al  aire 
tanto  que  parecen  de  piedra.» 

«Desde  Buenos  Aires  hasta  las  Conchas, 
el  margen  del  Rio  es  un  continuo  valle  bor- 
dado de  vallados  de  30  á  40  y  mas  varas  de 
altura:  á  lo  largo  de  ellos  se  presentan  los 
líosques  y  sotos  mas  agradables  que  podrian 
suministrar  al  Pussino  los  mas  bien  escogidos 
paisajes.  > 

«Las  Conchas  es  un  pueblo  desparramado 
entre  una  hermosa  arboleda :  sus  casas  se 
fabrican  sobre  bases  do  tierra  con  bastante 
elevación  para  que  las  inundaciones  del  Rio 
Ho  las  anieguen,  que  en  ciertas  ocasiones  for- 
ma del  pueblo  un  pcíqueño  Egipto.  Sus  callos 
«e  adornan  con  rosales,  sauces  v  otros  árbo- 
les  europeos.  Sobreesté  anegado  t(*rrono  el 
Rio  de  la  Plata   introduce  una   poicion  de 
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SU3  aguas,  formando  canalfsy  caños  tlon* 
hay  un  pequeño  puerto  y  embaicadero  de  leí 
para  Buenos  Air&s  y  cíe  varios  efectos  q« 
vÍKn<^ii  del   Paraná. 

«Examínala  la  supe-ficíe  'lel  país  ó  ci-nJ 
tivado  ó  aprovechaílo  á  una  y  otra  banda»; 
debiera  inferirse  que  la  vegetación  no  ha  *  ~ 
ser  muy  brillante  En  todo-s  los  cauípos  laft 
se  halla  sino  una  costia  de  tierra  nogra,  qt>'i 
los  cubre  dül  gi'o-sor  de  dos  pies,  y  no  se  en- 
cuentra luego  sino  una  greda  dura,  espesa.  ' 
incapaz  de  fecundidad;  pero  se  advierte  por 
ventura  que  escavando  á  mayor  prof'undida' 
no  hay  paraje  en  donde  no  ae  hallen  mucii¿ 
caños  de  agua  al  nivel  del  mar,  que  por  1 
común  está  mas  bajo  de  los  terrenos  mas  el  * 
vados  de  12  á  18  varas  castellanas.  Pue-;^ 
abrirse  un  pozo  en  cualquier  parte,  y  pueíJ 
suceder  que  conservando  la  greda  raay<^ 
calor  atraiga  físicamente  la  humedad  sii' 
terránea,  y  que  elevándose  á  la  superficie  II  *¡^ 
ve  tras  sí  los  aceites  en  que  al>uní.la  conoto- 
daniente  .... 

<Depende  tal  vez  de  esta  humectación  I* 
admirable  fertilidad  que  se  advierte.  '& 
hortelano  no  conoce  el  riego,  ni  necesita  el 
estiércol  y  con  todo  eso,  un  mismo  terrení 
le  dá  un  fruto  cada  mes.  El  labi-ador  no 
ha  usado  jamás  do  la  reja;  con  una  lengíieta 
de  fierro  clavada  á  un  palo  peina  la  tierra 
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^^  menos  do  una  cuarta  do  profundidad,  3' 
'^^n  cuidar  de  limpiar  la  mala  yerba  con  el 
^^cardillo  coje  en  dos  tiempos  su  sementera 
**-  razón  de  cincuenta  por  uno  en  lo  regular, 
algunas  veces  hasta  ciento  veinte. 

«El  número  y  costumbres  de  los  habitan- 
í^  (le  estas  orillas  deben  ser  proporcionados 
A  su  situación  :  dueños  de  un  país  inmen- 
so y  constituidos  á  connaturalizarse  (digá- 
moslo así)  con  las  dos  especies  de  animales 
(el  toro  y  el  caballo)  que  le  sirven  para  el 
Comercio  de  los  cueros,  se  ven  insensiblemen- 
te arrastrados  á  una  vida  errante,  y  por 
Consiguiente  su  número  es  corto,  su  vida  en- 
teramente silvestre. 

«No  debe  entenderse  esto  de  la  capital  de 
Buenos  Aires  en  donde  mil  circunstancias  fa- 
vombles,  y  sobre  todo  los  dulces  vínculos 
del  comercio  han  cimentado  una  vida  socia- 
'»le  y  una  actividad  3^  opulencia  que  influ- 
yen rápidamente  en  su  población:  compren- 
derá la  capital  sobre  setenta  mil  almas,  la 
ínitad  españoles,  la  otra  mitad  negros  y  mu- 
Utos  con  muy  pocos  indios.  No  es  temeridad 
Segurar  que  aumentará  mucho  mas  esta 
«^lonia  al  abrigo  del  comercio  y  de  la  nave- 
gación, que  por  su  situación  le  están  destina- 
dos y  que  seguirá  influyendo  en  Montevideo 


F 


que  depende    en  un  to  io  de  las  niarii 
guerra  y  mercantil.» 

«Como  quiera  que  esta  vida  ( la  rural,  ea 
las  llanuras  d*;!  Oeste)  os  la  que  trae  coQüigo 
la  verdadera  utilidad,  no  han  tardado  á  adop- 
tarle ó  por  costumbre  ii  por  las  propias  ven- 
tajas los  mismos  hacendados:  y  últimamente 
ha  sido  casi  un  piincipio  de  educación,  el 
resistir  esta  vida  errante  y  caii  sobrepujar 
en  ella  á  los  mismos  guazos.  (Los  guazos 
son  los  indios  que  hacen  en  las  hacienda» 
los  servicios  indicados, — dice  Malaspina).  En- 
tregados al  caballo  cuj'a  velocidad  y  paisi- 
monia  son  d'tíciles  de  ponderarse,  ya  no  96 
detienen  por  inconveniente  alguno.  La  no- 
che y  el  día  les  son  indiíerentes :  los  arnesB* 
del  caballo  son  sus  camas;  las  reses  q^^ 
matan  su  alimünto.  y  su  descanso  el  30^ 
paraje  á  donde  se  dirigen. 

«Pocas  ideas  de  comodidad  y  de  lajjl 
pueden  combinarse  con  esta  especie  de  *'* 
da;  así  las  artes  estAn  y  debían  estar  en  in*' 
cbq  menosprecio,  y  i-efluircontra  el  aamentJ 
de  población  este  segundo  inconveiiionte. 

•La  falta  de  consumidores  ha  hecho  qi^ 
casi  ya  no  tengan  valor  los  fmtos  rtpimos  <í 
la  agricultura,  aunque  solo  apr-^ivcchada  c^ 
un  corto  distrto  inmediato  á  las  poblaciones 
asi  debe  creerse  que  al   mismo   tiempo  qa< 


—  445 


prospere  la  capital  por  los  resortes  del  lujo 
y  de  la  vida  sociable,  los  campos  estarán 
desiertos  y  poco  aprovechados  los  pródigos 
dones  de  la  naturaleza.» 


§ 


Hdscripcioa  politiea  d«  las  Provincias  del  Rio  de  la  Plata^v 

tí  Si  hay  un  territorio  que  en  la  vasta  exten- 
sión de  los  dominios  españoles  tenga  una 
grande  semejanza  con  el  que  han  ocupado 
las  colonias  inglesas  de  la  América  septon- 
tríonal  y  que  con  un  leve  impulso  del  gc^bierno 
pudiera  seguir  las  mismas  huellas  de  pros- 
peridad, es  seguramente  el  que  oonfitituye  las 
provincias  del  Rio  de  la  Plata  :  unas  llanu- 
ras casi  inmensas  están  aquí  pobladas  de 
animales,  mientras  el  fierro  agricultor  no  abra 
su  seno  para  la  manutención  del  hombre; 
allá  era  igualmente  escaso  el  número  de  ha- 
bitadores v  abundante  el  de  tierras  hasta  la 
mitad  del  siglo  pasado  (siglo  XVII);  aquí 
todo  convida  á  la  ag;i;uiltura  y  nada  á  la 
industria  y  benjficio  de  minas:  allá  la  mis- 


ma  natural  tlispo^icirin  del  ^iiulo,  hizo  qnflf 
bajo  Jo^  auspicio»  de  la  agiit-ultin a  üi-ecie<, 
sen  la  pobliicioD  y  la  opulencia  )ta.«ta  el  puii 
de  emular  las  fuerzas  de  la  misma  iUatrízr 
las  costas  de  una  y  oti-a  abun<lan  en  peces  di 
especial  uso  y  utilidad:  los  climas  templada 
para  la  agricultura  y  iinveg<icion  lindan  coi 
los  mas  tiios  del  polo  inuiediato,  en  doiidi 
mil  animales  útik'Ssiiiniíiistraii  con  sus  piel» 
nuevos  objetos  de  lujo  y  de  abrigo  :  pocal 
tribus  de  hombres  errantes  é  inclinados  ált 
paz  con  tal  (|ue  so  les  satisfagan  sus  antojos, 
no  dejan  ni  la  menor  idert  de  resistencia,  an- 
te» bien,  hacen  ver  que  penden  su  mistna  efe 
vilizacion  y  destrucción  del  libre  albedrio  quí 
se  les  deje.  Ni  ya  para  el  apvovechamientfl 
de  cuale3qui(íra  países  iuternos  se  echa  A  me- 
nos el  trigo,  cuando  en  el  corto  espacio  d( 
cinco  ó  seis  grados  al  sud  de  Buenos  Aires  su 
ven  coi'rer  los  rios  Negro,  Colorado,  Salado, 
etc.  y  al  Norte,  el  Uruguay,  el  Paraná  y  oti*os 
muchos  pueden  fecundar  los  campos,  en  Im 
cuales  por  otra  parte  ni  faltan  lagunas,  ni  0 
mismo  suelo  carece  de  la  humedad  necesaria 
para  una  feliz  vegetación.» 

«Eíto,  no  obstante,  no  os  mi  ánimo  acons^ 
jar  que  la  prosperidad  d"  estas  colonias  sj 
dirija  á  un  grado  tan  alto  • 

pero  las   colonias  particular  mente  espa 
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ñolas  no  han  de  prosperar  sino  en  cuanto  in- 
fluyan en  la  prosperidad  de  la  Matriz. 

«••«••«■•••••••««•a  «••■«■• 

«No  debe  corifundirso  con  los  productos 
de  las  provincias  de  la  Plabí  el  de  minas  que 
dimanan  del  Potosí,  de  la  Paz  y  del  Reino 
de  Chile,  y  que  hacen  subir  próximamente 
á  cuatro  millones  de  pesos  ol  dineio  que  se 
extrae  anualmente  de  Buenos  Aires.  En  esta 
parte  no  es  aquella  capital  sino  un  mero  país 
de  tránsito.» 


S3gun  eso  Buenos  Aires  fué  el  puerto  do 
Chile  y  de  todo  el  Alto  Perú,  antes  de  la 
franquicia  del  mar  del  Sur. 


«No  debo  omitir  de  volver  á  hacer  pre* 
senté  en  este  lugar.  .  .  .que  es  difícil  nivelar 
la  prosperidad  de  la  Matriz  y  de  las  colo- 
nias, sienio  enteramente  opuestos  sus  inte- 
reses. » 


•  •  •  • 


«Ya  que  S3  ha  lie.ího  una  breve  me- 
moria de  la  parte  principal  do  las  costumbres, 
aprovecharé  aun  esta  ocasión  pa/a  recordar 


al  gobierno  fjue  en  lii.s  pioviiicias  del  líío  de 
la  Plata,  mas  qiio  en  eualeí"(|iiieríi  otra  dé 
todos  nuestros  dominios  iiltiauííirinos,  la  vida' 
errante  y  la  misma  costumbre  de  nailnn-on- 
tíiiuameiite  eii  sangre,  cnn  hiS  matanzas  del 
ganado,  hacen  olvidar  al  hombre  todo  prin- 
cipio de  religión  y  de  socii-dad :  aquel  freno 
de  iaa  costumbres,  es  otra  llave  de  la  felici- 
dad y  de  la  multiplicación  de  nuestra  espe- 
cie, están  enteramente  abyectas,  ni  los  mo- 
dio3  comunes  de  predicíicion,  ó  de  una  lenta 
y  poco  eficaz  intromisión  de  la  justicia  pu- 
dieron alcanzar  á  destruir  ni  eu  un  solo  ápice 
esta  cadena  complicada  de  desórdenes.  El 
fomento  de  la  agricultura,  la  oportuna  colo- 
cación de  pepueñas  aldeas  y  de  una  ó  otra 
persona  hacendada,  que  reúna  en  sí  la  auto- 
ridad del  juez,  la  honradez  del  ciudadano,  y 
la  actividad  del  comerciante,  y  sohre  todo 
la  policía  y  arreglo  de  costumbres  de  las  co- 
lonias, ó  capitales  ó  subalternas  serán  ufaros 
tantos  pesos,  tan  eficaces  para  la  felicidad 
de  aquellas  provincias.> 
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DiviHion  política-geofp-áflca 


....  «La  primitiva  división  de  las  Provin- 
cias de  la  Plata  comprensiva  solo  de  la  costa 
oriental  Patagónica  y  de  los  llanos  internos 
ceñidos  al  oeste  por  la  cordillera  y  al  norte 
por  los  contines  del  Brasil,  ora  sumamente 
adecuada  para  (]ue  un  mismo  sistema  vivi- 
fícase todas  sus  partos :  las  Provincias  de  Bue- 
nos Aires,  Paraguay  y  Tucuman  se  apellida- 
ban las  Pi'ovincias  del  Rio  de  la  Plata,  por 
cuanto  viniendo  (losde  los  Montes  del  Potosí 
al  Rio  Pilcomayo  á  desembocar  en  el  Para- 
guay y  este  en  el  de  la  Plata,  se  contem- 
plaban todas  tres  como  hijas  de  una  misma 
madre,  mirándose  en  el  concepto  de  los  poe- 
tas como  las  Tres  (íracias  Americanas,  cono- 
cidas por  las  Ninfas  Argentinas.  (1)  El  plano 


(1)  Renexion  de  Don  Manuel  Labordeu,  que  rcunc  al  gusto  de  la  cien- 
cia an  amor  sfnguiar  á  la  poesia. 

29  .  ' 


de  defeusíi,  el  plano  de  coiiiorcíü,  ol  plano  i 
de  policía  serían  luios  niipinoa  y  iio  se  equi-  J 
vocarían  á  veces  las  ideas  de  hacer  agricul- 
tor á  un  país  de  minas,  y  niineio  á  un  país  I 
de  agricultuia.  Pudiera,  entonces,  vigilarse  I 
mas  do  cerca  sobre  los  confines  del  lírasil  y  I 
sobre  la  costa  Patagónica,  y  semejante  á  la  I 
Capitanía  General  do  Chile,  no  comprometer  1 
con  excesivos  sueldos  la  alta  dignidad  de  un  f 
Virey». 


«Prosperaría  mucho  el  Paraguay  con  el 
despacho  de  sus  maderas  exquesitas  y  capa- 
ces do  emular  las  ilel  Brasil,  si  su  distancia  j 
á  Buenos  Aires  no  hiciera  su  conducción  de- 
masiado difícil  y  costosa,  y  por  otra  parte  i 
la  Ulano  de  nbraexcesivamonto  cara  no  deste- 
rrase de  aquel  puerto,  no  solo  toda  idea  do 
construcción, si  también  de  reparos  de  entidad 
en  cualquiera  buque.    El  mismo  motivo  haco 
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que  no  se  empleen,  ni  en  el  tamaño  ni  en 
la  hermosura  de  las  casas  con  aquella  abun- 
dancia que  debia  esperarse,  bien  que  es  re- 
galar que  en  lo  venidero  el  lujo  propenda 
hacia  esta  parte. 

cNo  diré  lo  mismo  del  consumo  de  la  yerba 
del  mate,  el  cual  podrá  disminuir  á  medida 
que  aproximándose  la  educación  americana 
4  la  europea,  se  promiscuase  con  su  uso,  el 
del  café  y  té. 

«Parecen  vanos  hasta  aquí  los  esfuerzos 
de  Chile  de  extender  también  el  uso  del  Gu- 
ien».  — Malaspina. 


Productos^   crudos,   llama  Malaspina,  á   las 
^^^uterids  primeras  ó  brutas. 


ÍIl  habla  de  la  manufactura  de  carne  sala- 
^^.  en  Buenos  Aires. 


L. 


«El  (Ufíc.il  (dice  Malas|>¡na),i:le9ei]volvor  la 
verdad  filosófica  sobre  lo  acaecido  en  nues- 
tros ensayos  harto  costosos  é  iiifelicca  para 
poblar  la  costa  patagónica ;  las  discordias 
testinas  y  los  interósea  particulaiea  de  los 
muclios  que  han  concurrido  A  esa  empresa 
dejan  en  una  duda  tal  vez  indisoluble  si  lo- 
graron ó  prometieron  lograr  de  una  próspera 
vegetación  los  granos  semlirados  en  ol  puerto 
de  fían  Julián  y  en  el  Deseado.  Puede  á  lo 
menos  asegurarse  que  nunca  han  prosperado 
en  el  puerto  de  San  José,  y  que  aun  en  las 
orillas  del  Rio  Negro,  los  productos,  uÍ  son 
proporcionados  al  clima,  ni  al  riego  quo  fe- 
cundarían el  suelo. 

«Una  supei'ficie  de  esta  especie  debo  ser 
precisamente  despoblada;  constituidos  los  que 
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lo  habitan  á  una  vida  errante  por  falta  de 
agua  y  por  falta  de  ia  agricultura.» 

«Los  patagones  deben,  pues,  considerarse 
como  únicos  habitantes  del  país  ya  descrito 
y  que  comprende  todas  las  tierras  orientales 
de  la  Cordillera  desde  los  40°  hasta  el  Estrecho 
de  Magallanes  y  Morro  de  Santa  Águeda,  > 

« Ya  no  debe  quedar  la  menor  duda  de 
que  son  pocos  y  que  corren  indistintamen- 
te uno  á  otro  extremo  del  país  indicado. 

« El  traje  de  las  mujeios  ....  lleva    con- 
migo todo  el  semblante  de  unas  costumbres 
Cahitas  y  decentes.     Fuera  difícil  acertíir  ca- 
"^niente  con  el  corte  ó   variedad    de    cada 
Poclazo  do  piel  de  las  que  emplean  para  cu- 
^rtrse,  pues  nunca   nos   dieron    lugar   á   la 
^enor  libertad  que  se  dirigiese  á  este  exá- 
^^en;  pero  podemos  asoguiar  que  todas  es- 
*^lja!i  cubieilias  do  pies  á  cabeza  con  pieles 
^^  guanaco  ó  caballos,  secadas  y  sin    pelo. 
«Algunas  mujeres  usaban  unos  sombreros 
^'o  juncos  que  ellas  mismas  fabricaban.  .  .  . 
«El  amor  de  las  mujeres  á    sus    hijos    y 
*«^  consiguiente  subordinación  de  estos  á  sus 
Padres  y  en  gcmeral  á  todos  los  ancianos  so 
^os  hizo  visible  en  todas    las    ocasiones.  » 

€  Todo  corrobora  que  sus  costumbres  no  les 


hacen  acreedorea  á  la,  mas  rotnota  denomi- 
nación de  salvajes 

Segan  Malaspina  conocen  la  familia;  no 
son  polígamos;  tienen  una  mujer  y  coaocea 
la  fidelidad. 


íUlMpini 


■a  du    a.   M.    desde 


«  Una  región  que  pareció  hasta  aquí  ahan- 
donada  de  los  benéficos  influjos  de  la 
getacion  y  que  compuesta  de  costas  casi 
inaccesibles,  batida  do  unos  vientos  constan' 
temente  tempestuosos  y  colocada  en  loa  extre- 
mos del  continente,  casi  como  un  dique 
contraía  cabeza  de  lasólas,  parecía  destinada^ 
á  ser  el  asilo  únicamente  de  los  peces  y  aves; 
silvestres,  ha  llegado  en  fin  ¡i  exitar  la  co- 
dicia de  los  europeos,  y  después  de  haber' 
sido  la  causa  de  unas  desavenencias  consi-^ 
derablcs  (a),  y  haber  fomentado  una  guen-a 
(b),  aun  en  el  dia  amenaza  nuevas  discor- 
dias, y  exijo  en  el  gobierno  ima  atención 
seria  y  constante.  » 


1  [nKlem  d<^l  Puerto  KgmoD 


(h)  Los  proyectos  dol  ex-jonilta  Paltcane 


Los  pr< 
o  y  Coli 


ÍdkIcbob  Ae  oienieíoo»  BenalbleniDHte  y    deede  luego  n 


«  A  qué  pueden  sernos  útiles  las  costas 
patag(')nicas  ?  ....  Una  vegetación  escasa 
y  violenta  :  uno-j  puertos  sumamente  arries- 
gados: la  falta  casi  absoluta  de  agua  y  leña: 
ültimaraente  unas  naciones  ó  mas  bien  tri- 
bus quietas  y  sin  resurto  alguno  de  los  que 
constituyen  ó  el  recelo  de  ana  guerra  ó  el 
sebo  del  comercio,  muy  luego  dejan  conocer 
que  fuera  reprensible  el  proponer  la  menor 
idea  de  estableciiniontos. 


«  Lns  establecimientos  del  Rio  Negro,  y 
del  Piiiírío  San  José,  línitíofj  que  nos  han  que- 
dado en  la  co^ta Estas  dos  cclonias 

después  de  haber  sido  en  su  origen  snma- 
mante  costosas,  haber  interrumpido  y  casi 
coatado  nuestra  amistad  con  los  patagones  y 
habernos  hecho  sufrir  un  choque  sangriento 
é  ignonimioso  con  los  Indios  Pampas,  absor- 
ben asi  en  el  dia  ochenta  y  cuatro  mil  pesos 
fuci'tos.  .  .  .  Ahora  cuáles  son  sus  ventajas? 

« Tnsenaiblomente  hemos  venido  ¡i  hablar 
de  las  pescas,  único  punto  de  vista  bajo  del 
cual  podemos  mirar  como  ventajosa  la  opu- 
lencia  nacional  la  costa  Patagónica. 

<  Poro  no  es  la  sola  pesca  de  la  ba- 
llena la  que  puede  hacernos  útil  la  Costa  Pa- 
tagónica.   Don  Tomás  Antonio   Romero,    del 
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comercio  do  Buenos  Aires  lia  propuesto  la 
pGsca  y  salazón  del  bacalao  en  el  puerto  de 
San   Julián  y  sus   inmediaciones. 


Malaspina  aconseja  el  fomento  de  esa  in- 
dustria de  la  pespa  bajo  la  condición  de  la 
mas  completa  libertad,  por  ser  industria  mas 
abundante  on  riesgo  que  en  ganancias. 


MaXaspina  habla  de  la  .  Custíi  Occidental 
Patagónica,  cuya  época  de  merecer  la  aten- 
ción de  los  europeos  ó  no  debo  llegar  ja- 
más ó  á  lo  menos  ser  sumamouto  remota 
y  fuera  de  nuestros  alcances.  > 

¿No  será  esta  Patagonia  Occirltintul  lo 
que  hace  creer  á  Chile  que  toda  Patagonia 
es  suya?  —  Para  él,  el  Pim-to  Inchin  y  los 
del  Sud  de  Chile,  están  en  esa  costa  patagó- 
nica occidental. 


Malaspina  veia  un  buen  negocio  en  traer 
de  Chile  á  Buenos  Aires  « la  tablazón  y  ma- 
deriis  grandes  que  en  el  dia  ú  con  muy  poca 
ventaja  se  sacan  del  Paraguay  6  se  traen 
del  líi'asil  con  la  ventaja  de  extrangeraa. 
La  tabla  de  Alerce  serviría  á  mil  usos  do- 
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másticos  y  particularmnte  á  la  fábrica  de  los 
muchos  barriles  que  las  carnes  saladas  y  las  , 
harinas  han  de  ocupar  precisamente.» 


§ 


Los  chilenos  sc^un  Malaspina 


«Las  costumbres  de  los  españoles  chilenos 
(pues  que  el  número  de  indios  es  sumamente 
coito)  se  han  conservado  en  un  estado  que 
debe  realmente  complacer  á  la  nación  de  don- 
de derivan:  una  presencia  y  rebustoz  real- 
mente admirables  en  ambos  sexos,  una  hos- 
pitalidad constante,  un  trato  fino  y  amable, 
un  idioma  castizo,  unos  modales  inocentes  y 
cariñosos,  son  calidades  casi  generales,  á  los 
que  añaden  los  hombres  un  talento  y  agili- 
dad poco  comunes,  y  las  mugeres  una  buena 
educación  á  sus  hijos,  una  fidelidad  conyugal 
sin  afectación  y  una  pasión  poco  común  para 
la  música.» 


Malaspina  Iiabla  de  un  mineral  de  azogno 
.  en  Panitaqui,  cerca  de  Coquimbo,  donde  dice, 
abundan  también  minerales  ricos  de  oío  y 
cobre. 


«Es  tiempo  ya  do  dar  una  mirada  no  sii- 
pei'ficial  al  sistema  militar  que  coi-responde 
á  las  Provincias  de  la  Plata:  queda  natural- 
mente ceñido  al  solo  objeto  de  la  defensa  y 
dividido  en  los  dos  ramos  primitivos  do  parte 
marítima  y  parte  terrestre. 

■iVarian  enteramente  una  y  otra  desde  que 
la  verdadera  posición  del  Cabo  San  Antonio 
ha  franqueado  á  la  navegación  nuevos  cami- 
nos, y  no  seria  ya  extraño  que  unos  coi'sarios 
atrevidos  tuviesen  la  osadía  de  penetral-  por 
el  S.  del  Banco  Inglés,  hasta  la  Ensenada  de 
Barragan,  dirigióutlojíe  con  pasos  rápidos  á 
un  saqueo  de  la  capital.  (Entonces  toda  la 
tropa  de  Hnca  estaba  en  la  costa  Oriental  del 
Plata,  por  tí-mor  de  los  portugueses.) 
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«Buenos  Aires  reúne  eu  ai  toda  hi  opulen- 
cia do  aquellas  Provinoias  do  la  Plata,  y  por 
consiguiente  así  como  debe  ser  el  único  olije- 
to  de  una  invasión  enemiga,  debe  ser  tam- 
bién el  único  centro  do  nuestras  fuerzas. 

«Estas  no  consisten  únicamente  on  hom- 
bres armados  sí  también  en  caballos,  pues 
tanto  como  es  útil  un  bombie  á  caballo  para 
la  especio  de  gueri-a  correspondiente  á  este 
país,  tanto  es  inútil  el  soldado  desmontado, 
y  sin  el  uso  del  lazo:  en  una  palabra  todo 
nuestro  sistema  de  defensa  ha  de  reconcen- 
trai-se.  en  primer  lugar  á  guardar  á  Buenos 
Aires;  en  segundo  lugar,  á  gueriear  sobre 
el  gusto  de  los  Árabes  ó  de  los  cosacos,  in- 
festando con  pona  gente  una  inmensidad  de 
terreno,  y  no  permitiendo  al  invasor  de  des- 
parramarse para  su  subsistencia;  i")  de  usar 
de  la  artilleria,  para  una  guerra  arreglada. 

«Ha  sido  un  error  grande  de  nuestro  sis- 
tema militar  que  nos  ha  acarreado  gastos  in- 
compi'ensibles,  el  pretender  que  el  enemigo 
no  pusiese  el  pié  eu  nuestras  costas,  y  lo  que 
es  peor,  el  pretender  ovitailo  con  fuerzas  do 
tierra. 


'Un  cuerpo   do    caballería  volante 

piUctico  del  terreno,  reconcentrado  y  cubier- 
to á  la  espalda será  mejor  defensa  pai-a 

cubrir  todo  el  terreno  cultivado,  que  cuantas 
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batería.4  y  tropas  anegladas  puedan  iicordo- 
narstj  á  lo  laigo  de  las  orillas. 

«Una  sola  advertencia  será  precií3a  en  este 
sistema  y  es  la  de  retirar  las  caballadas,  que 
actualmente  están  (en  la  frontera  brasilera), 
y  proteger  en  estos  terrenos  mas  bien  la  agri- 
cultura, que  los  pastos  de  los  ganados,  para 
los  cuales  siempre  qireda  lo  interior,  donde 
debe  ir  reculando  á  medida  que  vayan  pro- 
gresando nuestros  cultivos,  (a) 

«Es  probable  que  el  enemigo  invasor  se 
dirija  con  aus  fuerzas  reunidas  bácia  Buenos 
Aires,  en  donde  el  saqueo  es  fácil  y  lucroso, 
y  en  donde  trastornado  el  centro  y  cabeza 
de  gobierno  pueda  yaniii'ai-so  decidida  ía  suer- 
te do   las  Provincias  subalternas *Ya 

pues  queda  demostrado  que  Buenos  Aires  no 
está  defendido  por  Montevideo 

•  Que  este  puerto  (oí  do  Montevideo)  sea 
inútil  para  embarcaciones  de  mucho  porte  lo 
demuestra  su  braceaje,  no  menos  que  la  his- 
toria de  nuestraescnadra  de  1777  (b),  que  una 

(n)  SupueaUi  una  IcKlelnclon  prudente  de  nuestra  tiarte.  Unto  na» 
segara  Rert  tiueelra  ft-anCern  del  B»hL1,  cnanto  mu  un  arrlniou  IIActaellB 
nnentroH  cultivos  y  au  recancentren  aueiHniH  ^u&diw;  ul  mu  Khoyentan  loi 
uantnbandlstsa  (|ud  ^nsCan  del  rtenpobludo,  ne  corta  el  piuto  del  iranado,  y 
lus  limites  ae  mnatienea  un  vlRur,  puc»  que  el  colono  no  cede  irapnáe- 
nionte  la  Horra  que  ¡ulirí.  La  dcetniccion  de  lua  Hlemliras  e»  un  miJ 
cDDaldenvdo  cu  Encopa  deHpceclablc,  pucu  ra  oompenanu  al  afto  algulente. 

(b)  OuJ  todoa  loB  ricBgoB  ovideiitoB  qnn  pasaron  nnestnw  tUk<rliw  de 
ftiiecra  depundlurou  del   AgunirM  que  Uoutcvldeo  fneoc  na  Fnertn  eo  «I 


embarcación  de  guerra  iondoada  como  lo  es- 
tán nuestras  fragatas  de  Armadilhi  sin  per- 
trechos, casi  sierapro  varadas,  y  necesitando 
de  uno  ú  otro  viento  paia  salir  á  üoCe,  no 
sea  »¡no  un  anfibio  iniUil  para  toda  clnse  de 
guerra;  finalmente  que  la  inaiina  morcante, 
que  realmente  en  tiempo  de  paz,  con  mncha 
niaa  conveniencia  sultsiste  en  Montevideo,  se 
fetire  á  la  Ensenada  de  Barraqnn  al  temor 
de  una  invasión,  si  bien  permanciíca  en  el 
mismo  puorto  al  abrigo  de  un  nnr  ile  batr- 
ffaa  Huettas,  son  cosas  harto  evidoiitos  para 
'que  sea  pi-eciso  discutirlas,  poio  sobro  todo 
le  ha  de  advertir  que  basta  estos  últimos 
.ños  jienetraban  á  la  Ensenada  de  Barragan, 
luostros  bvif]U0.4  del  comercio  estiincado  en 
ü^íidiz,  los  cuales  eran  de  un  porte  excesivo. 
Av.  un  manejo  sumamente  diríeil.» 

«Ya,  pues,  libre  de  todo  obst-icnlo  (supues- 
1  nnestra  debilidad  en  las  fuerzas  navales), 
kodrá  o\  enemigo  penetrar  impunemente  en 
Rfo,  y  dingirso  il  la  Ensenada  de  Barra- 
gan ....  «Hé  aquí  la  ocasión  en  que  la  parte 
naribiina  de  la  defensa  será  muy  brillante 
[por  el  armamento  de  todas  las  naves  y  lan- 
:has  comerciales  en  cañoneras  y  obuesas  (?) 
'  HU  aplicación  un  pian  de  hostilidad  como  de 
nQptoneras  navales). 


«El  Pfiragtiay  uianbieue  y  aun  aumi 
considerablemente  la  población  por  medio  del 
tabaco,  y  paiticu  lamiente  de  la  yerba  del 
mate :  uDaa  imuensas  llannrds,  pues  que  el 
Río  presenta  uiuchos  tropiezos  pai'a  una  na* 
vegacion  seguida,  facilitando  el  transporte  da 
aquellos  frutos,  oii  unos  caiTus,  cuyo  tamaño 
y  resistencia  son  verdadera  mente  particula- 
res.- 

•  Prosperaría  mucho  el  Paraguay  con  el 
tranaiKJite  de  sus  maderas  exquisitas  y  capa- 
ces de  emular  las  del  Brasil,  si  su  distancia 
á  Buenos  Aires  no  hiciese  su  conduecion  de- 
masiado fácil  y  costosa.  {Al  travos  fie  las  in- 
mensas  llanuras,  quiera  decir  naturalmente 
Malaspina,  en  carretas!) 
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Patagonia 

Estudiando  el  suelo  de  las  costas  de  Pata- 
gonia,  Malaspina  describe  el  Puerto  Deseado^ 
cuyo  suelo  inmediato,  que  es  llano,  escabro- 
so, con  una  capa  de  tierra  vegetal  poco  pro- 
funda, abunda  en  aves,  marisco,  topacios,  cor- 
nalinas, con  plantas  variadas  y  peculiares  del 
todo;  suelo  árido,  con  escasos  arroyos,  pero 
cuyas  plantas  resisten  á  la  seca.  Habitan  allí 
el  guanaco,  la  liebre,  el  zorrillo,  el  leopar- 
do, mariposas. 

La  tierra  de  Patagonia,  según  él,  es  adver- 
sa no  menos  á  la  población  que  á  la  vege- 
tación feliz  de  las  plantas  farináceas,  no  tanto 
por  su  sequedad  procede  de  falta  de  aguas 
y  rocíos,  que  la  bañen  periódicamente,  co- 
mo por  su  calidad  arenosa  y  absorbente. 

Pero  si  Patagonia  es  pobre  en  vegetación, 
68  rica  su  costa  en  lo  relativo  á  la  pesca 
de  ballena  y  bacalao,  y  en  mariscos. 
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LoegD  dflBcnbe  Mahiyiiia  las  eo>la^hc«it 
de  los  pfttagooML 

Lae^  laA  Ixlas  Malrinas  y  so»  poertoK. 

Dice  qae  el  torpedu  abunda  ea  ChDe  (IV 
tagonia  OL-iJenLai'). 

Cariosa  idea  la  de   Malas|ñna,  que  qoena 
qoe  se  tiajeraa  tniulenu)  y  tablazón  de  ( 
por  mar  á  Bneno»  Airua.  ya  fw  con  ton  j 
retUaja  se  auan  dtl  Pariujua';  y  del  Brarí  F 
qué  tseno»,  »i  se  traían  p^ir  tierra  en  t 
del  Parai^iay  como  él  inbim''-.  lo  dice. 

Azara  (  Félix  de  )  en    «o   inínnne 
h^la  y  apoya  el  plan  de  fomiacitfD  de  i 
pueblo  en  d  siti"  ¿mde  se  junUtn  tas  rum  J~ 
manU  jf  Aíiui. 

Suü  objetos: 

Avanzar  cnarenU  legaa-i  las  fronteras  i 
Mendoza. 

Coitar  el   paso  de  Ioü  Indios  de  las  Cor 
dilleras  qne   van  pir  allí  á  aaular  las  < 
pañas  de  Bnenoíi  Airee. 

Adema»  estas  ventajíis  económicas: 

Hiendu  navegable  el  THamanf^  {en  chala 
pas  al  menos),  desde  que  se  incorpora  el  Atw 
haxta  encontrar  el  Rio  Negro,  quo  lo  es  deí 
de  allí  liasla  la  mar.  en  la  costa  patagónici 

Diclio  pueblo  seria  ol  almacén  de  liia  fri 
tos  de  Mendoza  y  de  la  dilatadií  provincil 
de  Cuyo,   t/  ni  niisuui  tiem^io  el-  puerto  pm-  (/íhp 
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de  llevarlos  al  mar.  «Es  cosa  lastimosa  que 
dicha  provincia  (la  de  Cuyo),  la  mas  fértil 
de  América  y  aun  del  mundo  en  frutos  pre- 
ciosos de  agricultura,  no  pueda  hoy  extraer- 
los, sino  en  carretas  á  Buenos  Aires,  distante 
trescientas  leguas.  La  distancia  de  Mendoza 
que  es  la  capital,  al  proyectado  pueblo  ó  em- 
l>arcadero  es  solo  de  sesenta  leguas  escasas 
y  llanas,  y  la  navegación  hasta  la  mar  no 
podría  ser  inquietada  por  los  indios.  > 

cEstablecida  esta  comunicación  y  pequeño 
ti'áfico  por  agua,  no  tardará  en  facilitarse 
poder  hacer  otro  establecimiento  igual,  don- 
óle confluyen  los  Rios  Diamante  y  Negro,  y  otro 
^n  la  grandísima  isla  de  esta,  llamada  Clioe- 
kchoel  > 

Así  quedaría  piotegida  y  asegurada  la  cam- 
paña de  Buenos  Aires. 

Se  podría  también  comerciar  con  Chile  por 
^í|  Rio  Negi'o,  como  lo  hizo  Villarico  hasta 
la  vista  del  volcan  de  la  Imperial. —  «Cuan- 
do este  comercio  no  pudiera  entablarse  en 
el  día,  quizás  podríamos  extraer  por  el  mis- 
mo rio  las  muchas  maderas  y  pinos  buenos 
pai*a  arboladura,  que  dicen  abundan  en  las 
faldas  orient  les  de  la  Cordillera  de  los  An- 
des, donde  nace  el  rio.»  «En  todo  caso  el 
plan  tiene  por  objeto,  el  aprovechar  y  do- 
minar la  costa  patagónica :  lo  que  cree  no  se 


consiguirá  jamás  por  los  medios  piacticados 
hasta  aquí,  gastando  mucho  sin  fiuto. 

«El  vii-ey  y  el  consulado  de  Buenos  Air 
tienen  esperanza,  de  que,  al  abrigo  de  dicho 
pueblo,  podían  abrir  un  camino  carretil  hasta 
la  ciudad  do  Talca  en  el  reino  de  Chile,  atra- 
vesando la  Cordillera  de  los  Aiide«  por  no 
boquete  que  les  han  dicho  tiene.  Creen  tam- 
bién que  esto  traerá  grandes  ventajas  al  vo^ 
mercio.  Pei'O  la  Junta  duda  que  pueda  logi-ai's^ 
uno  ni  otro:  porque  sabe  que  los  conquista- 
dores del  país  que  fueron  los  emi>rendedore8 
mas  diligentes  en  averiguai'  y  en  entablaf' 
sus  comunicaciones,  nuntia  encontraron  este 
boquete,  sino  otro  mucho  mas  al  Sur,  de  una 
milla  de  anchura,  que  ciertamente  hay  ce r 
ca  de  la  ciudad  de  Villarico.  Por  este  pa- 
saron las  carietfis  de  Buenos  Aires  ¡I  Chile» 
hasta  que  los  araucanos  asolaron  la  diclia^ 
ciudad,  la  Imperial,  O.iorno  y  otras.  Hoy. 
no  puede  establecerse  este  camino  carretil, 
porque  pasaría  por  el  centro  de  dichos  aran* 
canos.» 


«El  virej'  en  su  nuevo  arreglo  de  tropas  no 
nombra  al  Paraguay,  sin  el  cual  no  puede 
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existir  el  Rio  de  la  Plata,  y  es  también  lo 
que  mas  contribuye  al  aumento  del  erario 
coa  sus  extracciones  de  yerba  y  tabaco,  etc. 
Esta  provincia  está  nuiy  amenazada:  no  tanto 
délos  muchos  indios  infieles.  .  .cuanto  de  los 
portugueses,  que  á  toda  priesa  lo  vienen  es- 
trechando por  el  Norte.» 

Para  Azara,  el  Paraguay  es  la  llave  mi- 
litar do  las  provincias  de  Misiones  Guaranís 
y  Tapis^  y  de  las  provincia  de  Chiquitos, 


§ 


En  otro    infonne,  dice  Azara: 
< Parece  ocioso  detenerse  á  explicar  la  polí- 
tica y  los  procedimientos  portugueses;  pues 
^  bien  notorio,  que  no  han  variado  un  solo 
estante  desde  el  descubrimiento  de  Amóri- 
^.     Sin  embargo,  como  el  asunto  es  de  la 
w^ayor  gravedad,  no  puede  la  junta   ocultar 
*  V.  M.,  que  el  plan  del  gabinete  lusitano  ha 
sido  y  es,  de  quitar  á  V.  M.  nada  menos  que 
^1  imperio  de  toda  la  América  meridional. 
Para  esto  se  han  aprovechado  hasta  aquí  de 
todas  las  ocasiones  oportunas,  han  obrado  con 
infinita   cautela  y    sagacidad,  y  han   usado 
de  todos  los  artificios  y  medios.     Pero  en  el 
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diaqnese  ven  superiores  en  fuerzas,  y  en  in-; 
teligeiicia  y  conducta,  á  lo  que  V.  M,  tieuerJ 
por  ello,  ya  no  tratan  de  aprovechar  el  des-T 
cuido  que  puedan  tener  los  niinistros,  vii-eyesl 
y  gobernadores  españoles;  sino  que  en  el  se-1 
no  déla  paz  nos  invaden  y  intenten  eficaz-^ 
mente  echarnos  del  Rio  déla  Plata,  queeal 
lo  mismo  que  de  toda  la  América  meridio 
nal.» 


«Para  graduarla  importancia  de  estadis» 
puta  (dice  Azara)  es  preciso  saber:  que  casi 
toda  la  inmensa  estension  del  UrasU,  es  inca^ 
paz  de  criar  ganados,  por  la  razón  que  ex- 
plica  mi  obra  de  los  cuadrúpedos,  tomo  tí 
pag.  257.  Loa  portugueses,  por  consiguiente 
apenas  pueden  tener  oti'os  que  los  que  obten- 
gan de  ios  españoles  confinantes. 

«Loa  portugueses  aprovechándose  de  la  de- 
bilidad, ignorancia  y  abandono  de  niaestroa 
Jefes  de  América,  y  la  indiferencia  de  nue». 
tros  ministros,  se  hallan  ya  hoy  dueños  tran^ 
quilos  de  países  tan  preciosos  y  únicos  tam^ 
bien  para  sembrar  sus  trigos. » — Azara  habla 


de  la  provincia  antes  española  de  San  Pedro 
del  Sud. 

«Para  asegurarse  de  todas  estas  ventajas  y 
aun  más  principalmente  para  echarnos  del 
Norte  del  Rio  de  la  Plata,  han  conducido  á 
ouestra  costa  multitud  de  habitantes».  .  .  . 
«  De  modo  que  son  allí  mucho  mas  fuertes 
(jiae  nosotros,  y  en  cualquiera  guerra,  y  aun 
ei:i  hi  paz  nos  pueden  arrojar  del  Rio  de  la 
relata:  como  naturalmente  ya    se  habria  ve- 
i^ilicado  si  hubiera  durado  algo  mas  la  últi- 
cna  guerra.      Por  estos  tan  podeíosos  moti- 
vaos no  debemos  permitir  el  menor  ensanche 
^     los  portugueses  allí  porque  esto  los  aumen- 
ts^ría  ó  infaliblemente  perderíamos  muy  en 
t^ireve  las  tres  provincias  del  Paraguay,  Mi- 
^"^.ones  Guaranís,  y  Rio  déla  Plata ;  y  con  esto 
^    lo  menos  todo  el  comercio  de  la  América 
eridional.» 


Voya^es  daos  i'Ameriqae  SeptentrlOD&le,  par  le  larqois  i 
ChastellDX,  eii  los  m%  de  1780, 17S1  j  1782 


«  Las  art^s  no  pueden  florecer  sino  en  me- 
dio de  un  grau  número  de  hombies  reunidos. 
Necesitan  ile  grandes  ciudades  y  necesitan 
capitales. 

•  La  vida  rutal  es  la  que  mejor  conviene 
á  los  Iiouibies.  la  que  contribuye  mas  á  su 
felicidad  v  á  la  conservación  de  su  \-irtud.» 


«  Si  la  naturaleza  no  es  nada  para  quien 
no  ha  aprendido  á  observarla,  el  retiro  es  es- 
téril para  el  hombre  que  no  tiene  instruc- 
ción; pero  esta  instrucción  es  en  la  ciudad 
donde  connene  adquirirla.  No  confundamos 
el  hombre  retirado  en  la  campaña  con  e^ 
hombre  edúcalo  en  la  campaña.     El  prime- 


—  471  ~ 


ro  es  el  mas  perfecto  de  su  especie,  y  á  ve- 
ces el  segundo  apenas  merece  este  nombre. > 


<  La  virtud  de  las  mugeres  tiene  dos  éji- 
dfitó  i]ue  sirven  á  su  defensa:  la  una  es  el  le- 
tiro,  el  alejamiento  de  todo  peligro;  es  al 
tesoro  escondido  de  que  habla  Larochefou- 
<^«.uld.  ha  otra,  es  \í\  (fie rfé)  la  altivez,  senti- 
^^^^iento  siempre  noble  en  sus  relaciones  con 
í>^CD8otros  mismos. » 


€  El  remedio  contra  el  capricho  de  la  ino- 
^*^,  es  el  estudio  de  las  artes,  el  conocimiento 
^^1  bello  ideal,  la  perfección  del  gusto. 

«  Los  griegos,  conocedores  supremos  del 
^^*te  V  de  lo  bello,  nunca  cambiaron  de  moda, 
^*^mo  lo  acreditan  sus  estatuas  y  el  trage 
*"^ii  noble  y  tan  elegante  que  han  conserva- 
do hasta  entre  los  turcos. 


«Así,  los  Estados  couio  los  individuos  na- 

^^n  con  una   complexión    particular,  cuyos 

fílalos  efectos  pu<iden   ser  prevenidos  por  el 

Régimen  y  los  hábitos^  pero  no  cambiarse  en- 


teramente;  así,  los  legisladores  como  los  mé- 
dicos, no  deben  lisonjearse  jamás  de  dar  á. 
su  arbitrio  un  temperamento  particular  á  los 
cuerpos  políticos,  sino  contraerse  á  conocer 
el  que  tienen  ya,  y  á  combatir  los  inconve* 
nientes,  así  como  á  multiplicar  las  ventajas 
que  de  él  pueden  resultar.  Un  golpe  de 
vista  general  sobre  los  diferentes  Estados  do 
la  América,  servirá  para  justíficaí'  esta  opi- 
nión. Los  pueblos  de  la  Nueva  Inglaterra 
no  vinieron  á  establecerse  en  el  Nuevo  Mun- 
do sino  para  sustraerse  al  poder  arbitrario 
de  sus  monarcas  que,  á  la  vez  soberanos  del 
Estado  y  gefes  de  la  Iglesia,  ejei'cian  entón- 
eos la  doble  tiranía  del  despotismo  y  de  la 
intolerancia.  No  ei'an  aventureros,  eran  hom- 
bres que  querían  vivir  en  paz  y  que  trabaja- 
ban para  vivir.  Sü  doctrina  enseñaba  la 
igualdad  y  recomendaba  el  trabajo  y  la  in- 
dustria. Como  la  tierra,  poc  fértil  en  al 
misma,  no  rendía  sino  mediocres  recui"Süs, 
ellos  Su  daban  ala  pesca  y  a  la  navegación: 
y  al  presente  son  todavía  amigos  de  la  in- 
dustria y  de  la  igualdad  (1780);  son  pesca- 
dores y  navegantes.  El  Estado  de  Nueva 
York  y  de  Jei'seys  fueron  poblados  por  ho* 
Iande.se3  necesitados,  á  quienes  laltaba  la  tie- 
rra en  su  pais  y  s^  ocupaban  mas  de  la  eco- 
nomía doméstica,    que  del  gobierno  pi^blico. 
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«  Estos   pueblos  han  conservado  el  mismo 
espíritu.  > 

(De  Chastelhix,   Voy  ages,  de.) 

«  Loke,  \'  después  de  él  Rousseau,  han  ob- 
servado que    la  educación    de    los    hombres 
d^bía  comenzar  desde  su  cuna,  es  decir,  en 
la  edad  en  que  los  primeros  hábitos  son  ad- 
cj^uiridos;  sucede  lo  mismo  con  los  Estados. 

«  Todo  lo  que  es,  participa  .V  Jo  que  ha  sido; 
y  para  conocer  bien  un  pueblo  es  preciso 
^«tudiar,  no  menos  su  historia  que  su  legis- 
Isicion.  > 

(De  Chastelliix,  carta  á  Madisson.) 


Poerto  df  ta  Ensenada 


Copia  del  Icfonne  p&s^do  «I  ooutralmirante, 
dante  en  g4t>  de  la  dtTtsioD  na\-sl  &u 
BaeQ03  Aires  y  de  la  Plata,  por  el  can 
la  Cimoiiera  *I»«!dée"  Mr.  Vignes,  de  1 
de  Montevideo  el  26  de  IVfayo  1S69,  sobm  i 
Paerto  de  U  Ensenada.  '1) 


»  Almirantf : 

<  Conforme  á  las  Instrucciones  que  me  biza 
el  honor  de  dirigir  el  1"  de  Mai-zo.  yo  me 
he  trasladado  el  4  del  misiun  mes,  á  la  Kn- 
senada  de  Barragan  con  el  fin  de  estudiar 
hasta  qué  punto  este  puerto  ofi-ecería  á  lotf 
buques  de  coin^^rcio  las  profundidades  aufi- 
cientes  y  los  abrigO'^  necesarios  para  empren- 
der allí  una  grande  reparación. 

-  Desde  el  primer  golpe  de  vista  la  EnsO' 
nada  de  Barragan  y  el  Rio  de  Santiago  nu 

(1)  Me  vino  tttx  ro-^l»  ea  trmtH,  con  u«i4  llaew   mltliu  te  Kr.  1<< 


hau  paitícido  dignos  de  la  mas  sthia  atención 
y  ho  levantado  con  un  cuidado  minucioso  el 
plano  que  tengo  el  honor  de  dirigirle  adjunto. 
No  me  peitenece  estudiar  y  describir  los  tra- 
bajos por  medio  de  los  cuales  podría  hacer- 
se de  este  puerto  abandonado  un  pueitodB 
comercio.  A  punto  seguro,  ligándolo  á  Bue- 
nos Aires  por  el  ferro-carril  proyectado,  se 
encontrarían  allí  ventajas  que,  apesar  de  su 
proximidad,  esta  lejos  de  ofrecer  actualmente 
el  pequeño  rio  del  Riachuelo,  pero  estas  con- 
sideraciones salen  de  mi  competencia,  y  yo 
me  limitaré  á  señalar  Barragan  como  un  lu- 
gar de  refugio  y  abrigo. 

« La  simple  inspección  del  plano  demuestra 
que  ningim  andaje  presenta  un  abrigo  mas 
seguro  que  el  Rio  Santiago  desde  su  embo- 
cadura, hasta  cerca  de  una  milla  y  media 
adentro,  punto  en  que  se  encuentra  todaria 
1 1  pies  de  agua  en  baja  marea.  La  anchura 
del  Rio  es,  en  su  medio,  de  doscientos  me- 
ti'os.  y  se  puede  estimar  en  cuarenta  y  ocho 
hectáreas  la  superficie  de  la  parte  utilizable.  , 

<  Para  llegar  allí  es  preciso  vencer  (fran- 
cht'')  un  paso  estrecho  cuyo  largor  ó  prolonga- 
ción es  de  poco  menos  de  una  milla.  Él  pie- 
senta  ocho  pies  de  agua  en  el  momento  de 
la  marea  <'tuelia  servido  de  base  al  estableci- 
miento de  las  sondas  del  plano  adjunto,  ma- 
rea que  HQ  puede  considerar  como  muy  baja 


No  e$  raro,  en  alta  marea,  encontrar  dooe  piel 
en  ese  paso.  Se  puede  estar  cierto  de  CDCOfr 
tj-ar  cuando  menos,  diez, 

*  A  coudicioii  de  anclar  con  cuidado,  b 
entrada  del  Río  de  Santiago,  no  presentaxih 
pues,  la  menor  díGcuItaJ  pam  lli;rar  aOf 
lo8  mas  glandes  buques  í  baiuneiits )  de  co? 
mei'cio  ligero.  La  i-ádü  ü  mas  bien  el  an! 
cho  canal  que  se  estiendf  de  la  Pwhía  Í 
Lara  á  las  cabezas  de  Ins  bancos  de  la 
trada,  ^rá.  en  todos  ca^Od.  un  excelente  an 
claje  para  espei-ar  á  que  fl  nivel  del  agni 
permita  vencer  los  pasos. 

<  Dui-ante  mi  permanencia  en  Barragan  hl 
visto  montar  el  agua  á  bastante  elevacioi 
para  que  la  sonda  diese  mas  una  vez  quin 
ce  pies  I  15  i  y  otra  vez  diez  y  ocho  pié 
( 18 },  en  el  lugar  menos  profundo  del  pase 
Esta  última  creciente,  sin  embarga,  deben 
consídei-ada  como  excepcional. 

•  La  Ensenada  de  Barragan  es  fácilmeni 
accesible  efi  passant  soit  a  (env  soil  au  lor^ 
du  banc  Lara. —  Este  banco  está  de^ígnadt] 
por  un  palo  de  un  buque  naufragado  hac< 
mucho  en  su  paite  S.  E  ,  palo  que  puede 
se  de  lejos. 

<  Los  terrenos  que  bordean  el  Bio  San 
tiago  son  entei-amento  cenagosos  y  está] 
inundados   en   las   grandes  crecientes ; 
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merosos  arroyos  suficientemente  profundos, 
permiten  llegar  en  canoa  liasta  la  aldea. 

«La  aldea  de  Barragan  cuenta  actualmen- 
te 300  á  350  habitantes.  Está  ligada  á  Bue- 
nos Aires  por  una  ruta  practicable  en,  car- 
ruajes, (carrosable)  en  gran  parte.  En  cuanto 
á  Jos  recursos  que  podría  presentar  este  punto 
relativamente  á  las  reparaciones  de  buques, 
hoy  son  casi  nulos  y  todo  está  por  hacerse. 

« En  todo  caso  y  desde  ahora,  un  pontón 
bastaría  grandemente  á  [áVahatage)  la  pos- 
tura en  carena  de  un  buque  que  debería  lle- 
var consigo  de  Buenos  Aires,  los  obreros  y 
materiales  necesarios  á  su  reparación. 

«  Frecuentemente  por  falta  de  puertos  en 
la  costa  argentina,  buques  averiados  son  con- 
denados y  vendidos  á  vil  precio  por  cuenta 
de  los  aseguradores.  Yo  no  dudo  de  que  el 
enclage  de  Rio  Santiago  permita  repararlos 
con  ventajas,  y  hacer  servir  un  estado  de 
cosas  perjudicial. » 

Firmado:   Vignes,  capitán  de  la  «Decidóe.» 


i>  r^u.<  am^rirasa.» 


Léese  en  et  Proyecto  de  oaa  aaevB  vú  á^e  oomoiñ- 
onciou  entre  Bolrrís  y  et  Ooeuio  Pacifico,  por 
ATelino  Aninayo.— Londoo.  1863. 


tXaesti'o  pensamieuto  es  establecer  ana 
grande  vía  fliivial  y  terrestre  (¡ae  pueda  nnir 
nuestra  república  con  el  mar  Pacífico.  Patu 
el  efecto  debemos  hacer  navegable  el  Rio  del 
Deeaguadeix»  y  los  lagns  de  Titieacay  Pampa 
Aullagas*  ....  cLa  navegaciou  es  piacti* 
cable  desile  luego  en  los  doí^  lagos  ylosi^ríL 
también  en  ti^do  el  curso  del  Rio  Desag 
deit» 

....  «Para  la  iiaregacton  de  uha  distancia 
de  106  l^nas  desde  el  extremo  noiie  de  Ti' 
ticaca  hasta  Pampa-Anllaga8.^  (Píigina  33.) 


*  Elementos    con  que   contamos  par-t    realigar 
nuestro  prot/ecto. 

.  .  .   «Estos  elementos  son  los  productos 
minerales  que  están  A  nuestra    vista.     Apo- 
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yando  en  ellos  nuestros  cálculos,  creemos  con 
sobrado  fundamento,  que  el  porvenir  mas 
próximo  para  Bolivia  está  por  la  parte  del 
Pacífico,  si  es  que  se  logra  abrir  el  camino 
que  debe  facilitar  el  desarrollo  de  nuestras 
minas.»  (Página  39). 

«Nuestro  plan  está  fundado  principalmente 
Bobre  los  minerales  de  plata,  de  cobre  y  de 
estaño  que  se  hallan  situados  en  las  inmedia- 
cienes  de  nuestro  canal,  que  por  abundancia 
y  fácil  explotación,  son  capaces  de  presentar 
cJesde  luego  copiosos  cargamentos  ala  nave- 
gación.» (Pág.  39) •  .  . 

«Conociendo  el  estado  actual  del  comercio 
y  de  la  agricultura  en  Bolivia,  no  hemos  que- 
i-ido  apoyar  nuestro  proyecto,  en  esos  ramos 
importantes.»  ....  tLa  agricultuí  a  5' el  co- 
mercio, serán  también  en  Bolivia,  mucno  mas 
tarde,  poderosos  elementos  de  prosperidad, 
peix)  en  el  dia,  reducidos  como  están  á  un 
desarrollo  muy  limitado,  no  pueden  garanti- 
zar al  empresario  el  reembolso  seguro  de  los 
gastos  urgentes  que  son  necesarios  para  abrir 
una  nueva  via  de  comunicación  fluvial  ó  te- 
rrestre.» (Pág.  36.) 

«Algunos  ....  han  creido  que  en  Bolivia 
puede  también  verificarse  esta  clase  de  em- 


con  aolo  la  utilidad  que  pudiera  pro 
ducii"  la  explotación  de  las  fértiles  comarcas, 
del  Oriente.  Una  gran  vía  de  comunicacioa 
con  el  Atlántico,  es  ciertmnente  lo  que  falta 
para  cambiar  la  faz  industrial  de  Bolivia  y 
utilizar  la  riqueza  natural  de  nuestro  te- 
rritorio feraz,  pero  esta  no  os  l.iastaute  ga- 
rantía. > 


Dia  vendrá,  es  cierto,  en  que  esto  se  veri- 
fique, pero  será  mas  tarde  todavía,  cuando  las 
naciones  americanas  situadas  á  orillas  del 
Atlántico  y  en  la  desembocadura  deles  gran- 
des rios,  rebalsen  de  población  hasta  hacer- 
nos llegare!  exceso  de  sus'habitantes.»  (Pd& 
37) 

"Los  proyectos  de  navegar  nuestros  rioa 
para  dar  ensanche  al  comercio,  6  mejor  di- 
cho, para  darle  vida,  se  miran  hoy  mas  bien, 
como  proj'ectos  de  filantropía  que  de  nego< 
cío.  .  .  .  .fPág.  37.) 

«Las  operaciones  de  agricultura  capaces 
de  alimeutar  un  comercio  lucrativo  en  Boli- 
via, están  reservadas  para  una  época  aun, 
remota  porque  la  creación  de  sus  producto» 
es  lenta  y  difícil.  El  cultivo  de  las  tierras, 
el  establecimiento  de  la  ganadería,  la  nave- 
gación fluvial,  la  inmigración  y  la  coloniza- 
ción, son  operaciones  de  suyo  tardías 
todas  partes  del    mundo»    (Pág.  37.) 


Los  GIGANTES  DE  LOS  AnDES 


-i^,(c^- 
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NOTAS  PARA  UN  LIBRO 

PUE  SE  DENOMINARÁ 

LOS    GlGAi\TES  DE  LOS   A^DES 

Ó  SEA 

De  la  reconstrnccioii  moderna  de  la  América  del  Snd, 
wm  su  historia  tradicional  y  popular 


?riniero.  —  Cómo  tener  una  política  ameri- 
cana si  no  se  tiene  una  historia 
americana?  —  Es  decir,  ¿cómo 
saber  la  dirección  en  que  ha  de 
marchar  la  sociedad  moderna  de 
Sud- América,  si  no  se  sabe  de 
dónde  viene,  cuál  es  su  orijen 
moderno  ? 

Segundo.  —  Pero,  ¿  cómo  tener  una  historia 

de  los  hechos,  de  los  hombres, 
de  las  cosas  de  América,  cuan- 
do no  se  desea  ni  se  busca  otra 


484  — 

cosa  que  cuentos  y  novelas  de 
esos  hechos,   cosas  y  personas? 

Tercero.  —  Es  verdad  que  la  novela  ó  el 
cuento  es  la  forma  nacional  de 
la  historia  del  país  primitivo  ó 
naciente. 

Cuarto.^ Pero  la  América  europea,  de  raza 
y  civilización,  no  es  un  mundo 
que  comienza.  Es  una  sociedad, 
1  menos,  con  uu  pié  en  la  in- 
fancia y  otro  en  la  virilidad. 
-Las  mil  1/ una  noches  es  la  forma 
de  la  historia  en  el  Oriente  asiá- 
tico que  cree  y  loma  la  fama 
por  Iiechos  reales. 
-  Aunque  Sud-América  tenga  algo 
de  árabe  por  su  origen  español 
del  medio  día,  es  decir,  arabes- 
co, las  Mil  t/  una  íiwAt's  no  pue- 
den ser  el  tipo  de  su  historia. 

Séptimo. —  Parte  integrante  de  un  mundo 
real  y  positivo :  es  decir,  del 
mundo  civilizaílo  de  la  Europa, 
tiftiie  que  marchar  á  la  par  de 
ella  en  la  manera  de  coucebir 
su  historia,  para  igualarla  en  la 
manera  de  concebir  su  couduct* 
ó  su  i>olít¡ca  futura. 

Octavo.  —  Para  vt-r  la  realidad,  es  preciso 
salir  de  la  fábula. 


Quinto. 


Sexto.  - 
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oveno. 


I>éci 


lino. 


Es  tiempo  de  estudiar  la  historia 
como  ciencia  no  como  literatura 
y  poesía,  según  se  ha  tomado 
hasta  aquí,  por  los  que  explican 
su  origen  como  sobrenatural  y 
sobrehumano.  Estudiarla  en  los 
hechos  que  forman  su  realidad, 
no  en  las  ficciones,  fábulas  y  mi- 
tos, formados  sobre  esos  hechos 
por  la  imaginación,  para  que 
solo  vivan  en  la  imaginación. 

Si  hacéis  de  la  vida  ó  historia 
de  vuestro  país  un  cuento  ó 
una  novela,  toda  su  política  se- 
guirá en  ese  camino  ficticio  y 
fantástico.  Su  gobierno  será  un 
cuento  inacabable.  Ese  país  vi- 
virá en  otro  mundo,  en  el  mun- 
do de  la  poesía  mitológica.  Sus 
hombres  de  estado  no  serán  hom- 
bres, sino  semi-dioses.  Sus  sol- 
dados serán  Aquiles,  Aníbal,  Cé- 
sar, Napoleón. 


Es  lo  que  han  hecho  hasta  aquí  sus  historia- 
dores. Han  hecho  un  cuento  hermoso,  que 
han  dado  como  la  historia  de  su  país ;   y  como 
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ea  el  cuento  el  país  es  mas  hermoso  que  su 
historia  real,  el  país  objetivo  del  cuento  ha 
preferido  el  cuento  á  la  reaJidad. 

El  historiador,  como  el  cantor  de  la  epo- 
peya de  la  patria,  lia  sido  mas  aplaudido  y 
ijuerído  á  medida  que  descubría  y  demos- 
ti-aba  en  cada  una  de  sus  güeñas,  la  guerra 
de  Troya,  en  caíla  uno  de  generales  un  hé- 
roe como  Aquile-,  un  gigante,  un  semi-dios,  un 
creador  y  autor  de  todo  lo  creado  en  la  pa- 
tria. 

Han  hecho  de  la  vida  y  origen  del  pais 
un  cuento  de  las  Mil  y  uun  uocJies  y  de  su 
pais  de  tales  milagros  un  pais  asiático,  de 
oriente  naturalmente,  tan  creyente  de  esas 
lisonjeras  cosas  como  lo  es  el   oriente  asiá- 

Ltico  de  sus  cuentos. 
Primer  cumplimiento  hecho  á  su  país  {sin 
perjuicio  de  presentarlo  como  metamorfosis 
de  los  Estados  Unidos  de  América). 
Otro  ha  sido  el  de  ser  la  vida  de  su  país  re- 
sumida toda  en  la  -ie  sus  grandes  hombres 
y  dar  como  tuda  la  historia  de  su  país  la 
rida  de  sus  grandes  hombres,  Y  como  este 
es  el  modo  de  ser  de  la  historia  en  los  tiem- 
pos y  países  primitivos,  según  Herbert  Spen- 
cer,  los  historiadores  que  así  ti-atan  la  his- 
toria de  Sud-América,  la  califican  implícita- 
mente de  bárbara  y  primitiva  viéndola  toda 
en  la  vida  y  hechos  de  rus  grandes  hombres 
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(ain  perjuicio  de  seguir  presentando  la  re- 
volución de  América  como  fruto  de  su  ma- 
du.rez  y  progreso. ) 

Como  han  estudiado  y  tomado  y  presen- 
^do  el  origen  y  naturaleza  del  grande  hombre^ 
^í  han  entendido  y  presentado  el  origen  y 
desarrollo  de  la  vida  moderna  de  su  país, 
por  la  poesía,  por  la  ficción,  por  la  fábula, 
de  que  ha  sido  consecuencia  la  política  que 
hace  vivir  al  país  en  el  terreno  de  la  fan- 
tasía y  de  la  ficción. 

Descubierto  en  cada  uno  de  sus  grandes 
hombres  un  Washington,  un  Napoleón,  la 
consecuencia  natural  y  lógica  es  que  su  país 
es  otra  Union  Americana,  una  nueva  Francia, 
sin  que  sea  mas  difícil  lo  uno  que  lo  otro 
para  imaginaciones  de  historiadores  homéri- 
cos y  mitológicos. 

Con  este  proceder  de  fantasía  y  de  idealismo 
lisonjero,  la  verdad  histórica  llega  á  hacerse 
imposible.  No  hay  quien  la  diga,  sin  riesgo 
de  hacerse  del  país  desencantado  un  enemi- 
go. Al  que  ha  llegado  á  creer  que  desciende 
políticamente  de  gigantes  y  semi-dioses,  no 
hay  sino  mostrarle  que  desciende  de  hom- 
bres como  él,  para  ofenderlo. 


La  Améñca  del  Snd,  tal  cual  esiste  físi- 
ca y  moralmente  es  la  obra  y  la  madi-e.  el 
efecto  y  la  cansa  de  una  raza  la  gigantea. 

Espliear  este  misterio  de  reciproca  crea- 
ción es  hacer  una  historia  y  una  epopeya: 
la  historia  santa  de  la  libertad  de  Sud-Amé- 
rica,  la  epopeya  gloriosa  de  su  revolución. 

Hijo  y  padre  de  gigantes,  el  mundo  snd- 
americano  está  destinado  á  ser  niora<la  de 
gigantes  y  teatro  de  gigantescas  cosas.  Todo 
tiene  que  ser  grande,  sublime,  maravilloso, 
sabré  natural,  inaudito,  de  cuanto  en  él  ocur- 
re y  existe. 

A  la  cabeza  de  eae  mando  de  cosas  están ! 
los  Andis.  llamados  con  razón  la  coitimna  irr> 
tebral  dd  mn7t-h,  porque  cinizan  su  espalda 
de  una  extremidad  á  otra  del  planeta  que 
habitamos. 

Los  Andes  son  el  Parnaso  j  el  Stnai  dá 
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nuevo  mundo,  trono  do  sus  musas  y  de  sus 
legisladores.  Son  el  Olimpo  de  sus  dioses 
teiTestres,  que  han  dado  á  luz  al  mundo  ame- 
ricano mas  meridional, 

Su  ejemplo  nos  demuestra  que  si  los  mon" 
tes  paren  ratones  con  grande  estrépito,  tam- 
l^ien  paren  letrados  y  gigantes  sin  ruido 
alguno.  —  Semejantes  partes,  sin  embargo, 
^^o  pueden  ser  cotidianos.  —  Una  vez  sola 
'^acen  los  mundos  y  sus  partos  son  acciden- 
tas raros  de  la  vida  universal. 

Cuatro  gigantes  han  nacido  de  los  Andes 
^ía  este  siglo  XIX,  por  ese  cataclismo  Ha- 
^^ado  revolución  de  America.  Ellos  le  han  de- 
^"uelto  la  producción,  transformándola  en  la 
Condición  que  hoy  tiene  hasta  hacerla  un  li- 
teral nuevo  mundo. 

Antes  de  su  aparición,  la  América  física 
^ra  un  embiion  geológico  trazado  á  la  ligera 
por  la  mano  de  Dios ;  y  la  raza  de  hombres 
que  la  poblaba,  una  simple  materia  pi-ima. 

Ellos  han  manufacturado  esos  productos 
brutos,  y  son,  á  justo  título,  como  los  crea- 
dores en  siígundo  grado  ó  semi-dioses  del 
mundo  y  de  suoríjen,  de  su  hechura  al  mis- 
mo tiempo.  En  ellos  está  retratada  la  natu- 
raleza física  que  los  ha  creado  :  gigantes, 
hijos  de  gigante  oríjen.  Gigantesca  fué  la  prole 
de  la  vasta   Patagonia,  como  sus  fósiles  lo 
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demuestran;  los  Andes  no  podían  engendrar 
hombrea  enanos. 

Los  nombres  de  los  cuatro  gigantes  son 
como  el  A.  B.  C.  del  génesis  americano.  Res- 
ponden á.  su  magnitud  personal  y  la  mag- 
nitud de  sus  otras; — Desde  luego  el  gigante 
Simuiido,  de  legua  y  media  de  estatura;  el 
gigante  Belgrande,  de  ti-es  cuartos  de  legua  f 
el  gigante  San  Maiiillo,  de  legua  y  pico ; 
por  fin,  el  gigante  Orígenes,  de  poco  mas  '6 
menos  la  misma  elevación. 

Cada  nombre  tiene  su  significación  y  sen- 
tido. El  de  Simiindo,  es  mundo;  el  de  Beí 
grande,  es  grandemente-hello  ;  el  de  San  MaHilla^ 
es  Dios  Marte,  en  diminutivo;  el  de  Origenesi 
es  principio  y  causa  del  país  de  su  cuna. 
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II 


OrU^eu  de  los  Grigante^  sud-americaaos 


Cómo  los  dio  á  luz  la  gigantesca  cordille- 
^"a  maternal,  es  cuestión  peliaguda  de  ciencia 
^^^iológica,  que  dejamos  al  autor  del  Origen  de 
^rxs  especies. 

La  hipótesis  que  nos  basta  y  la  mas  digna 
<ie  su  objeto  es   la  que   supone  que  se  for- 
xnaron  en  esa  especie   de  ovarios  ó  huevos, 
cuya  cascara,  mantenida  de  punta  ó  perpen- 
dicularmente,  en  la  cadena  de  los  Andes,  for- 
man los  Montes    Chhnhora^o,    Uimaní,  Acón- 
quija  y  Antuca. — El  hecho  es  que  cada  uno 
de  esos  montes  parece  la  caja  ó  estuche  for- 
mado para  encerrar  el  cuerpo  de  cada  uno 
de  los  cuatro  gigantes:  de  tal  modo  coinci- 
den en  dimensiones. 

Los   produjo   la  tierra,  madre  común  de 


-  49-2  - 


todo  !o  creada  Pero  no  una  tit^rra  comtifi; 
sino  escepcionalmeute  del  todo:  alta,  efliiwífite* 
casi  celeste:  los  Andes,  en  fiíj,  quo  crian  e*,^ 
sus  entrañas  y  producen  d  oit>,  la  plata,  ™= 
cobre,  el  fierro  y  todo  lo  que  hay  de  tuas  ca-r** 
y  tuerte  en  la  tieiTa.  De  eso3  metales  : 
beranos  son  hermanos  uterinos  los  Gigant* 
de  los  Andes. — Quién  los  fecundiV^ — Repi  * 
que  es  cuestión  cnya  solución  se  disputan  ■ 
ciencia  y  la  poesía,  la  historia  y  la  fábuV' 
— Con  tal  que  sean  un  hecho,  que  nos  imp 
ta  su  origen? 

Tal  vez  el  calor  suhterráneo  de  los  Ande 
que  se  revela  por  las  exhalaciones  ígneas  C 
sus  volcanes,  contribuyó  á  producir.su  g" 
neracion  espontánea. 

Lü  sospecha  de  ese  origen  por  el  hecb 
que  cada  gigante  es  uu  volcan  andante,  u:3 
torpedo  incoinensu rabie,  dotado  de  nn  pod»' 
magnético  ó  de  tal  modo  imponderable,  qn*"^ 
transforma  todo  lo  que  sus  mimos  tocan,  comd 
si  fuesen  varülasde  ciiiud. 

Otro  hecho  es  que  ninguno  de  los  cuatro 
ha  teniao  hijos.  Nadie  conoce  un  Simundo 
byo,  ni  Belgrande  hijo,  ni  San  Maitillo  hijo, 
ni  Orígenes  hijo. 

En  lugar  de  familia,  su  prole  americana 
ha  sido  una  manufactura,  una  masa  de  cria- 
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turas  mecánicas,  salida  de  sus  manos  mila- 
grosas ó  mágicas.  En  una  palabra,  sin  ha- 
ber tenido  hijos,  son  los  padres  del  pueblo 
8ud-americano,  por  un  misterio  natural. 


in 


le  edncAbaa  lo»  iiiguilrsde  los'AodHB 


Como  pastor  de  los  Andea  y  pi-opii 
dueño  de  los  Andes,  que  era  un  gíga: 
otro  lado  del  Atlántico,  fueron  llevados  desde 
niños  á  España,  á  principios  de  este  siglo, 
ya  fuese  por  su  calidad  de  prodigios  de  la 
naturaleza,  ya  para  educarlos  en  la  escuela 
de  los  gigantes  europeos  de  ese  tiempo. 

Por  desgracia,  ó  por  fortuna,  el  gigante  á 
la  moda  en  el  viejo  mundo,  estaba  en  gue- 
rra sorda  con  el  Rey  de  las  Españas  y  de 
las  Indias;  y  esa  circunstancia,  que  parecía 
una  contrariedad,  fué  aprovechada  por  loa. 
gigantes  americanos  pai-a  dar  principio  á  stt 
carrera  de  prodigios,  que  la  historia  no  aca- 
bara de  cantar  jamás,  ni  la  poesía  de  can- 
tarlos. 
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El  gigante  de  las  Gallas  había  convidado 
al  Rey  de  las  Indias  á  pasar  los  Pirineos 
para  hacerle  una  visita  de  amistad;  y  te- 
niéndolo hospedado  en  su  casa,  completa- 
mente descuidado,  lo  amarró  de  pies  5^  manos. 
Cuando  los  pichones  americanos  de  gigantes 
vieron  el  buen  éxito  de  esa  proeza,  compren- 
dieron al  instante  que  ellos  podían  apode- 
rai'se  de  la  España  de  América,  que  queda- 
ba sin  señor,  mientras  el  gigante  de  la  Galia 
se  apoderaba  por  igual  causa  de  la  España 
de  Europa.  Se  ha  criticado,  sin  embargo, 
este  género  de  lealtad ;  lo  cierto  es  que  cuan- 
do otro  gigante  del  Báltico  se  apoderó,  ahora 
poco,  del  gigante  de  la  Galia,  los  subditos 
de  este  último  imitaron  la  proeza  de  los  gi- 
gantes de  los  Andes,  el  4  de  un  Setiembre 
de  este  mismo  siglo.  (1) 


(1)  Alude  á  la  calda  del  segando  imperio  napoleónico,  por  la  prisión 
de  Napoleón  III,  y  á  la  revolución  en  París  al  recibirse  la  noticia  de  la 
Gftpitulacion  de  Sedan.    (Editor). 


IV 


Para  volverae  á  América  tuvieron  que  c 
zar  el  mar  á  uatlo,  por  falta  de  buques  j 
porcionados  a!  tonelaje  de  sus  pei-sonas.  ] 
Atlántico  es  mas  vadeable  que  lo  que&e 
sa,  sobre  toilo  para  gigantes   de  ima 
de  estatura.  Islas  colocadas  de  distauoía  ( 
distancia,  forman    como   los    pilares    do 
puente  ó  anillos  de  una   cadena, 
prueban  que  los  llamados  dos  mun 
mas  que  uno  solo.  Dejando  la  costa  i 
dalucía,  se  dirigieron  á  la  isla    de  '. 
donde  se  recalentaron  con  el  bnen 
esa  tierra.     En  seguida  pasaron  á  la 
Canarias ;  de  ahí  á  lai  de  Cabo  ~ 
frente  del  África  fiancesa.     Siguieron 
el  Sud  hasta  el  Ecuador,  3-  aprovechando  i 
poco    fondo  del   mencionado,   bajo   la   línft 
equinoccial,  observado  á  la  simple  vista  ) 


1 


.  I 
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el  siglo  pasado,  empezaron  á  cruzarlo  en  la 
dirección  de  América.  El  agua  1(  s  daba  has- 
ta el  pecho,  cuando  creyeron  un  momento 
que  el  fondo  les  faltaba,  se  pusieron  á  nadar 
y  pronto  se  vieron  rodeados  de  ballenas,  que 
marchaban  con  ellos,  como  en  familia,  de 
lo  cual  se  aprovechaban  para  apoyarse  lige- 
ramente en  esos  amables  animales,  tal  vez 
encantados,  teniéndose  así  mejor  en  la  super- 
ficie. Llegados  al  Penado  de  San  PahlO;  cerca 
de  la  costa  americana,  tomaron  descanso  en 
esa  roca,  donde  quedaron  por  todo  el  tiem- 
po que  les  fué  necesario  para  combinar  su 
plan  de  operaciones  en  la  campaña  de  la 
conquista  de  América  por  América. 


32a 
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E?a    campaña    cL-hía  sor  una    revolución. 
Esa  revolución    debía  sor  el  cambio  de  un 
mundc»,  en  reconstrucción  mas  radical  y  com- 
pleta, un  cataclismo,  un  caso  preparatorio  de 
una  segunda  creación,  en  sentido  invei"SO  del 
posado.     Todo  debía   sor  rehecho,   desde  el 
hombre  hasta  el  suelo :  desde  el  ave   hasta 
la  planta;  desde  ol  gobierno  hasta  la  masa 
y  pasta  misma  dol  pueblo:  desde  el  animal 
hasta' la   piedia  : — torio,  exceptólos  autores 
y  ol  poder  du  los  autores  del  cambio,  porque 
entonces  el  cambio  dejaría    de  tener  lugar. 
Felizmente  eso  poflor  outoramente  sobrehuma- 
no V  sobrenatural,  era  indestimctible,  como 
el  dol  imán,  do  quo  ora  emblema  imponde- 
rable,  como   so   ha   dicho  ya,  en   esos  hijos 
do  los  montes  mas  [gigantescos  del  globo,  en- 
gend'ados  por  el  Huido  eléctrico  que  corre 
ou  sus  metálicas  entrañas. 


r 


Acordaron,  desdi  lue, 
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gantes, Kii  í 


paracion  en  tiva  divisiones,  correspondientes 
á  treg  grandes  secciones  ainerit-anas,  en  (¡no 

[debía  sei'  dividida  la  obra  de  su  labor  comim 

|T  solidaria. 

I  El  gigante  Siniuudo  debía  dirigiise  á  la 
Tegion  de  lo  que  ls  hoy  el  Orinoco,  Los  gi- 
gantes Belgrande  y  San  Martillo,  á  lo  que 
hoy  es  el  Platti;  y  el  gigante  O.  ¡genes,  á  las 
regiones  del  Pacifico.  No  es  decir  que  no 
existieran  ya  bosquejados  c-sos  ríos  y  países, 
Bino  que  debieron  su  formación  definitiva  á 
los  gigantes  de  los  Andes,  de  este  modo. 
Cuando  estu\'ieron  en  titiria  enjuta  y  firme, 
el  agua  de!  océano  que  se  deslizaba  de  sus 
cuerpos  majados,  ó  la  que  tal  vez  salía  de 
ellos  por  otro  conducto  y  la  que  habían  ab- 
sorbido en  la  travesía,  lo  cierto  es  que  las 
aguas  que  hizo  Belgrande  forman  el  río  Ui'u- 
guay ;  las  de  San  Martillo,  el  rio  Paraná,  y 
las  de  Simundo  el  río  Orinoco  (que  de  alií 
tomó  probablemente  su  nombre.)  —En  cuanto 
á  Orígenes,  se  dice  que  cansado  de  buscar 
el  Cabo  da  Hoinos,  para  doblar  hacia  el  Pa- 
cifico, cortó  una  noche  o.scura  el  continente 
hacia  el  Oeste,  y  por  ese  error  de  dirección 
formó  el  Estrecho  ¡le  MagalhuiPS,  especie  de 
¡huella  de  sus  pasos,  que  Chile  consideró  á 
título  muy  natural  como  suyo. 


n 


Con  notiro  de  ti^ier  ej  Brasil  can  i  k 
ráto,  cb  bcmedd  ÍVmJ*  *  Sa»  AHh* 
que  eoofwgnejahan,  ae  pragimtaroo  ka  S^ 
j^sntes  qvé  actüod  gnardaztuí  rospetto  M 
Rer  dd  Portugal.  «ia«  ra  escába  aÚi  ho;*!- 
<lo  ai  gigante  de  la  Galis,  t  acordaron  ttfr 
taHo  couiu  ab'ado  nataral,  por  el  oatnnü  íd- 
berée  qoe  debía  tener  en  que  España  peráKSe 
la  Itella  po^ieídon  de  América,  qne  necesitaba 
el  Poitugal  americano,  para  dejar  de  ser  aO&. 
nneva  Oninea,  liabitable  solo  por  negros 
África.  Pei-o  como  e»e  intei'és  podía  sobni' 
vivir  al  gran  eutacüsmo,  prefirieron  no  debo 
su  pasaje  por  tíeira  a'  gigante  poitugués, 
un  día  podía  ser  un  rival  incómodo. 

Siendo  impo<:ible  couceilai-  de  antemano 
toda.s  las  operaciones  que  debía  requerir  ll 
conquista  de  un  mundo,  se  limitaron  loe  gi 
gantes  de  los  .\ndes  á  concnrtar  el  medio  d< 


501 


ooinunicarse  y  entenderse  para  cada  medida 
general  que  reclamase  la  lucha  en  perspec- 
tiva.— Poco  tuvieron  que  buscarlo  para  en- 
contrarlo, pues  estaba  ya  formado  por  la  na- 
turaleza, mejor  que  si  fuese  un  telégrafo  eléc- 
trico.—  Los  gigantes  podrían  conversar  se- 
cretamente todos  los  días,  á  centenares  de 
leguas  de  distancia  uno  de  otro,  con  solo 
trepar  cada  uno  á  la  cumbre  del  monte  que 
le  había  servido  de  ovario  ó  de  cuna,  en  este 
orden  :  Bdgrande.  en  el  Acofiqnija;  San  Marti- 
IlOy  en  el  Ilhnani ;  Shnundo^  en  el  Chimhora^o; 
y  Orígenes,  en  el  Antuco. — Ayudados  de  boci- 
nas de  un  cuarto  de  legua  do  dimensión,  era 
seguro  que  de  nadie  serían  oidos,  sino  de 
ellos  mismos,  atendida  la  elevación  en  que 
vendrían  á  quedar  sus  cabezas.  No  solamente 
no  serían  oidos  por  la  gr^nte  baja,  sino  que 
ni  serían  vistos,  si  elegían  para  conferenci-u* 
los  días  de  tempestad,  pues  se  sabe  que  cuan- 
do llueve  y  truena,  en  las  faldas  de  esas  gi- 
gantescas montañas,  las  cumbres  brillan  al 
sol  de  un  cielo  azul  y  sereno.  Los  true- 
nos de  abajo  sería  lo  único  que  oj'^ese  lo  co- 
mún de  las  gentes  y  serían  como  los  apa- 
gadores de  las  voces  caídas  de  lo  alto. 

Alguien  observó  que  estando  todos  esos 
montes-tribunas,  ó  atalay  is,  ó  tdéijrafos  en  los 
Andes,  la  América  baja  ó  plana  de  oriente 
no  tendría  órgano.     Pero  se  advirtió  que  eso 


no  importaba.  po!**jae  t>la  la  vi  Ja  de  Sad- 
Améríra  estaba  localizada  en  !•>*  Andes,  qiB.^ 
parecían  ont-ener  su  me  íala  espina!.  Anteis 
de  io^  españ^l^.  l'j?  Jrf^^-j^.  1-ds  /«i.'vs  y  IO0 
Jra*/Ai»i>#  vivñeroa  á  lo  largo  de  lo*  Andes. 
Después  de  eV.os,  Hemao  Cortez  y  Pisarro 
fundaron  á  sus  fallas  los  imperios  de  MéJHX> 
y  Pera,  de  -iie  fjlo  lo  demás  era  aocesoría 
Los  in  lepen  liea:es.  venilos  tras  de  lo»  es- 
pañoles, harán  to  las  sos  campañas  de  liber- 
tad á  lo  largo  de  los  Andes. 
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VII 


Acordado  el  manifiesto  ó  programa  en  que 
debía  fijarse  el  manifiesto  de  la  campaña, 
insinuó  Simundo  que  se  dijese: — Vaynos  á 
destruir  la  obra  de  tres  siglos. 

— Eso  es  achicar  su  gloria,  dijo  Belgrande. 

— Pues  que  se  ponga  seis,  dijo  San  Martillo. 

— Peor  todavía,  dijo  Belgrande:  en  materia 
de  colonias,  los  siglos  son  los  verdaderos  de- 
moledores. Una  colonia  que  ha  vivido  tres 
siglos,  está  muerta  como  colonia,  y  formada 
como  nación  libre. 

— Tanto  mejor,  dijo  San  Martillo,  si  la  Amé- 
rica es  ya  libre  por  la  obra  del  tiempo ;  ra- 
zón de  mas  para  tener  la  gloria  de  libertarla 
por  nuestros  esfuerzos  gigantescos. 

Nada  mas  agradable,  y  sobre  todo  mas  có- 
modo, que  hacer  una  campaña  larga  para 
libertar  un  mundo  que  ya  es  libre  por  la  obra 
misma  de  las  cosas. 


— EiiconcaB.  dice  Saunndo.  expRsareaM» 
de  este  modoel  objeto  de  bk  campftña: — Tnm 
é  d^r  £i  MerUd  d  mn  aumrfsL 

—  Pero,  pTiseemoR  en  efncCn  !d  <|d«  vaiuús  i 
dar? — pregtmta  Belgnude.  I\>».le  lo  heau» 
ad<]iitr¿lo?  Locooocetuos  5(qaierH?  Nool' 
TÍdetD<:>s  -[ae  venimos  de  Espan».  donde  si 
de  noDibrc*  es  conocida  la  libertad. 

(San  Martillo  ti  Ordenes,  aparte: — ^¡EslQ 
Betgrande  üeae  escrúpatos  i-ealinenCe  cario- 
sobI] 

— Dar  libertad  á  Sud-América,  dice  Simnit* 
do,  es  arrancñrseU  al  gobierno  de  España: 
es  faaceHa  independíente  de  la  Europa.  La 
libertad  no  05  otra  cosa.  Esta  es.  al  menos, 
la  libertad  que  notwCros  vamos  á  coaqatslar, 
y  ella  noa  basta  para  lograr  nuestro  objeto 
qae  es  el  gobieiiio  de  Auiéiica  para  América^ 
Si  liay  ütra  libertad  que  cousista  en  el  g(h 
biemo  de  América  por  cada  americano,  elli 
será  el  objeto  desuna  segunda  y  nueva  cara- 
paiía,  i]ue  dejaremos  á  los  gigantes  de  laí 
veoideins  generaciones  que  han  de  imitar  f 
a^uir  nuestro  ejemplo.  Ellos  semn  entonca 
el  gobierno  ínteñor.  como  nosotros  vamos  ^ 
ser  ahora  el  gobierno  exterior  de  América. 

—  Qué  gobierno  interior  lo  qnedará,  poi 
ahora,  hI  le  ijniuimos  el  de  Esi^aña  ?  pr^ua 
ta  Bjlgrandc.  Puede  nn  mundo  vivir  iüi 
gobierno  ? 
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— Qaé  candor  el  do  Belgrande,  repite  San 
[altillo — y  agrega  luego: 

— Novó  el  colosal  preopinante  que  nosotros 
amos  á  tomar  ese  gobierno  y  que  este  será 
ara  nosotros  el  grande  interó.s  de  la  cues- 
ion?  Reemplazando  al  rey  de  España,  en 
»l  gobierno  de  Indias,  nosotros,  los  gigantes 
ibertadores,  vendremos  á  ser  los  Protectoy\  s  y 
gaardianes   de  la   libertad  quü  nos  debe  el 

— Seremos  los  revés  de  América,  sin  el  nom- 
>re,  agrega  el  gigante  Simundo.  Con  tal 
|ue  América  sea  libre  en  concreto,  para  qué 
leccsitan  los  americanos  serlo  en  detalle  ?  Es 
ina  para  redundancia.  Compréndese  que 
in  pais  sometido  se  liberte  del  gobierno  de 
ítro  país;  pero  puede  un  hombre'librarse  del 
fobienio  de  su  propio  país  ?  El  país  donde 
»ida  hombre  es  rey  de  sí  mismo,  se  compe- 
le de  tantos  gobiernos  como  hombres :  es  el 
)olvo  do  un  país,  no  un  país :  es  tierra,  no 
yerri  torio. 

— La  Inglaterra,  sin  embargo,  dice  Belgran- 
ie,  es  un  país  donde  cada  hombre  se  gobier- 
na á  sí  mismo. 

El  gigante  San  Mai  tillo,  al  oir  esto,  casi 
muere  de  risa,  como  el  rey  de  Prusia  que, 
preguntando  por  su  rey  á  un  Embajador  de 
Venecia,  le  respondió  que  no  había  rey  en 
su  república. 

S2b 


5i»6 


?iie?io  a  vcca^iMí  el  pnnt':^  pñsó  la  fiase 
Siinoni:;  per:-  ese  indiental  iebaw  es  dig- 
-.  d-r  =irii;i:*naríir.  por  que  s^erá  la  llave  que 
rxiliij-f-  machan  esas  de  la  farara  histo- 
ris  prlitica  de  ja  América  del  Sad.  Todo 
€ss:e  acaerd  j  prey^árAiorio  del  plan  de  la  re- 
vrlucion  de  la  Lnier'er.ieneia.  t^enido  en  d 
Fenedo  de  San  Pall:-,  >e  halla  en  el  mismo 
ca>:-  de  merecer  £r:iariar>e  j>or  la  historia, 
le:r^  p?r  ¡erra,  par^  entender  Ice  acontecí- 
niien:o5  nl:eñ:re5^ 
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VIII 


Definido  el  objeto  del  cambio,  ¿cuál  será 
el  medio  de  conseguirlo?  Conocido  el  pun- 
to de  mira  de  la  grande  empresa  ¿por  qué 
camino  llegaremos  mejor  á  él  ? 

Discutiendo  los  gigantes  este -punto  capi- 
tal, habló  Simundo  de  este  modo: 

— Para  conquistar  una  libertad  que  ha  de 
consistir  en  la  independencia  de  América 
respecto  de  Europa,  no  puede  haber  otro 
instiumento  que  la  espada,  ni  otro  camino 
que  la  guerra.  No  se  rompen  cadenas  con 
discursos. 

— Pero  pueden  cortarse  con  el  martillo 
y  el  cincel,  mejor,  tal  vez,  que  con  la  espa- 
da, observó  Belgrande. 

— ¿Qué  quiere  decir  eso? — preguntó  Si- 
mundo. 

--Que  la  industria  y  el  comercio  pueden 
ser  mejor  camino  que   la  guerra  para  llegar 


lü»  paires  ubres  qoe  oodo- 
eaMOtno  la  kan  otNeoido por  otra  vía.  AU 
eofean  loa  ^enplns  de  Swm,  B^Janém,  Imi¡í»- 
kwm,  Filaim  Vmidm. 

— Qúere  decir,  qoe  luebtros  loe  giganta, 
anDados  de  maríük»  y  cmodes.  debeaua 
cooTntñiMM  en  ralgarw  herrwos  y  artea- 
Dos  paia  íabñcar  aoestra  ISiertad?  pngaaliMt 
San  MartiUo 

— ^Xo!  dice  SraonJo,  no  faentos  nacido 
gante?  para  vinr  la  rida  de  arteeanoe,  w 
lia  abdicar  d  papel  de  aaotn  rasa  \ 
y  gigantesca.  &nikis  «ui  casta  gobernanta 
La  Eibnla  y  la  tubtoiia  n<i?  muestran  qi 
el  gigante  por  esencia  fbé  gaerrr  ro.  No  ca 
por  inventarse  n<ic«tro  n>I  social  y  poljtíco. 

Toda  nación  tuvo  sos  giganb^;  todos  loi 
gigantea  faeron  guerrerae,  y  sos  guerrmis  i 
ese  título  ftiemn  sos  _je£e4  y  proteft-^res  na- 
fcarales:  es  decir,  su  gobierno  Je  derecho  na- 
tural. Ia  América  libre  no  podrá  existirsin. 
ellos.  Nosotros  seretnoa  los  fundadores  de 
esa  raza  dirigeote  y  gobernante  en  el  suelo 
(|aenos  ha  dado  el  ser.  Conquistemos  noes^ 
tra  libertad  con  ntiestra  indostría  fiaroritafi 
que  69  la  guerra.  Xuescros  sucesores  heredai; 
rán  el  gobierno  con  nneí^tros  nombres. 

Nacido  de  la  guerra,  vivirá  de  la  gneri" 
y  para  la  guen-a.  Será  una  ltberta<l  militar; 
una   libertad   de  línea,   disciplinada  y'  obft 
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diente  á  sus  gefes  como  un  soldado.  El  or- 
den reinai'á  á  su  lado  y  la  gloria  al  lado  del 
orden.  La  libertad  do  un  mundo,  necesita 
ana  guerra  gigantesca  como  ella.  Nuestra 
gloiía  será  de  nuestra  altura. 

— Temo,  dice  Belgrande,  que  si  nuestra 
gloría  de  libertadores  de  un  mundo  se  ha  de 
medir  por  nuestros  esfuerzos,  no  alcance  á 
la  altura  de  nuestra  libertad,  por  esta  razón 
sencilla,  á  saber :  que  la  conquista  de  la  li- 
bertad de  América  se  encuentra  ya  realiza- 
da por  la  fuerza  de  las  cosas,  hasta  cieiix) 
grado.  Las  resistancias  que  nos  queden  no 
pueden  ser  gigantescas.  El  gigante  de  las 
Españas,  de  quien  depende  América  es  pri- 
sionero del  gigante  de  las  Gallas.  La  Es- 
paña misma,  está  como  su  Roy,  sin  ejército, 
sin  marina,  sin  tesoro,  sin  gobierno.  En  esa 
situación,  ella  misma  nos  proclama  indepen- 
dientes por  la  boca  de  sns  Cortes  popula- 
res. Sus  vice-gigantos,  que  representaban  su 
poder  caduco  en  América,  están  vencidos  por 
las  cosas  mismas  y  son  nuestros  prisioneros 
sin  combate.  A  tros  mil  leguas  de  su  país, 
sin  marina,  sin  ejércitos,  sin  tesoro,  sin  cré- 
dito, sin  aliados,  su  desaparición  es  cuestión 
de  mero  tiempo. 

El  mundo  todo  y  su  interés  en  luiestra 
libertad,  son  nuestros  aliados.  El  Atlántico 
nos  pone  en  las  espaldas  de  su  dios  Atlan- 


—  olo- 
te, al  abrigo  de  todos  los  gigantnelos  dei 
universo.  Las  hazañas  de  una  gneira  * 
que  la  víctoiia  está  deciiiida  antes  de  bacerea 
no  pueden  llegar  á  la  postevidad  mas  re< 
mota, 

—  Las  hazañas  de  la  biatoña,  dice  San 
Martillo,  no  sor.  en  si,  ni  grandee  ni  chicas. 
Ellas  son  lo  que  las  hacen  ser  ó  parecer  a 
historiadores,  ()iie  no  son  otros  que  los  mis- 
mos que  las  hicieron.  Un  héroe  de  profe^ 
sion  no  entiende  de  guerra,  ni  de  gloria  í" 
no  cuida  de  completar  su  ejército  de  tas  tres 
armas  conocida-s,  con  tres  brigadas  armadas 
do  este  modo:  —  una  de  poetas,  otra  de  re^ 
toncos,  otia  de  almgndos.  No  hay  gloría 
que  se  escape  al  poder  de  estos  soldados  da 
armados  de  sable--*  y  fusiles,  pero  no  de  ofcr 
poder  capaz  de  destruir  lo  que  los  sablH 
respetan,  y  de  restaurar  lo  que  los  sables  de* 
tniyan.  Afortunadamente,  la  A  mélica  espa^ 
ñola  no  está  poblada  de  otra  cosa  qne  de 
poetas,  abogados  y  i-etóricos.  Los  |>oetas  in- 
festaban la  España  militar  cuando  la  con- 
quista de  América,  y  la  [KXisía  euiigfró  en 
masa  á  las  colonias  del  nuevo  mundo.  La 
retórica  vive  donde  está  el  español  de  raaa, 
pues  el  español,  donde  quiera  que  nazca,  na- 
ce orador. 

—  Qué  tiene  que  hacer  la  retórica  en  1» 
gueiTa?  pregunta  el  gigante  Orígenes,  que  nfl 
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parecía  español  en  su  contextura  oratoria. 
La  poesía,  pase !  Yo  sé  que  Eneas  sería  un 
desconocido,  sin  Homero,  que  es  el  verda- 
dero actor  de  la  campaña  de  Troya.  Pero, 
la  retórica ! .  .  .  .  quó  es  la  retórica  ?  qué  po- 
der puede  tener  en  los  hechos  de  la  histo- 
ria ? 

—  Un  retórico  de  la  antigüedad,  según 
Montaigne,  decía  que  su  oficio  era  —  «  les 
chases  petites,  les  faire  paroístre  et  trouver  gran- 
des.» El  arte  de  hacer  parecer  grandes  las 
cosas  chicas. — Así,  el  gigante  Archidamses, 
€  se  sorprendió  de  oir  esta  respuesta  que  dio 
Tucidides  al  que  preguntó  cuál  era  mas  fuerte 
en  la  lucha,  si  Pericles  ó  ól :  —  Sería  inútil 
demostrarlo,  respondió,  pues  aunque  luchan- 
do le  echase  5^0  por  tierra,  él  persuadiría  á 
los  que  lo  hayan  visto,  que  no  ha  caído,  y 
ganaría.»  (1) 

Si  la  retórica  hace  los  hechos,  qué  importa 
que  los  hechos  no  existan  ?  —  La  retórica 
obra  por  sus  tres  personificaciones,  quü  son 
— el  escritor,  el  publicista^  el  orador.  Ellos  ha- 
cen vivir  los  hechos  que  sus  autores  no  han 
realizado  jamás;  poi'  ellos  son  gigantesco  ;  los 
hechos  y  los  hombres  y  las  cosas  salidas  de 
su  origen  apenas  perceptibles.  La  rotórica 
es  la  reina  del  mundo  y  su  cotro  os  la  f ra- 


en Montaigne,  EnflaieB,  lib.  I,  chap.  LI. 


se.  Con  abvindaiites  poetas,  oraciones  y  abo- 
gados, no  habrá,  hazaña  de  que  no  seamos 
autoitís.  uo  habrá  gloria  que  la  historia  no 
11(13  ailjudiijue,  no  habiá  derecho  qne  no  ñus 
conceda  ia  opiniun  pública.  Con  este  pode- 
roso elenieuto  auxiliar  de  la  espada,  conquis- 
taremos la  libertad  del  mundo  americano; 
con  ambos  la  liaieinos  vivir  y  defenderemos 
8U  existencia  perdurable  contra  todos  los 
ataques  y  toJos  los  enoinigi>s,  cada  vez  que 
ae  produzcan  en  los  tiempos  venideros.  El 
poeta,  el  soldado  y  el  orador  semn  loa  gi- 
gantescos brazos  de  nuestro  gigantesco  poder 
en  el  gobierno  de  la  América  del  Sud,  que 
vamos  á  arrancar  de  loa  gigantes  y  de  los 
vice-gigantes  españoles.  Con  su  mágico  au- 
xilio reharemos,  en  seguida,  todo 'el  nuevo 
mundo  sud-americano,  hasta  no  dejar  nada 
en  él  que  sea  de  origen  español ;  y  si  algo 
queda,  y  aunque  todo  quede,  no  será  en  la 
histoiia,  ni  en  la  poesía  donde  se  deje  ver 
que  esos  restos  siguen  existiendo  bajo  el  go- 
bierno independiente. 

Según  es'o.  concluyó  el  gigante  San  Mar- 
tillo, nuestra  primera  operación,  desembar- 
cando en  América,  será  leolutar  y  regimentar 
esta  preciosa  clase  de  obreros  del  granda 
edificio,  agrupándolos  on  logias  y  socieda- 
des que  abran  la  campaña  de  zapa  y  mini 
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contra  el  viejo  edificio  español,  á  fin  de  que 
iin  empujón  nos  baste  para  derribarla  por 
bieiTa.  / 

Ellos  nos  darán  hechos  los  ejércitos  de  aci- 
dados. 


•M 
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IX 


Definido  el  fiu  y  objeto  de  la  campaña, 
acordados  los  medios  de  obtenerlos  ¿cuál se- 
rá el  plan  de  operaciones  en  la  campaña  de 
la  libertad  de  América  ?  —  Se  preguntaron 
los  gigantes  de  les  Andes  llamados  á  reali- 
zarla. 

— La  mas  natural  operación  inicial,  dice 
Bfílgrande,  parece  que  debe  ser  la  de  ahorrar 
la  gueira,  en  la  consecución  de  la  libertad, 
por  el  poder  de  la  persuacion,  ya  que  te- 
nemos un  ejército  auxiliar  de  oradores  y  abo- 
gados ;  es  decir,  de  políticos  y  diplomáticos. 

— Este  Belgrande  no  merece  ser  gigante 
de  los  Andes,  dice  en  voz  baja  y  rumorosa, 
el  gigante  San  Martillo,  que  luego  agrega 
en  alto : 

Pero,  ahorrar  la  guerra,  es  ahorrar  nuestra 
obra  en  la  independencia  de  América;  es 
dispensarse  y  pasarse  de  nosotros;  es  anona- 
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damos  antes  de  empezar  la  campaña,  ó  mas 
bien,  ahorrarles  á  los  españoles  todo  trabajo 
para  seguir  poseyendo  á  América  bajo  su  de- 
pendencia. Sin  guerra  se  puede  adquirir  una 
ibertad  á  la  inglesa;  es  decir,  una  libertad 
rfue  es  gobierno  al  mismo  tiempo;  pero  no  la 
libertad  que  consiste  en  arrancar  el  país  á 
Lin  gobierno  extranjero  para  gobernarlo  no- 
sotros mismos.  Ser  libre,  en  nuestro  caso,  es 
:)03eer  y  ejercer  el  gobierno  del  país;  y  la 
ibertad.  entendida  de  este  modo,  no  puede 
tener  otro  origen  que  la  guerra.  Xo  desa- 
pruebo, sin  po:juicio  do  esta  teoría,  que  nues- 
tra diplomacia  empiece  por  persuadir  á  los 
vice-gigantos  españoles  que  gobiernan  los  vi- 
reinatos  de  Sud-América,  de  que  su  poder 
ha  caducado  y  dejado  de  existir;  invitándo- 
les, en  consecuencia,  á  que  digan  en  qué  for- 
ma qui</reii  ser  enterrados,  como  gobernantes 
de  Amcri(*a  quo  fueron.  No  es  creíble  que 
se  opongan  á  ser  enterrados  pacítíca  y  hon- 
rosamente :  pero  si  lo  hiciesen,  abundaremos 
txlavía  en  uilmIíos  humanos  y  conciliatarios. 
antes  do  sacar  la  es¡)ada,  tomando  á  sus 
señorías  por  una  pata,  y  echándolos  á  volar 
los  mandarfinos  por  el  aire  para  ol  otro  la- 
do del  océano,  cuidando  de  que  caigan  en 
los  mares  torritorialos  de  España  para  (|U<j 
no  se  alioguon  ni  si  daTu'n.     Kii  seguida,  tu- 
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maremosla  escoba  para  barrer  los  restos  de 
suponer  que  queden  en  suelo  americano. 

— Pero,  gigantes  aunados  de  escobas,  pa- 
receremos mas  bien  lacayo's  que  militares,  es 
decir,  que  gobernantes  del  país,  observa  Bei- 
grande. 

— Es  una  manera  de  hablar,  replica  San 
Martillo:  quiero  decir  que  serán  barridos  con 
la  metralla  de  nuestros  cañones.    Y  esto  mis- 
mo es  una  simple  manera  de  expresarse,  pues 
siendo  hombres  de  una  legua  de  estatura,  ca- 
da uno  de   nosotros  equivale  á    un  ejército 
de  veinte  mil  soldados  españoles.      Tendre- 
mos, sin  embargo,  que  simular  batallas  ordi- 
narias para  que  la  historia  no  diga  que  heiuos 
estorbado,  ni  robado,  ni  defraudado  la  vic- 
toria, salvando  las  posiciones  enemigas  al  fa- 
vor de  nuestras  piernas  andinas. 
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— Pensemos  en  una  cuestión  previa,  dice 
el  gigante  Orígenes,  que  el  calor  ecuatorial 
de  esta  isla  nos  hace  olvida»*.  Recordemos 
que  estamos  desnudos  y  que  tenemos  que  sa- 
ber cómo  vestimos  y  cómo  obtener  la  ropa 
que  hemos  de  vestir. 

— Es  un  punto  complicado,  dice  Belgrande, 
que  se  toca  con  la  política  y  con  la  economía 
política.  Quién  sabo  si  no  debiéramos  apro- 
vechar de  la  desnudez  en  que  estamos,  para 
conservarla  indefinidamente,  por  patriotismo 
americano.  Por  qué,  si  hemos  de  avocar  la 
causa  de  los  Incas  y  de  los  Aztecas,  no  nos 
vestiríamos  como  ellos;  os  decir,  no  andaría- 
mos desnudos  á  fuer  de  americanos  pui'os  y  ge- 
nuinos?  Esto  nos  daría  de  un  golpe  la  sim- 
patía de  nuestros  compatriotas  de  Paiafjonvi, 
de  Arancania  y  dol  Chaco,  su  adh»?sion  y  co- 
operación. Con  esta  mira  polítir-a  .-•oincide  la 


de  emancipar,  junto  con  la  Aiiiérica.  la  in- 
dustria americana,  de  toda  dependencia  de 
la  Europa.  En  vez  de  vestir  paños  ingleses 
y  franceses,  vestiríamos  lanas  ameií canas. 
Apelai'íauíos  al  patriotismo  de  nuestros  car- 
neros. 

— Por  sus  lanas  V  Quién  las  tejería  en  la 
cantidad  que  necesitamoB? — pregunta  Oríge- 
nes. 

— Por  sus  cueros,  replica  Belgrande;  pues 
aunque  esto  exijiese  de  esos  americanos  el 
pequeño  sacrificio  de  suicidarse,  les  serviría  de 
consuelo  el  honor  de  que  sus  lanas  compe- 
tían con  Ifts  de  Europa  y  Asia.  Militai-niente 
esto  nos  daría  la  ventaja  de  ser  tomados  co- 
mo carneros,  en  vista  de  nuestro  traje,  por 
los  leones  castellanos  á  quienes  tomaríamos  in- 
defensos por  esta  estratagema  de  buena  gue- 
rra. 

—  En  tal  caso,  observa  San  Martillo,  para 
ser  fieles  á  ese  principio,  tendríamos  que  re- 
nunciar á  obtener  fusiles  y  cañones  y  em- 
préstitos ingleses  de  plata  para  llevar  á  cabo 
la  guerra  de  la  independencia ;  pues  depen* 
der  de  los  capitales  de  la  Europa,  es  coico 
defender  de  sus  gobiernos. 

—  El  caso  no  es  el  mismo,  dice  Belgi'ande. 

—  Tan  es  un  capital  la  ropa  y  la  mercan- 
cía como  lo  es  el  dinero,  observa  Orígenes, 
y  la  esencia  neutral  de  los  capitales  es  servir 
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á  todas  las  naciones,  pasando  por  sus  fron- 
teras sin  desconocerlas  ni  alterarlas,  como 
hacen  la  luz  y  el  aire,  que  sirven  á  la  exis- 
tencia de  toda  la  cristiandad.  A  esto  se 
agrega  un  motivo  de  pudor  moral,  que  no 
conocieron  los  americanos  primitivos. 

—  Eso  nOt  dice  San  Martillo,  porque  somos 
tan  grandes,  con  relación  á  lo  común  de  los 
americanos,  que  no  hay  parte  de  nuestro 
cuerpo  que  sus  ojos  puedan  reconocer  á  la  sim- 
ple vista.  Nuestra  enormidad  nos  cubre  :  ella 
nos  hace  invisibles  ó  incomprensibles,  cuan- 
do menos,  en  nuestras  formas  incomensura- 
bles,  para  el  que  no  nos  mira  con  vidrios 
miopes.  La  verdadera  razón  de  ir  vestidos, 
es  que  los  cóndores  de  los  Andes  se  conver- 
tirían en  nuestros  mosquitos  y  nos  picarían 
en  todo  el  cuerpo,  atraídos  por  el  olor  de 
carne. 

—  Si  decidimos  ir  vestidos,  dice  Belgrande, 
conviene  que  adoptemos  nuestros  colores  sim- 
bólicos desde  ahora.  Es  un  punto  que  inte- 
resa á  la  conducta  de  la  guerra,  como  á  los 
principios  de  la  causa  política.  Si  América 
ha  de  ser  suya,  necesita  una  bandera  suj'^a 
que  no  tiene.  Pero  América  es  un  mundo, 
no  una  nación  ;  y  un  mundo  no  puede  tenor 
bandera. 

—  Tendrá  cada  sección  de  la  América  li- 
bre la  suya,  dice  Simundo ;  convendrá  sola- 
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mente  que  totlas  eilas  tengan  nno  ó  dos  co- 
lores comunes  que  resjtondan  á  la  natuj'aleza 
de  gigantes  de  los  Andee,  qae  nos  es  común. 
Lo  que  es  de  los  Andes,  debe  tener  sus  co- 
lores naturales.  Cuáles  son  ?  Los  de  la  regiou 
en  que  se  pieitlen  sus  cumbres.  Lo  que  toca 
á  los  cielos  por  la  altura,  no  puede  dejar  de 
ser  azul  y  blanco.  La  aurora  del  día  suele 
añadir  sus  rosas  encendidas,  como  la  muer- 
te del  día  sus  crespones  de  violeta. 
San  Mai  tillo  mormura   maliciosamnte : 

—  Este  Simundo  es  medio  poeta.  Sí  no 
fuese  gigante,  sería  retórico. 

—  Efectivamente,  dice  Belgrande,  nunca 
los  gigantes,  como  anfibios  que  son,  del  cie- 
lo y  de  la  tieiTa,  dejaron  de  tener  como  co- 
lores naturales  el  azul  y  el  blanco.  Puedo 
citar,  en  apoyo  de  esto,  las  palabras  del  Gi- 
gante Garganiua,  que  cuando  la  lengua  de 
Francisco  I  estaba  en  pañales  explica  ofi- 
cialmente esos  colores  del  sigoieute,  modo : 
—  *Les  couleurs  de  Gargantua  fttrent  hlane  d 
blea.  >  —  Por  qué  razón  ?  —  Segtiu  su  padre, 
porque  •  le  hlanc  lui  sifftiifÍQÍt  foie,  plaisir:  et 
le  bleu,  chases  ceUsteg.* 

Según  Alfonso,  Rey  de  Atagon,  porquft 
b}anc  signifie  fot ;  et  blett,  fennefé.  (1) 


"Bluoa  de  la«  <n[nr«H,"  ~  Heraldo   de   ínnis  it  lltoiuo,  ny  tf 
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Es  mi  opinión,  repito,  por  razón  de  que 
todo  lo  que  es  tan  alto  como  el  cielo,  es  ce- 
leste á  los  ojos  humanos.  Blanco  y  azul,  según 
esto,  son  los  colores  de  los  Andes;  es  decir, 
de  la  patria  nativa  para  nosotros  los  gigan- 
tes nacidos  en  sus  entrañas. 
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XI 


—  Hay  alg:  ii^a-?  im^^i-iLaaíe  que  los  colores 
di:  Ainéiica.  di:e  Sau  Martillo,  y  es  la  ionna 
del  gobierno  que  vaiii:.¿  á  darle. 

—  Qué  opinión.  — cómo  piensa  vd..  sc»bre 
sy.ic  ellor — pieganta  ei  gigante  Simunda 

—  Que  es  una  euesíion  secundaria,  como 
la  de  los  colores,  dice  .San  Martillo. 

— Pero  acaba  ve.  de  promoverla  como  muy 
capital. 

—  Distingo,  dice  San  Martillo.  Es  capital 
y  es  -ecimJaria.  al  mismo  tiempo.  En  ma- 
teria de  ffobiemo.  lo  esencial  no  es  la  forma 
sino  el  fondo,  la  sustancia,  la  cosa.  Tener 
el  gobierno  es  lo  sustancial,  sea  cual  fuere 
su  forma  :  v  el  meior  modo  de  tenerlo,  es 
serlo.  La  mejor  foiTna  es  la  que  nos  da  este 
resultado,  que  felizmente  se  concilia  con  to- 
das ellas.  R^y.  presidente  ó  emperador,  todo 
es  lo  mismo,  con  tal  que  nuestra  peleona  sea 
el  gobierno. 
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Simando  opoyó  decididamente,  pero  Bel- 
grande  y  Orígenes  guardaron  silencio. 

—  La  mejor  forma  de  ser  siempre  el  go- 
bierno, es  ser  siempre  fuerte;  tener  siempre 
^•an  poder  y  tenerlo  como  calidad  propia  de 
3U  pei-sona,  porque  el   poder  es  el  gobierno. 

—  Pero,  qué  es  la  fuerza  ?  —  en  qué  con- 
siste el  poder  que  gobierna  ? 

—  No  haj'  mas  que  un  resorte  para  forzar 
á  obedecer :  ese  resorte  es  la  espada,  cuya 
razón  de  ser  y  peitenecer  (?)  es  la  guerra.  La 
guerra  es.  pues,  el  fondo  y  la  forma  del  go- 
bierno. La  guerra  que  vamos  á  (emprender 
nos  dará  á  la  vez  la  destrucción  del  gobier- 
no español  en  América  y  la  formación  del 
nuestro.  —  El  gobierno  americano  que  es  hoy 
de  los  rej-es  de  España»  será  el  gobierno  de 
nuestra  propiedad,  á  título  de  americanos 
que  somos,  como  reyes  ó  como  presidentes, 
poco  importa  su  denominación.  Será  patriota 
y  libre,  con  tal  que  seamos  nosotros  su  per- 
sonificación liberal. 


Así.  paia  coustituir  uuestro  gobierno,  ai- 
gamos  ordenando  nuestros  medios  de  guerra. 

Lo  mas  esencial  del  soldado,  es  su  vestua- 
rio. Se  puede  decir  que  el  uniforme  hace 
al  guanero,  como  el  hábito  hace  al  monge. 
Es  lo  contrario  del  gobierno :  en  el  soldado, 
la  forma  es  todo;  el  foudo,  nada.  Todo  es 
el  parecer,  nada  es  el  ser,  porque  el  mietio 
es  una  aprehensión  ó  preocupación ;  un  error 
de  óptica,  emanado  de  un  punto  de  vistafá* 
vovable  al  que  lo  infunde. 

El  poder  en  este  mundo  es  menoa  matP* 
rial  que  lo  parece.  Su  lado  mas  fuerte  ^ 
siempre  el  lado  aparente  ó  moral  ó  abstracto 
ó  invisible.  El  misterio  y  el  prestigio  son 
cuestiones  de  punto  de  vista.  Organizar  !*■ 
vista  ó  el  órgano  visual  de  nuestro  puebl»' 
ha  de  ser  una  mitad  de  la  obra  de  consti-^ 
tuir  la  antoiidad  americana.     Si  la  cimgfi 
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política  es  incapaz  de  realizar  este  cambio, 
no  lo  es  la  retórica.  La  retórica  es  un  ór- 
gano visual  y  la  prensa  es  el  pió  que  sostiene 
á  esa  preciosa  máquina  de  opinión  y  de  go- 
bierno. 

De  este  modo  iba  discurriendo  Simundo, 
cuando  lo  interrumpió  San  Martillo,  pregun- 
ta adole  á  qué  tendía  toda  esa  filosofía  del 
uniforme?  Este  gigante,  que  se  picaba  de 
maestro  en  estrategia,  no  era  de  ese  parecer, 
aunque  convenía  en  que  el  soldado  debe  ser 
todo  guerra  en  su  exterior,  desde  los  pies 
hasta  la  cabeza. 

Virtualmente  de  acuerdo,  según  esto,  con- 
vinieron todos  los  gigantes  en  vestir  el  si- 
guiente uniforme  militar: — zapatos  y  botas 
de  guerra ;  calzones  de  guerra ;  pantuflas  de 
guerra ;  zuecos  de  guerra ;  camisa  de  guerra ; 
chaleco  y  corbata  de  guerra ;  coraza  de  gue- 
rra; kepí  de  guerra;  gorro  de  guerra  para 
dormir;  paraguas  y  tienda  de  gueira;  bas- 
ten de  guerra ;  pañuelo  y  guantes  de  gueiTa ; 
tabaquera  y  yesquero  de  guerra;  alforjas  de 
guerra;  aire  y  aspecto  de  guerra;  faz  de  gue- 
iTa;  mirada  y  gesto  de  guerra. 

Vasos,  cucharas,  botellas  y  platos  de  gue- 
rra y  cama  y  sillas  y  mesa  y  cocina  de  gue- 
rra. 

Para  vestir  cuatro  gigantes  de  una  legua 
<ie  estatura,  ténnino  medio,  se  puede  calcu- 
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lar  la  cantidad  que  de  estas  cosas  t^iían 
qne  procararse.  Cómo?  Dónde?  Con  qué  de- 
recho?—  \ataralmente  por  an  proceder  de 
guerra.  La  guerra  vive  de  la  guerra.  Por 
una  requisición  hecha  en  nombre  de  la  li- 
bertad de  Sud-América  á  todos  los  tenedores 
de  mercancías  encontradas  en  su  suelo.  El 
que  quiere  ser  libre  tiene  que  pagar  su  liber- 
úid,  por  la  regla  que  dice  que  el  que  quiera 
comer  'pescado   tiene  que  mojai^e 

Dar  la  medida  aproximada  del  uniforme 
del  gigante  Simundo.  es  dar  á  conocer  todof 
los  deuias :  eran  ujiifomies. — Cada  zapato  da 
Simundo  era  como  un  navio  de  dos  mil  to- 
neladas. En  la  casaca  cabía  el  Clnmhoroíú  y 
se  cubría  hasta  la  i-odilla.  La  tienda  de  cam-; 
paña  parecía  una  ramificación  de  La  cordi« 
llera.  El  kepí  podia  cubrir  y  ocultar  todo 
un  cuei'po  de  ejército  de  mil  hombres  de  * 
t  a  tura  ordinaria. 

La  espada  de  Simundo  tenia  cerca  de  me 
dia  legua  de  largo,  casi  la  mitad  de  su  e 
tatura.  Hubiera  podido  ensaitar  todos  los 
soldados  y  caballos  de  un  ejército  de  cnatrc 
mil  hombres,  si  no  tuviera  de  ancho  un  € 
pació  igual  á  cien  hombres  puestos  de  pié 
unos  sobre  otros.  En  cada  una  de  sus 
foijas  de  guerra  cabia  un  cuerpo  de  caba- 
llería de  cuatrocientos  hombres.— Cuando  t 
sia  fuerte,  .se  desplomaba  toda  la  nieve  del 
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Chimborazo,  que  quedaba  con  su  cabeza  des- 
nuda.— En  veinte  pasos  salvaba  un  grado  de 
latitud.  —  Los  caballos,  para  él,  son  como 
tortugas  microscópicas ;  no  podría  montarlos, 
aunque  tuviesen  cien  metros  de  altura.  No 
por  eso  dejan  de  servir  á  su  locomoción. 
Cuatro  mil  caballos,  formados  en  cuadro,  so- 
portan una  plancha  de  media  legua  cuadra- 
da, en  ciue  se  pone  de  pié  el  gigante  Simun- 
do  y  se  mueve  magestuosamente  en  esa  es- 
pecie de  carro-platatbrma,  que  se  disloca  por 
la  fuerza  motriz  de  innumerables  bestias  in- 
visibles, pareciendo  marchar  en  un  camino 
caminante  ó  semoviente. 

Un  arroyo  grande  se    quedaría   seto    por 
muchas  horas,  si  toda  su  agua  pasase  á  los 
dos  chifles  de  guerra  del  gigante  Simundo. 
Un  grito  del  gigante,  dado  en   el    Chimbo- 
razo,  se  oye  en  la  Tierra  del  Fuego. — La  pri- 
mera vez  que  habló  con  el  Cai)itan  general 
español  de  Venezuela,  tuvo  necesidad,  para 
oir  la  voz  de   su  microscópico  interlocutor, 
que  tomarlo  en  la  palma  de  su  mano,  y  le- 
vantar su  mano  hasta  la  altuí  a  de  su  cara ; 
y  entonces  no  podía  hablar  de  risa,  porque 
Cada  vez  que  habría  la  boca  para  hablar,  el 
Capitán  general  español  caía  desma^-ado.  de 
líiiedo  de  caer  en  aquel  abismo. — Un  golpe 
ele  viento  hubo  de  voltearlo  su  sombrero  de 
paja  do  un  cuarto  de  legua  de  diámetro;  y 
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necesitaudo  de  sus  dos  manos  para  asegu- 
rarlo, metió  al  Capitán  general  en  su  bolsi- 
llo, mientras  se  enderezaba  el  sombrero.  Des- 
pues,  le  costí'j  mucho  tiempo  para  encontrar- 
lo en  un  pliegue  del  bolsillo,  de  donde  salió 
medio  ahogado,  según  algmias  crónicas. — El 
gigante  Simando  era  excesivamente  sóbno 
en  sus  comidas,  como  buen  militar :  su  al- 
muerzo constaba  apenas  de  un  par  de  bueyes 
asados  con  cuero,  un  pan  de  quinientas  li- 
bras y  cuati-o  pipas  de  vino  de  Burdeos,  que 
apenas  alcanzaban  á  mojar  sus  labios.  Los 
vasitos  en  que  bebía  eran  como  grandes 
toneles,  por.que  es  de  advertir  que  bebía 
su  vino  terciado  con  agria  fluvial,  en  la  que 
un  sábalo  ó  un  bagi-e  extraviado  pasaba  in- 
apercibido. Cualquiera  que  diga  que  el  gi* 
gante  Simundo  comía  y  bebía  lo  que  cual- 
quier otix>  hombre  adocenado  come  y  bebe 
eu  cantidad,  falta  á  la  verdad  en  pura  men- 
gua del  honor  y  gloria  de  América,  cuyos 
grandes  hombres  equivalen  á  diez  mil  hom- 
bres, en  el  comer,  como  les  equivalen  en  ei 
pelear.  Solo  estrangeros  envidiosos  de  la 
gloria  de  América  y  enemigos  de  sus  liber- 
tades, pueden  pretender  que  el  gigante  Si- 
mundo  almorzara  la  miseria  de  dos  ó  tres  per- 
dices, media  docena  de  huevos,  medio  ¡aiuon 
•y  media  damajuana  de  vino,  el  almuerzo 
común  de  un  alférez  adocenado! 
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Después  del  vestuario,  el  soldado  necesita 
pan  y  carne.  Sin  alimento,  el  fusil  es  inútil ; 
no  hay  soldado  ni  guerra.  Sin  plata,  no  hay 
fusil,  ni  alimento,  ni  vestuario.  Luego  el  di- 
nero es  la guena,  es  el  poder,  es  la  indepen- 
dencia de  América. — Cómo  y  dónde  obte- 
nerlo?— Por  los  arbitrios  de  la  comisaría  y 
do  los  comisarios,  dice  San  Martillo.  La  co- 
misaría e43  el  alma  do  la  guerra,  el  cuerpo  y 
la  carne  del  gobierno.  Se  puede  decir  que 
el  gobierno  todo  es  un  ssimple  comisariado. 
Las  comisarías  deciden  de  la  sueite  de  las 
naciones.  Son  las  finanzas,  bajo  otro  aspecto. 
Colbert  era  un  comisario,  bajo  el  aire  de  un 
financista,  cuando  las  finanzas  do  Galia  eran 
la  hacienda  particular  del  gigante  Luis  el 
Grande.  La  independencia  y  los  progresos 
de  América,  requieren  que  los  gobiernos,  sus 


administraciones,  sus  ejércitos,  sus  escuadras, 
sus  campañas,  sus  empiesas  de  obras  públi- 
cas, se  reduzcan  á  negocios  de  meia  comisa- 
ria. La  comisaría  es  el  principio  y  el  fin  de 
un  gobierno  patriota;  y  el  comisario  es  el  bra- 
zo derecho  del  gigante,  después  del  retórico. 
Paiu  un  buen  comisaiio  no  falta  plata 
cuando  hay  crédito  ;  ni  crédito,  cuando  hay 
rentas;  ni  rentas,  cuando  hay  producción ; ni 
producción,  cuando  hay  trabajo  y  rico  suelo; 
ni  trabajo,  cuando  hay  brazos;  ni  brazos,  cuan* 
do  hay  seguridad;  ni  segiu'idad,  cuando  hay 
gobierno;  ni  gobierno,  ni  seguridad,  ni  refr 
tas,  ui  crédito,  cuando  hay  rebiiicoa  O  i 
critoresy  orailoi-cs  que  hacen  atmósfera,  han 
cen  cielo,  hacen  luz,  hacen  tieira  y  todo  1q 
que  Dios  hace,  aunque  Dios  y  donde  Dia 
nada  haya  hecho. — Así,  el  retórico  y  el  ( 
misario,  son  dos  hechos  que  se  suponen  mil 
tuamente  en  el  organit^mo  de  los  gobierna 
y  de  los  ejércitos  de  América.  Asi  como  I 
comisaria  es  hecha  pava  servir  á  la  guerra 
A  menudo  la  guerra  será  hecha  para  servil 
á  la  comisaria  y  á  los  comisarios. 

La  América  independiente  será  la  potril 
favorita  de  los  comisarios  y  de  las  comÍ8* 
rías  de  guerra;  por  mejor  decir,  el  paraíso 
de  los  comisarios,  porque  la  guerra  será  sd 
estado  natural  y  normal,  á  causa  de  que  I 
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libertad  de  las  naciones  vive  naciendo  siem- 
pre y  nunca  acaba  de  nacer  del  todo ;  y  los 
gigantes  de  los  Andes  tendrán  carta  blanca 
para  girar  sobre  las  montañas  de  oro  y  pla- 
ta macisa-  de  que  los  Andes  son  la  caja  de 
fierro,  perteneciente  á  la  tesorería  de  un 
mundo.  Ese  oro  y  esa  plata  que  por  siglos 
alimentaron  á  los  gigantes  de  España,  se- 
i-án  el  alimento  de  los  gigantes  llamados  á 
libertar  la  América  de  los  españoles,  en  la 
forma  en  que  los  españoles  la  libertaron  de 
las  Incas  y  de  los  Aztecas.  Los  Andes,  que 
representan  toda  la  América  argentina  y 
aurífera,  hacían  del  rey  de  España,  su  pro- 
pietario, el  gigante  mas  poderoso  de  todos 
los  gigantes  del  viejo  mundo.  Quitándole  la 
América,  en  que  están  los  Andes,  sobre  cu- 
yas faldas  están  Méjico,  Quito,  Lima,  Poto- 
sí, el  Cmco^  Chile  y  Caracoles,  haremos  del  gi- 
gante español  un  poder  de  tercer  orden  en 
Europa,  y  de  este  modo  habremos  cambiado 
no  solamente  la  faz  del  mundo  americano, 
sino  también  la  faz  y  equilibrio  del  viejo 
continente,  por  nuestra  revolución  america- 
na do  ambos  mundos,  por  debirlo  así. 

Sin  salir  de  las  entrañas  de  la  tierra,  esos 
lingotes  de  plata  y  oro,  que  tienen  leguas  y 
leguas  de  largo,  serán  el  gaje  con  que  los  co- 
misarios y  los  retóricos  hallarán  arroyos  de 


onzas  de  oro  y  masas  de  pesos  fuertes,  pero 
para  hacer  vivir  á  los  gobiernos,  en  cuya 
vida  y  goces  consiste  la  libertad  y  la  inde* 
pendencia  de  América  meridional. 
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Luego  que  los  negocios  concernientes  á  la 
guerra  fueron  acordados,  los  gigantes  se  ocu- 
paron de  discutir  y  prefijar  lo  que  habrían 
de  hacer  después  de  la  guerra  y  por  resul- 
tado de  ella. 

Como  los  gigant-es  habían  ya  convenido 
en  descubrir  las  cuestiones  y  los  puntos  du- 
dosos á  que  la  guerra  diese  lugar,  desde 
las  altui'as  de  los  montes  CJiimbora^o^  Ilimaní, 
Aconquija  y  Antuca,  por  bocina  de  ochocien- 
tas leguas  de  alcance,  uno  de  ellos  observó 
que  ese  método  de  discusión  podía  tener  in- 
convenientes capaces  de  comprometer  el  se- 
creto de  las  operaciones ;  por  ló  cual  era 
mejor  prolongar  y  terminar  la  discusión  an- 
tes de  pisar  el  continente  americano,  y  en- 
tenderse sobre  todas  las  cuestiones  continen- 
tales. 

Tenemos  aquí,  dijeron,  un  verdadero  con- 


greso  americano.  Las  grandes  guerras  em- 
piezan y  acaban  por  oongresos,  ó  congrega- 
ciones, ó  logias,  ó  alianzas,  que  todo  vione 
á  ser  lo  mismo,  en  cuanto  al  método  de  ha- 
cer y  conla^hacer  la  política  y  la  verdad. 
Comparemos  aquí  el  programa  de  la  vida 
qne  el  continente  sud-anieiicano  hará  por 
espacio  de  un  siglo,  por  lo  monos. 

— Lo  qne  hemos  de  hacer  después  de  la 
gueriu  y  íle  la  victoria,  dijo  el  gigante  Bel- 
grande,  es  muy  simple.  Cuando  digo  nos, 
digo  la  serie  de  loe  gobiemos  y  gigantes 
que  lian  de  oontinuai'  nuestra  obra. — Elmpe- 
cemos  por  hacer  la  suciedad  americana  que 
será  la  fuente  y  madre  común  de  la  familia, 
del  estado  y  del  gobierno  americano.  Una  vez 
que  la  «sociedad  está  hecha,  el  país  está  sal- 
vado y  asegurado,  en  ciei-to  modo,  contra  el 
mal  de  la  ausencia  de  gobierno ;  ó  mejor 
dicho,  el  verdadero  gobierno  de  un  país  es 
el  gobierno  civil  y  social.  Constituido  por 
la  naturaleza  misma  del  hombi-e  y  formado 
por  las  leyes  natm'ales  en  cuya  virtud  existe 
y  prospera  la  suerte  humana,  cada  rueda, 
cada  resorte  de  su  mecanismo  se  gobierna  y 
mueve  por  si  mismo.  La  sociedad  es  la 
fuente  y  base  del  gobierno  como  institución. 
Puede  el  gobierno  ser  derrocado  por  ana 
revolución;  el  país  puede  quedar  temporal- 
mente sin   gobierno ;  no  por  eso  el  pais  de- 
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jará  de  existir  y  caminar  en  el  sentido  de 
su  progreso,  si  la  sociedad  tiene  ya  una  cons- 
titución ó  forma  organizada,  que  funciona. 
Su  constitución  suple  á  la  dol  estado.  La 
sociedad  romana  del  tiempo  de  sus  malos 
gobiernos  imperiales  les  ha  sobrevivido  hasta 
hoy  en  sus  códigos  civiles.  La  sociedad 
francesa  del  tiempo  de  sus  gobiernos  y  des- 
gobiernos revolucionarios,  los  ha  visto  nau- 
fragar unos  tras  otros,  quedando  ella  flotante 
y  vivaz  en  la  supeiíicie  y  en  el  fondo. 

Cómo  hacer  la  sociedad  moderna  de  Sud- 
América?  Formando  uno  por  uno  los  ele- 
mentos y  piezas  elementales  deque  toda  so- 
ciedad estii  compuesta.  Cuáles  son? — Desde 
luego  y  ante  todo,  el  hombre^  que  es  la  tela 
de  que  se  hace  el  ciudadano.  Hombre,  en  el 
sentido  de  esta  labor  social,  significa  el 
hombre  adulto  y  el  niño,  el  hombre  y  la  mu- 
jer ;  en  una  palabra,  la  familia,  reunión  ele- 
mental de  esos  términos,  que  es,  en  sí  misma, 
el  primer  grado  de  la  asociación.  Luego,  los 
hombres  y  las  familias  entre  sí,  que  forman 
el  segundo  grado  de  asociación  ó  la  socio- 
dad  municipal. 

Es  ocuparae  del  hombre  el  atender  á  la 
propiedad  y  á  los  bienes  de  que  el  hombre 
vive.  Luego  el  orden  social  necesita  reglar 
el  modo  de  crear,  producir,  adquirir  y  tras- 
mitir la  propiedad  :  y  esa  parte   esencial  de 
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su  coustitucion  social  contiene  los  contratoa 
y  las  sucesiones  liei'uditariaa.  Por  fin,  las 
garantías  y  seguridad  de  orden  social,  en 
favor  de  la  vida,  de  la  persona  y  de  la  pros- 
peridad del  hombre,  de  la  familia  y  de  la 
sociedad  toda.  Hé  ahí  recien  el  punto  en 
que  toma  nacimiento  el  estado  ó  sociedad 
de  un  género  especial,  instituido  pai-a  pro- 
teger la  sociedad  civil.  Y  para  la  dirección 
y  conducta  del  estado,  la  institución  que  se 
llama  gobierno.  —  El  gobienio,  según  esto, 
es  la  consecuencia,  no  la  causa  :  as  el  pan- 
to de  mira  ó  de  arribo,  no  el  punto  de  par- 
tida, en  el  orden  natural  de  su  foriuacion. 
Yo  dai-é,  en  consecuencia,  á  la  educación 
del  hombre  americano,  en  servicio  de  la 
causa  qu«  vamos  á  crear,  no  solo  mi  tiem- 
po y  mi  labor,  sino  todo  cuanto  la  guerra 
me  produzca.  "  Pam  mi,  la  educación  del 
pueblo  será  la  parte  mas  bella  y  fértil  de 
la  gran  campaña  de  la  libertad  americana, 
con  tal  que  sepamos  educarlo.  Enseñar  pri- 
meras letras  al  pueblo,  no  es  enseñarle  liber- 
tadas. Bajo  nn  gobierno  de  jesuitas,  no  hay, 
siervo  que  no  sepa  leer  y  escribir;  pera, 
ninguno  tiene  la  menor  noción  de  libertad. 
Se  enseña  ta  libeitad  como  la  gramática 
no  por  las  letras,  sino  por  el  ejercicio  y  el 
ejemplo.  El  mejor  método  de  educar  al 
puubío  americano  es  tiiier  á  su   seno  va: 
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I  hombres  educados  en  la  industria  de  los 
kises  mas  civilizados  del  mundo.  Es  el 
átodo  con  que  se  ha  improsado  la  sociedad 
)re  y  civilizada  de  la  América  del  Norte. 


—  Este  Belgrande,  murmuni  en  voz  baj& 
San  Mai'tillo,  como  doctor  y  hombre  de  uni* 
Tersidad  es  algo  doctrinario,  lo  que  es  do 
sentii-,  porqae  un  doctrinario  es  ta  mayor  re- 
mora del  gobierno  y  de  la  gueira. — Yo  píensO) 
al  contrarío,  que  el  gobierno  es  prímero  que 
todo,  por  la  razón  de  buena  lógica  que  él  es 
el  autor  y  creador  de  todo. 

De  eeta  misma  opinión  es  el  gigante  I 
mundo,  que  así  lo  declara  en  alta  voz„ — Los 
dos  gigantes  insisten  en  añrmar  que  el  go- 
bierno es  la  espada;  es  decir,  la  fuerza, 
que  la  fuerza  es  la  madre  común  de  todo  lo 
que  existe.  —  Toda  fiíerza,  dice  Simundo,  ro- 
presenta  la  civilización,  inclusa  la  fuerza 
material;  el  vapor.  la  electricidad,  el  calor^ 
el  viento,  la  gravitación,  quó  son  sino  fuep 
zas  de  que  dispone  el  hombre  para  el  ser- 
vicio   y  satisfacción   de  sus   necesidades  da 
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ente  perfectible?  Pues  la  fuerza  del  caballo, 
del  buey  y  del  mayor  número  no  son  menos 
simbólicas  de  la  civilización,  cuando  obra  ba- 
jo la  iniciativa  del  gobierno  civilizado.  Con 
cuanta  mayor  razón  nosotros  que  como  gi- 
gantes somos  la   fuerza,  no  seremos   el  go- 
bierno llamado  á  crear  de  nuevo  el  mundo 
americano,  según  un  plan  americano,  inverso 
del  todo  del  plan  español.     La  constitución 
de  nuestro  poder,  según  esto,  es  el  principio, 
el  medio  y  el  fin  del  cambio  regenerador  de 
América.     Nuestra  soberanía  es  la  soberanía 
del  nuevo  mundo;  y  de  pronto  y  mientras 
la  guerra  dure,  en  virtud   de  sus  necesida- 
des supremas,  nosotros  seremos  la  patria,  el 
pueblo  soberano,  la  América  independiente, 
como  hechuras  que  serán  de  nuestra  mano 
y  producto  de  nuestro  poder  y  fuerza. 


En  la  guerra  podrá  alguno  de  noaoti'OB  eu- 
cüiitar  su  muerte,  no  á  bala  ni  á  espada, — no 
esta  fundida  la  bala  que  ha  de  matar  á  un  gi- 
gante— «ino  poi'  otra  causa  no  menos  militar, 
tíomo,  por  ejemplo,  de  una  indigestión,  ó  da 
una  caida  casual  do  lo  alto  de  los  montea, 
de  un  hartazgo  do  baile  ó  de  otros  goces  teni- 
dos on  festejo  de  las  victorias,  sin  los  que  toda 
guerra  victoriosa  es  imposible.  En  ese  i 
de  vacancia,  cOnio  formaremos  otros  gigantes 
que  nos  sucedan  en  el  mundo  de  los  ejercí- 
toa  y  de  los  estados?  No  por  la  casta:  no 
tenemos  mujeres  de  nuestra  talla  que  nos  deni 
hijos  que  lleven  nuestros  nombi-es.  Los  An- 
des no  repiten  los  paitos  de  sus  gigantes,  como 
no  darían  á  luz  otro  Chiraborazo,  ni  otro  lU- 
maní,  ni  otro  Aconquija,  ai  un  dia  nos  diera 
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la  gana  de  derribar  los  que  hoy  existen.  In- 
dudablemente tendremos  que  hacerlos  noso- 
tros, sino  por  la  generación,  al  menos  por 
algún  otro  proceder  no  menos  natural  ni  me- 
nos maravilloso.  Dejaremos  copias  de  noso- 
ti'os  mismos,  ya  que  no  dejamos  hijos.  Para 
hacer  la  copia  de  un  San  Martillo,  v.  g.,  este 
gigante  tomará  un  hombre  del  común  por 
interlocutor,  en  una  conversación  de  media 
hora,  sobre  cosas  de  nada,  sobro  flores  v 
pájaros,  v.  g., — Ese  hombre  lepetirá  en  el 
mundo,  que  ha  conversado  con  el  gigante 
San  Martillo  sobre  guerra;  y  el  mundo  infe- 
riró  de  ese  hecho  que  el  ex  hombre  común 
es  un  gigante,  porque  sin  serlo  no  habría 
podido  conversar  con  una  boca  que  está  á 
mas  de  una  legua  de  altura;  y  que  ese  hom- 
bre es  un  guerrero  consumado,  porque  no  se 
puede  hablar  de  pájaros  y  de  flores  con  un 
gigante  de  la  guerra,  sin  volverse  uno  mis- 
mo otro  gueiTero  gigantesco. 

Otro  proceder  para  hacer  gigantes  de  los 
Andes  sin  engendrarlos,  sei*á  el  de  hacer  es- 
tatuas de  nosotros  mismos,  de  nuestro  gran- 
dor natural,  y  colocar  encima  de  ellas  un 
títere  cualquiera  que,  con  solo  estar  parado 
encima  de  nuestras  estatuas,  será  tomado  por 
gigante  igual  á  nosotros,  por  el  pueblo  apre- 
ciador del  valor  real  de  los  guerreros. 


El  escultor  mismo,  poi"  el  hecho  de  hacer 
nuestras  estatuas,  seiU  consideratlo  de  nues- 
tra raza  gigantesca;  y  el  pintor  i|ue  nos  re- 
trate á  lo  vivo.sem  por  igual  causa  tomado 
como  un  guerrero  de  los  Andes. 

Con  mayor  razón  el  retórico  qne  escriba 
nuestra  historia  ó  haga  nuestra  biografía,  no 
podrá  dejar  de  ser  considerado,  como  nuestro 
lieredero  y  sucesor  en  rango,  posición  é  im- 
portancia, guerrero-gigantesco. 

Otro  método  no  monos  eficaz  para  hacer 
de  nn  hombre  enano  un  gigante,  será  colo- 
carlo en  zancos  de  media  legua  de  alto,  y 
vestirlo  con  calzones,  coraza  y  kepi  cortados 
por  moldea  de  los  nuestros.  Aunque  se  es- 
tén quietos  como  el  Chímborazo,  por  no  poder 
mover  sus  piernas  de  palo  de  media  legua, 
el  pueblo  rendirá  honores  entusiastas  á  su 
grandeza  y  poder,  y  hará  leyendas  de  sus 
campañas  militares  con  rapidez  homérica  al 
rededor  del  mundo  americano. 

Tanbien  podrán  hacerse  gigantes,  iguale» 
á  nosotros,  sin  tantos  requisitos,  con  aolo 
entregar  el  trabajo  á  los  i-etóricos  que,  del 
hombre  mas  enano  por  la  luz  de  su  estilo  ó 
de  su  oratoria,  harán  proyectar  su  sombra  en 
dimensiones  gigantescas  sobre  el  lienzo  má- 
gico de  la  historia.  El  mundo  que,  tratán- 
dose de  aplaudir  y  obedecer  á  loa  gigantes,  no 
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se  ocupa  de  manosearlos  para  conocerlos,  da- 
rá obediencia  ciega  á  sus  gestos  y  movimien- 
tos mas  leves,  con  solo  verlos  por  el  vidrio 
multiplicador  é  hiperbólico  de  la  retórica  ofi- 
cial. 


xvn 


— Esta  autoridad  de  reflejo,  o;sta  especie  de 
vice-grandeza,  prestada  por  los  grandes  á  los 
chicos,  coiüo  la  luz  que  el  sol  presta  á  los 
planetas  de  su  sistema,  será  un  germen  pre- 
paratorio y  generador  de  la  ley  de  sucesión 
hereditaria  de  lea  nombres,  de  los  prestigios 
y  del  derecho  de  gobernar,  trasmisible  de 
padres  á  hijos,  en  los  que  nos  han  de  suce- 
der en  el  gobierno  de  América. 

Esto  dijo  San  Martillo,  á  lo  cual  replicó 
Belgi-ande  con  esta  cuestión: — Será  compa- 
tible, acaso,  la  herencia  del  derecho  de  go- 
bernar, con  el  principio  republicano  en  que  bSk 
de  esti-ibar  el  nuevo  régimen  político  de  Amé 
rica? 

— La  sucesión  hereditaria  dol  derecho  de 
gobernar,  dijo  San  Martillo,  es  una  ley  na- 
tural que  se  concilia  con  todos  los  sistema* 
de  gobierno.     El  hijo  del  gobernante  será,  go- 
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bernante,  aunque  la  ley  diga  lo  contrario; 
con  los  nombres,  pasaron  los  títulos  al  poder, 
de  padres  á  hijos,  cuando  el  padre  haya  ejer- 
cido una  vez  el  gobierno  de  algún  modo  ó 
con  alguna  circunstancia  que  recomiende  su 
nombre  y  su  memoria  á  la  posteridad.  Las 
repúblicas  no  son  menos  obedientes  á  esta 
ley  que  las  monarquías.  Los  nombres  here- 
dados harán  candidatos  al  gobierno,  en  Amé- 
rica como  en  Europa. 

— Es  que  nosotros,  dice  Belgrande,  podre- 
mos destruir  esa  ley  injusta  y  dar  otra,  por 
la  cual  pertenezca  únicamente  á  la  capaci- 
dad y  al  mérito  eminente  el  derecho  á  los 
sufragios  del  país,  para  ejercer  el  poder  de 
gobernarlo. 

— No  nos  metamos  en  tanto  radicalismo, 
dice  San  Martillo,  porque  ese  podrá  dejar  á 
nuestra  obra  sin  gobiernos  que  la  conserven 
y  defiendan.  Dejemos  al  mundo  como  Dios 
lo  ha  hecho. 

— Es  que  no  Dios,  dice  Belgrande,  sino  los 
tontos  y  los  picaros  los  han  hecho  como  está. 
no  como  es.  Entre  ser  y  estar  la  política  admi- 
te esta  diferencia:  el  ser  ó  esencia  de  las  co- 
sas es  obra  de  Dios,  el  estar  como  están,  es 
obra  del  hombre. 

—  Poco  importa  á  la  política,  dice  el  gi- 
gante Orígenes,  saber  quién  ha  hecho  los  he- 
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chos,  con  tal  que  ella  loa  reconozca  como 
existentes,  loa  aprecie  en  su  seiitido  real  y  los 
gobierne.  La  política  se  ocupa  de  hechos,  mas 
que  de  principios;  de  lo  que  c-s,  mas  que  de 
lo  que  debe  ser.  Y  como  los  hechos  son  las 
mas  veces  absurdos  producidos  por  tontod  y 
picaros,  la  política  se  ocupa  de  observar  y 
reconocer  disparates,  y  de  conducir  á  tontos 
y  á  picaros.  Hay  la  política  del  profesor  de 
la  Universidad  y  la  política  del  hombre  de 
Estado.  El  profesor  se  ocupa  de  principios; 
el  ministro  de  gobierno  se  ocupa  de  hechos. 
Los  dos  hombre.^  y  los  dos  aspectos  de  la 
política  no  son  incompatibks,  con  tal  que  am- 
bos sepan  tenerse  en  sus  límites  y  reconoz- 
can que  los  principios  man  an  el  rumbo  y 
dirección  en  que  deben  ser  goberaados  los 
hechos. 

E!  geógrafo  de  la  mar  no  se  ocupa  de  dar 
colocación  íl  los  escollos,  á  las  corrientes,  á 
los  promontarios,  á  las  islas.  Le  basta  CO' 
nocerlas,  estudiar  su  altura  astionúmica  y  fi- 
jarlos en  sus  mapas  ó  caitas  de  navegación» 
para  gobierno  de  los  navegantes.  Los  he- 
chos son  para  el  hombre  de  Estado  lo  que 
los  escollos  para  el  marino. 
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XVIII 


—  Habrá,  según  esto,  en  nuestra  América 
republicana,  prosigue  San  Martillo,  castas  de 
gobernantes  ó  gobernantes  de  casta,  como  los 
hubo  siempre  en  el  viejo  mundo  monarquis- 
ta. No  serán  castas  sacerdotales  como  en  el 
Asia  Oriental,  las  que  gobiernen  ;  pero  serán 
castas  de  presidentes,  ó  presidentes  de  casta. 
"Y  como  es  ley  de  la  naturaleza  que  el  que 
hereda  un  nombre  prestigioso,  no  lo  merece, 
los  ineptos  y  los  trahanes  serán  por  derecho 
lieridatario  los  gobernantes  naturales  de  la 
América  republicana.  Es  bajo  esta  forma 
que  el  poder  hereditario  del  viejo  régimen 
monárquico  continuará  á  existir  bajo  el  ré- 
gimen republicano  que  vamos  á  fundar. 

—  Por  contrabando,  observa  Belgrande. 

—  No  hav  contrabandos  en  la  naturaleza, 
dice  Orígemes,  siempre  cercano  de  las  opi- 
niones de  San  Martillo.  Eso  pertenece  al  ór- 


den  natural  de  las  sociedades  humanas  y  po 
eso  existe  y  se  mantiene. 

—  En  tal  caso,  dice  Belgrande.  f:porqt 
no  admitiremos  también  el  poder  vitalicio  (3 
los  presidentes? 

—  Y  por  qué  no  ?  exclama  con  gran  n 
vaciiíad  el  gigante  Simundo.  Son  correlat 
vos,  cabalmente,  esos  dos  hechos,  que  tantt 
pertenecen  á  la  monarquía  como  á  la  repA 
blica. 

Así,  todo  dependo  del  modo  de  enteudffl 
la  cosa.  El  poder  vitalicio  de  los  presiden 
tes  se  estaljlece  en  las  repúblicas  por  f» 
indirecta,  tomo  se  establece  6  restablece  li 
sucesión  hei  editarla  del  derecho  de  gobernar- 
Es  la  forma  política  de  inti"oducir  estas  co- 
sas para  no  espantar  á  la  república,  deqoe 
¡>on  la  negación  y  abrogación  sorda.  Es  1» 
monarquía  6  el  gobierno  liistórico  del  pal 
restaurado  en  forma  de  república.  Se  obtif 
ne  indirer-tamente  la  pei-petuitlad  vitalicia  áfl 
poder,  por  dos  modos :  ó  simplemente  ( 
Mecida  como  tal  poder  ú  vida,  en  la  torm* 
en  que  se  establece  el  poder  vitalicio  de  le 
militares  de  linea  y  de  los  jueces  llamada 
inamovibles :  ó  por  permutas  y  trasposicioBfl 
de  puestos  en  el  mismo  gobierno,  v.  g., 
periodo  como  presidente,  otro  como  vice-p 
sidonte :  alvo  como  embajador  del  pi^esideft 
te  ;  otro  como  general  del  ejéixito  al  carg 
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del  presidente.  Este  último  método  es  el  me- 
jor>  porque  es  menos  alarmante :  él  suprime 
la  revolución,  en  provecho  de  sus  autores  ; 
es  decir,  pacifica  la  república  matándola,  y 
deja  á  la  historia  en  la  plenitud  de  sus  atri- 
buciones como  legislatríz  constituyente  por 
excelencia. 

—  En  efecto,  dice  Belgrande,  no  puede  ha- 
ber método  mas  eficaz  de  suprimir  la  repú- 
blica al  mismo  tiempo  que  se  muestra  pro- 
clamarla. Sabido  es  que  toda  la  esencia  de 
este  sistema^  de  gobierno  reside  en  la  amovi- 
lidad periódica,  continua  y  frecuente  del  per- 
sonal del  poder,  en  que  ella  búscala  garantía 
de  su  ejercicio  alternativo  por  todos  los  par- 
tidos del  país  ;  es  decir,  por  todas  las  opi- 
niones, por  todos  loe  intereses,  admitidos  á 
su  turno  por  la  ley  republicana,  á  dirijir  y 
gobernar  al  país.  Basta  que  un  mismo  hom- 
bre siga  formando  parte  del  personal  del 
mismo  gobierno,  aunque  cambie  de  asiento  y 
de  título,  para  que  el  poder  vitalicio,  que  es 
peculiar  de  la  monarquía,  se  encuentre  res- 
tablecido, y  la  república  abrogada  y  sepultada 
como  forma  de  gobierno.  Y  si  á  un  hom- 
"bre  del  poder  le  es  dado  quedar  en  el  poder 
con  solo  cambiar  de  título  y  de  asiento,  el 
gobierno  del  país  quedará  perpetuamente  con- 
signado en  un  círculo  dado  de  personas,  que 
vendrán  á  ser  los  electores  oficiales  del  go- 
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bierno.  en  vez  de  dejar  el  ejercicio  inmediato 
y  directo  de  ese  derecho  al  pais  mismo  co- 
mo lo  requiere  la    república  representativa. 

—  Pero  en  la  república  representativa,  di- 
ce San  Martillo,  el  país  ejerce  todos  sus  po- 
deres soberanos  por  intermedio  del  gobierno 
en  quien  los  delega:  lo  demás,  es  sedición. 

— Todos,  dice  Belgrande,  menos  el  poder 
eletoral,  pues  si  también  delegase  en  el  go- 
bierno el  poder  ó  derecho  de  elejirse  á  sí  vms- 
mo,  esa  delegación  equivaldría  á  la  abdica- 
ción absoluta  de  su  poberanía  en  manos  de 
su  gobierno.  Seria  abdicar,  no  solo  la  repú' 
blii'a,  sino  la  libertad,  que  consiste  toda  en 
gobernarse  á  si  mismo.  Peío  elejir,  es  go- 
bernar, y  es  el  solo  atributo  del  gobierno  po- 
pular que  el  país  no  delega 

Si  el  que  es  miembro  del  gobierno  comí 
ministro  puede  continuar  siéndolo  como  pre- 
sidente, contad  de  cierto  que  el  día  que  es 
electo  ministro,  el  presidente  se  ha  dado 
sucesor,  ó  lo  que  es  igual,  se  ha  aseguiudd 
un  puesto  para  sí  mismo  en  el  gobierno*  dti 
que  es  jefe,  para  cuando  deje  de  serlo.  Kúm< 
brar  un  ministro  será  lo  mismo  que  hacer 
candidato  oficial  á  la  presidencia.  Cada  mi- 
nistro llevará  en  su  cartera  el  bastón  de  pre- 
sidente, como  cada  soldado  francés  lleva 
su  cartuchera  el  bastón  de  mariscal.  De 
modo,   los  empleos  políticos   vendrían  á  sej 
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vitalicios,  como  los  giados  militares;  y  los 
gobernantes  deberían  sus  puestos  no  al  sufra- 
gio libre  del  país,  sino  al  ascenso  gerárquico 
reglado  por  la  ordenanza  militar. 

— Y  qué  remedio  puede  tener  ese  mal  ine- 
vitable? pregunta  San  Martillo. 

— Uno  muy  simple,  dice  Belgrande : — que 
la  constitución  de  la  república  que  vamos  á 
establecer  en  América,  declare  inhábil  á  to- 
do miembro  del  gobierno  presente,  para  pre- 
sentai-se  como  candidato  al  gobierno  venidero, 
ó  para  todo  otro  gobierno,  á  menos  que  no 
hayan  pasado  cuatro  años  desde  que  dejo  de 
ser  empleado  del  estado. 

— Es  que  así  se  perdería  la  ventaja  de  la 
esperiencia  adquirida,  en  los  empleos  ante- 
riores, para  el  ejercicio  del  gobierno,  dice  San 
Martillo. 

— En  tal  caso,  replica  Balgrande,  seamos 
francos:  adoptemos  la  monarquía  como  for- 
ma de  gobierno.  Ella  se  recomienda  precisa- 
mente por  esa  ventaja  de  la  esperi'.mcia  del 
servicio  que  dan  los  empleos  vitalicios  y  he- 
reditarios, privativos  de  la  forma  monárquica 
de  gobie!-no.  Pero  abrazar  los  usos  de  este 
gobierno  es  enDjrrar  la  repú')lica,  que  no  ad- 
mite clases  de  gobernantes,  ni  gobernantes 
de  profesión  y  oficio.  Según  ella,  no  hay 
ministros  de  pi'ofesion,  ni  presidentes  de  pro- 
fesión, como  no  hay  diplomáticos,  ni  legis- 


ladores  de  profesión  y  de  casta.  Si  no  sal- 
vamos la  república  por  la  espiiísion  de  las 
pi-ácticas  bastardas  que  la  derogan,  su  iuatin- 
to  de  propia  defensii  puede  siijerirle  el  em- 
pleo de  otros  remedios  dolorosos  y  e-streinoe. 
Si  el  empleo  y  la  ^'ida  se  unen  y  confunden 
basta  »er  una  misma  cosa  en  el  empleado 
i4i-tualmeute  vitalicio,  la  república  burlada 
puede  llegar  á  creer  que  para  quitar  sn  em- 
pleo á  un  era¡jleado  vitalicio,  no  queda  otro 
medio  de  destituirlo,  que  quitarle  la  vida :  y 
que  el  solo  remedio  republicano  de  curar  el 
mal  de  los  gobiernos  que  se  elijeu  á  sí  mis- 
mos, es  desconocerlos  y  desobedecerlos,  es  de- 
cir, la  revolución,  que  es  de  todos  los  dere- 
chos históricos  e!  mejor  finidadu,  por  los 
inmortales  preseilentes  de  la  revolución  holan- 
desa, de  la  revolución  inglesa  de  1688, 
de  las  revoluciones  de  América  y  de  Fran* 
cia  de  1789  y  de  la  que  vamos  ü  completar 
en  Sud  América  en  este  siglo  XIX. 
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XIX 


— Pero  no  todo  ha  de  ser  gobierno  y  polí- 
tica en  las  consideraciones  que  nos  ocupan 
sobre  el  orden  de  cosas  que  vamos  á  fundar 
en  Sud-América.  Es  po.^ible  que  pasen  siglos 
antes  que  la  América,  libre  de  España,  acier- 
te á  darse  un  orden  político,  que  la  haga  ser 
libre  dentro  de  su  casa  misma.  Se  conquis- 
ta en  un  día  el  poder  esterior  de  gobernarse 
á  sí  mismo  con  independencia  de  todo  otro 
poder  extranjero ;  pero  se  necesitan  siglos  de 
educación  y  aprendisaje,  para  conquistar  el 
poder  interior  de  sí  mismo  con  independen- 
de  todo  gobierno  despótico  nativo  del  país 
mismo. 

Así,  antes  de  libertar  á  Sud-América  de 
España,  tenemos  que  ponernos  y  resolver  es- 
te cuestión: — Paia  qué  vamos  á  libertarla 
de  los  reyes  de  España? 


— Para  gobernarla  nosotros  los  gigantes 
'  presidentes  de  A.méñca,  dice  San  Martillo. 

— Eso  &s  la  independencia  en  verdad,  dice 
Btlgi-ande;  pero  la  independencia  no  es  el 
Uxlo.  Ella  es  nn  bien  cuando  es  un  medio 
de  gobernarla  mejor  que  lo  esta  por  otro  país 
Según  esto,  ella  es  un  nie:lio,  no  es  un  fin. 
Los  pueblos  no  han  naoído  solo  para  ser  in- 
dejieudientes.  Hay  infinitos  pueblos  indepen- 
dientes en  el  mundo,  que  no  han  cnmplidosu 
destino. 

— Cuál  es  su  destino? 

— Su  destino  será  desarrollarse  3'  crecer, 
mejorarse,  vivir  vida  abundante,  cómoda,  d- 
\'ilizada,  digna,  feliz :  en  una  palabra,  progre- 
sar r  perfeccionarse  inJeñii idamente. 

—Convenido,  dice  San  Martillo,  pero  la 
guen-a  y  el  gobierno  conducen  á  otra  coea? 
Debieron  Grecia  y  Roma  su  grandeza  y  es- 
plendor á  otra  Oüsa  que  á  la   guerra  ? 

— La  Améñea  no  tiene,  como  Grecia,  oiía 
Siria  en  sus  fronteras,  para  arrancarle  sus 
riquezas  por  la  conquista :  ni  como  Roma  otro 
Egipto  r  otra  Grecia  á  sus  puertas  pora  vivir 
,  de  soa  despojos:  ni  como  Xormandia  á  ÍB- 
gitana,  paca  conquistarla  con  todos  sus  te- 
soioe.  Separada  del  mundo  rico  por  el  ooéS' 
no,  no  pnede  vivir  de  la  conquista,  porqoB 
taa^x>:>  es  igual  en  riqueza  al  mundo  qu4 
la  conquisto  á  ella.    Su  destino  y  el  camino 
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de  su  destino  son  nuevos  y  únicos.  Es  el  de 
ser  y  crecer  por  sus  propios  esfuerzos ;  el  de 
agrandarse  con  sus  propios  medios;  sacarlo 
todo  de  sí  misma  y  de  su  trato  con  el  mun- 
do, pero  no  por  la  guerra,  sino  por  la  amis- 
tad, la  paz  y  el  cambio  con  el  mundo  civi- 
lizado. Qué  vamos  á  darle,  en  este  sentido, 
después  de  obtenida  su  independencia  5^  de 
tomar  en  nuestras  manos  su  gobierno?  dice 
Belgrande. 

— Qué  vamos  á  darle?  exclama  San  Mar- 
tillo. Eso  mismo.  Qué  mas  digno  fin  que  ese 
solo?  Es  poca  gloria  ser  gobernados  por  pre- 
sidentes americanos,  en  lugar  de  serlo  por 
reyes  españoles? 

— La  gloria  es  bella  cosa,  sin  duda,  dice 
Belgrande.  Pero  no  puede  un  mundo  vivir 
do  ella.  Yo  quiero  saber — qué  vestirá  nues- 
tra América  del  Sud?  con  qué  5^  de  qué  vi- 
viró  su  nueva  vida?  cómo  y  con  qué  llenará 
las  necesidades  de  su  moderna  existencia? 

— Con  gloria,  exclaman  San  Martillo  y  Si- 
mundo  simultáneamente.  La  gloria  de  cla- 
var los  estandartes  de  la  libertad  en  las  cum- 
bres de  los  Andes,  dejará  en  nada  todo  el 
oro  que  esas  alturas  tienen  á  sus  pies,  agre- 
ga Simundo. 

— Dejar  el  oro  bajo  sus  pies,  dice  Belgran- 
de, es  dejar  á  sus  pies  la  libertad  misma, 
porque  en  este  siglo  la  riqueza  es  la  liber- 


tad.  Aprender  á  ganai'la  es  el  camino  de 
ser  libre.  La  gloria  pura  ea  un  vestido  qoe 
no  impille  morir  de  frío,  un  manjar  que  no 
impide  morir  de  hambre.  Esparta,  en  esto 
siglo,  daría  risa.  Un  pueblo  que  vive  de 
la  guerra,  es  un  Quijote  de  laa  naciones 
en  esta  época:  acaba  por  verse  apaleado, 
después  de  ser  la  risa  del  mundo.  Además,  la 
gloria  en  estos  tiempos  es  el  mas  caro  de 
los  vestidos.  \o  se  gana  siuo  para  la  vic- 
toria y  la  victoria  en  estos  tiempos  es  del 
mas  capaz,  del  mas  fuerte,  del  mas  rico,  por- 
que es  preciso  obtenerlo  sobre  pueblos  mas 
fuertes  y  ricos  que  lo  fueron  Grecia  y  Roma 
misma. 

Aprender  á  ser  rico  es  aprender  á  ser  vic- 
torioso y  libre.  Pero  no  toda  riqueza  tiene 
esa  virtud.  Veamos  cuál  es  la  riqueza  que 
conduce  al  poder,  á  la  victoria,  á  la  liber- 
tad. No  es  la  que  viene  sin  trabajo,  sin  in- 
teligencia, sin  vida  económica  y  reglada. 

Decir  que  el  oro  nace  de  las  montañas  de 
los  Andes,  no  es  mas  que  una  manera  de 
decir.  El  oro  nace  principalmente  del  tra- 
bajo del  hombre,  en  que  reside  su  mina  do- 
rada mas  fecunda:  ó  mas  bien  dicho,  nace 
del  hombre  mismo,  á  quieu  es  peculiar  el 
trabajo  productor  de  toda  riqueza.  Por  eso 
el  mas  rico  en  oro,  es  el  pueblo  inglés,  que, 
á  pesar  de  no  tener  montañas  auríferas,  es 
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el  mas  rico  porque  es  el  mas  trabajador  de 
los  pueblos,  y  su  trabajo,  el  mas  inteligente. 
La  España,  dueña  de  los  Andes  y  de  sus 
minerales  de  oro,  cayó  por  ello  mismo  en 
pobreza  y  yace  en  la  miseria  porque  olvidó 
el  trabajo. 

Dar  la  inteligencia  y  la  costumbre  del  tra- 
bajo al  pueblo  americano,  por  una  educe- 
cion  adecuada,  es  llenar  de  oro  y  de  poder 
al  nuevo  mundo.  Esta  educación  es  la  dota 
que  tenemos  que  dar  á  nuestra  América. — 
Cómo  dársela  ?  Es  todo  el  problema  social  de 
su  existencia  moderna.  El  hecho  es  que  esa 
educación  le  falta  por  la  obra  del  gobierno 
español,  que  la  estorbó  á  sus  colonias  y  á  su 
metrópoli,  al  mismo  tiempo  y  en  el  mismo 
grado;  y  que  la  independencia  de  Sud-Amé- 
rica,  respecto  de  España,  motivada  justamen- 
te por  esa  falta  del  gobierno  colonial,  ten- 
drá por  mira  y  objeto  principal  dar  al  pueblo 
de  Sud-América  la  capacidad  de  bastarse  á 
sí  mismo  en  el  trabajo  de  su  progreso  in- 
dustrial y  social.  Eso,  no  la  gloria,  ha  de 
ser  el  pan  con  que  la  independencia  dote  á 
los  Estados  del  nuevo  mundo. 

—  Yo  digo,  prosigue  San  Martillo,  que  la 
gloria  de  quitar  á  la  corona  de  España  el 
gobierno  de  esta  América  para  guardarlo  en 
nuestras  manos,  será  para  nosoti'os  y  nuestra 
posteridad  oficial  una  mina  de  oro  y  opulen- 


cia.  Las  minas  do  loa  Andes,  el  trabajo  pro- 
ductor en  la  agricaltara,  en  el  comercio,  en 
la  industria,  no  aenin  mas  íecnndos  para  nos- 
otroa,  como  medios  de  hacer  fortuna  y  vivir 
vida  grande,  que  lo  será  el  ejercicio  del  go- 
bierno que  vamos  á  conquistar  de  España 
para  nosotros  los  libertadoras  de  América  y 
nuestra  posteridad  oficial,  representada  por 
los  gobiernos  futuros. 

—  Pero  esa  gloria,  dice  Belgrande,  esa  glo- 
ria de  ejercei'  el  gobierno  arrebatado  á  Es- 
paña y  retenido  eu  propiedad  como  trofeo 
de  la  victoi'ia,  solo  puede  ser  el  pan,  el  ves- 
tido, la  riqueza,  el  goce  de  los  tenedores  del 
gdbierno  conquistado,  es  decir,  de  los  presi- 
dentes sostituidos  á  los  reyes  en  el  gobierno 
americano.  En  cuanto  á  los  pueblos  f:cí'mo 
podrían  vivir  de  semejante  gloria?  Qué  uti- 
lidad práctica  sacarían  de  ella  para  su  bie- 
nestar y  mejoramiento  positivo?  Los  pueblos 
no  pueden  hacer  del  gobierno  su  industria 
de  vivir,  porque  ellos  son  los  gobernados,  no 
los  gobernantes.  El  pueblo  no  puede  ser  go- 
bierno  

—  Que  sí,  replica  vivamente  San  Martillo. 
Cabalmente  se  define  la  independencia  ó  li- 
bertad moderna — ^  el  gobierno  del  país  por 
el  pais.  Llamado  el  pueblo  á  ser  soberano 
^. qni(*u  ha  de  gobernar  sino  él?  Distingamos, 
sin  euibargo.     El  país  gobernará,  sin  duda. 
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pero  será  por  el  hecho  de  elegir  a  sus  go- 
bernantes. Elegir  es  gobernai',  en  este  sen- 
tido :  que  elegir  y  dar  votos,  es  dar  empleos 
de  gobierno,  dar  sueldos,  dar  poderes,  en  fin  ; 
sin  conservar  lo  que  se  dá,  bien  entendido, 
pues  el  que  conserva  lo  que  dá,  no  da  na- 
da en  realidad. 

Esa  es  la  libertad  ó  gobierno  de  sí  mismo 
que  el  mundo  americano  recibirá  de  nosotros 
como  fruto  }■  resultado  glorioso  de  la  inde- 
pendencia: la  Facultad  de  gobernar  y  ser  li- 
bre por  interaiedio  del  gobiei'uo  que  nosotros 
le  ejerceremos. 

Y  como  no  se  dan  poderes  sin  espensas  y 
medios  de  ejecución,  el  pueblo  poderdante 
tendrá  además  la  libertad  de  espensar  á  los 
gobiernos  que  elige,  dándoles,  á  mas  de  sus 
votos,  su  dinero  para  formar  el  tesoro  fiscal 
dti  que  ha  de  vivir  el  gobierno;  su  servicio 
personal  y  su  sangre,  para  formar  el  ejér- 
cito, que  ha  de  sostener  al  gobierno  de  la 
patria  contra  sus  enemigos  de  fuera  y  den- 
tro. Ese  doble  servicio  que  antes  aprovecha- 
ba á  los  reyes  de  España ,  cederá  en  ade- 
lante en  provecho  de  los  presidentes  de  Amé- 
licH.  Será  poca  gloria  para  nuestros  pueblos 
la  de  esto  cambio  de  condición  y  destinos  ? 
Podrían  pedir  mas  á  la  revolución  de  la  in- 
dependencia que  la  gloria  de  dar  á  los  pre- 
sidentes de  la  patria  el  dinero,  el  s^irvicio  y 
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la  ¿aiigrt  que  biaban  en  los  días  de  su.  igno- 
minia á  los  reyes  de  Rspaña  *r  T Jarrar  ese 
doble  seíAici:.  será  la  digna  c<Mipaci:ii  que 
abs#:i'üa  la  vida  de  les puebl*"«s  de  la  América 
independiente :  será  su  vocación,  sn  det^diio. 
su  gloria.  EL  pleno  cumplimiento  de  ese  de- 
ber, sei-á  el  resumen  de  tO'.io  el  patriotismo 
amei  ieano. 
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— Esa  libertad  y  la  gloria  de  llenar  ese 
deber  son  preciosos,  sin  duda,  dice  Belgrande. 
Pero  yo  creo  que  hay  otra  libertad  que  na- 
da tiene  que  hacer  con  el  gobierno,  con  la 
política,  ni  con  la  guerra;  y  que  esta  libertad 
puede  ser  tan  útil  al  pueblo,  como  la  liber- 
tad de  gobernar  puede  serlo  para  el  gobierno. 

Hablo  de  esa  libertad  que  dá  riqueza  pri- 
vada, que  dá  importancia  social  al  hombre: 
que  aumenta  su  bienestar  privado,  la  que  lo 
hace  ser  el  w^y  ríe  su  persona  y  de  su  casa, 
el  soljfrano  de  su  propiedad;  en  una  palabra, 
la  libertad  del  hombre  como  miembro  de  la 
sociedad  civil.  Hav  una  socif'dad  de  hombres 
mas  alta  y  mas  ancha  t]ue  esa  sociedad  de 
riudddduns  que  se  llama  el  Estado:  una  socie- 
dad civil  (jue  está  mas  nrriba  qiio  toda  socie- 
dad política. 

Xo  olvidemos  (¡uo  vamos  á  drir  á  la  Anu»- 
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rica  im  orden  social  independiente  y  snyo, 
al  mismo  tiempo  gue  un  orden  politio])  ame- 
ricano. 

Pero  dar  la  libertad  social  ó  ci^^i  del  tra- 
bajo, por  ejemplo,  al  que  no  sabe  trabajar, 
os  dar  la  libei-tad  de  movei-se  á  un  tullido. 
Darle  libertad,  significa  darle  movimiaito,  ó 
la  fftcultad  de  moverse. 

Dar  la  libertad  de  trabajar,  es  decir, 
fabricar,  de  comerciar,  de  labrar  la  tierra, 
de  producir,  en  fin,  significa  dar  ó  dejar  que 
se  dé  á  sí  mismo  ei  trabajador  la  inteligen- 
cia,  la  ct^^umbre,  los  medios  de  trabajar,  6 
uo  jiigiiititA  nada  sino  signiñca  ésto.  No  se 
dan  libertades,  como  no  se  dan  ojos  ni  oidos. 
Lo  i2a«  se  dá  es  la  educación  de  esoe 
tido$  y  facultades  naturales  del  bi»nbnL 
iiupoTta  t)ue  la  ley  dé  la  Ubertad  de 
U  nauta  «1  que  do  conocse  este  instrumento: 
— qa»  áé  la  libertad  de  bac«r  caadnos  a 
^»»  no  s^w  pintar?  — de  tabtí..-ar  rdqjes* 
au»  no  «s  rak^eíoi'  — Antes  qoe  ser  Bbn 
iW  Imbi^jar.  m  jjnciso  saber  trabajar.  Deíoo 
id  {MmUo  amanoBoo  la  enseñanza.  In  inSB 
tis««kcta,  i«  costnoabie  de  izabajar.  que  !■ 
Iftwwifcd  d»  mJa^tz  le  T«adtá  por  á  aúna^ 
M  «^-ir.  (Mc  la  aec«AUd  de  cnfaajar  peni 
s.\>«iiw  y  vestirse. 

£»»  ««  U>  >|a«  ttl  pwUa  aa  tenia  b^  4 
>  ««yÉaaa.  [W|m«oL  t  I»  ^pe  «es  itf* 
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gimen  no  solamente  no  le  daba,  sino  que  le 
impedía  tener. 

Eso  es  lo  que  el  nuevo  régimen  libre  de- 
be darles. 

Pero,  ¿poseemos  nosotros  ese  saber?  ¿Po- 
demos dar  el  saber  que  no  poseemos  nos- 
otros mismos?  Dónde  hemos  adquirido  el 
conocimiento  y  la  costumbre  del  trabajo  in- 
dustrial? Ni  uno  ni  otra  existían  en  Sud- 
América  cuando  fuimos  llevados  á  España. 
La  España  m'sma  carecía  de  ambas  cosas. 

A  pueblos  que  ignoran  el  trabajo,  ¿qué 
puede  importarles  la  libertad  de  trabajar? 
A  los  que  nada  tienen  ¿  qué  les  importa  el 
derecho  de  propiedad  ?  Los  que  nada  tienen 
ni  apetecen,  ni  emprenden,  ¿qué  valor  pue- 
den dar  á  la  seguridad  personal  ? 

Pues  bien,  todo  el  arte,  todo  el  secreto  de 
dar  la  libertad  civil  á  nuestro  pueblo  ame- 
ricano, consiste  simplemente,  no  en  llenarlo 
de  pedagogos,  ni  de  escuelas  de  primeras  le- 
tras, sino  en  agrandarlo,  en  repoblarlo,  por 
decirlo  así,  con  nuevos  pobladores  instruidos, 
educados  y  acostumbrados  al  uso  y  ejercicio 
de  esa  libertad,  á  fin  de  que,  viéndola  prac- 
ticar aprenda  nuestro  nativo  pueblo  á  prac- 
ticarla él  mismo. 

El  pnmer  deber  de  la  independencia  será 
fundar  una  sociedad  civil  americana,  ó  mas 
bien  dicho :  dejar  que  se  funde  por  la  natu- 
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raleza  misma  de  las  cosas  hnraauap.  Las 
sociedades  uo  se  forman  por  decretos,  no  son 
la  obra  de  los  gobiernos,  como  en  el  hom- 
bre la  cabeza  no  es  la  obra  de  los  brazos, 
Los  gobiernos  mismos  son  órganos  que  "for- 
man parte  del  organismo  del  ser  complejo 
que  se  llama  sociedad. 

Reconocer  las  cansas  que  estorban  á  la 
naturaleza  formarla  ella  misma:  ayudar  á  la 
naturaleza  á  formar  la  sociedad  americana 
será  todo  el  papel  civilizador  y  organiza- 
dor de  nuestra  pol'tica  moderna. 

El  hecho  es  que  la  sociedad  civil  de  Sad- 
Améiíca  sem  siempre  mas  importante  que 
su  sociedad  política,  no  solo  por  la  natural 
superioridad  de  su  esfera  y  conjunto,  sinA 
por  la  naturaleza  de  sus  elementos  ó  imi- 
dades  elementales.  De  la  sociedad  civil  se- 
rán miembros  todos  los  hombres  civilizados 
del  mundo  que  inmigren  en  el  suelo  ame- 
licano,  desde  el  momento  do  su  entrada,. 
aunque  no  se  naturalicen  en  él, 

Esos  hombi-es.  si  proceden  de  pafsea  mu» 
libres  y  mas  civilizados  que  los  nuesti'os, 
serán  naturalmente  superiores  á  Ins  nuestro» 
en  inteligencia,  en  riqueza,  en  esperiencia  de 
la  vida  libre  y  civilizada.  Y  forzosamente 
la  sociedad  americana  de  que  hagan  parto, 
será,  por  ese  elemento,  superior  á  nuestra 
sociedad    política  en  lo  qae  es    Instniccion, 
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industria,  riqueza,  cultura,  esperiencia  de  la 
vida  civilizada,  es  decir,  de  la  vida  europea, 
pues  no  sería  natural  que  los  americanos  fue- 
sen mas  europeos  que  el  europeo  mismo  en 
cultura  europea. 

A  ensancharle  y  perfeccionarla  mas  y  mas 
por  la  agregación  y  asimilación  de  ese  ele- 
mento superior,  venido  de  un  mundo  superior 
con  su  educación  y  cultura  ya  formadas,  de- 
be dirij  irse  nuestro  principal  propósito ;  y  ese 
será,  cabalmente,  nuestro  principal  medio  de 
educar  á  nuestro  pueblo  en  los  hábitos  de 
las  sociedades  mas  cultas,  que  nos  envíen 
ellas  á  la  nuestra  en  las  costumbres  de  sus 
emigrados. 

— Ese  método  es  muy  largo,  dice  San  Mar- 
tiUo. 

— Es  el  déla  naturaleza,  dice  Belgrande,  y 
no  haj-  otro  mas  rápido  para  crear  nuevas 
sociedades  en  un  mundo  nuevo. 

— En  todo  caso,  es  un  problema,  dice  San 
Martillo,  y  un  problema  que  no  está  resuelto. 
Mientras  el  tiempo  nos  enseña  á  conocer  el 
mejor  método  para  educar  al  pueblo  en  el 
ejercicio  de  sus  libertades,  no  veo  inconve- 
niente en  que  le  demos  escritos  todas  las 
libertades  civiles  y  sociales  que  quiera,  con 
tal  que  él  nos  deje  á  los  libertadores  y  go- 
bernantes toda  la  libertad  de  gobernarlo  de 
hecho.     Iremos  viviendo  del  trabajo  de  ejer- 
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cer  esa  libertad  que  se  llama  gobierno,  mien- 
tras el  pueblo  aprende  á  manejar  su  libertad 
de  obedecer  y  de  mejoiarse,  como  mejor  pue- 
da, obedeciendo. 


Puesta  á  votación  la  solución  del  debate 
prolongado,  y  agotado  sobre  el  plan  políti- 
co y  social  de  la  revolución  de  su  indepen- 
dencia, el  congreso  americano  del  Penedo  de 
San  Pablo,  resuelve  que  ha  llegado  el  mo- 
mento de  abrir  la  gran  campaña,  por  un 
desembarco  simultáneo  de  los  cuatro  gigantes 
en  las  cuatro  gi^andes  secciones  de  su  origen 
y  destino. 
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Los  debates  ó  discursos  que  preceden  han 
podido  demostrar  al  lector  que  los  gigantes 
á  que  pertenecen,  no  son  tan  gigantes  en 
inteligencia  como  en  estatura  corporal,  sin 
embargo  de  que  en  esos  discursos  no  hay 
cosa  que  desmienta  un  excelente  sentido  co- 
mún en  los  oradores,  que  no  los  hace  sino 
mas  dignos  de  respeto,  pues  no  es  poco  raro 
ese  buen  sentido  en  hombres  de  estado  y 
muy  especialmente  en  hombres  de  guen*a. 

Ningún  acto,  ningún  período  do  la  cam- 
paña de  muchos  años,  emprendida  según 
esas  vistas,  desmontió  jamás  el  buen  sentido 
de  que  dieron  prueba,  en  esos  discursos  los 
gigantes  de  los  Andes. 

Sin  embargo,  narrando  los  hechos  y  des- 
cribiendo á  los  gefe.s  de  esa  campaña,  la 
imaginación  de  los  historiadores,  ó  la  adula- 
dulacion  cortesana  de  los  retóricos,  ó  la  ere- 


dulidad  del  patriotismo  local,  ha  ponderado 
y  esajerado  de  tal  modo  la  magnitud  de  lo3 
hechos  y  las  personas,  que  de  una  historia 
igual  á  otra  cualquiera,  por  la  regulaiidad 
de  los  hechos,  han  compuesto  una  epopeya, 
una  leyenda,  una  fábula,  un  cuento  de  las 
Mil  y  una  noches,  que  dan  como  historia  real 
de  la  revolución  de  la  independencia  de  Sud- 
Araérica  ;  en  la  que  ni  los  hombres,  ni  los 
sucesos,  ni  las  cosas  son  de  este  bajo  mundo ; 
sino,  lejos  de  eso.  del  dominio  de  la  mas 
esaltada  poesía  militar,  á  riesgo  de  poner  en 
ridículo  lo  mismo  que  se  empeñan  en  elevar 
hasta  lo  sublime. 

Poco  mal  habría  que  temer  do  esas  fal- 
tas contra  la  verdad  histórica  si  la  hipórbe- 
le  no  tuviese  mas  inconvenieute  que  agran- 
dar la  gloria  militar  americana  y  hasta  com- 
prometía por  la  exajeracion :  —  pero  ha 
resultado  de  ello  este  mal  real,  que,  presen- 
tándose á  la^  nuevas  generaciones  esas  pin- 
turas fantasmagóricas,  como  modelos  dignos 
de  imitación,  la  juventud  se  euWcia  en  el 
gusto  de  e-ias  lecturas  militai-e?".  ridiculiza- 
das por  la  exageiaciou,  hasta  que  acaba  por 
darse  á  la  carrera  estéril  de  'la  guerra,  con 
la  esperanza  de  llegar  á  ser  otros  tantos 
gigantes  de  la  historia  militar  de  Sud-Amé- 
rica. — Nos  ha  parecido,  entonces,  que  el  con- 
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tagio  de  esa  enfermedad  de  una  verdadera 
caballería  andante  americana,  requería  un 
remedio,  aunque  desvirtuado,  de  la  farmacia 
de  Cervantes. 


MISCELÁNEA 


"•'^^(cj^" 


DISCURSO  DE  ACUSACIÓN 


pronunciado  en  el  juicio  de  imprenta  promovido  en  Montevideo 
por  D.  José  J.  Dominguez,  por  D.  Juan  Bautista  Alberdi,  Abo- 
gado de  la  Repüblioa  Oriental— 1842. 


Señores  Jurados : 

Aunque  he  tomado  á  mi  cargo  la  parte  de 
la  acusación,  yo  vengo  á  defender  una  cau- 
sa que  pertenece  á  la  de  la  libertad  de  la 
prensa ;  porque  la  libertad  de  la  prensa  vive 
por  el  castigo  de  los  abusos  que  la  prostitu- 
yen y  la  hacen  sucumbir;  y  yo  vengo  á  soli- 
citar uno  de  esos  castigos. 

Debemos  bendecir  el  dia  en  que  la  Asam- 
blea nacional  sancionó  la  libertad  por  la  que 
todo  hombre  pudiese  emitir  libremente  su 
pensamiento :  pero  recordemos  que  ese  mis- 


mo  dia  y  á  renglón  seguido,  la  misma  Asam* 
blea  anatematizó  el  abuso  de  eea  libertad, 
como  el  peor  veneno  contra  ella  misma. 

Ella  quiso  que  fuese  libre  de  emisión  del 
pensamiento  útil;  del  pensamiento  que  im- 
porta al  progreso  de  la  ciencia,  del  arte;  al 
sosten  de  las  libertades  políticas,  y  al  progre- 
so de  los  intereses  nacionales ;  pero  de  ningún 
modo  la  del  pensamiento  que  solo  importa 
á  la  venganza  individual,  á  la  satisfacción 
de  una  saña  pueril  y  despreciable  que  solo 
importa  á  un  individuo.  Puedo  pues  decir  que 
yo  me  encuentro,  en  esta  causa,  del  costado 
de  la  libertad  de  imprenta,  contra  la  liber- 
tad de  la  injuria  y  del  dicterio:  del  lado  da 
la  libei-tad  de  la  piensa,  contra  el  libei-tinaje 
de  la  prensa. 

Es,  sin  duda,  señores,  un  acto  de  liberti- 
naje de  imprenta,  el  que  ha  dado  oríjen  al 
proceso  que  se  ventila  en  este  juicio.  Y 
una  fuerte  presunción  de  que  esto  es  asi, 
es  que  el  ilustiado  Jurado  de  calificación, 
ha  declarado  ayer  que  había  lugar  á  la 
formación  de  esta  cansa :  declaración,  seño- 
res, que  no  impoita  oti-a  cosa  que  la  de 
realidad  de  la  ¡nimia,  es  decir,  que  la  de 
la  existencia  del  derecho  de  pedir  contra  el 
acusado  la  pena  que  establece  la  ley.  Por- 
que decir: — este  articuloes  acusable,  este  ar- 
tículo merece  ser  procesado,  es  declarar  im- 
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plícitamente,  que  ese  artículo  es  injurioso 
y  abusivo  de  la  libertad  de  escribir. 

La  injuria,  pues,  está  declarada  ya  en  pri- 
mera instancia,  digámoslo  asi,  y  solo  resta 
al  Jurado  de  fallo,  ante  el  cual  tengo  el  ho- 
nor de  hablar,  el  declararla  definitiva  y 
esplícitamente,  junto  con  la  imposición  de 
la  pena,  que  según  su  gravedad,  determine 
la  ley. 

Tengo  una  completa  fó  de  que  tal  será  la 
declaración  del  actual  Jurado:  y  saco  esta 
fó,  de  la  que  tengo  en  sus  luces  é  imparcia- 
lidad, y  del  vigor  de  las  razones  que  paso 
á  exponer. 

Para  deteiminar,  señores,  si  ha  habido 
abuso  de  la  libertad  de  imprenta,  en  las  pa- 
labras del  artículo  acusado,  basta  comparar 
las  palabras  de  la  ley,  con  las  palabras  de 
ese  artículo. 

Qué  dice  la  ley  sobre  el  particular  ?  La  ley 
dice  que — se  abusa  de  la  libertad  de  im- 
prenta contra  los  particulares,  ^cuando  se  les 
difama  publicando  sus  vicios  ó  defectos  privados. . . 
cuando  se  les  iyijuria  con  notas  ó  atribuciones 
que  ofenden  al  honor  ó  la  reputación^  ó  cuando 
se  les  calumnia  suponiéndoles  crímenes  falsos.^ 
Tres  son,  pues,  los  modos  de  que  se  abusa  de 
la  prensa  contra  los  particulares:  difamán- 
dolos, injuriándolos,  calumniándolos. 

Qué  hay  que  hacer,  pues,  para  saber  si  es- 
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tas  palabras  de  la  ley  han  sido  infiingidaí 
por  el  articulo  del  señor  Leraeta  ?  —  Exa^ 
minar  si  las  palabias  de  este  artícolo  importan 
ana  difamación,  ó  nna  injnria,  ó  ana  ca' 
Jnmnia. 

Yo  debería  ahorranne  este  examen  i 
solo  apelar  a  la  conciencia  de  loe  sea 
Jurados  que  han  oido  leer  el  artículo  y  i 
guntar  á  cada  uno: — qué  es  lo  que  diria  den 
tro  de  sí  mismo,  si  en  un  papel  póbHco, 
viese  su  nombre  escnto  en  el  lugar  en  qn« 
está  el  del  s<éñor  Domínguez,  y  dirijids 
contra  él  Eodaa  las  Undeza<?  que  encierra  t' 
articulo  que  motiva  e^ta  acu^sacíoii  ?  Si  se 
consideraría  ó  no  ofendido  cnauílo  se  ' 
tratat^io  de  misfrafniismo  m  •jrftdn  supvrtaiiT^ 
de  n7  dHractfír.  de  i:tíHgaíla,  de  h<imhr^  trníilo  i 
lom  *w  todo  ti  ri^ntiario:  y  si  n->  se  indigna- 
rla contra  el  que  quisiese  sosteueile,  con  Ú 
Diccionario  en  la  mano!  que  la  palabra  i 
sfr^hlt  DO  significa  sino  la  calidad  de  s 
pobre,  que  la  de  dfirwiíor  no  es  grau  coea.  y 
las  de  loeo  impottor,  in/aDif.  no  deben 
consideradas  como  iujarÍosa.~,  Jesite  que 
tambieu  se  escriben  en  las  cartas  de  1 
amantes  y  se  acostumbran  en  ios  coloqniol 
del  amor? 

Hay  sotismas  insoportables,  señores,  y  é 
peor  de  todos  ee  el  de  pretender  persuadí] 
á  im  hombre  que  se  atente  ultrajado,  que  laf 
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palabras  dirijidas  contra  él,  no  tienen  el  sen- 
tido que  su  susceptibilidad  les  encuentra,  que 
no  son  injuriosas,  que  son  palabras  vagas; 
al  paso  que  veríamos  caer  en  la  desespera- 
ción, al  autor  de  estas  reflecciones,  si  las  in- 
jurias estuviesen  dirigidas  contra  él. 

Yo  debería,  pues,  como  he  dicho,  limitaime 
á  interrogar  la  conciencia  de  cada  uno  sobre 
el  valor  de  las  espresiones  del  Sr.  Lezaeta^, 
poi-o  los  deberes  de  mi  cargo  me  imponen  el 
do  hacer  ver  que  el  artículo  acusado  es  tan 
rico  de  improperios,  que  contiene  de  las  tres 
cosas  que  prohibe  la  ley:  esto  es,  difamación, 
injurias  y  calumniáis. 

La  reticencia  por  la  cual   pretende  el  Sr. 
Lezacta  que  el  señor  Dominguez  acostumbra 
echar  aquello.  .  .  .que  él  no  nombra, 'y  que  su 
defensor  ha  esplicado  en  el  juicio  de  califi- 
cación, es  una  completa  y  perfecta  difamación, 
porque  ella  importa  la  publicación  que  la  ley 
condena  terminantemente  de  un  defecto  pri- 
vado, si  os  que  el  señor  Domínguez,  tiene  ese 
defecto,  porque  un  acto  aislado  no    prueba 
un  defecto,  consistiendo  el  defecto  en  la  habi- 
tud.    Por  lo  demás,  en  el  momento  de  piiie- 
ba  que  se  acerca,  tendrá  ocasión  el  acusado 
do  justificar  cómo  es  que    el  Sr.  Dominguez 
tiene  la  costumbre  de  este  defecto :  y  si  no  dá 
esta  justificación  deberá  ser  declarado  á  mas 
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de  difamador,  como  calimiuiador,  i-uiuo  Uu- 

postor  de  falsos  defectos. 

Las  notas  ó  atiibucioues  de  miserabiUníiu 
en  gradí}  siijMtlalívo,  de  i-jí  lUiractvr.  y  de  ¡oca 
rcamuiñdu,  que  tanto  ofenden  al  liouor  y  á  la 
reputación  del  Sr.  Dominguez,  im{K>rtíiii  una 
injuria  atroz,  por  la  que  se  inflingen  las  pa- 
labras tonuinantes  del  artículü  cuartü  de  la 
ley  de  imprenta. 

Aquí  la  palabra  uiiserabüísiiHo,  no  es  toma- 
da en  el  mentido  de  hombre  sin  foi'taiiu  por- 
que el  señor  Domínguez  la  tiene  cincuenta 
veces  mas  valiosa  que  el  señor  Lezaeta.  Aqui 
está  empleada  en  sentido  inetaiórtco  y  para 
designar  la  bajeza  y  cati-eehéz  de  los  senti- 
mieutoa  y  del  mérito  pei-sonal  del  señor  Do- 
mínguez. Por  consiguiente,  ella  impoila  una 
íujuria  hecha  á  ru  honor,  y  una  injuria  tor- 
pe,  porque  el  señor  Domínguez  está  lejísiuM 
de  ser  un  bouiltre  despreciable ;  y  si  lo  íaese 
no  se  vería  en  e!  rungo  á  que  ha  sido  elevado 
por  ei  sufragio  libre  de  su  departamento. 

La  suposición  por  la  cual  pretende  el  se- 
ñor Lezaeta,  que  el  señor  Domínguez,  ha  su- 
bido á  la  Presidencia  du  la  Junta  Económica 
de  que  es  miembro,  al  favor  de  manejos  y 
estafas  que  hace  ver  nulo  el  nombrauíieuto 
de  esa  Juula,  impoi-ta  una  calumnia  abier- 
ta y  vei-dadera.  por  la  que  son  violadas  las 
palabras    terminantes    del  ailículo  4"*  de  la 


ley,  inie  doclaia  tener  lugar  la  injuria  con- 
tra los  particulares,  cuando  se  les  calumnia  su- 
ponicmloles  crhiiem'S  falsos.  En  el  momento 
de  prueba  linrc  ver  qne  esta  imputación  del 
señor  Lezaeta,  es  una  calunniia  completa, 
una  suposición  culpable  de  im  crimen  que 
no  es  capaz  de  justificar:  porque  es  un  crf- 
pieu  político,  sin  duda,  el  hecho  de  burlar 
la^  formas  ile  la  ley,  para  subir  dolosamente 
á  un  put'iüto  que  no  ha  sido  dÍBcernido  por  el 
sufragio  libre  del  país:  y  el  Fiscal  General 
á  la  par  que  mi  cliente  habría  debido  acusar 
este  desniíln  por  el  que  se  ha  arrojado  sobre 
toda  una  corporacEOn  administrativa,  una 
preHuncion  que  puede  muy  bien  enajenarla 
el  respeto  y  obediencia  que  el  vecindario  la 
debe,  si  la  justicia  no  acude  á  su  socorro  por 
el  pronto  castigo  del  ultiuje  y  abuso. 

Las  íaltas  del  señor  Lezaeta,  al  respeto  que 
como  dependiente  del  poder  administrativo 
do  esc  Departamento,  le  dtfbe,  no  datan  de 
una  fecha  tan  reciente,  sino  que  vienen  de 
más  atríls,  y  antee  que  por  la  prensa,  las  ha 
cometido  on  la  coiTespondencía  oficial,  en 
prueba  de  lo  cual  exhibiré  una  nota  del  go- 
bierno, que  se  U-ei'á  on  el  momento  de  prue- 
ba, dirijida  il  la  Junta  económica  de  Cane- 
lones, para  que  aperciba  el  señor  Lezaeta, 
por  los  desacatos  empleados  en  sus  notas, 
contra  la  autoridad  do  que  i  nuied  i  atañiente 
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depende.  De  modo,  pues,  que  los 
por  los  que  hoy  se  vé  acusado,  aon  una 
cidencia  de  los  que  le  aoarreanin  el  aperci- 
biroíeuto  formal  que  le  fué  hecho  en  el  ulti- 
mo Diciembre,  por  ta  Junta  económica  de  fm 
departamento  reunido  en  cuerpo,  y  luiUán- 
dose  é[  presente. 

Dejo  á  un  lado,  en  este  análisis,  el  sin  nú- 
mero de  epítetos  injuriosos  de  que  estil  pla- 
gado el  articulo  que  motiva  este  juicio,  y  de 
los  que  cada  uno  podría  servir  de  motivo  de 
un  proceso  de  imprenta,  por  ser  innecesaria 
su  mención  para  legitimar  la  sentencia  que 
sobradamente  merecen  las  injurias,  calum- 
nias é  improperios  que  he  señalado  especial- 
mente más  ariiba.  ¿IjA  sola  reticencia,  por 
ejemplo,  que  envuelven  las  palabnis  por  las 
que  el  articulista  dice  al  señor  l->ominguez 
que  recoja  sus  cajiijallas  y  rat/n  á  Sierra-Mo- 
rena ....  no  importa  un  ultraje  insufrible  he- 
cho al  honor  de  mi  cliente,  ante  los  ojos  da 
todos  los  que  sepan  lo  que  recuerda  on  I» 
historia  y  en  el  romance  de  don  Quijote,  ti 
nombre  de  este  lugar  de  que  Carlos  III  hizo 
el  i'efugio  de  todos  los  ladrones  y  malvados 
de  su  reino? 

He  demostrado,  pues,  ba.'sta  aquí  por  la  com- 
paración de  las  palabras  de  la  ley,  con  las 
del  artículo  infamatorio  acusado,  que  la  di- 
famación, injuria  y  calumnia  de  que  mi  clien- 


te  ha  sido  objeto  son  reales  y  positivas,  y 
constituyen  una  infraccioa  terminante  de  la 
ley  de  imprenta,  por  la  que  debe  ser  conde- 
nado el  acusado  á  la  pena  de  la  misma  ley, 
que  nombraré  más  adelante. 

Queda,  segiui  esto,  resuelta  afiímativamen- 
te  la  cuestión  sobre  si  debe  ó  no  ser  condena- 
do el  señor  Lezaeta  á  la  pena  en  que  ha  in- 
currido por  sus  abusos  de  imprenta.  La  inju- 
ria es  (Jara  y  palpable,  y  el  castigo  no  puede 
ser  dudoso. 

Pero,  ¿cuál  deberá  ser  la  medida  de  este 
castigo  ?  ¿  Hay  alguna  circunstancia  que, 
agravantlo  el  delito,  haga  indispensable  su  se- 
veridad? 8i,  señores,  la  hay,  por  desgracia 
del  acusado;  y  yo  diré  en  quó  existe.  Las  le- 
j'es  comunes,  señores,  claHifican  entre  las  cir- 
cuustancias  más  fuertemente  agravantes  la 
de  sor  el  agresor  un  empleado  público,  su- 
bordinado por  la  inferioridad  de  su  puesto, 
al  empleado  público  que  ha  sido  injuriado 
por  él.  Para  no  citar  más  que  una  autori- 
dad práctica,  reconot-ida  por  todos,  haré  men- 
ciou  del  jurisconsulto  Tapia,  que  en  su  Tra- 
ta'io  del  juicio  criininul  (tit.  1",  párrafo  23)  es- 
tabloco  directamente  quo  «  debo  agravarse  el 
•  delito  atendida  la  calidad  ó  condición  po- 
«  lítica  del  ofendido.  Un  homicidio,  un  in- 
«  sulto,  dice,  cometidci  en  hi  persona  de  un 
«  magistrado,  es  más  grave  que  el  perpetra- 


<  do  en  la  de  lui  simple  particular,  porque 
«  la  ley   que  se  viola  ó  infringe  con  el  pri- 

<  meru,  tiene  mayor  influjo  en  el  óiden  so- 

<  cJal,  que   la  que    se  quebranta  con  ol  se- 
«  gundo.  > 

E»  lo  que  sucede,  señoi-es,  en  nncstro  caso. 
Cuál  sería  la  trascendencia  del  abuso  come- 
tido por  el  señor  Lezaeta,  en  la  itisciplina  j- 
dignidad  de  la  administración  del  Departa- 
mento de  Canelones,  si  el  castigo  de  la  ley 
no  le  siguiese  inmediatamente?  Sí  el  señor 
Domínguez  se  retii-ase  de  la  capital  para  vol- 
ver  á  entregarse  á  las  funciones  de  su  cat;go, 
despu^  de  haber  sido  tratado,  por  la  pren- 
sa, (le  misernliilísfino,  de  locc,  do  ril  delrtuior, 
sin  que  estos  ultrajes  hubiesen  recibido  so 
castigo,  habría  persona  en  til  Depjirtauíento 
de  Canelones,  que  quisiese  respetar  al  Pre- 
sidente de  su  Junta  Económica?  Quién  i-es- 
pc'ta  á  un  loco,  a  un  ni,  á  un  ilespreciaUe,  de- 
clarado tal  en  los  papeles  públicos?  Cuáles 
sellan  el  honor  y  el  respeto  que  se  prestasen 
á  una  magistratura  que  estaba  desempeñada 
por  un  loco,,  por  un  ril  y  miscrahlc  detractar? 
Y  la  presidencia  de  la  Junta  Económica,  la 
noble  institución  tutelar  de  la  industria,  del 
comercio,  de  los  cauíinos,  de  las  escuelas,  del 
culto,  en  el  Departamento  do  su  cargo,  ven- 
dría á  aparecer  depositada  en  las  m  anos  de 
uu  hombre  declarado  en  los  pápelos  de  Mon- 
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tevideo,  por  su  nombre  y  apellido,  como  un 
loco  despreciabilísimo ! 

No,  señores;  esto  no  puedo  ser.  Esta  so- 
la circunstancia  haría  indispensable  al  cas- 
tigo del  autor  del  libelo  acusado,  si  otras  más 
gi'aves  no  se  uniesen  en  su  apoyo. 

Preeveo,  señores,  cuáles  son  las  excepciones 
que  contra  los  motivos  que  dejo  expuestos, 
van  á  ser  alegadas  por  el  defensor  del  acu- 
sarlo. Ayer,  en  el  juicio  de  calificación,  los 
dejó  conocer  ya :  y  el  Jurado  las  reputó  tan 
débiles  y  despreciables,  (salvo  el  respeto  per- 
sonal debido  al  señor  defensor )  que  á  pesar 
de  ellas  dio  lugar  á  la  acusación.  Y  el  ju- 
rado las  reputó,  señores,  como  debió  repu- 
tarlas, porque  ellas  lejos  de  ser  excepciones 
admisibles  en  ningún  tribunal,  solo  son  es- 
cusas anárquicas  3^  destructoras  de  todas  las 
formas  judiciarias.  Aunque  el  señor  defen- 
sor liabló  bastiinto,  6\  no  dijo  sino  una  sola 
cosa,  y  es  esta :  —  que  las  injurias  inferidas 
por  el  señor  Lezaeta  debían  ser  disimuladas, 
porque  habían  sido  hechas  en  represalia  de 
las  que  el  señor  Dominguez  le  había  dirijido. 
La  admisión  de  esta  excepción,  la  única  que 
el  señor  Lezaeta  puede  esponer,  importaría, 
señores,  una  sanción  solenme  de  la  anarquía : 
porque  el  dia  en  que  un  hombre  pudiere  de- 
cir —  le  ofendí  porque  me  oíendió  —  los  tri- 
bunales  estaban  de  más,  los   jueces  podían 


retiiarse  á  sus  casas,  pues  que  cada  hombre 
había  sido  praclamado  juez  de  si  mismo.  Sí 
el  artículo  del  señor  Domínguez,  con  que  el 
acusado  pretende  justificar:*,  contenía  inju- 
rias contra  él,  por  qué  no  le  acusó  ante  el 
Jurado?  porqué  le  dejó  victí^rioso,  dejando 
oponer  á  todo  el  mundo  que  el  señor  Domin- 
guoz  tenía  razón  en  haberle  ti-atado  eomo 
lo  trató  ;  puesto  que  él  no  se  atrevió  á  acu- 
sarlo?—  Ño,  señores,  la  respuesta  ó  escusa 
alegada  por  el  defensor  del  acusado,  uo  es 
una  excepción  legal  :  es,  al  contrario,  una 
doctrina  auárquica  y  ofensiva  del  respeto  de- 
bido á  las  formas  de  la  justicia  nacionaL  La 
i-epresalia  ejercida  por  si  mismo,  es  peiiuiti- 
da  entre  las  naciones,  ponjne  no  hay  tribu- 
nales que  decidan  de  las  contiendíis  de  loa 
pueblos,  Pero  entre  los  individuos  de  una 
misma  sociedad,  la  represalia  es  ejercida  ¡>or 
la  naí'.ion,  y  sus  órganas  son  los   tríbunaJea 

Este  no  es  el  caso  en  que,  como  eu 
ofensiis  de  hecho,  la  provocación  de  parte  del 
ofendido,  puede  servir  de  motivo  atenuante 
del  delitc  del  ofensor.  En  las  contiendas  da 
hecho,  en  las  riñas,  á  una  provocación  ejer- 
cida por  un  l>ofeton.  por  ejemplo,  la  sangiv 
del  abt)feteado  se  subleva  y  no  siempre  consi* 
gue  este  ser  superior  al  primer  inovimieDtQ 
de  la  saiigi'e  :  entonces  luere,  y  est»i  acto  iti- 
conoce  un  motivo  que  !e  escuse,  hasta  cierto 
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grado.  En  los  debates  de  la  prensa  no  suce- 
de eso :  porque  hay  un  inmenso  intermedio 
de  premeditación,  desde  el  momento  en  que 
se  recibe  la  impresión  colérica,  con  la  lectu- 
ra de  la  injuria  hasta  el  momento  en  que  se 
hace  aparecer  el  aiüculo  en  represalia:  así 
el  artículo  del  señor  Dominguez,  apareció 
el  7  de  Enero  :  y  del  señor  Lezaeta,  conte- 
niendo las  injurias  acusadas,  apareció  el  11, 
es  decir,  cuatro  dias  después.  ¿Si  4  horas, 
pues,  de  intermedio  entre  la  provocación  y  la 
defensa,  hacen  inadmisible,  en  las  contiendas 
de  hecho,  la  excepción  do  movimiento  pri- 
mo :  cómo  no  lo  harán  cuatro  dias,  en  las 
riñas  por  la  prensa  ? 

También  se  ha  asegurado  como  motivos 
atenuantes  de  la  culpabilidad  del  acusado, 
los  servicios  que  tiene  prestados  á  la  causa  de 
la  nación.  Mi  cliente  aunque  no  nacido  en 
el  país,  los  ha  prestado  también,  desde  1830, 
en  que  vino  á  ól,  ya  con  el  fusil  cuando  la 
situación  de  la  patria  lo  ha  cxijido,  ya  en 
los  empleos  civiles,  sin  que  por  esto  se  haya 
creido  facultado  jamás  para  ofender  impune- 
mente á  nadie.  ¿A  dónde  iríamos  á  parar 
si  los  servicios  hechos  al  Estado  debiesen  te- 
ner por  recompensa,  el  poder  de  delinquir 
impunemente  ?  Entonces,  los  héroes,  los  gran- 
des hombres  del  país,  tendrían  derecho  para 
arrojar  lodo  sobre  sus  conciudadanos,  5^  no 
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sé  i]iié  ventajas  reportaría  ningún  país  del 
mundo  de  tenor  liérocs  y  grandes  hombres  á 
ese  pitrcio.  No,  señores,  el  mérito  no  da  de- 
recho á  la  impunidad  ;  al  contrario,  obliga 
doblemente  al  que  le  tiene,  á  la  fiel  obser- 
servancia  de  la  ley,  y  de  la  justieia  de  todos, 
que  le  ha  hecho  ser  lo  que  es. 

No  sé,  después  de  las  que  ha  indicado, 
cuAles  excepciones  puede  alegar  el  señor  de- 
fensor del  acusado.  Por  fortuna  de  mi  clien- 
te, este  no  es  uno  de  esos  casos,  tan  frecuentes 
en  los  movimientos  do  nuestia  prensa  periiV 
dica,  en  que  el  acusado  puede  evadirse  por 
entre  la  oscuridad  idel  anónimo.  El  ha  pues- 
to al  pié  su  uombi'e  }■  apellido,  como  ha  pues- 
to á  la  cabeza  el  nombrq  y  apellido  de  mi 
cliente,  desvanociondo  así,  desde  luego,  todas 
las  dificultades  que  hubieran  podido  oponer- 
se á  la  designación  del  agresor  y  del  ofen- 
dido. El  delito,  pues,  so  halla  compuesto  de 
tfidaa  sus  partes  constitutivas ;  y  se  está  ha- 
ciendo ver  con  todos  los  rasgoa  que  le  son 
caracteiisticos.  No  falta,  pues,  sino  que  los 
señores  jurados  lo  declaren  tal,  y  le  apliquen 
la  pena  de  la  ley,  nn  desagravio  de  esta  mis- 
ma ley,  y  dn  mi  dioiito. 

Concluyo,  pues  pidiendo,  en  vista  de  lo 
que  dejo  expuesto,  y  estoy  pronto  á  probar 
si  el  acusado  lo  considera  necesario,  que  el 
jurado   declare  que    !a  ley  de    imprenta  ha 
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sido  violada  por  las  palabras  de  la  carta  del 
señor  Lezaeta,  y  en  mérito  de  esta  infrac- 
ción le  condene  al  pago  de  las  costas  de  es- 
te juicio,  al  del  máximun  de  la  multa  pe- 
cuniaria y,  por  vía  de  reparación  del  daño 
hecho  á  mi  cliente,  á  la  publicación,  en  to- 
dos los  diarios  de  la  capital,  de  una  retrac- 
tación, de  las  injurias  vertidas  en  la  carta 
del  Compás  del  11  de  Enero. 


589 


(BREVES  APUNTES  SOBRE) 


Orí^encH    europeos  de   la  revolución  de  la  independencia   y   de  loa   go- 
biernos libres,  de  la  América  del  Snd. 

Qué  fué  la  revolución  de  América? — Un 
cambio  fundamental  de  gobierno  y  destinos, 
que  para  los  americanos  significa  estas  di- 
veraas  cosas, — independencia^  libertad,  democra- 
cia, progreso,  bienestar,  civilis^arion. 

Si  América  no  está  ya  en  plena  posesión 
de  estas  cosas  por  efecto  de  ese  cambio,  ella 
sabe,  al  menos,  que  la  revolución  la  ha  pues- 
to en  el  camino  de  la  adquisición  y  posesión 
progresiva  y  gradual. 

Ese  camino  está  principalmente  en  la  in- 
corporación y  asociación  directa  de  la  Amé- 
rica emancipada  en  la  familia  del  mundo 
civilizado,  cuyo  domicilio  principal  está  en 
Europa  y  no  en  África,  ni  en  Asia,  ni  en 
la  misma  América,  por  el  presente  al  menos ; 
pues  aunque  grandemente  civilizada  en  cuan- 
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to  es  eui-opea  de  origen  y  cultura,  no  lo  está 
todavía  en  el  mismo  grado  que  la  Europa,  »n 
cuna  y  manantial. 

La  civilización  de  los  Estados  Unidos  de 
América,  no  es  mas  que  una  civilización  eu- 
ropea de  segunda  mano.  Peor  para  la  Amé- 
rica del  Sud,  si  en  voz  de  recibirla  directa- 
mente como  la  recibe  Norte- América,  se  obs- 
tina, por  americanismo,  en  recibirla  por  vía 
indirecta  aunque  americana,  como  bajo  el 
antiguo  régimen  la  recibía  indirectamente  por 
España. 


La  civilización  de  América  tiene  un  doble 
origen  europeo,  á  saber: 

Primero,  la  conquista  y  la  colonización, 
Segvmdo,  la  revolución  y  la  independencia, 
No  se  podría  negar  que  la  conquista  del 
nuevo  mundo  por  laa  razas  de  la  Europa 
cristiana  y  civilizada,  fué  un  triimfo  de 
vilizacion  para  ene  continente ;  al  menos  no^ 
lo  podrían  negar  los  descendientes  de  eeaa 
razas,  poseedores  actuales  de  la  América,' 
y  difícilmente  tendrían  mas  título  para  ne- 
garlo los  indígenas,  que  hasta  ahora  andan' 
desnudos  y  errantes,  como  vivían  antes  de  la 
conquista. 

Tampoco  España  podría  desconocer  que  ha' 
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sido  un  triunfo  para  la  civilización  el  que  ese 
mondo  salga  do  sus  manos  en  el  siglo  XIX,  no 
tanto  por  lo  producido  hasta  aquí,  como  por 
lo  que  está  en  camino  de  producir  desde  que 
es  independiente. 


(  Aquí  los  dos  cuadros  que  van  á  la  vuelta. ) 


La  revolución  de  Sud  América  fué  un  cam- 
bio producido  por  las  necesidades  do  la  ci- 
vilización en  el  interés  de  los  dos  mundos. 

En  qué  debía  consistir  el  cambio?  En  el 
reemplazo  del  gobierno  que  cerraba  la  Amé- 
rica al  acceso  del  mundo  civilizado,  por  otro 
que  le  abriese  su  contacto. 

Este  gobierno  no  podía  ser  otro  que  el  de 
América  por  sí  misma,  pues  ningún  otro  po- 
dría tener  mas  interés  que  olla  en  abrirse  á 
la  civilización  del  mundo. 

Luego  la  independencia  americana  venía 
á  ser  un  interés  europeo  y  general,  y  el  go- 
bienio  nacido  do  ese  interés  para  conservar 
esa  independencia,  otro  interés  de  la  Euro- 
pa tan  esencial  do  la  civilización  como  de  la 
independencia  misma. 


La  revolución  lia  iiiantenido  una  noción 
clara  de  este  origen  y  destinos  ?  — Lsi  Earopa 
y  la  América  la  lian  considerado  como  la 
obra  y  la  necesidad  común  de  du  civilizaoion? 
—  Vio  siempre. 

Eas  preocnpaciono-s,  los  intereses  eg 
la  falta  de  estudios  atentos  y  tranquilos  hao 
pretendido  ver  antagonismos  incurables  entro- 
Europa  y  América,  sobre  esta  revolución,  ^ 
la  independencia  y  el  gobierno  aineiicanoa 
í]ue  debian  encaminarla  ú  hus  destinos. 

En  voz  de  buscar  su  salad  y  fuerza  ean  Ifl 
unión  con  el  mundo  eivilizmlo  de  su  origen 
la  revolución  de  América  lia  viste  peli^roi 
de  perdición  en  esa  unión.  ' 

Los  gobiernos  de  América  han  temido  vei 
venir  la  reconquista  de  donde  les  venía  bQ 
libertad. 

Han  temido  ver  desaparecer  su  indepen- 
dencia en  manos  de  la  misma  Europa  intl 
resada  eu  que  América  sea  irrevoc:iblemenÍ4 
libre. 

En  vez  de  buscai-s  u  fuerza  en  la  coopa 
ración  de  loa  gobiernos  europeos,  que  favorO 
cen  sn  advenimiento,  los  gobiernos  da  T 
América  han  buscado  su  poder  on  ligas  an 
ricanas  contra  el  ejercicio  do  toda  influen 
europea  en  América. 

Haciendo  á  toda  Europa  solidaria  de  Ifli 
monopolios    espaiioles    nocivos  á  esa  müntj 


Independencia. 
Integridad  nacional. 
Soberanía  popular. 

Democracia     {  :^n 


Libertad 


/  comercial 
<  religiosa 
V  individual 


Igualdad  ante  la  ley. 
Responsabilidad  de  los  gobernantes. 
Seguridad  personal  y  pública. 
Civilización . 


La  mejor  es  la  mas  capaz  de  asegurar  el  ñn ; 
ésta  es  la  tradicional  en  ambos  mundos :  la 
europeista. 


La  primera  base  de  la  libertad  es  el  gobierno. 
La  centralización  tradicional  hasta  donde  el  sue- 
lo lo  permita. 
Poder  militar  espeditivo,  simplificado. 


/-. 
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Europa,  la  América  ha  dignificado  sin  saber 
lo  la  causa  colonial  de  España. 


En  mi  libro  do  las  Bases,  digo  que:  no 
siendo  nuestros  pueblos  de  Sud-Aniérica  otra 
cosa  que  la  Europa  establecida  en  aquel 
continente,  nuestra  independencia  venía  a 
reducirse  á  una  separación  internacional  en- 
tre la  Europa  americana  y  la  Europa  europea, 
digíímoslo  así.  Pero  esa  separación  no  es 
el  aislamiento. 

Terminada  la  lucha  y  aceptada  y  reco- 
nocida esta  separación  por  la  Europa  mis- 
ma, hi  América  no  t^nía  otro  modo  de  pro- 
seguir el  desarrollo  de  la  civilización  europea 
en  su  suelo,  que  atrayendo  á  la  Europa  en 
América  lejos  de  alejarla:  instalándola  en 
América  no  como  metrópoli,  no  por  vía  de 
conquista,  sino  bajo  la  enseña  y  el  nombre 
americanos. 

Esta  traslación  de  los  pueblos  y  de  la  ci- 
vilización de  la  Europa,  que  en  otro  tiempo 
se  había  h(»cho  por  disposición  de  los  go- 
biernos de  Euiopa,  debía  en  lo  futuro  pro- 
seguirse iK)r  los  «¿gobiernos  independientes  de 
América;  no  como  en  otra  éi)Oca  para  agran- 
dar el  poder  euroj)eo,  sino  ahora  para  agran- 
dar el  poder  americano. 
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S¡  bnjo  el  sistema  colonial  e-a  solo  Es- 
paña la  que  poblaba  ;i  Siiíl-Aüiérica:  bajo 
la  ¡lid  pendencia,  debía  ten'^r  por  poblado- 
res á  todas  la^  naciones  de  Ean»pa. 

Sin  embargo  de  esto,  la  pobla?iv»n  no  ba 
sido  ripida  bajo  la  independencia  y  ¿por 
qiió?  —  Por  la  falta  de  gobierno  y  de  paz. 

Sin  paz  ni  seguridad,  veinte  naciones  do 
la  Europa  no  lian  podido  darl?  mas  pobla- 
ción. q:ie  Ir-  da^a  una  sola  con  esas  con- 
di  ione-^. 

Paia  ese  fin  debían  ser  conservadas  todas 
la^  lisposiriones  de  su  dere:;ho  pújüco  in- 
terno y  externo,  es  decir,  su  política  interior 
}'  sus  relaciones  exti-anjera?. 


Estrecliar  el  contacto,  crear  la  solidaridad 
idontificar  los  intereses  de  la  civilización  cris- 
tiana de  ambos  mundos,  es  el  arte  de  des- 
envolver la  civilización  v  el  orobierno  de  la 
América  del  Siid.  -Cómo  así?  — Nada  mas 
fácil  de  comprenderlo. 

La  civilización  rs  el  bienestar,  la  ri^^neza, 
la  población,  la  cioncia,  las  artes,  la  sociabi- 
lidad, el  proííioso.  la  liberta!,  la  justicia,  el 
gobierno,  garanto  y  protector  do  todo  eso. 

Basta  definirla,  para  ver  que  Sud  América 
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no  podrá  recibirla  del  África,  ni  del  Asia, 
ni  do  América  misma,  sino  de  la  Europa: 
de  esa  mismi  Europa  que  le  ha  dado  la  raza 
que  la  puebla,  la  le.igia  que  habla,  la  reli- 
gión que  profosa,  las  leyes  que  la  rigen,  las 
luces  que  la  clasifican  en  el  mundo  civili- 
za'lo. 

Para  llevar  á  cabo  esa  aclimatación,  que 
no  está  siuo  á  la  mitad,  pues  falta  la  indus- 
tria, la  ciencia  y  el  gobierno,  la  América  del 
Sud  necesitaría  reí-i!)irlas  do  la  misma  fuente 
tradicional  é  histórica,  junto  con  la  condi- 
ción que  la  hace  existir  en  Europa, — el  go- 
bierno. 

P<»ro  no  ya  el  gobierno  europeo  como  antes, 
sino  el  gobierno  d  la  europea;  no  el  gobierno 
propio,  formado  como  el  ageno ;  no  el  go- 
bierno do  una  metrópoli  ultramarina,  sino  ol 
gobierno  am3ricano  independiente,  t.an  bien 
organizado  como  el  de  la  metrópoli. 


Puede  E:iro;i:i  ox-señ)radj  Sn  I  América 
cooperar  á  sn  ere  icion?  Empezó  osa  f^oope- 
racion  ayudand  >  X  su  indopeadoncia.  La  ne- 
cesidad y  el  interés,  o  )n  que  co:it:il)n\'ó  ala 
independencia,  lo  liarán  contri l)n ir  d  crear 
el  gobierno  ani-'iicano  necesario  al  sost-^n  le 
su  indopondoncia. 
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El  gubieiiio  en  Aniérica  es,  arlemás,    uní 
necesidad    directa  de    la   civiliy.aeiou   de  Ift 
Europa,  porque  es  la  gaiautía  y  la  seguridad 
de  los  mismos  iutei  esoa  europeos  establecido» 
libremente  en  América  dA  Suü. 


El  gobierno  coljuial  español  in  Ajnérica 
suL'umbi6  í-abaliiiGiite  porque  coiitranaba  la- 
ley  de  libre  y  mi'itua  comunieacioii  eutre  lo» 
pueblos  de  ambos  muudoa,  y  todo  gobiorno 
de  Amóriea  que  la  contiarie  de  alguu  modo, 
ya  sea  directa  6  iiidirectamante,  aucumbii-, 
igualmente. 

La  independencia  de  América,  que  es  Ul 
condición  esencial  de  esa  libre  intervención, 
es  de  tal  modo  uu  interés  de  la  Europa,  que 
ei  la  América  misma  intentara,  por  una  aber- 
ración de  sus  gobiernos,  restablecer  au  anti- 
gua clausura  y  aislauñento  on  provecho  di 
sus  mandones  propios,  ó  de  un  solo  podei 
eumpec^  la  Euiopala  obligiiria  á  cañonazo) 
á  reasumir  su  independencia  y  las  libertada 
de  su  tráfico  con  el  mundo  que  bajo  ciei-toi 
aspectos  no  son  sino  las  libertados  delaEtt 
ropa  en  América. 

¿Fundada  en  qué?  En  los  tratados  qu( 
se  han    celebrado  justaiueut.^  pAVá.  afmuziu 
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esa  independencia  y  esa  libertad  de  interés 
recíproco  y  coinun  desde  luego;  y  ensegui- 
da en  el  interés  de  participar  en  los  bene- 
ficios quo  esa  señora  del  mundo  ofrece  al 
género  humano. 

Esos  hechos  están  por  esos  tratados  bajo 
el  protectorado  de  la  civilización,  y  la  civi- 
lización estará  sierai)re  |)ronta  á  defenderse 
contra  los  atacjues  de  quo  fuere  objeto  sea  que, 
vengan  de  Europa  ó  que  procedan  de  Amé- 
rica. 

La  España  cerrando  en  otro  tiempo  los 
puertos  de  la  América  y  excluyendo  de  su 
comercio  á  las  otras  naciones  del  mundo,  las 
hacía  enemigas  naturales  de  su  dominación 
egoista  y  estéril,  y  las  echaba  del  lado  de 
todo  el  que  proclamase  la  libertad  del  trá- 
fico con  todos  los  países  del  mundo. 

La  idea  de  que  la  civilización  de  Europa 
no  vendrá  en  Sud-América,  sino  con  el  go- 
bierno á  la  europea  no  es  teórica,  sino  el  he- 
cho mas  probado  por  la  historia  de  la  Amé- 
lica  mas  adelantada,  á  saber: — los  Estados 
Unidos,  el  Canadá,  Chile,  el  Brasil. 

Esos  países  son  los  mas  adelantados  do  la 
América,  á  causa  de  ser  los  que  leciben  y 
contienen  mas  elementos  europeos.  No  pre- 
tenderá Méjico,  ni  Bolivia,  ni  Perú  que  re- 
ciben de  Europa  mas  emigrados,  mas  ca- 
pitales, mas  industrias  mas  instituciones  que 


—  eos- 
Ios  EsUufos  Üniilos,  el   Brasil,  el  CauatÜ,  C%i- 
le,  etc. 

Esos  elementos  de  civilización  procedentes 
de  Enropu,  acuden  do  prefereoí-ia  á  esoa  pai- 
»&*,  poi'qtiü  en  ello^  eiicueiitrnii  la  misma 
garantía  que  ha  protegido  su  desarrollo  en 
Europa,  á  saber — un  gobierno. 

Tudu  lo  que  distingue  la  prospeiidud  Ue 
esth')  cuatro  países  modelos  en  Auiérica.  eo  ta 
existencia  de  gobiernos  cficitce.t  y  stílidoa;  es 
decir,  de  golñetnüs  constítuidus  con  la  luinma 
regularidad  que  en  Europa. 

tSriii  lo9  cuatro  gobiernos  mas  europeisiAs 
que  cuntiene  la  América  independiente. 

En  qué  reside  el  ti¡X)  europeo  de  Gt^oaga- 
bienios? — No  en  Informa,  pues  dos  son  ifio* 
narqnias,  y  dos  son  repúblicas.  Reside  cii  A 
fondo,  en  la  siistancia,  en  !a  esencia  del  gobier- 
no, es  decir,  en  el  poder,  on  \a,  antúridad  ^ee* 
tiva  y  eíicáz. 

La  eneigia  y  la  eficacia  del  poder,  v-iene, 
en  lo  interior,  de  su  centralización,  es  decir, 
de  la  aglomeración  <le  las  fuerzas  y  facnl- 
tades  del  país  en  un  centro  general,  y  de  su 
estabilidaií.  En  lo  exUrior,  da  las  ali  inz.i4  con 
poderes  fuertes  y  capaces  de  cocpei-acion 
eficaz. 

En  este  punto,  ta  historia  de  América  no 
hace  ina.s  que  confirmar  á  la  lie  Europa  en 
qiiu   la  centralización  es  l,i  calilad  que  ha 
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hecho  del  gohiorno  la  garantía  que  necesita 
la  civilización  para  alcanzar  su  mayor  desa- 
iToUo. 

Así,  por  gobierno  americano  d  la  europea^  no 
entiendo  yo  la  monarquía,  sino  la  centraliza- 
don,  la  aglomeración  de  las  facultades  de  todo 
el  país  en  un  centro  común  y  general,  sea  cual 
fuera  su  forma. 

A  la  centralización  europea,  el  gobierno  en 
América  añade  otro  (elemento  que  distingue 
su  tipo  americano  y  moderno,  y  es  su  origen 
demotratico  y  popular.  Es  por  esencia  el  go- 
bierno del  país  por  el  país  y  para  el  país. 
Debe  á  loa  destinos  del  nuevo  mundo,  su 
nacimiento  providencial  y  su  existencia  irre- 
vocable en  lo  futuro. 


La  forma,  no  es  el  gobierno.  La  forma, 
es  una  0(hicacion,  un  liábito,  una  costumbre. 
Como  tal,  su  varicKlad  será  una  condición 
de  la  libertad  misma. 

El  fond4)  del  gobierno  moderno  que  es  la 
centralización  y  la  democracia, — es  decir  el  po- 
der y  la  libertad  apoyados  entre  sí — será  un 
producto  que  resulto  de  la  labor  de  los  diOs 
nmndos.  Europeo  por  iú  centro  y  la  circunfe- 
rencia, americano  por  la  base,  el  gobierno  del 


porvenir  será  uno  mismo  en  ambí»  niuudos. 

^ra  ll^ar  á  ese  resaltado  que  ae  elabora 
por  sí  mismo,  como  todas  las  obras  tli»  Kos 
6  naturales,  qne  viene  con  la  fuerza  de  las 
cosas  y  la  KVgica  de  la  htí^toria,  la  Eoropa 
libei'al  trabaja  hoy  en  amerüanisar  su  gobier- 
no, y  la  América  civUisada,  en  ¿uropetzar  el 
suyo. 

La  formación  de  nu  gobierno  as  an  tra- 
bajo lento  y  gradual,  que  se  opera  pur  sí 
mismo,  contra  todo  obstáculo,  interno  ó  ex- 
temo, en  virtud  de  una  necesidad  d^  hom- 
bre social.  KI  gobierno  es  la  regla  de  exis- 
tencia de  codo  lo  que  vive.  Como  ciencia, 
como  educación,  como  práctica,  como  ir 
tucion ,'  de  todos  modos  la  adquisición  de  un 
gobierno  es  una  obra  que  forma  parte  del  de- 
sarrollo gradual  y  pi-ogresivo  de  la  civiliza- 
ción de  nn  país. 


CDESTION  RELIGIOSA  ARGENTINA 


El  Dr.  Alberdi  nos  ha  remitido  la  siguien- 
te comunicación  que  habíamos  anunciado 
anticipadamente  en  respuesta  á  la  Revista 
Católica.  Es  una  réplica  digna  del  eminen- 
te publicista,  y  cuya  lectura  se  recomienda 
por  sí  misma  á  nuestros  lectores  por  el  nom- 
bre que  la  suscribe  y  la  importancia  de  los 
principios  que  sostiene,  que  deseamos  ver 
triunfantes  á  este  lado  también  para  gloria 
y  prosperidad  de  nuestro  país.  (1) 


Estado  de  la  libertad  religiosa  en  las  ProTínotaa  Argentinas, 

según  sos  leyes  y  sus  tratados 

Hó  aquí,  señor  editor  del  Mercurio^  el  bre- 
ve estudio  que  vd.    ha    tenido  la  generosi- 


Ü)   *BI  Mercurio''  do  Vaiparaiflo,  Setiembre  28  de  1858. 
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dad  de  prevenir  por  un  anuncio  digno  de 
trabajo  uias  considerable.  '  No  tengo  en  mi* 
ra  reptiair  riiioriosatHettte  sino  exponer  cou 
respeto  los  antecedentes  que  me  han  stmii- 
nistrado  las  ideas  qne  ha  rehilado  la  Retida. 
CatAita.  Con  este  papel  no  estoy  ni  procmu 
entrar  en  lacha:  lejos  de  eso,  el  decoro  da 
su  tono,  di^j  ilet  asunto  y  de  sus  cnhofl 
redactores,  ha  sido  prectsaü>ente  el  estímalo 
que  me  ha  decidido  á  escñbir  este  artiaJa 
único,  no  de  discusión .  sino  de  simple  ex- 
posición del  estado  de  la  cuestión  religiosa, 
ac^un  las  leyes  y  tinta<los  de  la  República 
Argentina.  Si  la  Rerista  no  hubiese  habla- 
do de  un  trabajo  mió  y  de  nna  ley  de  mi 
país,  me  habría  abetenido  de  tocar  asa 
en  que  tengo  profundo  respeto  á  los  qoa  so 
piensan  como  yo. 

En  mi  proyectil  de  constitución  de  pro- 
vincia, himple  deduccton  de  la  constitución 
general  argentina  sancionada  en  el  álümo 
mayo,  proponía  yo  la  confinnaciou  local  de 
la  libertad  de  cultos,  consagrada  por  la  oon» 
titneion  general. 

Comentando  ese  punto,  dije  lo  sigotento' 
en  ana  noia  que  ha  Tenido  á  ser  oríjeu  da 
esta  discnsiOD :  —  <  Consagrando  la  libertad 
de  cultos,  ni  esta  constifcacioa,  ni  la  eomslt' 
tueiou  ie  mtufo,  ínnoran  cosa  alguna.  —  Am- 
bas ratifican  k>  que  existe  hace  27  años,  no 
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solo  en  Buenos  Aires,  sino  en  toda  la  repú- 
blica. Desconocer  esa  libertad  sería  intro- 
ducir una  novedad.  Primero  existió  para 
toda  la  república  en  viitud  del  tratado  con 
Inglaterra  de  2  de  febrero  de  1826.  Esti- 
pulado eso  pacto  en  nombre  de  las  Provin- 
cias UnidaSy  y  ratificado  el  19  de  febrero  por 
el  Supremo  Poder  Ejecutivo  de  las  mismas, 
reunidos  entonces  en  Congreso,  con  aproba- 
ción de  este  cuerpo,  en  virtud  de  la  ley  fun- 
damental de  23  de  enero  de  1826,  en  todas 
y  en  cada  una  de  las  provincias  argentinas 
quedó  establecida  la  libertad  do  cultos,  des- 
de ese  dia,  por  tiempo  indefinido  como  es 
ol  tratado  con  Inglaterra.  Negíir  al  protes- 
tante alemán  la  libertad  de  cultos  concedi- 
da al  protí^atante  inglés,  sería  injusto  y  ab- 
surdo. —  El  13  de  octubre  del  mismo  año 
de  1826,  la  provincia  de  Buenos  Aires  ex- 
pidió una  ley  que  consagró  como  principio 
de  derecho  público  en  su  temtorio,  la  li- 
bei'tiid  religiosa  que  la  repúbliiía  había  crea- 
do por  el  tratado  de  febrero  con  Inglaterra. 
Solo  violando  la  fó  de  ese  tratado,  es  decir, 
manchando  el  nombre  argentino  con  una 
infidencia,  podrian  suprimir  l^s  provincias 
lo  que  concxidieron  hace  27  años.  Feliz- 
mente esa  concesión  traerá  su  progreso  ma- 
terial y  religioso.  » 

Hó  ahí  las  palabras  de  ni  i  nota,  que  han 
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hecho  decir  á  U  BentU  CmlOitm  dtA  10  án 
setiembrp,  lo  qn«  en  «egnida  extiacto  tes-^ 
toalmeutc : 

<  Aanqae  no  nos  es  cnnncido  d 
to  á  <]iie  alude  el  Dr-   Albcrdí,  ni   el 
y  forma    en  que   se  pminalgú,  na 
nog  ocurre  que  las  prormeiaf  mo  tiaieM         _ 

de  tomeUrae  á  la  atiptlado  am  Im  QrwH 
BreUma  y  nincho  menos  de  devario  Á  la 
cat^oria  de  ley  fundamental  PrescindieD- 
do  de  qae  ena  obligación  fué  nrchasa^la  por 
todas  las  provinciaíi  de  la  República  Argrai- 
tina,  á  excepción  de  la  de  Buenos  Aires, 
nos  fijaremos  tan  solo  en  que  han  tranítcorri' 
do  ya  28  años  sin  qne  la  Gran  Bi^taña  hd' 
ya  reclamado  pi:»r  la  infracción  de  esa  parte 
del  tratado,  y  sin  «jue  las  provincias  ha3*an 
jamás  consentido  en  U e varío  á  efecto.  ¿Na- 
da dice  el  Dr.  All>en)i  del  silencio  observado 
por  8.  M.  B.,  en  un  asunto  que  pasaba  á 
vista  y  paciencia  de  sus  agentes  iliplotná- 
ticos  y  Si  la  Gran  Bretaña  se  hubiera  oreid», 
en  viitud  del  tratado,  con  el  derecho  do 
exijír  en  las  pix)vincias  argentinas  la  liber- 
tad de  cultos  para  sus  subditos.  ^;se  habría 
portado  tan  .pasiva  é  indiferente,  que  ni  si- 
quiera le  hubiera  ocurrido  íiacer  im  ligno 
reclamo  pai-a  [wncilo  en  planta? 

"  Sobre  todo,  apai'ece  en  el  folleto  del  Dr. 
Alberdi  el  empeño  de  cí>nverb¡r  en   ley  fíin- 
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daraental  el  artículo  de  un  tratado  con  una 
potencia  extranjera.  Ambas  cosas  son  inuv 
distintas,  para  que  se  pretenda  confundir- 
las ó  amalgamarlas.  Una  constitución  debe 
ser  coloc.ada  al  abrigo  de  los  vaivenes  y  va- 
riaciones, para  que  consiga  formar  los  há- 
bitos nacionales  3^  revestirse  de  la  autoridad 
y  respeto  que  le  dan  el  tiempo  y  la  expe- 
riencia. 

cDice  también  el  Dr.  Alberdi  que  con- 
cedida la  libertad  de  cultos  á  los  subditos 
británicos  sería  injusto  y  absurdo  negársela 
al  alemán,  etc.  Preguntamos,  ¿por  qué  sería 
injusto?  Si  la  justicia  tiene  por  objeto  dar 
á  cada  uno  su  derecho,  ¿  cuál  es  el  derecho 
que  se  quita  al  subdito  alemán,  por  ejem- 
plo, no  permitiéndole  el  ejercicio  público  de 
su  culto?  Con  qué  título  podría  fundarlo? 
¿  En  la  convención  (ion  la  Gran  Bretaña  ? 
Pero  esta  no  da  derechos  á  los  que  no  son 
británicos. 

«Tampoco  sería  absurdo  negar  á  todo  es- 
trangero  la  libertad  de  cultos  que  se  permite 
en  virtud  de  un  tratado  á  los  subditos  de 
la  Gran  Bretaña.  La  razón  dicta  á  cualquiera 
que  tenga  una  lijera  tintura  de  sentido  co- 
mún, que  una  vez  hecho  un  mal  no  se  ha  de 
pretender  ensanchar  su  esfera,  sino,  por  el 
contrario,  reducirlo   á   su  menor   espresion. 


Ahora,  ¿podrá  el  Di-.  Alburdi  negai-  que  la 
mayoi'ía  de  sus  compatriotas  estiman  como 
un  mal  la  libertad  de  quo  se  trata  ?  Si  lo 
negase,  nosotros  le  preguntaríamos,  ¿cómo  se 
explica  que  en  ninguna  provincia  argentina, 
sise  exceptúa  Buenos  Aires,  se  ha  establecido 
la  libertad  do  cultos,  á  posar  de  tener  el  ejem- 
plo vivo  de  la  capital,  y  un  célebre  tratado 
quo  tanto  se  invoca  para  piobarlos  la  obliga- 
ción de  establecerla?"  —  (Revista  Católica  del 
10  de  setiembre  de  1863.) 

He  dicho  que  mi  objeto  no  es  discutir,  sino 
expona:  Sin  embargo,  para  que  mejor  se  com- 
prenda rai  exposición  haré  antes  de  entrar 
en  ella,  cuatro  observaciones  á  las  palabras 
de  la  Revista  Católica  que  dejo  copiadas. 

La  Revida  confiesa  que  no  conocu  el  testo, 
ui  la  historia  del  tratado  argentino  con  la  In- 
glaterra; y  sin  embargo,  lo  discute.  Sin  co- 
nocer el  tratado,  le  ocurre  sin  embargo  que  loa 
provincias  no  tienen  obligación  de  ciimphrlo;y 
sin  mas  que  por  una  ocurrencia  tan  libre  como 
cualquiera  otra,  allá  va  nn  consejo  de  i'ebe- 
lion  á  pobres  pueblos  despedazados  por  la 
guerra  civil. 

La  Revista  habla  el  10  de  setiembre;  ¿igno-; 
ra  ella  que  el  9  de  Julio  se  han  comprome- 
tido por  un  juramento  solemne  las  provinoiaa 
á  respetar  y  obedecer  la  constituuion,  que- 
ratifica   la    libertad    de  cultos?     ¿Tampoco 
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estarían  obligadas  á  respetar  el  juramento, 
si  el  tratado  no  las  obligase  de  antemano? 

Ahora  veremos  que  jamás  las  provincias 
han  rechazado  la  libertad  de  cultos  desde  que 
fué  consagrada  por  las  leyes  y  tratados. 

El  silencio  observado  por  la  Inglaterra  me 
dice  una  cosa,  y  es  que  la  Inglaterra  nada 
ha  tenido  que  reclamar,  porque  nada  se  le  ha 
denegado.  Si  no  ha  exijido  el  derecho  de 
ejercer  su  culto  en  las  provincias  interiores, 
ha  sido  porque  ellas  no  contienen  moradores 
ingleses  que  lo  ejerza.  ¿Para  qué  queiTÍa, 
por  ahora,  esa  libertad  en  la  Rioja,  en  Cata- 
marca,  en  Jnjui,  etc.,  donde  no'  hay  un  solo 
inglés  ?  Buenos  Aires,  único  puerto  de  mar 
hasta  el  año  pasado,  y  por  lo  mismo  la  pro- 
vincia única  que  encierre  una  población  in- 
glesa considerable,  tiene  tres  templos  de  cul- 
tos disidentes,  no  en  virtud  de  la  ley  local, 
que  Rosas  Jmbiese  destruido  mil  veces  por  su 
gusto,  sino  en  fuerza  del  tratado  con  Ingla- 
teiTa,  que  ninica  pudo  derogar  por  mas  que 
quiso. 

No  hü  dicho  que  la  libertad  do  cultos  debe 
consignarse  en  la  constitución  argentina  por 
razón  de  estarlo  e;;  el  tratado,  sino  en  vista 
de  la  doctrina  política  (jue  llena  todo  el  libre 
de  mis  Bases.  He  apoyado  esa  libertad  en 
el  interés  do  la  moral,  de  la  población  y  de 
la  riqueza.   La  he  deseado  en  la  constitución, 


como  Ijase  fninlaiiiontal  do  progresíi  en  Sud- 
América. 

He  pedido  esa  libertad  pam  todos  loa  ilisi- 
dentes,  de  cualquiera  Jiaoion  eabrangera  que 
fuesen,  no  en  virtud  de  la  justicia  del  tratado, 
con  Iiiglateira  sino  de  esa  justicia  anterior  y 
superior  á  loa  tratados,  que  no  se  hizo  por  1« 
diplomáticos  sino  por  el  supremo  lejialador, 
que  con  la  libertad  relíjioaa,  dio  á  todos  I« 
humanos,  los  derechos  de  propiedad  y  do  in- 
dustria, que  la  vieja  política  anti-cristiana 
desconoció  en  su  creación  divina  puesto  qu" 
los  otorgó  en  tratados,  como  si  fuesen  crea 
cien  suya!     ' 

Si  en  el  sentir  do  algunos  la  liUntad  dfl 
cultos  sea  un  mal,  as  dootiina  que  no  por  sel 
diferente  de  la  mía  dejo  de  respetar  con  t 
do  el  respeto  que  tengo  rt,  las  opiniones  aje- 
nas en  materias  de  relijiou.  —  Jamils  su  habrí 
visto  de  mi  mano  una  línea  irrespetuosa  co» 
tra  ningini  dogma  cristiano.  Educado  end 
catolicismo,  que  no  cambiaría  por  ningiini 
otra  relijion,  abiigo  por  las  demás  el  i^eape 
to  que  deseo  para  la  mía. 

Paso  il  demostrar  que  la  libei-tad  relijioi 
existo  consagrada  hace  30  años  en  las  leyM 
y  en  los  tratados  de  la  República  Argentina,' 
y  forma  á  mas  do  ello,  unade  his  ti-adicionfltf 
de  su  gran  revolución  política  enip 
IHIO. 
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Desde  muy  temprano  conoció  la  revolu- 
ción argentina  que  sus  destinos  americanos 
exigían  un  cambio  de  la  política  colonial  en 
materia  de  religión. 

El  31  de  Agosto  de  1814,  espidió  la  Asam- 
blea General  un  decreto  sobre  dispensas  de 
matrimonios^  concebido  en  estos  términos:  — 
cLa  Asamblea  General  ordena  que  todas  las 
autoridades  civiles  y  eclesiásticas,  tengan  en 
especial  consideración  para  las  dispensas  de 
matrimonios,  la  necesidad  del  aumento  de 
población  en  que  se  halla  la  América.» 

Al  año  siguiente,  en  mayo  de  181B,  se 
promulgó  el  Estatuto  Provisional  para  la  di- 
rección del  Estado.  Su  capítulo  2"  dispone  lo 
que  sigue: — «Art.  1"  —  La  religión  católica, 
apostólica  romana,  es  la  religión  del  Esta- 
do.»— No  excluye  ninguna  otra. 

El  Reglamento  j)rovisorio  sancionado  por  el 
Congreso  Nacional  de  1817,  cap.  2",  art.  1**, 
dice  lo  que  sigue:  —  «La  religión  católica, 
apostólica,  romana,  es  la  religión  del  Esta- 
do.»— Ni  una  palabra  encierra,  que  excluya 
el  ejercicio  de  otras  religiones. 

La  religión  del  Estado  (dijo  también  el 
artículo  l^'de  la  constitución  general  de  1819.) 
— La  religión  católica,  apostólica,  romana 
es  la  religión  del  estado.  El  gobierno  le 
debe  la  más  eficaz  y  poderosa  protección;  y 
los  habitantes  del  Estado  todo  respeto,   cua- 
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leaquiera  (jue  sean  sus  opiniones  privadas.» 
— Ningún  articu!»  de  esa  constitución  reci- 
bida por  totia  la  Bepública.  eschiia  el  ejer- 
cicio de  otros  cultos. 

Abolida  esa  L-onstitticion  y  eaido  el  pafs 
en  el  provincialismo,  Enti'eRios  se  dio  un 
estatuto  constitucional  en  marzo  de  1832, 
en  el  cual  nada  dispuso  sobre  materia  reli^ 
gioea. 

A  los  dos  años  se  di«»  Coirientcs  su  consti- 
tución provincial  de  septiembre  de  1824,  y 
por  el  ait.  1-  dispuso  lo  siguiento: — «La  re- 
ligión del  Estado  es  la  cahMicji.  a|>ostóIÍca,. 
romana.» — Ni  ese  aitículo,  ni  ningún  otro 
excluyó  el  culto  libro  de  otras  religiones. 

Ese  era  el  estado  del  derei-bo  constitucio- 
nal argentino,  cuando  se  celebi-ó  el  tratado 
con  la  Gran  Bretaníi  on  1825.  que,  como  sá 
vé,  nada  nuevo  introdujo  estipulando  nn& 
libertad,  que  por  ninguna  ley  anterior,  dd 
tiempo  de  la  revolución,  había  sido  dene- 
gada. 

Ese  tratado  fué  estipulado  en  nombre  de 
todas  las  Provincias  atgentinas,  por  antt 
ridad  reconocida  do  todas  ellas. 

El  Congreso  Nacional  do  ese  tiempo,  abría 
sus  sesiones  A  fines  de   1824. 

El  23  do  Enero  de  1825,  espidió  una  ley 
fundamental,  por  cuyo  art,  7"  dispuso  lo  que 
."igue: — «Por  ahora  y   hasta  la  elección  del 
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poder  ejecutivo  nacional,  queda  este  provi- 
soriamente encomendado  al  Gobierno  de  Bue- 
nos Aires,  con  las  facultades  siguientes: — 
....  «2*'  Celebrar  tratados,  los  que  no  podrá  rati- 
ficar sin  obtener  previamente  autorización 
del  Congreso.» 

El  2  de  Febrero  de  1825,  usando  de  esa 
facultad  nacional  el  Gobierno  de  Buenos 
Aires,  entonces  ejercido  por  el  General  don  J# 
G.  de  las  Heras,  firmó  el  conocido  tratado  de 
amistad,  comercio  y  navegación  con  Ingla- 
terra, del  cual  estractaró  los  lugares  que  lia- 
cen  á  la  cuestión. 

tHabiendo  existido  por  muchos  años  (em- 
pieza el  tratado)  un  comercio  estenso  entre 
los  dominios  de  S.  M.  B.  y  los  territorios  de 
los  Provincias  Unidas  del  Rio  de  la  Plata^  parece 
conveniente  á  la  seguiidad  y  fomento  del 
mismo  comefcio,  y  en  apoyo  de  una  buena 
inteligencia  entie  S.  M.  y  las  espresadas  Pro- 
mncias  Unidas,  que  sus  relaciones  ya  existen- 
tes sean  formalmento  reconocidas  y  confir- 
madas por  medio  de  un  tratado  de  amistad, 
comercio  y  navegación. 

«Con  este  fin  han  nombrado  sus  respec- 
tivos plenipotenciarios,  á  saber: 

«S.  M.  el  Rey  del  Reino  Unido  de  la  Gran 
Bretaña  ó  Irlanda  al  Sr.  Wolbine  Parish, 
Cónsul  General  de  S.  M.  B.,  en  Buenos  Aires; 
//  las  Provincias  Unidas  del  Rio  de  la  Plata  al 


8r.  D.  Maiiuel  J.  Garda.  ]lmÍAn» 
eu  los  Depaitamentoe  de  Gofaienio, 
da  y  Bclacjooes  ExteríorcB  id 
cional  de  las  dichas  Prúrimeias. 

■Quienes.  Iiabíendo  canjeado  tm 
podertí,  haüánih'se  ésUv  aitmdidat  rm 
aut,  han  concluido  y  conrenido  en  lofl 
calos  siguiente»: 


«  Art.  XII.  —  Loe  súbdiCoa  de  &  M.  B. 
residentes  en  Íüs  Prarindas  Unidas  del  Rio  de 
la  Plata,  no  serán  inquietados,  pers^uidos 
ni  iuok'.'«tadoe  por  razón  de  su  religión :  mas 
gozarán  de  una  pt?rf(>cca  libertad  de  concien- 
cia eii  ^las,  celdirando  et  oficio  divino,  ya 
dentro  de  sil*  pro[»iai!  cosas,  ó  en  sus  pro- 
pias y  paiticulaies  igleñas  ó  captUa^í.  las  que 
estarán  facultados  para  eiiificary  mantcÉier 
en  los  sitio»  coureiiíentc»,  que  aema  aprobib; 
dos  por  d  ¡lof'ienn}  de  las  diátas  Prvrincias  Üf  " 
lías .  también  mm  [Krniitido  enterrar  á  loa 
subditos  de  S.  M.  B  ipte  muritaat  en  loe  ttrrv 
torios  de  las  diclias  Prouincias  VnÍ^4Uy  CD 
propios  cementerios,  que  podrán  del 
modo  establecer  y  mantener.  — ^s{  mismo  IcH 
ciudadanos  de  las  dichas  Prorincias  Unidas  go- 
zarán en  todos  los  domirii:>s  de  8.  M.  B.  de, 
una  perfecta  é  ilíuiitada  libertad  de  conoioi' 
cía  y  del  ejercicio  de  su  religión  publica  y 
privadamente  en  las  casas    de  ru  morada  6 
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en  las  capillas  y  sitios  de  culto  destinados 
para  el  dicho  fiu,  en  conformidad  con  el  sis- 
tema de  tolerancia  establecido  en  los  domi- 
nios de  S.  M.  B.  > 

El  19  de  Febrero  del  mismo  año  de  1826, 
obtuvo  ese  tratado  la  siguiente: 


Ratificación  del  Oobiorno  de  lats  Provincias  Unidas 

dol  Uio  del  Plata 

fSea  notorio:  que  habiendo  sido  conclui- 
do y  firmado  en  debida  forma  un  tratado  do 
amistad,  comercio  y  navegación,  el  día  2  del 
presente  mes  do  Febrero,  por  Don  Manuel 
José  García,  plenipotenciario  de  parte  del  go- 
bierno de  las  Provincias  Unidas  del  Rio  de  la 
Plata,  y  el  señor  Woodbine  Parish,  plenipo- 
tenciario de  parte  do  S.  M.  B.  de  cuyo  tra- 
tiido  la  que  sigue  es  copia  literal : 

( Aquí  el  tratado  ) 

m 

«  Nos,  Juan  Gregorio  do  las  Heras,  capi 
tan  general  y  gobernadoi*  de  la  provincia  de 
Buenos  Aires,  encargado  del  Supremo  Poder  Eje- 
cutivo  de  las  Provincias  Unidas  del  Rio  de  la 
Plata  reunidas  accidentalmente  en  Congreso,  ha- 
biendo, en  cumplimiento  do  la  ley  fundamen- 


tal  de  23  de  Enero  de  1835, 
dieho  triada  al  Comgrtm  CamtlBmfaát  _ 
cmandaniento  y  oUemH»  m  fUim  fti^i 
badon  para  raiifioar  y  ooofinnar  dieihd' 
do;  por  el  prea^tbe  acU>  lo  nitíficamoA 
fínnaraos  en  teda  M/km,  nympTvmtHémáamm  j 
nbligándono»  e»  nombre  4t  las  didtas  fíravim 
UtiidftK  dei  Rio  de  la  FlaJa  á  <)ac  todas  las 
tipulaciones  lietrluis.  y  c^ligat-ioncs  contmi^s 
i-n  él  serán  fiel  é  iiivíolal>leaienfce  cumplidas. 
En  U:  de  lo  cdíiI  fírmnitHis  de  nnesti-a  mana 
el  presente  inatnimcnto  de  nitificacion,  y 
cholo  i-efrendar  por  iiiit-stn:»  tuinístro  secre- 
tario de  estado  on  los  departíimeiitos  de  Gner- 
ra  y  Manna,  SfUáRdnif  solemnemente  am  W  »ffl 
de  la  nación,  en  Buenos  Aires,  á  diez  y  noet'i 
días  dei  mes  di;  Febrero  del  año  de  Nneetni 
Señor  de  uiíl  ochoi'Jentos  veinte  y  cinco. 

Jrix  OsBonuo  PE  US  Hnus. 
Francisco  Cnu.* 


Asi  se  cstableci(^  á  principios  de  1825,  por 
tratados  intemacionalcs  en  todas  las  provin» 
cías,  la  libertad  de  cultos,  (]ne  por  todas  Isf 
constituciones  argentinas  habia  sido  impU' 
eitamente  adraitid'i. 

Veamos  lo  que  sucedía  á  fines  de  em  m'» 
mo  año,  en  la  pioviucia  de  Buenos  Aires. 
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En  el  mes  de  octubre  el  gobierno  de  la 
provincia  dirijió  un  mensaje  á  la  legislatura 
que  contenía  lo  siguiente : 

.  . .  .  «  La  paz  ha  disipado  las  tinieblas  y 
destruido  la  impostura;  la  libertad  ha  triun- 
fado en  todo;  la  inviolabilidad  de  las  perso- 
nas y  de  las  propiedades  ha  sido  reconocida 
como  el  principio  vital  de  la  sociedad.  Pare- 
ce, entre  tanto,  no  haberse  reconocido  sufi- 
cientemente la  más  absurda,  la  más  espantosa 
de  las  tiranías,  pues  que  todavía  se  aplauden 
leyes  que  pretenden  eludir  el  derecho  de  pen- 
sar y  de  obrar  según  las  impulsiones  de  su 
conciencia.  Esta  provincia  parecería  descen- 
der del  punto  de  civilización  que  ha  con- 
quistado,  si  no  estableciera  una  ley  de  tole- 
rancia, ó  pretendiese  otorgar  una  libertad 
que  la  autoridad  pública  ha  estado  siempre 
obligada  á  proteger;  pero  supuesto  que  las 
viejas  leyes  necesitan  de  un  acto  auténtico 
para  su  abolición,  y  para  dar  una  garantía 
solemne  á  los  individuos  que  piensan  residir 
en  medio  de  nosotios,  el  gobierno  no  ha  en- 
contrado otro  medio  de  obrar  con  dignidad, 
que  proponiendo  la  ley  que  tiene  el  honor 
de  someter  á  la  consideración  de  los  repre- 
sentantes. Este  acto  que  completará  la  li- 
bertíul  de  los  ciudadanos,  no  seiá  menos  glo- 


44) 


rioHo  que  el  que  ha  declarado  soloiiinementií 
la  indcpL'iidcucia  de  la  República. 

Las    HKKAt>. 
Manud  José  Oaffía.* 


•  Articulo  único.-  -Eh  iuvlolable  en  v\  to- 
rritorio  de  la  provincia  el  dei-cclio  que  todo 
hombre  tiene  paiu  dar  culto  á  Dios  Todo 
Poderoso  según  su  conciencia.  • 

El  12  de  octubre  de  1825.1a  Cámai'a  do 
representantes  adoptó  y  sancionó  como  ley 
ese  proyecto  con  adición  del  siguiente: 

■  Alt.  2"  El  uso  de  la  libei-tad  religiosa  que 
so  declara  por  el  artitulo  antenor.  queda  su- 
jeto á  lo  (|ue  prescj'iben  la  moral,  el  orden 
público  y  las  lej-es  existentes  dol  país.» 

La  discusión  no  fué  atropellada,  ni  la  ley 
dada  con  ligereza.  Ella  es  expresión  de  la 
opinión  general  en  el  Rio  de  la  Plata.  Muy 
notiiblo  es  el  informo  que  la  comisión  de  ne- 
gocios constitucionales  dio  el  7  de  setiembre 
ii,  la  Sala,  sobre  el  proyecto  del  gobierno. 
No  lo  trasenbiié  todo  por  demasiado  exten- 
so ;  pem  tomaié  de  él  las  palabra.-*  que  hacen 
ver  la  j>ei-fecta  inteligencia  qne  sí;  touia  ya 
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en  esa  época,  de  las  necesidades  del  nuevo 
régimen  americano : 

«Los  miembros  de  la  comisión  de  negocios 
constitucionales,  han  tomado  en  considera- 
ción el  proyecto  do  ley  presentado  por  el 
gobierno  de  la  provincia  sobre  libertad  de 
los  cultos  religiosos,  y  encontrándole  fundado 
en  principios  de  sabiduría,  de  política  y  de 
justicia,  han  creído  de  su  deber  adoptarlo, 
agregando  un  artículo  que  consideran  como 
natural  consecuencia  del  presentado  por  el 
gobierno. 

cEntrando  en  materia  tan  delicada,  la  co- 
misión observa  que  desde  que  la  América 
del  Sud  ha  roto  sus  cadenas  y  se  ha  cons- 
tituido nación  libre  é  independiente,  la  na- 
turaleza misma  de  este  sistema  invocaba  des- 
de su  origen  la  destrucción  de  la  intolerancia, 
que  largo  tiempo  privó  á  los  cultos  el  uso 
de  este  derecho  consolador  de  los  mas  caros 
sentimientos  del  hombre. 

« El  tiempo,  por  fin,  ha  destniido  del  cora- 
ron de  nuestros  ciudadanos  los  odios  anti- 
guos y  los  sentimientos  de  desprecio  con 
que  se  trataba  á  los  extranjeros,  sobre  todo 
á  causa  de  su  creencia.  Hoy  día  se  busca 
en  ellos  la  industria  y  el  comercio ;  se  con- 
trae con  ellos  amistades  íntimas;  ellos  sim- 
patizan por  los  principios;  en  una  palabra, 
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ellos  forman  eou  nosotros  ana  s«)la  raiuilia 
ílosti-ada,  uniíla,  pacífica,  exenta  de  las  dis- 
cordias qae  alünentaban  ante  el  error  y  la 
inespenencia. .  .  . 

....  *  La  cúiuiáioit  cree  qao  la  libei-tad  do 
caitos  existe  de  una  manera  positiva  en  ol 
derecho  que  peitencce  á  todo  hombre  do  se- 
guir la  religión  que  le  dicto  su  i-azon;  este 
derecho  inherente  á  su  natuntleza  misma  es 
absoluto  é  ilimitado.* 

«Cada  individuo  del>e  poseer  la  en- 
tera libertad  de  ejercer  públicamente  el  cul- 
to que  profosa.  Por  ntra  paite,  la  comisión 
no  puedo  olvidar  que  on  la  actualidad  es  del 
mas  grande  Interés  para  Huenos  Aii-os  que 
todos  los  diferentes  cultor  se  ejerzan  públi- 
cameute.  conformo  á  sus  ritos  y  bajo  la  ga- 
rantía de  la  loy;  nuestro  país  ha  admitido 
en  su  teiTitorio  un  concur.-^o  de  diferentes 
naciones  que  tienen  uu  culto  diferente,  v 
algunos  de  entre  ellos  podrían  ¡lüisuadiiBe  qao 
un  estado  que  aprecia  tanto  las  luces  como  las 
libertades  dol  hombre  tolere  solameute  su  culto 
por  gracia,  cuando  debería  hacerlo  por  justicia. 
Además  quu  la  práctica  6  ejercicio  público  de 
todos  los  cultos  08  sin  contradicción  la  base 
raas  firme  de  la  moral,  porque  la  emolucion 
recíproca  trae  un  mejoramiento  general.» 

Así  apoyaba  ol  proyecto  del  general  Las 
Heraa  la  comisión  de  la  sala,  compuesta  do 
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los  diputados  Vele^^  Rojas,  Vela,  Palacios  y  Le- 
£^ica.  La  ley  fué  sancionada  por  unanimidad ; 
y  en  los  27  años  que  van  corridos  desde  su 
sanción,  ningún  partido  político  ha  pensado 
en  derogarla. 

Ese  estatuto  que  la  provincia  tomaba  de 
un  tratado  de  la  república,  recibía  la  tercera 
confirmación  implícita  en  la  Constitución  Na- 
cional de  24  de  diciembre  de  1826,  cuyo  ar- 
tículo 3"  declaraba  religión  del  estado  la  ca- 
tólica, apostólica,  romana,  sin  espresar  ex- 
clusión de  ningún  género. 

Bajo  el  gobierno  do  Balcarce,  en  1833,  se 
trató  de  sancionar  una  constitución  para  la 
provijicia  de  Buenos  Aires.  El  proyecto  fué 
redactado  y  presentado  oficialmente  á  la  le- 
jislatura  por  una  comisión  do  su  seno,  el 
(jual  quedó  sin  efecto,  como  se  sabe,  por  cau- 
sa de  la  revolución  de  octubre  fomentada  por 
Rosas,  alma  do  la  política  que  nunca  quiso 
constitución. 

El  art.  3"  de  oso  proyecto  de  constitución 
para  Buenos  Aires  declaraba  religión  de  la 
provincia  la  católica,  apostólica,  romana. — 
I^ero  el  artículo  cuarto  disponía  lo  que  si- 
gue :  —  «  Es  sin  embargo  ( confoiine  á  la  ley 
de  12  de  octubre  de  1826)  inviolable  en  el 
territí^rio  de  la  provincia  el  derecho  que  todo 
hombre  tiene  para  dar  culto  á  Dios  Todo- 
poderoso según  su  conciencia. »  —  La  ley  no 


podía  imponer  opiniones  al  legislador  cons- 
tuyente;  sin  embargo,  los  federales  de  eae 
tiempo  confirmaban  lo  que  habían  estableci- 
do los  unitarios  de  1825;  ó  por  mejor  decir, 
lo  que  estaba  establecido  por  toila  la  tradi- 
ción constitucional  de  la  República  Ai  gen- 
tina.  En  este  punto,  pues,  lo  que  ha  hecho 
el  congreso  de  Santa  Fe,  lo  que  se  ha  pro- 
puesto por  la  provincia  de  Mendoza,  no  es 
otra  cosa  que  lo  propuesto  en  1833,  en  el 
proyecto  de  constitución  para  Buenos  Ai- 
res. 

La  reseña  que  antecede,  compuesta  toda 
de  documentos,  demuestra  la  exactitud  de 
mi  aseito  desconocido  por  la  Revista  CattíUca, 
en  que  dije  que  la  constitución  lie  2Ci  de  mayo, 
y  la  proyectada  por  mi  para  Mendoza  no 
introducían  \ariacion  alguna  en  el  derecho 
argentino  consagiundo  la  libertad  de  cultos; 
y  que  lejos  ele  tso,  toda  sujestinn  dirigida  & 
desviar  los  pueblos  de!  Plata  de  esa  senda 
en  que  caminan  hace  mas  de  30  años,  sería 
precipitarlos  en  novedades  imprudentes,  en 
la  felonía  y  en  la  guerra,  su  natural  resul- 
tado. 

Se  ha  querido  ver  mal  espíritu,  en  el  mo- 
do de  redacción  del  artículo  3"  do  la  cons- 
titución de  mayo,  que  impone  al  Estado  el 
sosten  de  la  religión  católica,  apostólica,  ro- 
mano, sin  hablar  de  adopción,  como  si  ol  oa- 


tado  puLÜesG   tomar    á  8U    cargo   el  sosteni- 
miento do  un  culto  que  no  fuese  el  suyo. 

Las  palabras  do  la  comisión  redactom  del 
proyQC¿)  promulgado  el  25  del  último  mayo, 
íl  las  puertas  de  liuenos  Aires,  son  el  mejor 
comentario  del  sano  y  religioso  espíritu  que 
preside  á  la  moderna  constitución.  Hacen 
honor  al  congreso  do  Santa  Fé,  las  palabras 
de  ese  informe,  en  que  aparece  confirmada 
íntegi'amento  la  tradición  argentina  del  nue- 
vo rójimen  cu  materia  religiosa.     Dice  así : 

»  El  articulo  del  pi-oyecUj  acuerda  la  pro- 
tección única  posible  al  hombre  sobre  la  re- 
ligión que  hemos  liertalado.  Por  ese  artículo 
es  obligación  del  gobierno  federal  mantener 
y  sostener  el  culto  cat(MÍcn,  apostólico,  roma- 
no A  expensas  del  tesoro  nacional.  Concien- 
cias timoratiis  lian  aplaudido  el  pensamiento 
de  la  comisión,  por  cuanto  esencialmente 
constitucional  se  limita  á  imponer  una  obli- 
gación sin  la  cual  se  debilitaria  el  culto  aun- 
que estuviese,  por  otra  parte,  amurallado  con 
intolerantes  ban'oras.  Es  necesario  que  la 
Bolomnidad  y  decoro  do  nuestro  rito,  qne  la 
dotación  del  clero,  sean  deberes  ciertos  y  obli- 
gatorios para  el  tesoro  federal.  Al  conceder 
á  todo  habitantt^  de  la  Confederación  el  ojor- 
cicio  público  do  su  culto,  no  so  hace  mas 
que  escribir  en  el  proyectil  lo  que  estii  so- 
lomnemonte  escrit^i  eu  nuestro  derecbo  obli- 
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gatúrío  pai-a  con  \aa  naciunos  c-xti'anjeras.  £3 
tiatado  de  2  de  Febrero  de  1825,  acuerda  á 
lo»  siibditoít  biitáiiiciis  ta  lil>ertad  de  la  cou- 
ciencia  y  el  derecho  Je  L-oncorrir  á  sus  rites 
piílilicameittu;  y  tanto  cest;)  íacidtad  eomolaa 
demás  (]ue  encien^  aquel  iiatado,  se  han 
i-ealizado  sin  iutcii-upcion  desde  su  fecha, 
y  iauíbien  dai-aute  el  aislnmiecto  de  loa  pae- 
blos,  cuando  solo  existía  un  encargado  de 
relaciones  extcrioi-es.  Este  es.  pues,  un  de- 
recho pcifecto  conquistado  ba^ío  la  lé  de  tm- 
tadus  solemnes,  á  cuyo  cumplí  úñenlo  no  po- 
dría negaise  el  gobierno  federal.  Derecho, 
por  otm  parte,  directamente  protector  de  ana 
de  las  mitas  que  no  ha  peidido  de  vista  la 
comisión,  la  mira  de  atraer  población  activa, 
útil  y  moral  al  seno  de  la  Confederación.  El 
inmigrante  porque  aspi  ramón,  no  e»  el  sor 
degradado  que  se  embrutece  olvidando  A  su 
Creador,  sino  aquel  que  aprendió  á  C(»noeerIe 
y  á  atlomrle  en  el  hogar  de  sus  padres.  Es 
el  inmigrante  cabeza  ó  miembro  de  familia, 
que  si  abandona  la  patria  do  au  niieimientu, 
no  por  eso  enajena  su  concioncia  ni  su  cul- 
to; y  esta  que  es  una  propensión  virtuosa  lio 
se  puedo  burlar  sin  sacrilegio,  y  sin  peligm 
de  poblar  nuestro  teiritorio  con  hombres  atooe, 
incapaces  de  sopoiiar  el  }"ugo  saludable  de 
las  prácticas  religiosas.  > 

Hé  abi  las  ideas  religiosas  que  lian  piesi* 
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dido  á  la  constitución  argentina  de  1863.  Son 
las  mismas  que  hace  30  años  existen  consa- 
gradas en  las  instituciones  fundamentales  de 
esos  pueblos,  en  sus  tratados  con  el  extran- 
gero  y  asimilados  á  sus  costumbres  y  hábi- 
tos. 


J.  B.  ALBKKDI. 


AL  PUEBLO  ARGERTIHO  T  AL  GENERAL  URQDIZA 

SOBRE  LAS  ELECCIONES  PRÓXIMAS 

para 

PRESIDENTE  Y  VICE-PRESIDENTE 

Por  an  ciudadano  de  la  Confederación.— 1859 


Intenciones  del  antor 


La  cuestión  electoral  envuelve  todas  las 
cuestiones  pendientes  de  la  política  argen- 
tina. 

Ya  sea  para  asegurar  la  integiídad  de  la 
nación,  si  se  hubiese  resuelto  la  cuestión  de 
Buenos  Aires  en  todo  este  año,  ya  sea  para 
resolverla  en  el  sentido  nacional,  si  aun  con- 
tinuase pendiente,  la  elección  de  la  Presiden- 
cia que  viene  es  la  llave  maestra  de  toda 
la  organización  argentina. 

El  que  esto  escribe  á  nada  aspira  para  sí, 
ni  sirve  á  ninguna  aspiración   ajena.     Elstá 


(leternnnado  á  obedecer  y  respetar  al  preai 
dente  que  salga  electo,  aunque  sea  el  bom 
bre  mas  antipíltico  para  él. — Solo  verá  en  a 
elección  la  voluntad  del  pueblo  argcutino, . 
la  cual  debo  todo  svi  respeto. 

Podrá  no  servirlo  como  empleado,  podn 
tal  vez  hacerle  oposición  si  no  le  gusta,  p» 
ro  jamás  desconocer  su  autorida*!  ni  negarh 
su  obediencia. 

Itespetar  al  que  nos  gusta,  no  es  respetal 
la  autoridad,  es  darnos  un  placer  i  nosotroí 
mismos:  respetar  al  que  non  desagrada, 
es  el  elegido  de  la  nación,  esUj  es  lo  que  s 
llama  respetar  la  autoridad. 

Con  esta  niaiiGra  de  ver,  lejos  de  quedaí 
indiferente,  cree  tener  derecho  á  emplear  b 
da  su  voluntad,  á  ñn  de  que  el  candidato 
electo  sea  digno  del  respetó  que  le  prepara. 
Discutir  una  persona,  rechazarla  antea  da 
sor  elegida  presidente,  es  mi  derecho  de  I 
dos:  disGutiila  daspues  de  Iiecha  la  elecdoD, 
es  sedicioso  y  turbulento. 


(¡Quereiaque  el  gobierno  venidero  ame 
defienda  á  la  líoiistitucion  como  la  ha  defisni 
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dido  y  amado  e]  general  Urquiza? — Haced 
que  el  presidente  nuevo  sea  el  hijo  legítimo, 
no  el  liijo  mal  nacido  de  la  constitución 
actual:  es  decir,  que  su  elección  sea  consti- 
tucional. 

El  modo  de  prevenir  las  revoluciones,  es 
quitarles  el  pretexto  de  que  existan.  A  fuer- 
za de  probidad  y  de  rectitud  es  como  se  desar- 
ma á  los  facciosos  impudentes  y  cínicos. 

El  primer  requisito  para  que  la  elección 
sea  constitucional,  es  que  el  presidente  y  el 
vicepresidente  sean  elegidos  por  el  pueblo 
(como  lo  dispone  ella  misma  por  su  artí- 
culo 78),  y  no  por  el  gobierno.  Se  entiendo 
elegido  por  el  gobierno  aquel  pi-esidente  á 
quien  el  gobierno  hace  elegir. 

Esto  no  quiere  decir  que  el  gobierno  deba 
juedar  indiferente  en  las  elecciones.  El  pre- 
sidente que  sale,  por  ejemplo,  tiene  mas  de- 
recho que  nadie  á  intervenir  en  las  eleccio- 
nes del  que  ha  de  siicederle,  porque  habiendo 
hecho  mas  que  nadie  por  la  organización 
presente,  se  le  debe  suponer  vivamente,  in- 
teresado en  que  su  persona  y  su  obra  no 
sean  atacadas  por  el  sucesor.  El  presidente, 
el  mas  poderoso  de  los  electores,  tiene  dere- 
cho á  elegir  un  candidato  de  su  confianza. 
Pero  él  debe  respetar  una  condición  esencial, 
y  es  que  su  candidato  agrade  á  la  nación  y 
merezca  su  confianza. 


El  general  ürqiiízalia  hecho  tanto  bien  á 
la  naciou,  lo  ha  hecho  oon  tanto  acierto,  qae 
casi  sería  cosa  de  delegar  en  él  el  cuidado 
de  elegir  sa  sucesor.  Pero  es  más  fácil  ganar 
una  batalla  que  vencer  ciei-tos  escrúpulos; 
es  mas  fácil  vencer  al  enemigo  que  desairar 
al  buen  amigo.  Un  corazou  gentil  uo  sabe 
decidirse,  cuando  delie  hacer  exclasiones. 
La  misina  gentileza  le  impide  tener  voto.  Por 
no  tenor  el  disgusto  de  excluir,  se  abstiene 
de  la  libertad  de  elegir,  ó  deja  elegir  al  que 
tal  vez  no  tiene  su  intimo  sufragio.  Ayude* 
mos,  pues,  al  general  Urquiza  á  superar  la 
pendiente  que  se  alza  ante  sus  miramientos 
personales. 


Pai'a  saljer  sí  una  candidatura  es  consti-- 
tucional.  lo  mas  cuerdo  es  empezai'  por  leer 
la  constitución.  Hé  aquí  cómo  ella  so  expre- 
sa: Sección  11^. — Del  Poder  Ejecidivo. — Ca^ah 
1°. — De  su  naluralesa  y  duración. — ArfkuJo  74i 
El  piesidente  y  vicepresidente  duran  en  sus  «ít- 
jdeosel  término  de  seis  años^  y  no  pueden  ser  re- 
elegidos  sino  con  intervalo  de  un  ¡leñodo. 
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Para  comprender  este  artículo,  es  preciso 
ligarlo  á  las  palabi*as  que  lo  preceden.  Ellas 
contienen  la  llave  de  su  inteligencia. 

La  constitución,  como  se  vó,  reglando  así 
la  duración  de  Poder  Ejecutivo,  dispone  que 
ni  el  presidente,  ni  el  vicepresidente  puedan 
ser  reeligidos  sino  con  el  intervalo  de  un  pe- 
ríodo de  seis  años. 

AI  disponer  esto,  la  constitución  quiso  evi- 
tar que  el  gobierno  se  elija  á  sí  mismo  por 
loe  medios  de  influjo  que  le  dá  la  posesión 
del  poder. 

Como  esos  medios  no  solo  asisten  al  pre- 
sidente, sino  también  al  vicepresidente  y  á 
los  ministros,  es  indudable  que  todos  ellos 
vendrían  á  ser  siempre  los  candidatos  natu- 
rales ó  necesarios  para  la  presidencia,  si  fue- 
sen admitidos  á  presentarse  como  tales  desde 
esta  vez.  De  modo  que  siempre  tendríamos 
gobernantes  instituidos  por  doce  años,  y  no 
por  seis,  como  quiere  la  constitución,  con  solo 
un  cambio  do  nombres,  con  solo  una  permu- 
tación de  asientos  al  rededor  de  la  misma 
mesa  del  Poder  Ejecutivo. 

Algunos  han  creido  que  la  constitución  no 
impedía  la  reelección  de  vicepresidente  en  el 
rango  de  presidente,  y  la  reelección  de  este 
en  el  de  vicepresidente. 

Admitir  esta  interpretación,  sería  arruinar 
el  sentido  genuino   de  la  constitución,   que 


limita  úseis  añosla  duración dd poder  fjeeuíim, 
es  decir,  la  <lo  los  fhncionaríos  encargados 
de  sa  ejercicio.  Por  aemejante  jurispruden- 
cia el  poder  ejecutivo  de  la  confederación  no 
solo  vendría  A  ser  reelogible,  sino  taiubieu 
perpetuable  y  vitalicio.  Esto  se  puede  tocar 
con  las  palmas  de  las  manos. 

Si  el  vicepresidente  fuese  elegible  pre.siden- 
te,  claro  es  que  el  presidente  podría  tambieo 
ser  elegido  vicepiesidentc.  Supongamos  quo 
el  geneml  Urquiza,  boy  presidente,  consin- 
tiese en  descender  á  vicepresidente  (lo  que 
sabemos  que  su  buen  sentido  ha  lechazado) 
8,31  como  el  señor  Carril,  vicepresidente  hoy 
dia,  consiste  en  ser  elegido  presidente,  ten- 
dríamos entonces  una  sucesión  continua  del 
poder  ejecutivo  presente  en  la  siguiente 
forma ; 
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1®'  Periodo  . , 


2**     Periodo 


Presidencia  Vice-pre«ideiici& 

.  JUAN.  —  PEDRO. 

. .  PEDRO.  —  JUAN. 

. .  JUAN.  —  PEDRO. 

.  PEDRO.  —  JUAN. 

etc.,  etc.,  etc. 
Y  así  indefinidamente,  sin  limitación  de  tiempo. 

41 


3*'  Periodo 


4**  Periodo 
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No  debemos  creer  ni  por  un  momento  que 
baya  sMo  esta  la  intención  de  los  legislado- 
res argentinos.  Ellos  no  han  podido  desear 
ni  instituir  el  poder  ejecutivo  vitalicio. 

Entre  los  panidaric»s  de  esa  jurispiiiden- 
cia  algunos  hay  que  convienen  en  que  el 
presidente  no  puede  ser  elegido  vice-presi- 
dente,  pern  pretenden  siempre  que  el  vice-pre- 
sidente  puede  ser  elegido  pi-eaidente.  Si  se 
dijese  lo  contrario,  sería  mucho  mas  racio- 
nal. Es  evidente  que  la  Constitución  no  per- 
mite que  el  vice-presidente  sea  reelegido  vi- 
ee-presidente.  Sobre  esto  no  hay  duda  alguna, 
aunque  la  Constitución  no  se  expresa  con 
esta  re-dimdancia.  ¿Por  qué  no  lo  pcnuite? 
—  Porque  ninguna  de  las  altas  cabezas  del 
gobierno  debe  continuar  doce  años  en  el  po-, 
der  ejecutivo.  Si  para  la  Constitución  hay 
peligro  en  que  el  vice-presidente  quede  do* 
ce  años  como  vice-presidente,  ¿creéis  que  el 
peligro  seria  menor  por  la  razón  de  que «' 
vice-presidente  quedase  en  un  rango  todavii 
mas  alto  é  influyente  ?  — ¿  Ci'eeis  que  la  Con» 
titucion  prohiba  lo  menos  y  permita  lo  masí 

Si  se  ílejase  pasar  en  silencio  el  eiTor  dfi 
esa  jurisprudencia,  se  haría  im  daño  granda 
á  la  Constitución  y  al  país.  Sus  enemigOj 
la  calificarían  como  una  trampa  ó  cdada  íf"^^ 
dida  á  las  preocupaciones  Ad  país,  con  aer 
resortiUos  secretos  é  inapercibidos,  por  donde 
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ha  de  hacer  fracasar  en  la  práctica  las  pomposas 
declaraciones  que  se  ostentan  en  su  frontispicio. 

Es  preciso  no  dejar  al  publicista  Sarmien- 
to el  derecho  de  llamarse  profeta. 

La  Constitución  ha  permitido  que  el  go- 
bierno influya  en  las  elecciones  del  gobierno 
que  ha  de  sucederle,  pero  no  para  reelegir- 
se á  sí  mismo,  ni  perpetuarse  en  las  mismas 
pegonas  con  solo  cambiarles  el  título. 

Esto  es  también  lo  que  sucedería  si  un 
Ministro  fuese  admitido  á  presentarse  como 
candidato  para  la  presidencia  ó  vice-presi- 
dencia. 

La  letra  de  la  Constitución  no  lo  prohibe, 
es  verdad.  Pero  la  Constitución,  como  las 
personas,  habla  por  la  letra  y  por  el  tono  ; 
tiene  una  voz  v  tiene  una  voluntad. 

Comprender  lo  que  ella  dice  y  lo  que  quie- 
re sin  decirlo,  es  lo  que  se  llama  interpre- 
tar y  cumplir  la  Constitución  con  buena  fé. 
Esta  manera  de  cumplirla  es  la  que  han 
prometido  los  Ministros  cuando  han  prestado 
el  siguiente  juramento  al  tomar  posesión  de 
su  empleo: — Juro  por  Dios  Nuestro  Señor  y 
estos  Santos  Evangelios  desempeñar  con  lealtad 
Y  PATRIOTISMO  cl  cargo .  ,  ,  ,y  Ixaccr  observar  fiel- 
mente la  Constitución  de  la  Confederación  Argen- 
tina.—  ¿Lo  veis?  la  Constitución  dice  con 
lealtad  y  fielmente  y  no  literalmente. 

La  Constitución  no  dice  literalmente  que 


un  hermano  ó  im  hijo  del  pi-esídente  qiM 
termina  estén  implicados  para  sucederle  i 
el  mismo  rango.  ¿Por  qué  na  lo  dice?- 
Porque  es  una  de  esas  co^as  que  el  simpl 
buen  sentido  esti  encaigado  de  decir.  ^; 
una  parte  de  la  Constitut-ion  qae  está  eacrit 
en  la  conciencia  de  la  gente  sana,  y  que  lo 
gobernantes  patriotas  saben  leer  y  aplicar  c 
mas  respeto  que  si  estuviese  escrita  en  i 
texto  de  la  Constitución  misma.  A  e.'=a  pai 
te  de  la  Constitución  no  escrita,  á  fuei-zad 
ser  obvia,  pertenece  la  implicancia  de  ! 
tido  común  y  de  dignidad  personal  que  r 
permite  á  los  Ministros  presentai'se  como  Ca¡ 
didatos  á  los  primeros  puestos  del  poder  ej( 
cutivo.  que  están  ejerciendo. 

¿  P''ir  qué  la  Constitución  (artículo  90)  i 
quiere  que  el  sueldo  de  los  iliniatros  se  a 
tere  mientra.s  están  en  actual  servicio  ?  - 
Por  el  natural  temor  de  que  ellos  lo  haga: 
alteraren  su  provecho  con  la  influencia  qu 
tienen  en  el  Congreso.  Pues  si  ese  teme 
existe  respecto  de  los  sueldos,  ¿  creéis  qu 
la  Constitución  deje  de  tenerlo  con  respect 
á  un  aumento  de  poder  y  de   rango? 

El  precedente  do  un  gobierno    nuevo, 
lido    del  seno  del  gobierno  pa.sado,  coirona 
pería  para  lo    venidero  la  pureza  del  podfl 
ejecutivo. 

Un  Ministro  con  aspiraciones  á  ser  pie; 
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dente  se  quedaría  en  su  puesto  á  pesar  de 
la  reprobación  del  congreso  y  de  la  opinión 
del  país,  hasta  conseguir  el  puesto  apeteci- 
do. Para  ello  se  haría  el  cortesano  del  presi- 
dente, y  sacrificaría  su  convicción  y  su  dig- 
nidad á  la  voUintad  del  hombre  de  quien 
esperaba  recibir  el  poder  deseado. 

La  garantía  de  la  independencia  y  digni- 
dad ministerial  quedaría  reducida  á  nada. 

Los  miembros  del  poder  ejecutivo  aspiran- 
tes al  primer  puesto  vivirían  como  perros  de 
presa,  comiéndose  los  unos  á  los  otros  para 
ganarla  presidencia  venidera. 

No  habria  secreto,  unidad  ni  moral  en  la 
acción  del  gobierno.  Compuesto  de  tantos 
candidatos  como  miembros,  cada  uno  trata- 
ría de  anular  v  destruir  la  acción  de  su  rival, 
5'  el  gobierno  nacional  se  encontraría  anu- 
lado por  sí  mismo. 

El  gobierno  perdería  de  vista  sus  deberes. 
Sus  agentes  olvidarían  al  país  y  sus  intere- 
ses para  solo  pensar  en  perpetuarse.  Ocupa- 
dos en  su  reelección  respectiva  (porque  la 
elección  de  un  ministro  para  presidente  es 
una  verdadera  reelección),  sacrificarían  á  es- 
ta mira  todos  los  grandes  negocios  de  la  re- 
pública. Los  empleos  serían  dados  á  los  fa- 
voritos, no  á  los  mas  hábiles.  Serían  dados 
en  pago  anticipado  de  un  voto  futuro,  no 
en  prueba  del  mérito  requerido  para  el  buen 
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servicio  pxiblico.  Serian  removidos  por  Ja  mis- 
ma lazoii  de  interés  personal  en  las  eleccio- 
nes. 

Una  Tez  convertida  en  burla  la  mente  oo 
nocida  de  la  Constitución,  adi<.«  respetos  i 
su  testo. 

Chile  ha  salvado  sa  Coustitiicion  á  fuer 
za  de  buena  fé.  Su  texto  eiecríto  dei;fa  qad 
el  presidente  podía  ser  reeligido  segtmd 
vez.  Literalmente  leida,  queiia  decir  que  i 
presidente  podía  ser  electo  tres  perídos  con 
tinuos.  El  honrado  geneial  Prieto  siguió  < 
sentido  de  in  Coustituciou,  no  sus  palabiaa 
y  aunque  segnn  estas  pudo  ser  elegido 
veces,  preGrió  dejar  el  noble  antecedente 
que  se  ha  mantenido  hasta  hoy,  —  de  no  ad 
uiitir  dos  reelecciones  sino  una  sola,  respe 
tando  la  intención  mas  bien  que  las  palabrai 
de  la  Constitución. 

La  Constitución,  prohibiendo  la  reeleccia 
completa  y  parcial  del  poder  ejecutivo,  tav 
en  mira  el  mantenimiento  de  la  paz  y  el  r 
peto  de  la  autoridad.  El  hombre  que  ha  i 
bei-uado  cuatro  ú  seis  años  ha  tenido  qa 
ereai'se  desafectos  aunque  haya  gobemai' 
como  un  ángel.  Toda  decisión  ministerial 
como  toda  sentencia,  lastima  siempre  alga 
interés  privado.  Dejado  seguir  doce  años  < 
el  gobierno  cou  cualquier  nombre  que  sei 
los  desafectos,  multiplicados  cou  el  tiempo 
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redoblarán  sus  resistencias,  si  el  título  de 
Ministro  se  cambia  en  el  de  presidente. 

Es  preciso  que  un  país  sea  muy  indigente 
en  hombres  públicos,  para  no  poder  formar 
el  gobierno  de  mañana  sino  con  los  mismos 
hombres  que  fonnaban  el  gobierno  de  ayer. 
Asi  las  candidaturas  de  los  hombres  balidos 
del  poder  no  arguyen  mucho  en  favor  de  la 
cultura  del  país,  pero  menos  arguyen  en  fa- 
vor de  la  libertad  electoral. 

Suponed  que  los  miembros  del  gobierno 
de  hoy,  candidatos  al  gobierno  de  mañana, 
estuviesen  retirados  como  particulares  en  el 
seno  de  su  vida  privada,  en  lugar  de  estar 
en  el  gobierno.  ¿Creéis  que  los  votos  de 
los  electores  irían  á  sacarlos  de  su  retiro  para 
traerlos  á  la  presidencia? — Si  así  sucediese, 
su  gran  mérito  personal  no  podría  ponerse 
en  duda.  Pero  mientras  la  elección,  para 
elevarlos  al  poder,  los  encuentre  en  el  poder, 
será  mas  presumible  que  el  país  se  fija  en 
ellos  porque  están  en  el  gobieiiio,  ó  lo  que 
es  lo  mismo,  que  son  ellos  los  que  se  hacen 
elegir  por  el  país  al  favor  de  los  medios  de 
influjo  que  les  dá  la  posesión  del  poder  ac- 
tual. Luego  su  elección  no  es  Ubre :  es  elec- 
ción oficial.  Es  el  gobierno  que  se  elige  á 
sí  mismo. 


AuDijue  fnwíB  eleyitjlei  por  t&  Coaatitucíon  lw>  mlembras  del  Bobimia 
■eliul,  DO  ¡n  sarlia  pot  d  modo  como  han  gobemadn  d  paU.— isi  la 
pollilci  interior  poed*  dar  ¡lu  eandldalo  pira  U  Presldencii. 

Hemos  callado  antes  de  ahora  los  errores, 
las  omisiones,  las  faltas  del  gobierno  de  mies- 
tra  afección,  en  el  interés  del  urden  y  de  la 
autoridad,  que  se  debilitan  por  la  crítica 
cuando  su  orgauizacion  está  reciente.  Pei-o 
hoy  que  se  pretende  hacer  valer  los  servi- 
cios de  esa  administración  como  título 
favor  de  los  miembros  mas  responsables  da 
ella  para  conservarles  doce  años  en  el  poder 
ejecutivo,  es  de  necesidad  hacer  ver  á  la 
República  Argentina  que  esos  ser\-icios  no 
merecen  ser  premiados  con  la  presidencia,  y. 
que  lejos  de  eso  la  causa  de  su  prospeiidad, 
ganaría  mucho  con  la  cesación  de  servicios 
semejantes.  No  pretendemos  que  sus  auto- 
res sean  indignos  de  la  gratitud  nacional, 
pero  sí  de  continuar  gobernando  la  Repú- 
blica, por  la  razón  de  haberla  gobernado  de 
una  manera  imperfecta  y  objetable. 

La  reipousabilidad  de  esa  administración 
pertenece  naturalmente  á  los  miembros  que 
se  atribuyeu  el  mérito  principal  de  ella,  en 
el  hecho  de  invocarle  como  título  á  las  pii 
meras  candidíituras  del  poder. 

Ya  se  deja  ver  que  no  aludimos  al  general 
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Urquiza,  porque  ni  aspira  él  á  quedar  en  el 
poder  ejecutivo  con  el  rango  de  vicepresi- 
dente, ni  ha  gobernado  él  sino  por  el  órgano 
de  sus  colegas,  á  quienes  toca,  por  lo  tanto, 
la  responsabilidad  de  su  gobierno,  sobre  todo 
en  lo  que  es  ajeno  de  la  administración  mili- 
tar. De  un  soldado  apenas  hay  derecho  de 
exigir  otra  cosa  que  el  talento  de  ganar  ba- 
tallas y  el  de  tener  nobleg  deseos  en  favor  de 
su  patria.  Jamás  en  la  historia  moderna  de 
América  se  sentó  un  hombre  en  el  poder  con 
intenciones  mas  altas,  mas  patrióticas  y  mas 
puras  que  el  general  Urquiza.  Gloria  mas 
fácil  que  la  de  sus  ministros  y  colegas  no 
podía  darse,  pues  les  bastaba  para  adquirir- 
la el  hecho  de  gobernar  con  el  vencedor  de 
Rosas.  Al  revés  de  otros  gobiernos  en  que 
el  jefe  debe  la  gloria  de  sus  actos  á  sus  con- 
sejeros, los  compañeros  del  general  Urqui- 
za en  el  poder  le  deben  á  él  la  honra  de  su 
gobierno, 

¿Los  actos  del  Ministerio  del  Interior  da- 
rían título  á  su  jefe  para  seguir  gobernan- 
do á  los  argentinos  por  doce  años  con  el 
título  de  Presidente? — Examinemos  con  todo 
el  respeto  debido  á  la  veixiad  y  á  los  hom- 
bres públicos  lo  que  debe  la  República  Ar- 
gentina á  su  política  interior  de  los  últimos 
cinco  años.  Este  es  el  día  de  ajustar  cuen- 
tas á  cada  hombre  público  de  los  que  se  pre- 
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tendea  acreedores  al  mando  de  la  naciou  por 
el  mérito  de  sus  servicios. 

Los  grandes  objetos  ijue  abraza  la  políti* 
ca  inteñor  sou  la  integridad  de  la  nación,  las 
vías  de  transporte  3^  dtí  coaiunicacion  interior, 
el  aumento  de  la  población,  el  arreglo  y  U30 
de  las  tierras  públicas,  la  consolidación  de 
la  autoridad  y  del  orden  en  todo  el  teiTÍto- 
ño  del  estado. 

¿  Qué  ha  hecho  el  ministeiio  del  interior 
en  estos  gnmdes  y  vitales  negocios  de  la 
República  Argentina?  — En  seis  años  no  ha 
sabido  resolver  la  cuestión  de  la  integridad 
nacional  argentina.  La  nación  continúa  di- 
vidida en  dos  gobiernos  supremos  intestinos. 
Un  Estado  de  Bmnos  Aires  coutinúa  existien- 
do dentro  del  Estado  Argentino.  El  minis- 
terio del  interior  hizo  tratados  domésticos 
en  que  ese  destrozo  de  la  soberanía  ai"gen- 
tina  recibió  una  especie  de  sanción. 

Si  era  imposible  restablecer  la  integridad 
de  hecho  sin  el  aso  de  tas  arma**,  bastaban 
los  recuraos  de  la  política  interior  para  po- 
ner fuera  de  duda  la  integi-idad  de  derechOf 
es  decir,  la  autoridad  de  la  naciou  para  go- 
bernar y  legislar  dentro  de  Buenos  Aires 
asuntos  nacionales,  como  ten'itorio  argenti- 
no que  es  hasta  hoy  mismo. 

Una  política  interior  que  hubiese  com- 
prendido todo  lo  que  abraza  el  principio  de 
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la  soberanía  nacional  en  cada  una  de  las 
provincias  del  suelo  argentino,  sea  cual  fue- 
re, habría  resuelto  la  mitad  de  la  cuestión  y 
vencido  la  mitad  de  la  resistencia,  con  solo 
establecer  dentro  y  fuera  del  país,  en  la  con- 
ciencia de  todo  el  mundo,  que  el  aislamiento 
de  Buenos  Aires  era  en  si  mismo  un  ultraje  á 
la  nación,  un  acto  de  revolución  que  la  nación 
tenía  el  deber  de  reprimir  sin  pérdida  de  tiem- 
po en  defensa  de  su  existencia  misma. 

La  política  interior  argentina  debió  atacar 
de  nulidad,  protestar  tenaz,  sistemada  y  so- 
lemnemente contra  cada  uno  los  actos  en 
que  Buenos  Aires  estatuía  sobre  tierras  pú- 
blicas, sobre  comercio  interior,  sobre  adua- 
nas, sobre  monedas,  •  sobre  deuda  pública, 
postas,  tratados  con  los  indígenas,  códigos 
locales,  etc.,  porque  en  todo  ello  esa  pro- 
vincia argentina  desconocía  3^  atacaba  las 
prerogativas  de  la  autoridad  de  la  nación, 
cuyo  imperio  en  Buenos  Aires  debía  esta- 
blecerse de  derecho  cuando  menos. 

Muy  lejos  de  eso,  la  política  interior  del 
Paraná  ha  sido  cómplice  de  la  política  de 
Buenos  Aires  en  la  separación  que  hasta  hoy 
amaga  á  la  integridad  de  la  República,  aun- 
que con  miras  y  motivos  opuestos:  la  una 
parece  haber  temido  el  brillo  de  los  porte- 
ños, así  como  la  otra,  el  juicio  y  el  patrio- 
tismo de  los  argentinos. 
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En  materia  de  vías  de  comunicación  in- 

leñor  el  jefe  de  ese  ministerio  firmó  el  ba- 
lado cou  el  Paraguay,  en  que  entregó  todo 
el  rio  de  ese  nombre  al  estiuogem.  una  mi- 
sión costosa  fué  necesaria  para  deshacer  !a 
mitad  de  ese  eri-or,  y  habrá  necesidad  de  otra 
misión  para  que  la  República  Argentina  re- 
cupere la  margen  derecha  del  rio  Paraguay, 
que  le  perteneció  toda  la  vida.  Sin  ese  des- 
acierto, la  navegación  del  Pilcomayo  y  del  Ber- 
mejo no  estaña  sujetad  litigios;  y  el  Water- 
irich  hubiera  podido  llenar  su  misión  científica 
sin  tropezar  con  la  resistencia  del  Paraguay. 

La  población  de  la  República  por  inmi- 
graciones extrangeius  se  ha  quedado  estacio- 
naria. Si  el  censo  de  la  población  es  e! 
barómetro  para  medir  la  capacidad  do  los 
ministros  del  interior,  el  de  la  Confederación 
Argentina  no  podría  invocarlo  para  apoyar 
sus  títulos  á  presidir  el  país,  que  continúa 
desierto  y  despoblado  por  su  imprevisión. 

Las  tien-as  públicas,  agente  poderoso  de 
nuestra  población  y  de  nuestro  ci-édito  pú- 
blico, permanecen  hasta  hoy  sin  legislaxse, 
por  una  omisión  cuya  responsabilidad  toca 
natui-almente  al  ministerio  del  interior  en- 
cargado de  ese  ramo.  Esa  riqueza  menos 
tiene  hasta  hoy  el  tesoro  nacional,  ese  ele- 
mento menos  cuenta  el  país  para  atraer  po- 
blaciones (le  la  Europa. 
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Nuestra  política  interior  ha  producido  una 
ley  de  ciudadanía  que  puede  entorpecer  el 
aumentó  de  la  población  extranjera,  restau- 
rando principios  coloniales  que  están  en  opo- 
sición con  la  Constitución  y  con  el  derecho 
internacional  privado  de  la  Europa  civiliza- 
da. En  esa  ley  se  ha  hecho  escollar  el  tra- 
tado en  que  España  renunciaba  en  favor  del 
gobierno  del  Paraná  sus  antiguos  derechos 
de  soberanía  al  territorio  argentino. 

Nuestra  política  interior  no  ha  sabido  re- 
mover los  obstáculos  para  la  sanción  del  tra- 
tado que  debe  completar  la  legitimidad  del 
poder  patrio,  fundado  hasta  hoy  en  los  sim- 
ples triunfos  militares.  Pudiendo  imitar  la 
política  de  Chile,  se  ha  contentado  con  imi- 
tar la  política  de  Walker,  fundada  toda  en 
el  derecho  puro  de  las  armas  victoriosas. 

La  Alemania  y  la  Irlanda  nos  han  estado 
brindando  con  sus  emigi'aciones  fecundas, 
de  preferencia  al  Brasil  y  á  los  Estados  Uni- 
dos; pero  mientras  el  Brasil  llenaba  de  sus 
agentes  la  Europa  y  de  estímulos  á  los  emi- 
grantes, nuestra  política  interior  se  ha  con- 
tentado con  las  colonitas  de  Sante  Fé  y  Co- 
ntentes, y  la  Europa  permanece  á  oscuras 
sobre  las  riquezas  que  nuestro  país  ofrece  al 
extranjero. 

En  todo  esto  la  buena  intención  no  le  ha 
faltado  al  Ministro  del  Interior ;  lo  que  le  ha 
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faltado  es  la  actividad  y  la  inteligeDcia,  es 
decir,  todo  lo  iiiie  pudiera  daile  títulos  para 
presidir  la  repiiliüca. 

Por  sus  intencioues  merece,  sin  duda,  la 
gratitud  del  país  :  por  sa  talento  y  patriotis- 
mo seria  digDo  del  gobierno  de  una  provin- 
cia: por  sus  ot)ra<i  de  hombre  de  estado  no 
merece  la  primera  silla  de  1í%  nación. 


trtBjrc  (a  cuDí»  *  lu  nnoanMUM' 

Acabamos  de  ver  que  el  Ministerio  del  Inte> 
rior  no  ha  realizado  cosas  que  deu  á  su  jefe  el 
dei'echo  de  reemplazar  en  la  Presidencia  de  la 
República  Argentina  al  hombre  mas  espec- 
table que  presente  en  estos  momentos  la  Amé- 
rica española. 

Veamos  ahora  si  la  administración  gene- 
ral, cuya  i-esponsabüidad  pesa  mas  directa- 
mente sobre  el  segundo  presidente,  sobre  el 
presidente  letrado,  pueden  dai'  titulo  á  este 
funcionario  ¡«ra  conservarse  doce  años 
los  bancos  del  poder  ejecutivo,  que  solo  lia 
ocupado  seis  años  el  que  tuvo  la  gloria  do 
libertar  á  la  Pepública  Argentina  y  de  cons- 
tituirla. 

Si  el    vicepresidente   actual   mereciese  el 
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puesto  de  presidente  no  sería  ciertamente 
por  los  servicios  de  otra  época,  sino  por  sus 
servicios  recientes.  El  beneficio  de  una  larga 
edad  le  ha  permitido  ser  colega  de  Rivada- 
via  y  de  Lavalle  en  sus  tiempos  respectivos, 
y  tener  parte  en  sus  prestigios  lo  mismo  que 
en  sus  responsabilidades.  La  historia  ha  juz- 
gado yeí  la  obra  de  Rivadavia.  Para  estimarla 
en  su  justo  valor,  ella  ha  tenido  que  distin- 
guir sus  intenciones  de  sus  obras.  Rivadavia 
es  el  jefe  de  una  escuela  que  desorganizó  la 
nación  con  la  intención  de  constituirla.  Si  la 
organizacian  actual  de  la  república  responde 
á  los  buenos  deseos  que  tuvo  Rivadavia,  na- 
da le  debe  á  sus  trabajos.  No  es  un  repro- 
che el  haber  sido  su  ministro  de  hacienda, 
pero  tampoco  es  un  título  muy  sólido.  Lo 
que  las  finanzas  argentinas  deben  á  Rivada- 
uia  es  el  precedente  de  un  crédito  público  de 
provincia,  una  moneda  de  provincia,  un  te-, 
soro  de  provincia,  empréstitos  de  provincia, 
aduanas  de  piovincia,  etc.,  etc.  con  el  nom- 
bre de  instituciones  de  Buenos  Aires ;  esos 
precedentes  estorban  hasta  hoj%  lejos  de  ser- 
vir, á  la  organización  nacional. 

Veamos  si  las  inspiraciones  recientes  del 
vicepresidente  desdicen  de  sus  servicios  pa- 
sados en  hacienda  j'  en  política  general. 

Lejos  de  oponerse,  apoyó  la  sanción  de  un 
estatuto  de  hacienda  y  de  crédifOy  en  que  fueron 
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confíscadas  todas  laá  libertades  econ<)i 
consagradas  por  la  constitución,  y  que  pco- 
dajo  en  Inglaterra  una  impresión  de  descon- 
fianza contra  el  gobierno  argentino,  en  que 
han  tropezado  mas  de  lo  que  se  piensa  $us  em- 
presas ensayadas  mas  tarde  en  eae  mt^rcada 

No  lia  sabido  remover  los  reatos  de  esa 
ley,  cuyos  errores  sobre  la  deuda  pública 
acaban  de  hacer  fracasar  el  reconocimiento 
déla  independencia  argentina  por  España. 

El  vicepresidente  se  opuao  á  los  derechos 
diferenciaJes  que  debían  crear  e!  comercio 
dii-ecto  y  reducir  á  verdad  practica  la  líber- 
tad  fluvial  que  se  iba  que<iando  escrita  en 
los  tratados  y  en  las  leyes. 

Él  indayó  para  que  las  empresas  de!  banco 
nacional,  del  empréstito  de  cinco  millones, 
del  ferrocarril  de  Córdoba,  de  la  inmigración 
por  convenios  internacionales,  es  decir,  para 
que  los  mas  altos  intereses  económicos  de  la 
Confederación  se  coufiasen  á  un  solo  agento, 
que  nada  de  eso  llevó  á  cabo,  y  que  es  dudoso 
que  hubiera  podido  hacerlo  aun  representan- 
do el  ci:<nocido  crédito  de  Chile,  pues  tal  ei 
la  influencia  que  ejerce  en  la  opinión  dá 
comitente  el  crédito  d^  apoderado  (justo  fi 
injustamente  adquirido  j. 

Cnando  la  Francia  retiró  so  legación  de 
Buenos  Aires  y  la  envió  al  Paraná,  era  el 
momento  de    asumir  de    lleno  la  soberanía 
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exterior  argentina,  reconocida  de  ese  modo 
tan  espléndido  por  la  Europa,  y  de  revocar 
y  casar  todos  los  nombramientos  de  cónsu- 
les y  agentes  confidenciales  que  Buenos  Ai- 
res hábia  hecho  en  ol  extranjero  usurpando 
las  prerogativas  de  la  nación.  La  idea  fué 
suministrada  oportunamente  al  gobierno  ar- 
gentino. Desechada  por  el  vicepresidente, 
sucedió  lo  quedebia  suceder,  que  Buenos  Ai- 
res multiplicó  sus  cónsules  y  sus  agentes 
confidenciales,  y  aun  nombró  agentes  diplo- 
máticos. 

La  Confederación  tendria  hoy  tratados  con 
Rusia,  con  Austria,  con  Bélgica,  con  Suiza, 
con  Ñapóles,  etc.  La  constitución  argentina 
hubiera  visto  satisfecha  una  de  sus  princi- 
pales miras.  Todos  esos  países  hubieran  re- 
conocido la  independencia  argentina,  y  bajo 
esas  nuevas  relaciones  regulares  se  estarían 
hov  des(íii volviendo  on  el  Plata  nuevos  inte- 
reses  europeos,  que  mañana  sirviesen  de 
contrapeso  al  inilujo  pre})otente  de  dos  na- 
ciones exclusivas.  La  idea  no  fué  descono- 
cida en  el  gobierno,  pero  el  señor  ministro 
López  nada  hizo  por  realizarla.  La  responsa- 
bilidad no  es  suya  sin  embargo.  Haj'^  emplea- 
dos que  son  un  puente;  movedizo,  que  otros 
quitan  y  ponen  según  que  quieren  pasar  ó 
no  pasar  por  encima  de  de  un  obst¿iculo,  se- 
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gun  f]ue  quieren  liacer  ó  no  liacer,  lacilitar 
ó  estorbar. 

El  gobierno  de  la  Confederación  hubiera 
podido  intervenir  en  Londres  para  prevenir 
arreglos  de  Buenos  Aires  con  sua  acieodoves, 
que  pudiesen  servir  mas  tarde  á  la  revolu- 
ción encabezada  por  esa  provincia  como  un 
medio  para  arrebatar  á  la  Confederación  la 
inüueneia  y  las  simpatías  inglesas.  El  vice- 
presidente se  opuso  á  ello,  y  laa  consecuencias 
no  han  tardado  en  dejarse  conocer. 

En  todo  eso  pudo  haber  uji  buen  deseo  de 
ganar  la  confianza  de  Buonris  Aires  tras  la 
mira  de  un  gobierno  do  fusión ;  pero  cuando 
asomó  el  peligro  de  perder  la  contianza  de 
las  provincias,  una  circular  les  fué  dirigida, 
en  que  Buenos  Aires  halló  pretexto  para  elu- 
dir todo  pacto  do  unión.  Úua  vokintail  dis- 
puesta á  complacencias  tales  en  sentidos 
opuestos  puede  ser  prueba  de  un  corazón  be- 
névolo, pero  no  es  la  que  conviene  al  jefe 
de  una  república  convaleciente  de  una  onar* 
quia  de  cuarenta  año-s. 

El  vicepresidente  es  causa  principal  de  que 
no  esté  reconocida  la  indopcudeucia  de  la 
República  Argentina  por  España,  porque  ex- 
cluyó absolutamente  de  sus  condiciones  el 
reconocimiento  de  la  deuda  que  tenia  oí  te- 
soro de  las  provincias  hasta  el  día  en  que 
dejaron  de  sor  colonia  do  España.    Todas  las 


liepúblicas  de  Sud-Ainérica  han  reconocido 
esa  deuda.  Todos  los  tratadistas  do  derecho 
do  gontus  la  consagran  también  por  sus  doc- 
trinas. (1)  Sin  embargo  el  tratado  del  reco- 
nocimioiito  de  la  ¡ndepoudencia  ha  sido  de- 
suchado,  porque  admitió  esa  deuda,  pagada 
ya  espontiíneaniente  casi  en  su  totalidad,  y 
en  la  que  no  enti  an  para  nada  los  gastos  de 
la  gueria  de  la  independencia,  como  se  ha 
supuesto,  para  justificar  el  error  de  malograr 
eí  tratado  de  que  debia  completar  la  organi- 
zación de  la  autoridad  argentina. 

Por  ese  paso  el  gobierno  enseñó  al  congre- 
so á  desechar  los  tratados  firmados  por  sns 
PIonipotenciarioH,  y  el  senado,  siguiendo  ese 
precedente,  no  tardó  en  desechar  el  tratado 
firmado  con  Inglaterra,  Francia  y  Cordeíia 
sobro  indemnizaciones,  lo  que  ha  perjudica- 
do á.  la  respetíibilidad  naciente  de  la  Confe- 
deración en  Europa. 

Los  tratados  de  libertiid  lluvial  hubieran 
podido  asegurar  la  libre  navegación  de  los 
afluentes  del  Pai'aná,  es  decir,  de  los  rios  Pa- 
raguay, Pilcomayo,  Bermejo,  Salado,  etc.  La 
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Coiistitiiciún  argentina  había  declarado  libres 
todos  rios  de  la  Coníedei-acion.  El  tratado 
debió  ser  la  expro:4Íon  do  la  Cünstitucion  eii 
ese  punto.  I^a  Inglaterra  había  autorizado 
á  su  negociajlov  para  solicitarla.  En  Ingar 
(le  eso,  solo  so  aseguró  la  na\  fgai-k'O  del  Pa- 
raná y  ^l**!  Uruguay,  (juedando  la  navega- 
ción de  los  otros  lios  conipi-ometida  (>or  laa 
pretensiones  retrógiiidas  del  Paragnay.  que 
lioy  son  objeto  de  desagradables  cuestiones. 
Se  sabe  la  parte  que  el  ríeepresidonte  tuvo 
en  esos  tratados. 

Hace  dos  años  que  estarían  tal  vez  provis- 
tas de  obispos  la.H  iglesias  argentinas,  y  eri- 
gida la  diócesis  del  Litoral,  sí  se  habieeon 
dado  plenos  poderes  al  agente  enviado  á  Ro- 
ma en  I8ó(í.  En  lugar  de  eso,  á  pesar  de 
haber  dicho  al  Congreso  en  el  Meitsaje  del 
poder  ejecutivo  de  1855  quo  tales  ix>den!(tse 
habían  datlo,  el  representante  argentino  solo 
llevó  á  esa  Corte  los  podei'es  necesarios  pai:a 
ori'ect:r  los  i%spetos  de  su  país  á  los  pié»  del 
Santo  Padre. 

Por  la  inflnencia  del  vice-pi-ésidente  un 
subdito  español  tué  acreditado  Ministro  Ple- 
nipotenciario de  la  Confederación  ceix^  dol 
i-ey  de  Ñapóles,  en  momentos  en  que  ese  so- 
berano ei-a  objeto  del  enojo  de  los  gabine- 
tes de  Paria  y  L-óndi-es :  y  se  mandó  cerca 
de   estos  gabinetes,   que  estaban  apoyando 
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con  su  consideración  la  integridad  argenti- 
na, un  simple  encargado  de  negocios. 

El  Brasil  ha  sido  admitido  á  firmar  con- 
venciones reglamentarias  de  la  libre  navega- 
ción, sin  embargo  de  que  el  Imperio  no  ha 
proclamado  en  principio  su  hbertad,  ni  se  ha 
hecho  parte  hasta  hoy  en  los  tratados  de  1853 
que  la  consagraban  franca  y  decididamente. 

Se  ha  firmado  también  con  el  Imperio  bra- 
sileño un  tratado  de  extradición,  por  el  cual 
la  República  Argentina  se  obliga  á  capturar 
y  devolver  los  esclavos  brasileños  refugiados 
en  su  territorio,  en  el  mismo  pió  que  á  los 
grandes  criminales. 

La  responsabilidad  de  esa  política  pesa 
aparentemente  sobre  el  Ministro  que  ha  ocu- 
pado interinamente  por  dos  años  el  departa- 
mento de  Relaciones  Exteriores.  Pero  es  sa- 
bido que  el  señor  López  no  hacía  mas  que 
refrendar  ideas  inspiradas  por  los  miembros 
permanentes  del  poder.  Puesto  que  la  con- 
dición del  Ministro  aparentemente  responsa- 
ble permitió  á  sus  colegas  hacer  tales  cosas 
por  ajena  mano,  justo  es  que  á  su  tiempo  car- 
guen con  la  responsabilidad  de  que  no  han 
sal)ido  ó  no  querido  evitar  en  el  interés  del 
país.  Los  gobernantes  respondcín  no  solo  de 
lo  que  hacen,  sino  de  lo  que  dejan  de  hacer. 
Gobernar  es  prever,  se  acaba  de  decir  muy  á 
propósito.    Cuando  es  preciso  obrar,  la  sim- 
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causa  de  atraso  y  de  males  para  la  república. 

Lo  que  preeede  no  es  señal  do  prevención 
personal  á  los  hombres  responsables  do  esan 
faltíiB.  Es  la  apreciación  leal  y  justa  de  su 
política,  heclia  oportunamente  y  por  el  me- 
dio mas  legitimo  para  impedir  en  el  interés 
de  la  Nación  que  continúen  á  la  cabeza  de 
sus  destinos  los  que  no  lian  acertado  á  servil 
sus  intereses. 

No  pretendemos  negarles  todo  mérito,  el 
país  les  debe  servicios  señalados.  Si  hubiese 
alguien  que  lo  pusiese  en  duda,  nos  boiira- 
rfamos  en  defenderles.  No  queremos  que  el 
país  sea  desconocido  á  sus  servicios,  sino  que 
sea  discreto  y  cuerdo  en  la  manera  de  pro- 
bar su  reconocimiento.  Conviene  que  no  pre- 
mie el  error  con  empleos  que  le  sirvan  de 
estímulo  y  le  permitan  repetiiBe  en  daño  de 
sus  progresos. 

Si  no  es  por  el  mérito  de  sus  servicios, 
¿merecerían  la  presidencia  por  los  penas  que 
se  lian  dado  desempeñando  sus  empleos? — 
Ellos  miamos  hacen  creer  que  no  hayan  si- 
do muy  grandes,  cuando  umestran  empeño 
por  quedar  en  el  poder ;  pero  si  este  empe- 
ño solo  tuese  prueba  de  sn  alto  desprendi- 
miento, á  la  cortesía  del  país  corrospondia 
evitarles  el  nuevo  sacriticio. 
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VI 

Do  las  condiciones  que  debe  reunir  el  candidato 

Como  el  objeto  de  este  escrito  no  es  el  de 
servir  á  una  candidatura  determinada,  sino 
el  de  ayudar  al  país  y  á  los  hombres  in- 
fluyentes á  formarla  por  sí  mismos,  no  se 
dará  en  él  el  nombre  propio  de  persona  al- 
guna. En  vez  de  una  persona  determinada, 
serán  señalados  los  atributos  y  condiciones 
que  deben  distinguir  al  hombre  digno  de  la 
presidencia  del  país.  Esas  condiciones  no 
son  arbitrarias.  No  se  elige  un  presidente 
como  so  elige  un  objeto  de  gusto  ó  de  lujo. 
Sus  cualidades  deben  responder  directamente 
á  las  necesidades  del  gobierno  que  ha  de  des- 
empeñar. Así  una  buena  elección  es  asunto 
de  reflexión  y  de  buen  juicio. 

El  primer  requisito  que  la  Constitución 
exige  en  el  presidente,  es  el  patriotismo :  es 
lo  que  promete  al  prestar  el  juramento  que 
le  reclama  el  artículo  77  de  la  Constitución. 

Lo  que  los  hombres  nuevos  de  este  perío- 
do feliz  de  la  Ropiíblica  Argentina  están  lla- 
mados á  ostentar,  no  es  el  saber,  no  es  la 
ciencia  únicamente,  sino  la  probidad  políti- 
ca, la  rectitud,  el  patriotismo.  Esto  es  lo 
que  no  ha  disfrutado  el  país  bajo  el  gobier- 


no  de  Roeas,  y  t-sto  solo  sería  sntícionta  par& 
hacer  su   felicidad. 

El  primor  atributo  del  patriotismo  es  el 
dcsiuteiós  eu  el  mando,  la  uioderacicoi  on  d 

amor  del  poder.  Esto  Ofi  nfalinente  amar  la 
patría:  lo  demás  eiü  peusar  en  si  mismo.  Así, 
lo  primei-o  que  octüta  ei  ambicioso,  es  su 
aspit-aeton  al  mando.  Pero,  ^.  queréis  descu- 
brir su  hipocresía?  —  Vedle  Lrabajaudo  en 
obtener  el  poder  qiie  afecta  desdeñar.  — 
¿Creis  que  tal  hi[>ocre8Ía  y  la  probidad  po- 
lítica puedan  hallai'se  reunidas  en  un  hombre 
públicoy  —  Washington,  Paez,  Belgi-ano,  han 
sido  la  bendición  de  .su  país,  por  su  uoble 
desjiego  al  poder.  El  general  Urquiza  repite 
hoy  este  ejemplo  hermoso  ú  lus  ojos  del  mun- 
do americano.  Solo  falta  que  8iis  colegas,  qutí 
le  proclaman  el  Washington  del  Plata,  piuc- 
hén su  amor  al  gran  modolo,  imitándolo  á  su 
vez  eu  lugar  de  desdecirlo,  si  muestran  mucha 
avidez  por  ocupar  el  puesto  que  el  otro  aban- 
dona con  el  patriotismo  de  Washington. 

El  candidato  debe  amar  y  respetai'  la'Cona- 
titucion  de  la  Confederación  Argentina:  su 
misión  es  defenderla.  Debe  probarlo  su  res- 
peto por  testimonios  prácticos,  como  ha  hecho 
el  geuei-al  Urquiza  desdeñando  la  candidatu- 
ra inconstitucional   para  la  viceprrsidencia. 

El  candidato  debe  ser  respetuoso  y  parti- 
dario do  la  nacionalidad  argentina,    ea    dfr 
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cir,  tan  amigo  de  Buenos  Aires  como  de  las 
provincias.  La  Confederación  sin  Buenos 
Aires  sería  una  especie  do  Bolivia.  Buenos 
Aires  sin  la  Confederación  sería  una  especie 
de  Montevideo.  Poned  Montevideo  y  Bolivia 
en  ]a  balanza  americana,  y  veréis  que  no 
pesan  la  mitad  de  la  República  Argentina 
unida  como  en  sus  gloriosos  días. 

Las  dos  políticas  son  malas,  porque  llevan 
á  la  República  á  su  ruina.  Es  preciso  no 
poner  á  la  cabeza  de  sus  destinos  un  candi- 
dato sospechado  siquiera  de  ser  adicto  á  una 
de  esas  dos  políticas.  Tal  candidatura  tendría 
por  significado  la  mayor  calamidad  que  pue- 
de suceder  al  Río  de  la  Plata :  la  dispersión 
vergonzosa  de  la  familia  argentina. 

El  candidato  debe  ser  partidario  de  la  ci- 
vilización europea,  y  hombre  accesible  á  las 
simpatías  del  extranjero,  como  la  Constitución 
misma.  Lejos  de  ser  contraria  al  patriotismo, 
asa  disposición  representa  todo  el  interés  ac- 
tual de  la  patria,  llamada  á  enriquecerse,  á 
poblarse,  á  organizarse  y  prosperar  con  la 
influencia  y  con  los  elementos  venidos  del 
extranjero.  La  Constitución  que  se  ha  dado 
la  Confederación  Argentina  es  una  máquina 
cuyo  manejo  exige  maquinistas  especiales. 
Es  como  un  tren  espléndido  de  ferrocarril. 
Si  en  vez  de  una  locomotiva  lo  atáis  un  par 
de  bueyes,    andará  conio   una  carretil  ordi- 
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□íiria,  en  lugar  de  devorar  tA  espacio.  BU 
país  volverá  ú  caer  eo  el  atraso  cwn  títdas 
las  ventajas  de  su  ConstiUichin  mal  conocida 
y  peor  ejecutada.  Aai  como  la  Coa^ticacíou 
exige  por  au  i?spiritn  qao  la  capital  se»  an 
pu^lo  litoral,  asi  tauíbien  sii  «^pirita  de- 
manda un  presidente  educado  eo  el  conlacto 
con  el  mundo  exterior. 

El  candidato  debe  ser  propio  pam  traer  la 
paz  á  la  República  Argentina.  ^^Qoei-ets  la 
paz  que  representa  por  si  s*Aa.  todos  los  pro- 
grcsíis  argeutinoa  ?  —  Haced  una  eleocion  cal' 
culada  pam  t-euorla- 

La  persona  del  presidente  debe  ser  tina 
bandera  de  paz,  una  l>iuidera  blanca.  ¿Pero 
sabeiíi  lo  que  constituye  el  color  blanco? — ■ 
Coosiáte  en  la  fusión  t/c  fvdos  los  colore*.  Asi  la 
divisa  del  vencedor  de  Uosas  viene  á  ser  siem- 
pre la  contraseña  de  la  nueva  presidencia. 

El  presidente  del«e  mas  bien  presi<  lir  qoA 
gobernar,  ctímo  luí  hecho  el  general  ürqní- 
zo.  Esta  lórmuiii  no  is  de  la  monarquía  cons- 
titucional :  e?  de  la  esencia  de  todo  gobienio 
de  hombres.  El  decoi»  de  la  [persona  que 
manda  se  gni^ta  por  el  ejercicio  ininciiiato  del 
gobierno.  El  jefe  del  Elstado  del-e  hacer 
gobernar  maít  bien  que  golietnar  el  mismfk 
Para  esto  son  sus  ministivs.  Elioe*  soa  stta 
brazos,  y  no  solo  son  los  brazos  sino  la  int^ 
geiicta  del  gobierno-     En  ellos  mas  que 
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el  presidente  debe  estar  la  inteligencia  del 
poder:  ellos,  que  tienen  á  su  cargo  inmedia- 
to la  discusión  del  pensamiento  del  gobier- 
no, en  los  consejos  de  estado,  en  las  cáma- 
ras, en  las  discusiones  de  la  prensa,  en  la 
diplomacia,  etc. 

El  jefe  supremo,  como  su  nombre  lo  dice, 
debe  estar  mas  arriba  del  nivel  de  esas  lu- 
chas y  combates,  en  una  especie  de  neutra- 
lidad excelsa  que  le  conserve  la  confianza  de 
los  partidos  rivales.  Si  la  cabeza  del  Chim- 
horazo  está  siempre  cubiei*ta  de  un  cielo  azul 
y  pacífico,  es  porque  las  tempestades  pasan 
á  sus  pies.  Todo  el  juicio  del  presidente 
está  en  elegir  sus  ministros.  Hay  una  regla 
para  no  equivocai-se  en  esta  elección :  es  la 
de  escogerlos  con  los  ojos  del  Congreso.  Si 
el  Congreso  no  piensa  como  los  ministros  en 
mas  de  dos  cuestiones,  los  ministros  han  con- 
cluido su  misión,  y  el  presidente  debe  bus- 
car la  paz  en  la  elección  de  otros  nuevos. 
Con  este  sistema  es  imposible  tener  turbu- 
lencias. En  una  república  sobre  todo  no  cabe 
otro  recurso,  porque  el  Congreso,  teniendo 
vida  fija,  no  puedo  ser  disuelto,  como  en  Lon- 
dres, para  conservar  el  ministerio.  Así  el 
ministerio  debe  sor  hecho  para  el  Congreso, 
y  no  el  Congreso  para  el  ministerio. 

En  virtud  de  esta  manera  de  ser  del  go- 
bierno  republicano,    la    mediocridad  misma 
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del  presidente  puede  ser  una  buena  cuati 
dad,  lejos  da  ser  un  obstáculo.  Mudias  veces 
cuanto  mas  brillante  y  capaz  es  un  hombre 
público,  menos  adecuado  es  pai-a  ocnpar  el 
primer  puesto.  Toílo  hombre  público  cuy* 
nombre  tenga  un  significado  muy  pronnn* 
ciado  en  cualquier  sentido  por  halK-r  figura- 
do activamente  en  lo  pasado,  será  un  candil 
dato  que  ofrezca  pocos  gajes  á  la  tranquilidad 
del  país.  Y  no  importa  que  haya  hecho 
grandes  y  veiiladeros  servicios.  Los  gcaudoi 
servicios,  el  gran  méríto  mismo  suelen  ser  { 
vect'S  un  motivo  de  implicancia  pai-a  gober< 
nar  una  república.  La  república,  como  go 
bienio,  tiene  sus  fl:u]uci«is,  que  dobemos  cou- 
fesar  y  aceptar:  la  primera  de  ellas  es  ll 
envidia.  No  lurhemoa  con  esta  ilebilidaii 
humana;  y  si  la  mediocridad  (^  el  alimenhí 
que  la  satisface,  démosle  nombres  que  nH 
alarmen  á  ninguna  ambición,  que  noehoqnei 
á  ninguna  vanidad.  Un  hombre  modesto  ¡ 
poco  conocido  tendría  la  ventiija  de  podtf 
reunir  al  rededor  de  su  gobierno  todas  lai 
capacidades,  todas  }n»  iullueucias,  sea  cual 
fuere  su  color  ó  su  pasado,  pues  ning 
hombre  público  t4-^ndria  que  tropezar  pan 
acercarse  á  su  pai-sona  con  antipatiasó  ' 
venciones  anteriores. 

Por  último,  el  candidato    debe   poseer  1 
confianza  completa  del  general  Urquíza.  "  ' 
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requisito  no  es  de  la  constitución,  pero  tam- 
poco le  es  contrario.  Es  un  requisito  de  sen- 
tido común,  de  mera  prudencia ;  pues  siendo 
el  general  Urquiza  la  notabilidad  mas  grande 
que  contenga  la  República  Argentina  y  la  ' 
América  Española,  la  primera  influencia  del 
país  por  su  riqueza  y  poder  personal,  y  sobre 
todo  el  fundador  del  orden  constitucional  que 
debe  consei-var  y  defender  el  nuevo  presi- 
dente, nada  mas  natural  que  buscar  el  su- 
fragio al  rededor  del  cual  convergen  todas 
las  simpatías  y  esperanzas  de  la  Nación  Ar- 
gentina, para  apoyo  y  sosten  de  la  nueva 
administración. 


VII 


La  cuestión  electoral  no  es  cucHtion  de  vida  ó  muerte.—  Recursos  contra 

una  mala  elección. 

Que  acertéis  ó  no  acertéis  en  la  elección 
de  presidente,  tened  sabida  una  cosa  capi- 
tal :  una  elección  no  es  cuestión  de  vida  ó 
muoi*te  para  el  país  y  su  constitución.  Dejad 
á  los  charlatanes  y  pusilánimes  el  to  he  or 
not  to  he  del  poeta  inglós.  Dejadles  esta  ma- 
nei*a  de  razonar  desesperada  y  enfermiza,  que 
la  realidad  del  dia  siguiente  viene  siempre 
á  poner  en  ridículo:  —  ^.Consumxnatum  est, 
«  todo    está    perdido ;    adiós     constitución. 
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«  aillos  patiia.  si  el  presidraite  no  t 
<  si  el  gobitíniü  está  en  manos  de  svUum.* 
Semejante  len^iaje  es  falso  y  absunlo.  £3 
país  no  puede  peiilei-^f  eu  ninguu  caso, 
'  ninguna  mano,  bajo  ninguu  goliiemo.  £3 
territorio  no  putnlc  hundii'se:  qaetla  ¡nempra 
donde  está.  No  hay  trastotuo  político  qoe 
pueda  9et:ai'  nuestros  ños  opulentos,  oscure- 
cer nuest^t>  sol  fecundo,  esterilizar  naestitxt 
ininei'ales  de  oiv  y  plata.  La  población  na 
podrá  dejar  de  existir  con  ninguu  cuntí 
tieui[K>  electoi-al.  Podrán  sucumbir  algono^ 
hombres,  pero  la  totalidad  de  los 
quedará  siempre  viva. 

La  constítucioii  no  )^M>dm  desaparecer  t 
quien  fuer»  el  presidcnto   electo.     La  < 
tituciou  nú    os  el    cita<Jemo  de    ese  nombra 
conteniemlo  la  ley  que  sancionó  ei  oon 
de  lSo3.    La  eonstitUL-ion  está  en 
eu  el  modo  do  ser  de  la  República  Ai) 
Aquella  ley  ee  la  expresión  escrita  i' 
titucioo  que  reside  en  la  ivalidad  de  los  t 
mentos  de  que  se  forma  el  pais. 

Romped  esa  ley  escrita,  revolved  de  an 
abajo  la  nackm.  trastornad  como  qnerw  ll 
organización  preeeoti\  dcf^pnee  de  todo  *  " 
las  CLksas  volverán  á  combinarse  y  á 
darf>e   pi^r  si    mismas   en  el   orden  i 
están  lioy  mas  ó    meaos,  porque  ese   órdea 
ú  combioacioQ  de  cosas  es  la  lev  net 
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y  normal  según  la  cual  existe  la    familia  do 
los  pueblos  argentinos. 

Dejad,  pues,  los  dilemas  fatales,  los  térmi- 
nos extremos  y  desesperados,  los  adioses 
últimos  á  la  vida  de  la  patria,  los  votos  de 
emigración  perpetua,  si  esta  ó  aquella  can- 
didatura dejan  de  tener  efecto.  La  providen- 
cia ve  mas  que  los  gobiernos,  ó  mejor  dicho, 
ella  es  el  gobierno  de  los  gobiernos,  y  nunca 
pennite  que  un  pueblo  desaparezca  de  la  faz 
de  las  naciones  porque  las  leyes  naturales 
de  su  existencia  estén  tíscritas  ó  no  en  tal 
ó  cual  constitución,  estén  confiadas  á  tal  ó 
cual  gobierno. 

Tened  confianza  ciega  en  la  vida  de  la 
patria,  tenedla  en  vosotros  mismos,  y  contad 
á  ojos  cerrados  con  que  la  Confederación  no 
dejará  de  existir  por  tener  un  presidente  mas 
ó  menos  imperfecto.  Si  podéis  tenerlo  bueno, 
tanto  mejor  [)ara  el  país.  Si  os  cabe  tenerlo 
malo,  no  desesperéis  por  eso.  Aceptadle  co- 
mo la  expresión  equivocada  de  la  voluntad 
nacional ;  pero  no  resistáis  á  esa  voluntad  ni 
al  que  ha  sido  elegido  por  ella  justa  ó  injus- 
tamente, á  tuertas  ó  derechas. 

El  progreso  do  la  nación  no  será  obia  do 
los  gobiernos,  por  mas  que  ellos  puedan 
influir  en  su  extensión  ó  dimensiones;  seiá 
(?1  resultado  de  las  cosas  que  marchan  de 
suyo  hacia  adelante,  que  niarcharán  con  to- 
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dos  los  gobiomno,  buenos  ó  malos,  romo  ttiar- 
otialia  Bucuos  Aires  bajóla  tirania  de  Rosas, 
como  mai'cim  hoy  misuio  Viajn  la  nalidad 
de  Alnina,  como  ha  marchado  la  Confede- 
ración á  pesar  do  lOsenfues  que  hemos  ae- 
iiaJadii  mas  arriba,  en  que  sus  autores  vieron 
la  causa  del  progreso,  porque  nohabiansido 
el  obstáculo. 

JBI  mejor  recurso  contra  una  elección  pen- 
dida es  Gftpcrar  ron  la  paciencia  varonil  dtt 
hombres  de  lil>ortad  la  suerte  de  la  elección 
venidei-a,  trabajando  entreEanto  en  mejorar 
sus  propio?)  interesen,  y  dejando  á  la  paz  del 
país  que  produzca  por  sí  misma  sus  firatos 
naturales. 

Lo  mejor  que  pueda  hat^r  un  Robiemo 
que  so  encuentra  poseedor  casual  ó  ínmero- 
cido  del  poder,  es  ecliaise  á  dormir,  gober- 
nar lo  menos  posible,  y  dejar  que  las  cosas 
se  gobiernen  por  sí  mismas. 

Cdu  esa  doble  conducta,  al  cabo  de  seis 
años  e)  país  se  encontrarla  mil  voces  ma»' 
adelantado  y  próspero  que  con  la  revolncloa 
mas  brillante,  ó  con  la  administración  mas 
afluente  en  decretos  floridos  y  embarazosoJ?. 
No  entendáis  que  la  elección  es  cuestión 
indiferente.  Decimos  solo  ii,ue  no  es  cuestíou 
de  vida  ó  muei-te.  Tomada  en  su  valor  real, 
se  le  da  todo  el  interés  que  merece,  pero  no' 
se  juega  en  ella  todo  su  destino. 


Movimiento  de  los  apositos  á  interés  en  los  Ban- 
eos  de  los  Estados  Unidos,  durante  los  diez 
anos  que  precedieron  y  preparó  la  terrible 
crisis  de  1857: 


1849 

91 

millones  de 

1 

pesos  fuertes 

1850 

109 

1 

» 

»     » 

1851 

^«  • 

» 

» 

»     » 

1862 

» 

» 

>     » 

1853 

> 

» 

»     > 

1854 

188 

» 

» 

»     » 

1955 

190 

» 

» 

>     » 

1866 

212 

•» 

» 

»     » 

1857 

230 

» 

» 

»     > 

1858 

185 

> 

» 

»     » 

1869 

193 

» 

» 

»     » 

Movimiento  de  la  población  en  Buenos^   Aire^ 


Años 


eatimdM  p&ra  BvesLon  Aixw 


1859 >  »  4.715 

1868 ,  »  »  39.000 

1869 »  > 

1870 .  >  41.068 

1871 »  .  21.758 

1872 »  >  41.002 

1873 »  >  79.712 

1874 .  .  68.279 


Movimiento  ^hl   tesoro  argentino  y  stis  entradas 
en  los  9  años^  anteriores  á  la  crisis 

Años  1867         Pesos  fuertes  12.046.287 


1868 

» 

» 

12.496.126 

1869 

» 

» 

12.676.680 

1870 

» 

» 

14.833.906 

1871 

» 

» 

12.682.155 

1872 

» 

» 

18.172.379 

1873 

> 

> 

20.160.380 

1874 

» 

» 

16.526.887 

1875 

* 

> 

17.206.746 

Cuadro  demostrativo  de  la  solidaridad  de  la^  Cri- 
sis ocurridas  en  ambos  mundos  desde  prin- 
cipios de  este  siglo. 

en  Francia  Inglaterra  Estados  Unidos 

Crisis 1804  —  1803  

»  1810  —  1810  

»  1813  —   1815  1814 

»  1818  —  1818  1818 

»  1826  —  1826  1826 

»  ......  1830  —  1830  — 

»  1836  —  1836  1837 

»  1839  —  1839  1839 

»  1847  —  1847  1848 

»  1867  —  1867  1867 
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0.  §  —  Introducción.  En  países  nacientes  la 

economía  política  es  la  ciencia 
de  la  pobreza,  y  de  las  crisis  de 
desarrollo. 

1.  §  —  La  CRISIS  Y  su  NATURALEZA.  Económica 

y  monetaria  ó  fiduciaria,  y  no 
rural  ni  progresista  ni  social. 
Es  un  mal  moral. 

2.  §    —  La  pobreza  es  un  hecho  normal  en  la 

AMÉRICA  antes  española.  Sus  an- 
tecedentes históricos.   Es   una 
herencia  de  familia. 

3.  §  —  De   la   condición   económica  de  Sud- 

América  y  sus  causas  y  orí- 
genes. 

4.  §  —  Ella  es  la  obra  de  los  dos  sistemas 

de  gobierno  en  que  se  divide 
su  existencia. 

6.  §  —  Condición  económica  de  la  america  de] 
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Sud,  siendo  colonia  de  España. 

6.  §  —  Causas  msTóRiCAS  de  esas  coxdicioxes. 

Condiciones  económicas  de  Es- 
paña en  el  siglo  XVI. 

7.  §  —  Cómo  ESPAñA  buscaxim»  las  riquezas  in- 

troduce la  p'^breza  en  Sud- 
América.  Ella  emigró  con 
los  conquistadores  y  pobladores 
españoles. 

8.  §  —  El  sistema  coloxial  es  la  supresión  i»el 

ti-abajo  y  de  la  riqueza  por  sis- 
toma  de  dominación. 

d^*'  §  —  Excusas  de  la  espaüa.  Sus  servicios 

á  la  riqueza  de  las  naciones. 

9.  §  —  De  la  REvoLuaox  de  la  indepexdencu 

y  sus  consecuencias  económicas. 

10.  §  —  Coexistencia  de  la  obra  i»e  los  regí- 
menes en  la  condición  económi- 
ca de  Sud-América. 

11.  §    La   RETOLUaON  CAMBLV    LA   CONDiaON   EX- 

TERNA radicalmente  pero  la  in- 
terna solo  á  medias. 

1 2.  §    DeCRETAI»A  la  LIBERTAD  DEL  TRABAJO,  DO 

crea  por  ello  el  trabajo  nativo, 
pero  introduce  en  el  suelo  in- 
dependiente el  txabajo  exótico, 
capaz  de  hacerlo  producir. 

^3.  §  —  Las  in.s  faces  de  la  REvoLuaox  eco- 


\ 
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NÓMicA,  —  interna  y  externa,  — 
y  los  dos  períodos  correlativos, 
en  que  se  dividen  las  crisis  sud- 
americanas. 

14.  §  —  Generalidad  y  existencia  de  la  ceísis 

actual .  —  Solidaridad  de  las 
crisis. 

15.  §  —  Causas    inmedutas    de    la    crísis  ar- 

gentina. Errores  políticos. 

16.  §  —   Errores    económicos,  que    toman    el 

suelo  por  riqueza.  —  Responsa- 
bilidades de  Europa  en  la  crí- 
sis sud-americana. 

1 7.  §  —  Dada  la  crísis  —  ¿  cómo  se   remedia  ? 

18.  §  —  Remedios  APARENTES  DEL  MAL. — El  falso 

crédito. 

19.  §  —  Deben  ser  morales,  como  el  mal. 

20.  §  —  Fuera  del  trabajo  y  del  ahorro,  todo 

remedio  de  la  pobreza,  es  en- 
gaño. 

21.  §  —  El  crédito  hipotecario  es  causa,  no 

remedio  de  las  crísis  de  po- 
breza. 

22.  §  —  El   papel  ó  crédito    moneda,   no   es 

moneda  ni  remedio  de  pobreza. 

23.  §  —  La  revolución    y   la  guerra  no   son 


704 


remedios,    sino    causas  de  po- 
breza. 

24.  §  —  Tratamiento  crónioo  de  ux  wai  cbómco. 

Condiciones   del  trabajo  para 
ser  causa  de  riqueza. 

25.  §  —  CoNT>iciONEs  DEL  AHORRO  para  ser  cau- 

sa de  riqueza. 

26.  §  —  Recaffitlacion  de  las  causas  de  la 

pobi-eza.  Recapitulación  de  los 
remedios. 

27.  §  —  Desandar  el   caiíeso    de  la  pobreza 

actual  V  recomenzar   el  de  la 
prosperidad  perdida. 

28  §  —  Bame:?    y   funtiamentos   de    ulteriores 

progresos. 
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( Notas  para  servir  al  estudio  sobre  las  crisis ) 

El  principal  rasgo  distintivo  de  la  condi- 
ción económica  en  que  vivían  siendo  colonias 
de  Europa  las  que  hoy  son  repúblicas  de  Sud- 
América,  consistía  en  la  prolybicion  que  ha- 
cía la  ley  de  todo  trabajo  productor:  ni  agri- 
cultura, ni  fábricas  ni  comercio  ni  ciencia. 
Las  leyes  de  Indias  eran  un  código  hecho  para 
empobrecer  á  la  América. 

Esta  prohibición  tenía  dos  miras:  prote- 
ger el  poder  de  la  corona  por  la  impotencia 
en  qno  oran  mantenidos  sus  pueblos  con  solo 
manteiurlos  pobres;  y  proteger  el  trabajo 
productor  de  la  metrópoli. 

Prohibir  el  trabajo  era  prohibir  indirecta- 
mente la  riqueza,  que  no  tiene  otro  origen. 

La  pobreza  general  ora  el  primer  resultado 
lógico  de  esa  proliibicion. 

Esa  pobreza  que  hoy  so  parece  á  una  crisis 
era  entonces  condición  normal  y  ordinaria 
de  la  vida  americana. 

El  que  nada  produce  nada  tiene  que  gas- 

45 


tar.  El  que  deja  de  gastar  por  esta  causa,  n» 
ahorra  no  economiza.  AhoiTar  es  guardar  j 
aolo  guarda  el  que  algo  tiene. 

La  pobreza  forzosa  un  quo  vive  se  llama 
sobriedad  6  parquedad)  cuando  mas.  Al  revóí 
del  abono  que  es  virtud,  la  tacañería  (?)  es  íí*- 
cesidad. 

Ese  estado  duró  tres  siglos.  En  él  fuerott 
formadas  y  educadas  las  colonias  portuguesai 
y  españolas  que  hoy  son  los  estados  libre 
del  Brasil  y  de  la  Améiica  del  Sud  republi- 
cana. 


Uua  gran  revolución  de  independencia  le 
puso  fin  á  principios  de  este  siglo. 

El  ra¡:igo  principal  de  la  revolución  fué  la 
libertad  de  trabajar  y  produch-  eu  todo  lamo, 
sustituida  por  la  nueva  ley  el  régimen  que  la 
había  ttnido  prohibido.  Una  ley  para  enri- 
quecer en  lugar  de  la  que  servía  para  ouipo- 
brecer  á  Sud  América. 

Pero  perinitir  el  trabajo  no  era  crotu-Jo^ 
Dar  á  todos,  verbigracia,  la  libertad  de  hacer 
relojes  no  era  convertir  en  relojero  á  todo  eíi 
mundo.  Era,  cuando  mas,  dar  la  libertad  d» 
aprender  á  ser  relojero,  porque  eso  trabajo  es 
arte  que  requiere  aprendizaje.  Y  como  es 
vallo  (?)  fl  trabajo  que  no  woa  igualmente  un 
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arte  (aun  el  comercio,  aun  la  agricultura)  la 
libertad  de  trabajar  dada  por  la  revolución 
fué,  desde  luego,  mera  declaración  de  un  prin- 
cipios abstracto. 

Esa  era  y  es  la  condición  económica  que 
fonuó  la  revolución  de  la  Independencia,  á 
las  ex  colonias  de  España  y  Portugal  en  Sud- 
Amórica. 

Bastó,  sin  embargo,  proclamar  la  libertad 
de  producir  para  que  la  liqueza  que  es  su 
resultado,  se  produjera  en  Sud-Amórica. 

Cómo  así  ?  —  Por  el  trabajo  exótico,  natu- 
ralmente, no  por  trabajo  indígena,  que  solo 
nacía  nominalmento. 

La  libertad  exterior  pobló  de  trabajadora  s 
extranjeros  á  Sud-América  y  ese  fué  su  mé- 
todo para  formar  el  trabajo  capaz  de  pro- 
ducir. 

Si  la  piohibicion  del  trabajo  era  la  prohi- 
bición do  la  riqueza,  bajo  el  antiguo  régimen 
la  nueva  le}^  que  autorizó  la  libertad  de  tra- 
bajar y  producir  consagró  indirectamente  la 
de  enriquecer.  Bastó  eso  solo  para  llenar 
al  rico  suelo  de  trabajadores  extrangeros. 

Con  la  libertad  de  enriquecer  surgió  na- 
turalmente la  de  gastar  y  consumir  la  riqueza 
adcpiiiída.  La  libertad  del  trabajo  reemplazó 
á  las  leyes  de  la  colonia,  que  prohibían  al 
hombre  del  pueblo  vestir  seda,  alhajas  de  oro, 
pieles,  diamantes,  etc. 


Con  la  libertad  de  trabajar  y  enriquecer 
nació  la  libertad  de  ahorrai',  que  basta  en- 
tonces no  existía,  por  la  simple  razón  de  que 
no  babia  qué  ahorrar,  por  una  parte,  y  por 
otra  que  el  ahorro  como  causa  de  riqaeza 
y  origen  del  capital  equivale  á  poder  y  li- 
bertad. 

Pero  dar  libertad  al  ahorro  no  fué  crearlo4 
Como  el  ti'abajn,  el  ahorro  es  virtud  que  aa 
adquiere  poruña  educación. 


La  crisia  actual  del  Uio  de  la  Plata  dista 
mucho  de  ser  un  hecho  aislado  y  local.  Eít 
imposible  comprenderlo  en  su  naturaleza,  en 
sus  causas  y  trnscendoncia  y  en  sus  3o1dcí& 
nes  posibles  y  probables  sin  darse  cuenta  da 
las  condiciones  económicas  que  han  formado, 
á  la  vida  moderna  do  la  Áinórica  del  Sud, 
los  dos  sistemas  de  gobierno  en  que  se  di- 
vide su  existencia  liistórica.  Sin  la  preten- 
sión de  explicar  la  crisis  actual  voy  íl  expli- 
car hechos  y  cosas  sin  cuya  noticia  el  ma 
es  inexplicable. 

Los  dos  sistemas  de  que  es  obra  y  viven 
la  sociedad  actual,  viven  hoy  mismo  en  1 
condiciones  económicas   de  sn  existencia. 

Viven  en  luclia,  pero  viven  juntos. 
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Naturalmente  el  que  ha  precedido  en  su 
existencia  y  ha  prevalecido  en  tres  siglos,*  ha 
tenido  mas  parte  en  la  obra  de  la  sociedad 
actual  que  el  régimen  moderno  que  no  cuenta 
un  siglo! 

No  hay  que  olvidar  que  lo  que  menos 
cambia  en  la  vida  de  las  naciones,  son  sus 
condiciones  económicas. 

Un  gran  cambio  ha  tenido  lugar  induda- 
blemente. Si  este  cambio  no  fuera  un  hecho, 
la  América  del  Sud  seguiría  siendo  una  co- 
lonia de  España  y  estaría  bajo  el  gobierno  de 
Madrid,  como  la  Habana. 

Pero  la  revolución  de  la  independencia 
no  lo  ha  cambiado  todo  en  la  condición  eco- 
nómica de  Sud-América. 

Ha  cambiado  su  vida  exterior.  De  colonia 
(iue  fué  so  ha  hecho  un  mundo  autónomo, 
íjue  se  gobierna  por  sí.  La  independencia 
ha  cambiado  las  condiciones  económicas  de 
su  existencia  externa  é  inteinacional,  pero 
ha  deja'do  en  pié  todo  el  fondo  de  su  exis- 
tencia colonial  de  tres  siglos,  á  que  debió 
su    conformación  y  complexión  primera. 

Importa  estudiar  eso  antiguo  régimen  para 
estudiar  el  nuevo. 


Lo  fjiie  90  llama  c-ísis  en  la  Üepüblica 
Aig(!iitina  —  esto  ea,  la  pobreza  general  — 
es  un  mal  tan  viejo  como  su  exÍRt«nc.ia  úg 
pueblo  liispíino  ameiicano. 

La  pobreza  ha  sido  do  ties  siglos  como 
colonia,  y  de  sesenta  años  como  república 
independiente ;  un  eatado  natural  y  normal : 
la  regla  común  de  su  vida.  Lo  que  ha  for- 
mado una  excepción  do  esa  regla  lia  sido 
su  estado  de  prosperidad  y  do  riijueza  na- 
cientes, como  fué  el  orden  de  causas  que  la 
produjo. 

Tomamos  hoy  como  una  crisis  la  mera  te- 
nencia de  este  estado  excepcional  y  momen- 
táneo de  engrandecimiento.  En  realidad  es 
la  recompensa  do  vitla  ordinaria  del  tiotnpo 
colonial,  del  tiempo  de  la  anarquía  y  del 
tiempo  de  la  dictadura  de  Rosas,  que  son 
los  malos  tiempos  ordinarios  de  que  se  ha 
compuesto  la  vida  entera  de  ese  pai-i. 

La  cuestión  no  es  averiguar  si  una  crisis 
existe,  ni  en  qué  consiste,  cuál  es  su  natu- 
raleza, cómo  se  define. 

La  gran  cuestión  es  saber  cómo  remediar- 
la, cómo  concluirla. 

Para  saber  cómo  ocharla  importa  sabor  có- 
mo ha  venido. 

Una  crisis  ea  una  enfermedad  oconómii 
de  la  sociedad.    Esta  enfermedad  es  un  em-' 
pobrecimiento  genoiul  y  una  general  depre- 
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ciacion  de  tyodos  los  valores,  producida  por 
una  causa  naturalmente  opuesta  á  la  que  en- 
gendra la  riqueza  de  las  naciones  ó  la  salud 
material  del  Estado. 

Si  el  trabajo  y  el  ahorro  son  las  causas 
naturales  de  toda  riqueza,  la  ausencia  ó  ne- 
gación dol  trabajo  y  el  dispendio,  son  las 
causas  naturales  de  toda  pobreza.  El  traba- 
jo y  el  ahorro  son  cualidades  humanas,  vir- 
tudes del  hombres. 

Luego  el  hombre  y  sus  capacidades  de  tra- 
bajar y  guardar  son  el  de  su  riqueza. 

Esas  capacidades  son  meras  cualidades  mo- 
rales, simples  virtudes  del  hombre  civilizado. 

Pero  ese  lado  moral  de  las  causas  de  la 
liqueza  y  de  la  pobreza  es  lo  primero  que 
perdemos  de  vista  para  no  ver  otros  elemen- 
tos constitutivos  de  ellas,  que  el  climaj  la  ca- 
lidad de  la  tierra^  su  extensión^  sus  riquezas 
increadas. 


Las  verdaderas  causas  do  la  crisis^  es  de- 
cir, de  la  pobreza  general  enfermiza,  son  la 
ociosidad  ó  ausencia  del  trabajo  y  el  dispen- 
dio ó  ausencia  del  ahorro. 

El  imperio  desastroso  de  estas  dos  causas 
viene  á  menudo  del  error  de  los  que  ven 
todo  el  origen  y  causa   de  la   riqueza  en  el 


et  dima,  lud  mimaraiet,  los  Immiuíj.  bu  jd* 
lee,  ^c 

El  olvido  y  desden  del  aboRD,  viene  de  In 
posesioD  de  estas  ooeaív 

Tenemos  vastú  suelo.  tierrBs  féitilea,  clima 
Lenaoso,  flureeta?,  uiinerBles.  rí<|iiezas  in- 
creadas?—  Luego  somos  ríoie  y  podemoe 
gastar  como  rióos. 


lías  qae  ana  crisis,  la  Plata  es  tioa  do- 
lencia  crónica  qne  reside  en  la  ci>ustitacÍon 
econúmica  del  pais,  recibida  eii  liercucia  de 
su  régimen  colonial  antiecoDóaiico.  el  cnal 
presidió  á  su  sofriiuíento,  educación  y  exis- 
tencia de  tres  siglos;  ha»ta  que  ha  tt^nnina- 
do  por  UDa  revolaciou  «jue  ha  luodificadú 
esteriormente  esa  constitución  económica,  pe- 
ro que  la  ha  consen'ado  en  lo  iiit<:TÍor  has- 
ta donde  es  compatible  con  la  vida  de  estado 
independiente. 

Qué  es  la  crisis  argentiua?  —  Vn  empo- 
brecimiento general,  una  general  deprecia- 
ción de  todos  los  valones  y  una  total  pam- 
lizacion  de  los  negocios,  traidos  [nif  nn  gran 
destrozo  de  capital  ciimrertido  en  negocíoS' 
desacertados  de  parttcnlares  y  en  gm^toe  po- . 
Uticos  insensatos  y  extravagaoleH. 

E^sas  han  sido  las  causas  ínmediatibi. 
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Otras  han  sido  las  causas  de  esas  causas. 

El  capital  destruido,  formado  por  el  tra- 
bajo del  extrangero  era  ajeno:  fué  tomado 
á  crédito  para  el  país  argentino;  y  la  difi- 
cultad actual  viene  del  caso  en  que  el  país 
so  halla  de  tener  que  crear  un  capital  equi- 
valente, para  pagar  el  que  ha  gastado  y 
dobe. 

Paga  lo  ageno  con  lo  ageno,  es  un  espe- 
diente comercial  y  particular,  cuando  el  cré- 
dito no  ha  sufrido. 

Peio  el  abuso  que  de  él  se  ha  hecho  esta 
vez,  ha  paralizado  ese  recurso  mismo. 

No  pudiendo  disponer  del  producto  del 
trabajo  del  extrangero,  es  preciso  pedirlo  al 
trabajo  del  país  propio. 

Es  capaz  de  producirlo? 

Capaz  ó  no,  el  trabajo  mismo  está  para- 
lizado por  otios  motivos. 

Otra  causa  de  las  causas,  han  sido  las 
guerras  que  motivaron  los  empréstitos; 
y  los  errores  políticos  do  organización  in- 
terior, (jue  motivaron  las  guerras,  orígenes 
de  los  empréstitos. 

El  empréstito  de  18G8  fué  levantado  para 
la  guerra  del  Paraguay  y  el  del  1871,  de 
30  millones,  para  servir  de  medio  de  go- 
bierno al  que  se  quedó  sin  su  tesoro  por  la 
refoima. 

Es  decir,    que  las  guerras   del    Paraguay 
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y  de  Entre  Ríos,  y  los  Qinpiéstitos,  liieron 
ai'bitrios  de  los  gobiernos  para  sostener  su 
existencia  anormal  y  ficticia. 

A  esas  causas  de  las  causas  se  ha  reuni- 
do la  crítica  posición  del  comercio  en  gene-; 
ral,  que  en  otra  situación  no  liubioiu  ejercí-  i 
do  gran  influjo. 

Dada  la  crisis,  sea  cual  fuere  su  origen  y 
errores,  ¿cómo  salir  de  ella?  porque  cami- 
no? por  qnó  niodíos?  ^  T'/ioí  is  ihe  question. 

1"  Paralizar  ti  suspender  desde  luego  las 
causas  inmediatas  de  la  pobreza:  las  especu- 
laciones, las  obrns  locas,  las  empresas  de  gue- 
rra, etc. 

2"  Entendei'  las  causas  remotas  y  genera- 
lea  de  toda  crisis  de  empobrecimiento,  para  i 
rea^ícionar  contra  ellas,  promoviendo  bis  cau-  I 
sas  de   su   riqueza    que   son  el  trabajo  y   oí  f 
ahorro. 

Ea  decir,  los  remedios  morales  de  nn  mal  \ 
moral  ó  social  como  es  la  criáis  de  pobreza. 

Sin  esperar  que  la  posesión  del  suelo  bas- 
te íl  i'emediai'la,  pues  fl  suelo  por  sí  mismo 
no  es   riqueza,    sino  mero   instrumento  con  \ 
quo  el    trabajo  y  el  «horro     producrn  la  ri- ! 
queza. 
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Todo  el  problema  viene  á  roducii'se,  en- 
tonces, á  saber :  cómo  jformar,  crear,  cons- 
tituir el  trabajo  que  debe  producir  riqueza 
propia  pam  pagar  la  riqueza  agena. 

Por  sermones?  por  libertades  escritas  da- 
das al  trabajo  absti'acto?  Por  premios  ho- 
noríficos y  estimulantes  del  trabajo  ? 

Nada  de  eso  lo  hará  nacer  y  existir  con  las 
condiciones  de  inteligencia  y  de  moral  social, 
que  necesita   para  ser  fuente  de  riqueza. 

El  trabajo,  así  constituido,  es  planta  se- 
cular, como  lo  es  la  ociosidad,  causa  de  la 
pobreza. 

Los  tres  primeros  siglos  de  su  vida,  los  ha 
empleado  Sud-América  en  cultivar  la  ocio- 
sidad y  desaprender  el  trabajo. 

La  revolución  contra  ese  orden  de  cosas, 
no  lo  ha  destruido  de  hecho  en  los  sesenta  años 
que  lleva  de  existencia. 

La  actual  condición  económica  de  la  so- 
ciedad de  la  América  independiente  es,  en 
gran  parte,  la  de  su  primera  existencia  colo- 
nial de  tres  siglos. 

El  trabajo  sudamericano  carece  toííavía 
de  las  condiciones  que  hacen  del  trabajo  eu- 
ropeo una  verdadera  fuente  de  riqueza.  El 
ahorro  es  desconocido. 

Dada  esta  situación  vn  el  suelo  mas  ca- 
paz de  ser  un  instrumento  poderoso  de  pro- 
ducción, en  manos  do  un  trabajo  inteligen- 
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tu  y  oapaz,  tudo  el  pmblema  de  5U  tnuí»- 
l'orinai-ioii  económica  se  reduce  á  buscar 
i-I  medio  de  poner  ese  suelo  eu  manos  del 
trabajo  v  dt>l  tiabajadorde  la  Europ»  mas  ade- 
lantada, haeióndolu  inmigrar  en  grande  es- 
cala en  el  suelo  que  hs  redauía,  sin  perjui- 
cio tiel  iuanteiiimientt>  integro  de  su  nacio- 
nalbmo  y  «le  su   wdependencio. 

Esto  es  un  beclio  en  los  Estática  Uni«kM. 
i|Uf  deben  su  riqueza  al  tralvajo  europeo  in- 
migrado y  establecido  cu  su  suelo. 

¿Es  capaz  Sud-América  de  tomar  ese  eiem* 
plü  á  los  Estados  l'nidos?  Esta  tomailo  ya 
en  el  derecho  de  gentes,  que  wnsagra  la 
constitución  aigeuttna  de  1853.  hecha  para 
poblar  y  enriijuecer  A  la  República  Argén* 
tñía.  con  los  trali0jadot\-s  y  Ine  capitales  de 
la  Euiopa  inmígmdt^en  suelo  argentino. 

Estt*  sistema  ha  producido  eu  el  Plata, 
tos  mismos  efectO($  que  eu  Xorte  América, 
hasta  la  crisis  ijue  casi  á  un  iiein[K>  ha  para- 
lizado las  di^is  Americas. 

Natuiahuente  la  mas  bien  parada  de  las 
dfla,  en  estv  ca.*^v.  vs  la  mas  nueva  en  la 
adDpcioadcJderecbopn>ptoi>aia  llamar  al  ex- 
trañgefv :  la  nav  menos  poblañuui-ri'  euiopeos 
cootieoe:  y  la  que  ivcibiiS  en  l>^uil<>  de  so 
luadnc  patria,  un  peeUo  educado  en  el  dea- 
den  del  trabajo,  y  en  ocio  inopia  para  per- 
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petoar  su  dependencia  colonial  por  la  perpe- 
tualidad  de  su  pobreza. 


Muy  persuadidos  de  quo  los  elementos  cons- 
titutivos de  la  riqueza  son  el  clima  generoso, 
la  tierríit  feraz,  los  dones  naturales  del  suelo 
y  el  territorio  inmenso,  los  americanos  del 
sud  nos  consideramos  neos  y  gastamos  como 
ricos  porque  poseemos  en  alto  grado  esos  ob- 
jetos. Lo  primero  que  olvidamos  es  que  esos 
no  son  sino  los  elementos  auxiliares,  los  elo- 
mentos  del  poder  creador  de  la  riqueza,  quo 
reside  en  las  fuerzas  morales  del  hombre  v 
del  pueblo  industrial,  laborioso,  ahorrativo, 
inteligente,  como  os,  por  ejemplo,  el  pueblo 
francés  uno  de  los  mas  ricos  del  mundo,  sin 
embargo  de  que  su  suelo  os  menos  rico  qno  el 
de  España  y  menos  grande  que  el  de  Rusia  ó 
Alemania.  Es  que  su  gran  riqueza  no  estil 
en  su  suelo,  sino  en  sus  hombres,  y  es  un 
resultado  de  su  poder  moial,  no  la  causa. 

La  riqueza  tiene  por  manantial  un  pue- 
blo inteligente,  capaz  de  in<lustria,  de  labor, 
de  economía,  es  decir,  de  trabajo  y  de  ahorro. 

Porque  el  trabajo  y  el  ahorro  son  la  fuente 
y  causa  de  la  riqueza,  como  la  ociosidad  y 
el  dispendio  son  la  causa  de  la  pobreza.  En 


tíSEis  ciiíitio  palabras  está  compreiulidií  toda 
la  cicmiia,  de  AUaiii  Smith,  como  acaba  de 
decirlo  Mr.  Lowo  en  la  fiesta  del  centenario 
de  su  gran  libio  sobro fí/^iiP^^a  de  las  Nacmies. 

Ptro  oí  trabajo  y  ol  ahorro  son  virtudes  y 
calidades  morales  del  hombre,  factor  priU' 
cipal  do  la  i'iqueza.  Por  esta  riizon  está  ciar 
sificada  la  economía  política  en  el  dominio 
de  las  ciencias  nioiales. 

Adam  Sinith  dio  con  ella,  estudiando  y  en- 
señando como  profesor,  la  filosofía  moi'al  en 
vina  oscui-a  universidad,  de  una  oscura  ciu- 
dad de  Escocia. 

Sigúese  de  ósto  que  un  pueblo  empobre- 
cido poruña  calamidad  accidental  cualquiera, 
no  tiene  mas  que  un  camino  para  escapar 
lio  esa  crisis :  es  el  de  pedir  la  reivindica- 
ción de  su  riqueza  perdida  no  á  su  clima, 
ni  á  su  suelo,  ni  á  las  riquezas  naturales 
que  8U  suelo  encierra,  sino  al  traliajo  y  sobre 
todo  al  ahoi'io  que  es  una  renta  y  la  mas 
lica  de  estas  ciitiadas:  es  casi  toda  la  eto- 
nomía  y  ciencia  de  la  viqueza:  es  el  juicio  en 
los  gastos,  como  define  Say  la  economía,  vo- 
cablo sinóninuí  de  ahorro. — Como  el  trabajo 
y  el  aliorro,  cI  crédito,  que  tampoco  es  ri- 
queza, sino  instrumento  auxiliar  de  la  rique- 
za, ^  también  uua  cualidad  moral,  una  fuer- 
za del  hombre.  Es  la  confianza  del  que  preata 
en  la  fé  del  que  pronn-tf  devolveí'  lo  que  recibe. 
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El  crédito  por  sí  no  puede  suplir  al  trabajo 
y  al  ahorro  para  sacaí-  al  país  de  una  crisis, 
es  decir,  del  empobrecimiento.  El  crédito  es 
el  hijo  del  capital  ó  riqueza  acumulada,  no 
el  padre.  Es  menos  que  el  hijo,  es  el  nieto, 
pues  el  capital  tiene  por  padres  inmediatos 
y  legítimos  al  ahorro  y  á  la  economía.  El 
crédito  es  el  último  en  la  filiación  cronológica 
de  esas  causas  generatrices  de  la  riqueza  y  de 
la  pobreza  sociales. 


Una  revolucioii  política  no  será  jamás  el 
remedio  de  una  crisis,  aunque  una  mala  po- 
lítica haya  contribuido  á  crearla.  Una  re- 
volución puede  mejorar  la  condición  del  pu- 
ñado de  hombros  que  por  ella  toman  el 
poder ;  pero  la  sociedad  empobrecida,  segui- 
rá en  pobreza  tras  la  revolución  mas  brillante, 
hasta  que  no  vuelva  á  encontrar  lo  perdido 
on  las  únicas  fuentes  de  la  riqueza  que  son 
el  trabajo  y  el  ahorro. 

Felizmente,  el  país  es  hoy  mas  capaz  que 
antes  de  estas  dos  cosas,  porque  el  tr:ibajo 
productor  ó  creador  ha  ganado  en  inteligen- 
cia, en  brazos,  en  aplicación,  merced  á  los 
ferro-caiTÍles,  á  los  ríos  navegables  libremen- 
te, á  las  inmigraciones  europeas,   á   las   in- 
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diistrias  nuevas,  ventajas  con  qiio  no  con- 
taba el  i>:iÍ8  antes  de  sos  recientes  pmgresos 
nialogradüs. 

Si  la  crisin  fie  define  el  empobrecí iníeutu 
generdl,  no  hay  otro  medio  <Ie  saJir  ife  la  cri- 
sis, que  el  conocido  medio  de  salir  do  la  po- 
breza, el  cual  consiste  sinipK-mente  on  crear 
ó  producir  de  nuevo,  por  el  trabajo  y  el 
ahorro,  lai  vique7.as  que  la  ociosidad  y  d 
dispendio  han  disipado. 

El  crédito  por  si  solo  no  basta  para  sa- 
lir do  una  crisis.  No  hay  crédito  doitilo  no 
hay  riqueza  formada  6  pmducida.  |mra  sol- 
verlo. El  crédito  on  si  no  es  riqui-za.  R&- 
cibir  prestado  no  es  producir,  no  es  crfar,  no 
88  tener.  Tener  lo  agono,  es  no  tener  nada; 
es  estar  pobre.  E!  único  caso  en  que  un  deu- 
dor no  as  pobre,  es  cuando  puede  pngar  i^ 
de^^oltíer  lo  que  ha  recibido  en  pi-i^tamo,  con 
otro  valor  pi-opio,  equivalente  al  ageno,  siii 
ser  e!  ageno  mismo,  y  sin  quedar  insolvente. 

Ese  valor  propio  es  el  gaje  en  que  reposa 
su  ci-édito:  valor  que  puede  estar  producido, 
ó  en  camino  de  produciise.  Pero  ese  valor 
propio,  solo  es  gaje  de  crédito' cuando  consis- 
te on  una  cosa  realizable  ó  convortiblo  en 
capital  circulante. 

Así,  la  tierra  y  la  i-iqueza  natural  de  la  tie- 
n'a,  no  son  ni  pueblen  ser  gajes  perfectos  de 
crédito.     No  son   liqueza,  sino  instrumento 
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material  con  que  el  trabajo  y  el  ahorro  del 
hombre,  pueden  producir  riqueza. 

Cuando  un  pueblo  toma  ese  instrumento 
por  riqueza,  y  pide  dinero  prestado  sobre  la 
responsabilidad  de  esa  riqueza  que  no  es  sino 
instrumento,  se  expone  á  no  poder  pagar 
puntualmente,  es  decir,  á  no  poder  devolver 
el  dinero  ageno,  que  ha  gastado.  Y  es  tan  im- 
pinidente  el  que  toma  prestado  sobre  ese  gaje- 
iiTealizable,  como  lo  es  el  que  le  dá  en  prés- 
tamo su  dinero  con  la  garantía  de  ese  gaje. 

No  es  difícil  que  ambos  se  equivoquen, 
cuando  defieren  en  condición,  y  no  se  cono- 
cen en  su  peculiar  modo  de  ser. 


Es  lo  que  sucede  entre  la  Europa  capita- 
lista, que  presta,  y  la  América  sin  capitales, 
que  los  recibe  prestados. 

El  prestamista  europeo  cree  que  todo  el 
que  tiene  tierra  sabe  trabajarla,  producir  y 
ahorrar  el  producto  del  trabajo.  Un  aiTui- 
nado  tenedor  de  tierras  acude  á  él  por  di- 
nero, y  se  lo  presta  contando  no  solo  con 
la  responsabilidad  de  su  suelo,  sino  con  la 
del  producto  que  su  suelo  no  podrá  dejar 
de  darle  por  su  trabajo  y  economía.  Aquí 
está  el  error  del  europeo,  en  juzgar  del  mo- 
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do  de  ser  del  americano,  por  el  modo  de 
ser  de  si  mismo,  en  cuanto  á  poder  ó  capa- 
cidad de  producir  poi'  el  trabajo  y  el  aho- 
rro, cuaudo  en  realidad  no  tiene  sino  tieiTa, 
y  esa  tierra  es  toda  su  riqueza. 

Qué  resulta  de  ese  empréstito? — Que 
americano  que  ha  recibido  dinero  prestado^ 
no  tiene  con  qué  pagar  ese  dinero,  amiqufi 
tenga  tierras  y  pierda  su  honor  de  deudoi 
puntual ;  y  que  el  prestamista  europeo,  pien" 
8u  dinero  que  prestó  y  la  confianza  en  su  deu- 
dor fallido,  aunque  su  deudor  posea  tierras 
inconniesurables. 

Ese  error  común  y  repetido  en  la  vida  in- 
tercontinental, es  prueba  de  que  haj-  tanta 
ignorancia  de  las  causas  económicas,  en  Eu- 
ropa como  la  hay  en  América;  y  de  ahí  laa 
víctimas  que  hacen  los  empréstitos  interaa- 
cionales  entre  los  que  prestan  y  los  que  to- 
man prestado,  en  beneficio  de  terceros  que  ni 
prestan  ni  toman  prestado. 

No  hay  mas  que  un  medio  de  prevenirla 
repetición  do  esos  extragos,  que  la  uialici» 
del  avaro  comete  por  manos  (?)  ignorantes  y 
ci'ódulas  :  consiste  en  dejar  que  la  dura  espo 
riencia  enseñe  á  loa  deudores  amencanoa  quí 
sus  tierras,  y  climas  y  riquezas  naturales  itt 
creadas  ó  muertas,  no  son  riquezas  que  puedel 
convertirse  en  bonos  vendibles  por  dinert 
como  títulos  de  crédito  contra   suncas  dÍ^o< 
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nibles  v  realizables,  ó  al  menos  contra  los 
intereses  disponibles  de  esas  sumas  adeuda- 
das; y  á  los  prestamistas  europeos  enseñe  tam- 
bién que  el  trabajo  y  el  ahorro  que  son  las 
causas  de  sus  capitales,  que  ellos  prestan,  son 
los  únicos  que  pueden  producir  los  capita- 
les con  que  sus  deudores  podrán  pagárselos, 
pero  que  estas  causas  están  recien  naciendo, 
formándose  y  educándose  en  los  pueblos  de 
la  América,  que  se  cree  rica  solo  porque  tie- 
ne grandes  y  hermosos  territorios  despobla- 
dos y  sin  trabajadores ;  sin  trabajo  y  sin  los 
pruductos  del  trabajo,  acumulados  por  el 
ahorro,  naturalmente  ausente  donde  no  liaj^ 
productos  que  ahorrar. 

La  riqueza  de  países  en  esa  condición, 
es  como  la  fuerza  militar  de  un  Estado  que 
posej'endo  un  espléndido  armamento,  no  es- 
pera sino  que  nazcan  y  se  crien  los  solda- 
dos que  se  han  de  armar  con  él,  un  día. 


Es  otra  de  las  causas  de  la  riqueza  ó  de 
la  pobreza,  el  gobierno  del  país,  es  decir,  la 
conducta,  la  vida  pública,  la  manera  cómo 
el  país  arregla  y  conduce  su  vida,  el  modo 
cómo  se  defiende  y  proteje,  en  las  persona 
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de  sus  miembros,  sus  vidas,  sus  propiedades^ 
sus  libertades  y  garantías. 

Sobre  todo  la  riqueza  ó  la  pobreza  nacen' 
del  modo  cómo  el  gobierno  forma  su  tesoro  y 
del  modo  cómo  lo  gasta  y  consume. 

Es  feliz,  sin  duda,  im  país  que  puede  ofr^ 
cor  á  las  pesquizaa  de  la  ciencia  un  suelo  riccÉ 
en  minas,  sales,  piedras,  florestas  y  otros  do- 
nes naturales,  que  son  elementos  de  riqueza 
en  las  manos  de  un  pueblo  laborioso. 

Pero  mas  feliz  es  el  país  que  puede  pr^ 
sentar  á  las  investigaciones  del  economista 
uu  pueblo  inteligente,  insti-uido,  laborioso, 
emprendedor,  sobrio,  económico,  juicioso  e 
su  conducta,  bien  ordenado,  y  bien  gobej 
nado,  porque  este  es  el  terreno  en  que  las  ri 
quezas  se  producen. 

En  lugar  de  blasonarlas  riquezas  de nue* 
tro  suelo,  debemos  poder  blasonar  los  feeur^ 
sos  de  nuestra  socierlad,  las  riquezas  de  nue» 
tro  pueblo.  Sin  embargo,  á  menudo  deacoi 
damos  esto  lado  de  nuestra  riqueza,  que  e 
el  lado  principal,  por  no  decir  el  todo. 

Traemos  sabios  al  paia  para  que  estudia 
nuestro  suelo  en  su  geograíia,  en  sus  recurso 
minerales,  animales  y  vegetales;    y  á  i 
sal,  á.  cada  vegetal,    á  cada   metal  precia 
descubierto,  ya  pensamos  en  emitir  un  i 
prestito  con  la  garantía  de  esa  iñqueza,  qnfl 
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para  serlo,  necesita  solamente  una  cosa,  á 
saber,  producirse  y  estar  en  el  mercado. 

Dueño  del  suelo  mas  ricamente  dotado  de 
todo  el  mundo,  la  nación  que  lo  habita  no 
puede  dejar  de  ser  pobre  con  un  gobierno 
compuesto  de  45  poderes,  cuyo  personal  for- 
ma toda  una  clase  de  obreros  que  viven  del 
trabajo  de  gobernar  á  un  millón  y  medio  de 
habitantes. 

Esos  45  poderes  se  forman  así :  quince  go- 
biernos, catorce  de  provincia  y  uno  nacional. 
Cada  uno  de  esos  15  gobiernos  compuesto 
de  tres  poderes — ejecutivo,  legislativo,  judi- 
cial— son  45  poderes  cuyo  personal  forma 
toda  una  clase  de  obreros  que  viven  del  tra- 
bajo de  gobernar  á  un  millón  y  medio  de 
habitantes. 

Esa  organización,  por  sí  sola,  es  una  in- 
mensa causa  de  pobreza. 

Lo  peor  del  resultado  lógico  y  natural  de 
esos  45  poderes  es  que  la  nación  está  sin 
gobierno.  Un  poder  así  dividido  no  es  po- 
der sino  para  consumir  gran  caudal  en  suel- 
dos. 


Una  nación  sin  gobierno  ó  con  gobierno 
trunco  es  un  país  en  crisis  permanente. 

Tal  es  el  estailo  }'  condición  de  la  Repú- 
blica Argentina. 
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Esa  nación  vivirá  sin  gobierno  uiientraa 
viva  sin  tener  la  ciudad  de  Buenos  Aires  pov 
8U  capital,  como  lo  es  por  su  constitución  na^ 
tural,  normal  ó  histórica. 

La  vazou  de  ello  es  innegable. — El  pode; 
inmediato,  esdusivo  y  diredo  del  gobierno  na- 
cional, en  la  ciudad  capital  de  su  reaidencii 
es  el  coronamiento  ó  completo  elemental  di 
su  poder,  no  solo  por  la  constitución  vigente, 
sino  por  la  constitución  no  escrita  de  ese 
país. 

La  prueba  es  que  los  mismos  que  se  han 
opuesto  á  que  Buenos  Aires  sea  capital  d» 
de  la  nación,  no  han  podido  ejercer  el  go- 
bierno nacional  sino  residiendo  en  Bueno» 
Aires. 

La  provincia  de  Buenos  Aires  no  consen- 
tirá jamás  que  su  capital  provincial  deje  de 
serlo  por  ser  capital  de  la  nación ;  es  decir, 
en  que  el  gobernador  de  Buenos  Aires  dejí 
de  gobernar  en  esa  ciudad  y  pase  su  podei 
inmediato  exclusivo,  y  local  á  manos  del  gobierne 
nacional. 

Porqué  razón?— Porque  mientras  la  prO' 
vincia  posea  y  gobierne  en  la  ciudad  de  Bue- 
nos Aires,  el  puerto  principal  de  la  nación, 
que  es  el  puerto  de  Buenos  Aires  estará  ei 
manos  del  gobierno  provincial  de  Bueno 
Aires. 

Donde  está  el  puerto  estará  la  aduana : 
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donde  esté  la  aduana  estará  el  tesoro  de  todos 
los  argentinos  que  pagan  esa  contribución 
donde  quiera  que  habiten. 

Donde  esté  la  aduana  estará  el  gaje  de  la 
deuda  pública  ó  el  poder  de  emitir  emprés- 
titos, de  tomar  prestado :  el  crédito  público. 

Ese  es  el  poder  de  los  poderes ;  poder  no 
escrito  que  gobierna  á  los  demás.  El  crédito 
es  el  oro. 

La  oficina  oficial  de  ese  poder  c 3  el  banco 
ó  la  casa  financiera  encargada  de  emitir  la 
deuda  de  Buenos  Aires  en  forma  de  papel 
de  banco  ó  papel  moneda  que  no  es  sino 
deuda  pública  amonedada. 


Rosas  tiene  una  responsabilidad  más  grave 
para  la  posteridad  de  su  país,  que  la  de  toda 
la  sangre  que  su  gobierno  ha  hecho  derra- 
mar ;  es  la  que  ha  contraido  por  el  hecho  de 
prolongar  20  años  el  estado  de  cosas  econó- 
micas que  formó  su  poder  absoluto. 

Esos  20  años  han  dado  á  ese  estado  de 
cosas,  20  grados  de  firmeza,  que  lo  hacen 
irrevocable,  como  lo  probó  ya  la  ineficacia 
del  cambio  ensayado  por  los  vencedores  de 
Rosas  en  la  constitución  de  1853. 

Pues  doble  mas  grave  que  esa  responsabi- 
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lidad  de  Rosas,  es  la  contraída  por  sus  suce- 
sores que  hau  i-estaurado  ese  estado  econó- 
mico de  cosas  por  la  reforma  que  bicieron 
en  1860  de  la  oonstituciou  que  lo  había  cam- 
biado eu  el  sencido  liberal  y  nscioual :  1* 
porque  eu  20  años  mas  de  duración  han  do- 
blado la  ñrmeza  de  ese  desorden  convirtiéo- 
dolo  en  hecho  casi  irrevocable:  2"  porque 
la  pobreza  que  ese  desorden  de  los  interesa 
argentino.-'  producen  en  las  provincias,  tiene 
hoy  en  Buenos  Aires  un  influjo  que  no  tenia 
bajo  Hosas  cuando  el  aistamento  de  la  provin- 
cia le  dejaba  todo  entero  el  provecho  que  per- 
día la  nación:  al  paso  que  hoy  la  media  unión, 
la  semi-3ota lidad  en  que  la  nación  vive  con 
Buenos  Aires,  hace  que  esta  provincia  reci- 
ba la  mitad  di;  la  pobreza,  que  le  comunican 
las  provincias  interíoi-es,  con  quienes  vive 
medio  unida,  no  del  todo. 

Un  establo  de  cosas  que  ha  durado  medio 
siglo,  corle  el  liesgo  de  quedar  irrevocable 
para  siempre. 

No  necesita  mas  que  otros  veinte  sinos  de 
duración  para  oonveitirse  en  un  hecho  tan 
definitivo  como  la  independencia  de  Bolivia. 
ta  del  Estado  Oriental,  la  del  Paraguay,  des- 
membraciones de  la  República  Argentina. 

El  resultailo  y  síguificado  de  ese  hecho,  no 
es  otro  que  la  división  de  la  República  Ar- 
gentina, restante  en  dos  paísea  independioB- 
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tes  uno  de  otro,  pues  al  poder  de  la  rutinaria 
división  de  hecho  que  hoy  existe,  se  agre- 
gará el  interés  de  dar  al  mal  el  único  reme- 
dio que  le  va  quedando  á  fuerza  de  durar, 
que  es  la  separación  completa  de  los  países 
víctimas  de  su  falsa  unión.  El  mal  de  ese 
estado  económico  de  cosas  no  reside  ni  con- 
siste en  otra  cosa  que  en  el  hecho  conocido 
con  el  nombre  de  Buenos  Aires-mercado-exte- 
rior^puefio  único-aduana-tesoro-crédito  de  todos 
los  argentinos,  concentrado  y  mantenido  fue- 
ra del  control  inmediato  y  directo  del  gobier- 
no de  los  argentinos. 

Ese  hecho  que  en  tiempos  de  Rosas  hacía 
la  opulencia  relativa  de  Buenos  Aires,  hoy 
hace  su  pobreza  absoluta,  porque  la  autono- 
mía ó  independencia  financiera  y  rentística  en 
que  Buenos  Aires  vivía  entonces  respecto  de 
la  nación,  ha  desaparecido  solamente  á  su 
mitad,  sirviendo  la  media  unión  en  que  ha 
quedado  por  la  obra  de  los  restauradores  y  re- 
formistas de  ¡¡1860,  como  de  puente  ó  canal 
por  donde  la  pobreza  de  las  provincias  se  co- 
munica á  Buenos  Aires. 

Es  preciso  detestar  á  Buenos  Aires  mucho 
mas  que  á  las  provincias  argentinas,  para 
propender  á  que  su  actual  semi-independen- 
cia,  se  convierta  en  separación  absoluta  y 
definitiva.  Buenos  Aires  será  entonces  menos 
que  el  Estado  Oriental. 
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Ese  es  el  camino  eo  que  ha  colocado  á 
Buenos  Aires  el  que  pretende  haberie  de- 
vuelto todo  lo  que  perdió  por  la  caída  de 
Roelas. 

Ella  no  necesita,  por  el  contrarío,  mas  que 
una  cosa  para  cambiar  su  pobi-eza  y  crisis 
crónica  pcir  )a  opulencia:  es  confundinie  dd 
todo  con  la  nación  de  que  emparre  capital 
y  prominente,  nacionalizando  su  ciudad  con 
todos  sus  establecimientos,  en  la  forma  pro- 
puesta por  el  hijo  y  amigo  mas  ilustre  de 
Bnenos  Aires. — que  lo  fué,  sin  dada,  don  Ber- 
nardino  Rivadavia. 

Esto  66  lo  que  se  llama  refiolver  la  caee- 
lion  de  una  capital  para  la  nación,  cara  sig- 
nificación no  oonsiste  en  dar  al  gobienio 
nacional  una  residencia,  sino  el  poder  in< 
mediato,  local  y  exclu5ÍTo.  que  le  falta  ea 
la  ciudad  en  que  rt^ide  y  por  cuya  falta 
un  gobierno  sin  poder  y  nominal. 

E^  solución,  que  darla  on  gobierno  serio 
T  reepMable  á  la  repúbbca.  pcmdria  fin  al 
dualismo  de  suf  intereses  eo^nomict^»,  en  qua 
s«  de^ruTen  sus  riquezas  estérilmeote  y  s» 
prodocen  lasorisiai,  que  puaKzan  é  iotecnmi- 
p«k  sus  adelantos. 


¿Có«oo  se  esplín  que  los  ATetUnedas,  los 
Milree.  losSunúenKce  asteo  ot  d  poder  bao» 
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25  años  ?  De  un  modo  muy  simple :  es  que 
se  apoyan  en  lo  mismo  que  sostuvo  á  Rosas 
25  años.  La  tiranía? — No:  el  poder  del  lo- 
calismo de  Buenos  Aires  que  tiene  absorbi- 
dos todos  los  intereses  de  la  nación,  á  saber: 
la  ciudad  de  Buenos  Aires  capital  de  la  na- 
ción, constituida  en  capital  de  la  Provincia 
de  Buenos  Aires  con  igual  localizacion  de  to- 
das las  cosas  nacionales  que  ella  encierra,  á 
saber: — el  puerto,  el  comercio  exterior,  la 
aduana,  el  crédito  público,  basado  en  la  adua- 
na, el  banco,  que  es  la  emisión  del  crédito 
nacional,  como  la  renta  de  aduana  en  que 
descansa,  en  el  papel  de  deuda  local  que  se 
llama  moneda  corrierite. 

Allá,  como  en  todas  partes,  el  dinero,  es 
la  riqueza,  es  el  poder. 

Bajo  Rosas  esa  absorción  era  hecha  sin 
disfraz,  como  lo  demostraba  Florencio  Várela, 
Sarmiento,  Alsina,  etc. 

Caida  naturalmente  con  Rosas  en  1862, 
fué  restauíada  con  el  traje  de  una  constitu- 
ción liberal  que  la  disfraza. 

Esa  es  la  constitución  reformada  en  1860, 
según  el  papel  restaurado  por  la  revolución 
de  11  de  Septiembre  de  1852  contra  el  go- 
bierno quo  derrocó  á  Rosas  y  á  su  sistema : 
— el  localismo  de  Buenos  Aires. 

Al  favor  de  esa  restauración  y  de  esa  re- 
forma, gobiernan  hace  25  años,  los  que  resi- 
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den  en  Baenus  Aires  apoyados  y  sostenidos 
por  el  múmo  orden  6  desorden  eooadmico 
que  sostuvo  á  Kosas  25  años. 

Esa  es  toda  la  causa  y  toda  la  expUcacioa 
de  la  crisis,  es  decir,  la  pobreza  en  que  la 
nación  ha  vuelto  á  caer. 

XjO  que  hoy  se  llama  crísis.  fué  y  se  llamó 
estado  noimal  bajo  Rosas. 

Para  corar  ó  remediar  ese  estado  de  cosas, 
se  emplean  loe  hombres  y  el  sist^na  qoe  lo 
han  producido.  Es  error  pretender  corar 
una  índigi^stion.  L-on  chichaiTones,  como  dicen 
por  aüÁ. 


Ei  MMjfaf  de  la  República  Argentina  rata 
ea  la  cíodad  de  fiuenoa  Aires,  qoe  ouitie&é 
laa  dús  mitades  de  su  teeoro  público — el  ñu- 
pMsIi,  es  decir,  la  «Ahua,  y  el  empráliia, 
«B  decir,  el  Bmmoa,  que  emite  deuda  púbU- 
0»  eo  Ibnna  de  papd  nMueda. 

El  qoe  tKoe  á  Boeans  Ain»,  tiene  la  Ba- 
pdbltea  AjtswDna. 

Gs  la  cansa  por  la  caal  se  ban  dx^ratado 
caá  andad,  la  provincia  de  sa  nombre  y  la 
Bacion.  Cada  «na  la  ba  qnettd»  paia  t 
tapitaL  por^ne  taa«r  «sa  capital  «ra  tener 
pckfer  peal  qaí  oonñste  ee  el  beaoio.  £1  qi 
ha  ^«Kidú  ta  ciadad  <fc  Boeaü»  Aires  I 
•éamvamé»  toiia  la  aacioiL    Hasta  aquí  '. 
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ciudad  Buenos  Aires  se  ha  creído  feliz  de 
ser  la  caja  fuerte  y  el  tesoro  de  los  argenti- 
nos; puede  tener  motivo  en  pensarlo,  pero 
es  un  privilegio  lleno  de  peligros,  y  puede 
llegar  día  en  que  halle  su  salud  en  arrojar 
lejos  el  magot  que  la  hace  objeto  y  causa 
de  las  disensiones  argentinas  en  que  eUa 
es  la  primera  víctima. 

Ese  peligro  será  mas  grande  á  medida  que 
se  aumente  el  valor  del  magot  y  la  esfera 
de  las  necesidades  del  país. 

Y  sobre  todo  á  medida  que  los  argenti- 
nos se  aperciban  de  que  tener  la  ciudad  de 
Buenos  Aires  es  tener  á  la  vez  la  provincia 
y  la  nación;  y  que  tener  el  banco  y  la  adua- 
na, situados  en  la  ciudad  de  Buenos  Aires, 
es  tener  las  tres  cosas,  á  saber :  la  ciudad, 
la  provincia  y  la  nación. 

De  ese  modo  puede  llegar  día  en  que  Bue- 
nos Aires  pague  su  pecado  por  donde  ha 
pecado  cabalmente :  por  abrigar  todo  el  ma- 
got de  la  nación  en  su  ciudad. 

Ese  peligro  corre  toda  ciudad  que  se  ha- 
lle en  el  caso  de  Buenos  Aires  que  es  ca- 
balmente el  que  Adam  Smith  prevóe  en 
estas  palabras,  de  admirable  aplicación : 

€  Por  ejemplo,  una  guerra  desgraciada  en 
que  el  enemigo  se  hiciera  dueño  de  la  ca- 
pital, y  por  consiguiente  de  ese  tesoro  que 
sostenía  el  crédito  del  papel -moneda,  produ- 
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ciría  raucho»  luas  grandeíi  desórdenes  en  ua 
país  donde  \a  circulai-ion  estuviese  estable- 
cida dti  el  papel,  que  en  un  pai^  en  qae  la 
mayor  parte  lo  est«\-iese  en  el  oro  j  la 
plata.  Habiendo  perdido  sa  valor  el  iostra- 
lueuto  habitual  del  comercio,  ya  no  podría 
bacerae  cambios  sino  fiortmeque  ó  á  crédito. 
Pagados  habiUtalmente  lo'^  impaestos  en  pa-. 
peí,  quedaría  el  gobierno  siu  fondos  p 
pagar  aaa  tropa»  ni  para  aprovisionar 
almacenes,  y  el  pais  ^  encontraría  en  una 
situación  mucho  mas  desesj^ierada  que  si  I 
mayor  parte  de  su  circulación  hubiese  con- 
iñstido  en  oro,  en  plata.» 

Las  provincias  rivales  de  Buenos  Aii'es,  no 
se  han  fijado  nunca  en  ese  hecho,  duranttt 
sus  guerras  civiles  de  tantos  años,  pero  lo 
que  no  han  hecho  ellas  por  inadvertencia  6 
advertidamente,  podría  hacer  un  enemigo  es- 
trangeio,  que  se  propusiese  tomar  posesión 
de  la  República  Argentina,  ain  bombardear 
á  Buenos  Aires,  ni  otra  ciudad  litoral  argea* 
tina. 

El  hecho  es  que  la  aparente  ventaja,  con» 
tuye  un  verdadero  peligro  que  forman  á  Bue- 
nos Aires  los  opositores  mal  avistados  de  1 
idea  patriota  de  mejorar  el  crédito,  el  im- 
puesto y  el  gobierno  de  todo  el  país  argen- 
tino, por  la  erección  de  Buenos  Aires  en  ca-^ 
pital  de  todo  su  territorio  nacional. 
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Las  crisis— Naturaleza,  causas  y  remedios  según  varios 

economistas 

Palabra  de  Stuart  Mili: 

«  Disto  mucho  de  creer,  que  sobre  mate- 
ria tan  nueva,  tan  difícil,  y  que  solo  ha 
empezado  á  comprenderse  por  los  devotos  de 
estos  liltimos  años,  la  esperiencia  y  la  dis- 
cusión 5'a  nada  tengan  que  descubrir.» 

* 

Palabras  del  Dr.  Clement  Juglar  : 
«El  desarrollo  regular  de  la  riqueza-de  las 
naciones,  no  se  produce  sin  dolor  y  sin  re- 
sistencia. En  las  crisis  todo  se  inmoviliza 
por  un  tiempo,  el  cuerpo  social  parece  pa- 
ralizado, pero  ello  no  es  mas  que  un  entu- 
mecimiento pasagero,  preludio  de  mas  bellos 
destinos.  En  una  palabra,  es  una  liquidación 
general.  No  se  debe  desesperar  jamás  ni 
esperar  demasiado  de  su  país,  acordándose 
siempre  de  que  la  mayor  prosperidad  y  la 
mas  grande  miseria  son  hermanas  y  se  su- 
ceden siempre.» 

«La  crisis  comerciales  no  son  un  hecho 
contemporáneo,  sino  el  resultado  de  altera- 
ciones profundas  en  el  movimiento  del  eré- 


dito  y  en  las  funciones  productivas  de  la  so- 
ciedad. > 

«Las  crisis  sun  el  resultado  de  los  extravíos 
de  la  especidacion,  de  una  extensión  incon- 
siderada de  la  industria  y  de  grandes  em- 
presas comerciales.  > 

#  « 

«Las  crisis  no  aparecen  sino  en  los  paebloft 
cuyo  comercio  está  muy  desarrollado.» 

* 

*E1  desarrollo  esagei-ado  de  los  descuento^ 
y  la  disminución  de  la  reserva  metálica  di 
los  bancos,  lo  mismo  que  la  disminución  di 
los  descuentos  y  la  abundancia  de  la  re8er\'a 
parecen  presentar  desde  iSW,  una  concor- 
dancia tan  pei-fecta,  que  seria  imposible  no 
advertir  y  señalar  tal  solidaridad. » 

Adam  Smith  explicaba  de  este  modo  sim- 
ple y  natural  el  estado  anormal  de  cosas  que 
llamamos  crisis  monetaria  en  nuestros  días. 

<  No  hay  nada  que  mas  ñecuent^menta 
lamente  que  la  rareza  del  dinero. — El  di- 
nero lo  mismo  que  el  vino,  debe  ser  siemiffá 
raro  para  los  que  no  tienen  ni  con  qué  com- 
prarlo, ni  crédito  para  obtenerlo  prestada 
Los  que  tengan  uno  ú  otio,  no  faltaiún,  ni 
de  dinero  ni  de  vino,  cuando  quieran  procu- 
rárselo.    Entretanto  las  quejas  sobi-e  la  ra- 


reza  del  tunero  no  pertenecen  solamente  á 
imprudentes  tliaipadoros ;  algunas  veces  son 
generales  en  toda  una  ciudad  comercial  y 
en  los  países  circunvecinos.  La  causa  oi-di- 
naria  de  ello  está  en  el  furor,  que  á  menudo 
tienen  todos  de  euipronder  mas  que  lo  que 
pueden  cumplir.  Laa  personas  más  económi- 
cas que  lian  hecho  especulaciones  despropor- 
cionadas á  sus  capitales,  pueden  encontrarse 
en  el  caso  de  no  tener  ni  con  qué  coTnprar 
dinero,  ni  crédito  para  obtener  á  prístame 
el  ageno,  del  mismo  modo  que  pueden  en- 
coutrawe  los  pródigos  que  han  hecho  gastos 
desproporcio natíos  á  sua  rcntaa  Antes  que 
sus  especnlacioues  estén  en  estado  de  produ- 
cirles lo  que  han  invertido  en  ellas,  todo  su 
capital  ha  desaparecido  con  su  crédito.  Co- 
iTcn  de  todos  lados  en  busca  de  quien  lea 
prei^te  dinero,  y  en  ninguna  parte  pueden 
fmcoutrarlo.  Estas  quejas  aun  generales  so- 
bre la  rareza  del  dinero,  no  prueban  siem- 
pre que  no  circule  en  el  país  el  número 
habitual  de  piezas  de  oro  y  plata,  sino  me- 
ramente que  muchas  personas  carecen  de 
esas  piezas  por  no  tener  nada  con  qué  com- 
prarlas. Cuando  ios  provechos  del  comercio 
llegan  á  ser  mas  fuertes  que  de  ordinario, 
el  deseo  de  emprender  mas  allá  de  sus  fuer- 
zas se  vuelve  una   enferntedad  que  gana  á 
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los  grandes  comerciantes  lo  mtano 
pequeñn»,  nn  es  qoe  ello»  euvicn  Meraprt 
fuera  del  paí^  mayor  cantidad  de  dinen\  qoi 
de  ordinario,  sino  que  ellos  hacen,  tanto  den- 
tro romo  fuera  del  país,  compras  á  créditd 
por  ma»  cantidad  de  mercancía  que  de  ordi- 
nario, y  envían  esta»  mercancías  á  mercado* 
lejanos,  esperando  qne  los  retornos  lea  ven- 
drán antes  que  las  demandas  do  pago.  Vii 
nen  las  demandas  antes  qne  los  retornt 
hayan  lleg;uÍo.  y  9e  encuentran  sin  tener  on^ 
ti-e  manos  natía  que  pueda  sen'irloa,  ya  port 
comprar  dinero,  ya  pata  ofrecer  de  gaje  al 
que  9C  los  preste.  Ño  es  la  iTireza  del  oro 
ni  de  la  plata,  sino  la  dificultad  que  e.staa 
personas  encuentran  paia  tomar  prestado,  y 
ta  que  sus  acreedores  encuentran  para  ha- 
cerse pagar,  lo  que  hace  decir  á  todo  el  mun- 
do qne  el  dinero  es  raro. » — Comentando  esta 
pasage  de  Smith,  dice  Buchanan  lo  siguiente 
■  La  circulación  del  papel  vs  una  de  laa 
princ.i[>nles  cansHS  de  los  esesos  del  comercio, 
por  que  ella  peimite  á  los  comei-ciante»  di»-, 
ponor  por  préstamo  de  un  capitid  casi  flíit 
límites.» 

Según  Coui-celle  Seneuil,  la  naturaleza  j 
ürígeii  de  las  crisis  financieras  debo  bnscat 
se  eu  Itis  luUtitos  sociales. 

*  La»  sociedadoK  como  los  indi\  idiios  estáíi 
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sujetos  á  cambios  repentinos  de  ideas  y  de 
hábitos ;  cambios  bien  ó  mal  motivados,  pero 
que  siempre  producen  en  los  negocios  gene- 
rales una  perturbación.  Cuando  estos  cambios 
caen  sobre  el  mercado  de  los  capitales  dispo- 
nibles ó  del  crédito,  ellos  toman  el  nombre 
de  crisis  comerciales  y  financieras  > 

«  En  general,  estas  crisis  que  merecen  un 
estudio  particular,  tienen  por  causas  prime-* 
ra  un  grande  y  repentino  dislocamieuto  en 
el  empleo  de  los  capitales.» 

El  las  clasifica  en  regulares  é  irregulares. 

c  Se  ha  observado  que  en  seguida  de  cada 
período  de  prosperidad  comercial  ó  industrial 
se  manifestaba  casi  regularmente^  lo  que  se 
llama  una  contracción  de  crédito^  una  demanda 
extraordinaria  de  capitales  disponibles.» 

La  pérdida  de  una  cosecha  cuyo  déficit  obli- 
ga á  distraer  y  explotar  capitales  moneta- 
rios que  estaban  ocupados  en  empresas  que 
que  quedan  abonadas  é  interrumpidas. 

Las  crisis  irregulares  tienen  causas  excep- 
cionales 

Una  especulación  excesiva  y  temeraria  puede 
producir  los  mismos  resultados.  Cuando  se 
han  comprometido  considerables  fondos  en 
valores  de  opinión,  de  imaginación,  cuya 
nulidad  viene  de  un  golpe  á  ser  reconoci- 
da, cada  especulador  forzado  á  llenar  sus 
compromisos  acude  al  mercado  de  los  dispo- 


—  740- 

nibles  y  si  acude  por  una  suma  impurtante, 
afpcta  en  alza  las  condiciones  del  mercado. 
Se  viii  eu  Inglaterra  en  1810,  un  ejemplo 
realmente  clásico  de  una  crisis  traída  por 
exportaciones  escesivíis  y  hechas  precipita- 
dainente,  sin  previsión  ni  juicio. 


La  caasa  mas  frecuente  de  la  crisis  según 
C!ourcfille-SeneuiI  reside  en  las  especulacio- 
nes de  bolsa  en  tos  graudes  mercados  del 
crédito. — «El  lual,  dice  él,  viene  de  una  revo- 
lución repentina  del  crédito  que  resulta  de 
compromisos  excesivos  cont]-aidos  por  la  espe- 
culación.* 

«  Las  crisis  cuya  causa  es  política  tienen 
efectos  mas  prontos  todavía:  ellas  pueden 
resultar  sea  de  un  cambio  considerable  en  las 
instituciones  de  un  país,  sea  también  de  un 
pánico  en  la  opinión ;  basta  para  que  la  cri- 
sis estalle,  que  la  confianza,  con  justicia  6 
sin  ella  disminuj'a. » 

Una  disminución  de  confianza  produce  una 
disminución  real  en  la  suma  de  capitales 
disponibles. 

■  Estos  desarrollos  servirán  para  demos* 
trar hasta  qué  punto  los  negocios  humanof 
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en  su  conjunto  co^no  en  sits  detalles,  dependen  de 
las  apreciaciones  humanas.  > 

*  * 

Wolonshi  (?)  dando  cuenta  al  Instituto,  del 

libro  de  Mr.  Juglar  sobre  las  Crisis  comercia- 
les, dice  que  la  estension  de  la  especulación 
trae  la  alza  de  los  precios  y  de  los  salarios ; 
el  lujo  se  propaga  ;  se  regla  el  gasto  no  so- 
bre el  aumento  de  las  entradas,  sino  sobre 
el  aumento  del  curso  ó  precio  nominal  de 
los  valores.  El  desarrollo  exagerado  de  los 
descuentos,  y  la  disminución  de  las  reservas 
metálicas  preceden  á  las  crisis  del  mismo  mo- 
do que  la  disminución  de  los  descuentos  y 
la  abundancia  de  la  reserva  señalan  su  cura- 
ción. 

c  La  exageración  del  comercio  interior  y  exte- 
rior á  precios  inflados  por  la  especulación,  dice 
Juglar,  y  no  á  precios  naturales,  hé  ahí  una 
de  las  principales  causas  de  todos  los  emba- 
razos paní  la  venta  de  los  productos.  » 

*  * 

Las  operaciones  de  los  bancos  (dice  el 
mismo ),  la  extensión,  y  la  contracción  de  los 
descuentos,  la  abundancia  ó  la  reserva  del  nu- 
merario, han  arrastrado  como  consecuencias 
las  modificaciones  profundas  observadas  en  los 
movimientos  de  la  población,  en  el  comercio, 


iin[X>i-tacione8  y  exportaciones,  en  las  entra- 
das, impuestos  dii"ectos  ó  iiidirecbus,  en  6n, 
en  el  crédito  público,  bastante  bien  repi-eseii- 
tado  por  el  pi-ecio  corriente  de  los  valores  del 
£stado  en  la  Bolsa.  De  suerte  que  todo  mar- 
cha solidario,  sonieitido  á  lat  mismas  influen- 
cias, y  como  obedeciendo  al  mismo  poder  de 
exj'KLnsiou  y  de  contracción. 


Los  movimientos  de  los  descuentos  del  co- 
mercio y  de  la  entrada  del  tesoro  piiblico, 
en  Francia  y  en  Inglaterra,  dice  Juglar,  nos 
ofrece  una  notable  regularidad,  que  no  sería 
posible  tomar  como  una  pura  coincidencia. 
Su  desarrollo  regular  durante  un  cierto  nú- 
mero de  años  para  llegar,  en  un  grado  su- 
perior, al  punto  de  partida.  A  una  cifra  co- 
munmente enorme  en  el  momento  en  que 
una  crisis  estalla,  su  depresión  completa  en 
lo-i  dos  años  que  siguen,  años  de  liquidación 
en  los  cuales  desaparecen  todas  las  cosas  du- 
dosas que  los  medios  artificiales  del  crédito 
habían  sostenido,  y  que  favorecidos  por  la  al- 
za de  todos  los  productos  en  los  años  prós- 
peros, se  habian  lanzado  con  un  capital  Jn* 
suficiente  en  las  mas  vasta-s  especulacionee, 
causa  inevitable  de  ruina  desdo  el  momento 
en  que  esos  mismos  productos  no  siendo  ya 
demamlados  á  un  precio  superior,  es  preciso 
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guardarlos,  ú  ofrecerlos  en  el  mercado, — hó 
ahí  lo  que  nos  hiere. 

*.* 

Ernest  Lavisse^  estudiando  la  Crisis  económi- 
ca en  Alemania^  en  la  Reime  de  Denx  Mondes^ 
de  15  Noviembre  de  1876,  dice : 

«  A  las  causas  ya  citadas  de  la  crisis  eco- 
nómica en  Alemania,  seria  preciso  agregar 
para  ser  coiupleto  el  abuso  que  so  ha  hecho 
por  los  bancos  privilegiados  de  la  emisión  de 
billetes  no  cubiertos  por  una  reserva  metáli- 
ca; el  (contre-coup)  mas  vivamente  sentido 
en  Alemania,  de  los  desastres  financieros  que 
han  aiTuinado  á  la  Austria  ;  en  fin,  las  mil 
causas  generales  por  las  que  se  explican  las 
malas  situaciones  que  so  hacen  sentir  en  el 
mundo  entero . .  .  .  » 

*  * 
Quién   se  jactaría    do  oponer,  sin  omitir 

una  sola,  las  causas  de  una  crisis  general, 
cuando  es  ya  tan  difícil  decidir  exactamente 
por  qué  el  precio  de  tal  ó  tal  mercancía,  au- 
menta ó  baja?  Porque  estos  movimientos  son 
producidos  por  muchas  causas,  de  las  cuales 
la  mas  aparente  es,  á  menudo,  la  monos  grave. 

Víctor  Bonnety  en  la  misma  Revue^  en  un 
estudio: — La  es  per  ¿encía  ntieva  del  papel  mone- 
daj  ti*ae  lo  siguiente  sobre  las  crisis: 

«Hé  ahí  el  peligro  del  papel  moneda,  aun 


e!  luaa  sólido  y  á  la  par.  si  se  {lerBiste  en 
conservai-le  imiefínidauíente.  £1  ooustítuve 
iiua  situación  anormal  que  ae  desenvuelve 
fatalmente  por  ana  crisis,  y  eM)  peligro  pue- 
de presentai-ae  mañana,  (en  Francia  é  Ingla- 
tera)  si  los  temores  do  g^ucrra  dt-saparecea 
y  el  espfrítu  vuelve  á  las  grandes  empre- 
sas. > 

Lo  que  hay  de  grave  aun  con  el  p»pd 
moneda,  es  que  no  hay  bnijula  para  diri- 
gii-se  en  la  vida  oomercial ;  todos  lo^  negocim 
están  entregados  á  los  azar«^  de  la  especula- 
ción y  i-eposan  en  el  ci'édit4>. 
* 
•  « 

Deñniendo  las  crisis,  dice  Víctor  Boonet,  en 
las  Cuatione$  eeonámicas  y  finaueiaras  á  jHVfHf- 
siio  de  ios  crisis. 

■  La  causa  de  la  crisis  de  tS57.  como  la 
causa  de  todas  las  crisis  eii  general,  ha  sido 
el  empleo  de  on  capital  superior  al  qne  [lO- 
diau  suministrar  los  recursos  ordinaríos;  on 
otros  términos,  los  ahoiToa- 

«Estc  empleo  del  capital  lia  vanado  aegnn 
los  países,  pero  en  tocias  partes  ha  ido  mu 
allá  de  los  recaraos  disponibles ;  en  todas  par- 
tes  el  gasto  ha  escedido  al  ahorro. 

•  En  Francia  ha  sido,  para  hacer  frente  á 
las  necesidades  estraoi-diuañas,  nacidas  de 
la  mi^nia  y  de  la  guerra  (de  Crimea^  y  par* 
sostener  un  movimiento  inusitado;  en  Esta- 
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dos  Unidos  para  sostener  especulaciones  en  la 
mas  estensa  escala;  en  Inglaterra  para  dar 
una  estension  prodigiosa  á  las  operaciones 
comerciales. 

«En  Francia,  desde  seis  años,  desde  el  fin 
de  1851  al  fin  de  1857,  la  diferencia  del  ca- 
pital empleado  y  el  capital  ahorrado  habria 
sido  de  tres  millones. 

«Qué  ha  resultado? — Que  el  capital  se  ha 
vuelto  raro,  y  que  su  precio  so  ha  elevado 
como  se  eleva  el  precio  de  todo  lo  que  es  raro 
con  respecto  á  las  necesidades. 

«Cuando  se  habla  de  crisis  monetaria  no  se 
reflexiona  en  el  fondo  de  las  cosas ;  y  se  to- 
ma el  efecto  por  la  causa :  no  es  el  numera- 
rio lo  que  ha  sido  insuficiente,  sino  mas  bien 
el  capital  mismo  considerado  en  el  conjunto 
de  los  productos. 

«Qué  debe  entenderse  por  capital? — El  ca- 
pital no  es  otra  cosa  que  una  acumulación 
de  productos  mayor  que  el  consumo  ordina- 
rio de  la  sociedad. 

«Lo  que  se  llama  una  crisis  monetaria,  no 
es,  en  el  fondo,  sino  una  crisis  de  capital. 

«Se  ha  llamado  crisis  monetaria^  á  lo  que 
en  el  fondo  era  una  crisis  financiera ;  lo  que 
faltaba,  no  era  el  numerario^  sino  el  capital 
disponible, 

«El  capital,  en  el  fondo  no  os  mas  que  el 
conjunto  de  los  productos. 
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'Algunas  ropúblicas  pequeñas  en  ciertas 
ocasiones,  han  cucado  una  entrada  considfi' 
rabie  de  ventajas  procedentes  do  nogocúis  ti» 
comercio. 

*So  dice  que  la  repúblicíi  de  Hamburgo 
obtiene  una  grando  entrada  con  los  pmve- 
chos  de  un  almacén  do  vino  y  de  una  tienda 
de  farmacia  ó  botica. 

«No  puede  ser  un  gran  estado  aquel  on 
que  el  soberano  tiene  biistante  bietupo  para 
llevar  eu  comercio  de  almacén  de  vinos  ó  de 
boticario.. .  . » 

«El  pruducto  de  un  banco  público  ha  sido 
una  fuente  de  entrada  fiscal  para  estados  mas 
considerables.  Es  lo  que  se  ha  vist»i  no  solo 
en  Hamburgo,  sino  en  Vonecia  y  on  Aina- 
terdam. 

«Algunos  han  pensado  que  una  entrada  se- 
n]ejaute  no  seria  indigna  de  la  atcnt^ion  de 
un  imperio  tan  poderoso  como  la  Gnin  Bre- 
taña. 


•  Es  cosa  inviy  dudosa  [xir  lo  menos  el  sa- 
ber si  la  gestión  de  un  negocio  semejante 
puedo  Her  confiada  con  soguiidad  á  un  go- 
bierno tal  como  el  de  Inglaten-a  (en  1776), 
que  sean  cuales  fueren  por  otra  paii»  SUS 
ventajas,  no  ha  sido  jamás  citado  por  su  bue- 
na economía ;  que  on  tiempo  de  paz  so  ba 
comlucido  con  la  pmdigalidad,  el  abandono 
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y  la  desidia  natural  tal  vez  de  las  monar- 
quías, y  que  ha  obrado  constantemente  en 
tiempo  de  guerra  con  todos  los  excesos  y  la 
inconsideración  ordinarias  de  las  democra- 
cias. > 
■V    

«Parece  que  no  haya  dos  caracteres  mas  in- 
compatibles, que  el  de  comerciante  y  el  de 
soberano. » 

*  *  . 
«El  gobierno  de  Pensil vania,  sin  exponer 

terreno,  encontró  un  modo  de  prestar  á  sus 
gobernados,  no  dinero  á  la  verdad,  pero  sí 
lo  que  es  equivalente  al  dinero.  El  abono  á 
los  particulares  á  interés  y  sobre  la  gaiantía 
en  bienes  raíces  del  valor  del  doble,  pape- 
les de  crédito,  ó  billetes  de  Estado,  reembol- 
sables  á  los  i  5  años  de  su  data,  trasmisibles 
de  mano  en  mano,  como  billetes  de  banco, 
declarados  de  curso  forzoso  por  un  acto  de 
la  Asamblea.  De  ese  modo  se  hizo  de  una 
pequeña  entrada  que  no  dejó  de  mejorar  con- 
siderablemente el  pago  de  los  gastos  anua- 
les de  ese  gobierno  reglado  y  económico,  cu- 
yas cargas  ordinarias  no  excedían  en  suma 

de  4500  libras» «El  mismo  recurso  se 

adoptó  en  diferentes  ocasiones  por  muchas 
otras  colonias  americanas ;  pero  por  falta  de 
esa  moderación  ha  producido  en  la  mayor 
parte  de  esas  colonias,  mas  desórdenes  que 
ventajas» .... 
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«Con  todo,  (dice  Smith)  la  uaturaleza  móvil 
y  perecedera  del  crédito  y  de  los  capitales, 
no  permite  que  se  pueda  desciinsar  en  elloa 
pai-a  foiTuar  la  principal  base  de  esa  entrada 
ó  renta  segura,  sólida  y  permanente,  qne  e 
la  ánica  que  puede  dar  al  gobierno  la  segu* 
ridad  y  la  dignidad.  Así,  no  se  vé  que  entra 
las  naciones  nías  avanzadas  que  un  estadfli 
pastoril,  el  gobierno  haya  jamíis  fundado  so- 
bre tales  i*ecursos  una  gran  parte  de  su  entra- 
da pública.* 


<La  práctica  de  crear  Ibndos  perpetuos 
^deiida  consolidada.)  dice  Adain  Smith,  ha 
debilitado  sucesivamente  á  todo  estado  que  tá 
ha  adoptado.  Parece  que  stm  las  repúbitt 
de  Italia  las  que  comenzaron  á  usar  de  ellsi 
Genova  y  Venecia.  las  dos  únicas  de  oí 
repúblicas  qne  pueden  aim  pretender  á « 
existencia  independiente,  se  han  debilitada 
una  y  otia  por  esa  práctica.  La  España  pa^ 
i-ece  haber  imitado  es©  método  A  laa  repúbli- 
cas de  Italia La  deuda  de  España  es  de 

una  data  muy  antigua.  Este  reino  estaba 
ya  muy  endeudado  antes  del  fin  tlel  siglo 
XYI,  cien  años  antes  casi  deque  la  Inglatern 
debiese  uu  sueldo.  > 

•  Cuando  \i\  deuda  uacional  se  ha  agran 
dado  una  vez  hasta  cierto  pimto,  no  hay, 
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creo,  un  solo  ejemplo  de  que  haya  sido  total 
y  completamente  pagada.  Si  alguna  vez  la 
desobligacion  de  la  deuda  pública  se  ha 
operado  totalmente,  lo  ha  sido  siempre  por 
medio  de  una  bancarrota,  algunas  veces  por 
una  bancarrota  abierta  y  declarada,  pero 
siempre  por  una  bancarrota  real,  bien  que 
disfrazada  comunmente  con  la  apariencia  do 
pago. 

El  espediente  mas  ordinario  que  se  haya 
puesto  en  uso  pai-a  disfrazar  una  verdadera 
bancan'ota  nacional  bajo  la  apariencia  de  un 
pretendido  pago,  es  el  de  alzar  la  denomi- 
nación déla  moneda.  Si,  v.  g.,  por  un  acto 
del  parlamento,  una  pieza  de  un  penique  to- 
mase la  denominación  de  un  chelin,  y  vein- 
te peniques  el  de  una  libra  esterlina,  la  per- 
sona que  durante  la  antigua  denominación 
hubiese  tomado  prestado  veinte  sueldos,  po- 
dría en  el  tiempo  de  la  nueva  denominación 
pagar  su  deuda  con  veinte  piezas  de  seis  pe- 
niques, ó  con  algo  menos  que  dos  onzas  de 
plata. 

«No  seda  eso  mas  que  la  apariencia  de 
pago. 

. .  «Cuando  un  estado  se  encuentra  reduci- 
do á  la  necesidad  de  hacer  bancarrota,  como 
un  particular,  una  bancarrota  franca,  abierta 
y  declarada,  es  siempre  la  medida  menos 
doehonrosa  para  el  deudor,  etc.  etc. 
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Max  H'irf/i,  economista  alemán,  haciendo 
la  historia  de  las  crisis,  llega  á  atribuir  su 
origen  d  In  ruptvra  del  equilibrio  mtre  la  pro- 
ducción y  rl  consunto:  opinión  aceptada  por 
muchoa  economistas  franceses,  entre  otros, 
por  M.  Joseph  Gartiier,  que  la  expone  en  sus 
Elementos  de  economía  política. 

Lavelaye,  que  no  es  de  esta  opinión,  obje- 
ta quu  ni  la  crisis  de  1847  ni  sobre  todo  la  18S7, 
que  ha  conmovido  los  dos  mundos,  pueden  ser 
atribuidas  d  un  kartasgo,  á  una  snperafmndan- 
cia  de  mercaniias,  es  decir,  á  la  acíindad  exage- 
rada di',  tal  (í  tal  industria. 


Qué  es  la  moneda  t-uya  ausencia  motiva 
críais?  —  Es  la  mercancía,  es  el  capital,  di- 
cen M.  Chemlicr  y  Max   Wirlh,  fundados 
el  axioma  de  Turgot,  Begun  el  cual  toda 
rancla  es  moneda,  toda  moneda  es  mercancía. 

<  Las  crisis  (dicLii  ellos)  no  provienen  do 
la  escasez  del  numerario,  sino  de  la  escasez 
del  capital. >  — Pero  del  capital  moneda  cuya 
auaencia  es  la  üniea  que  puedo  producir  cri- 
sis, es  decir,  dificultad  de  cnmbiar.  Toda 
moneda  es  capital,  pero  no  todo  capital  (« 
moneda.  Solo  merece  esto  nombre  el  capi- 
tal 6  mercancía,  con  que  puede  pagar  y  e«- 
tinguir  una  deuda   por  la  fuerza  de  la  ley; 
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la  mercancía  reguladora  de  ]as  otras,  que 
tiene  curao  forzoso.  Esa  mercancía  primle- 
giada  por  la  ley  es  el  dinero. 

«  Es  verdad,  dice  Laveleye  (pag.  121)  que 
se  pueden  reemplazar  las  unidades  moneta- 
rias de  oro  y  plata  por  otras  unidades  del 
mismo  nombre  hechas  de  papel;  pero  estas 
unidades  no  conservarán  sus  cualidades  de 
buen  intermediario  de  los  cambios  sino  á  con- 
dición de  no  emitii'se  mas  allá  de  la  nece- 
sidad que  tiene  de  ellas  el  mercado,  y  para 
llegar  á  conservar  esta  justa  proporción,  no 
se  conoce  otro  medio  que  el  de  hacerla  reem- 
bolsar á  la  vista  por  la  institución  que  las 
ha  lanzado  en  la  circulación.  Una  cierta  can- 
tidad de  moneda  metálica  es,  pues,  siempre  necesa- 
ria como  base  regular/ora  de  la  moneda  papel.-» 

Pero  cuando  esta  institución  es  el  gobierno, 
cómo  obligarlo  á  reembolsar?  cómo  impedirle 
que  exceda  la  necesidad  de  la  circulación, 
cuando  emitir  j)apel  nada  le  cuesta  y  tanto 
le  dá? 


* 


«La  moneda  de  oro  y  de  plata,  dice  Adam 
Smith,  que  circula    en  un  pais,  y  por  cuyo 
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medio  el  pradncto  de  las  tierras  y  del  trabajo 
de  eete  pais  es  puesto  anoalmeiitc  en  circn- 
lacíon  y  distribuido  á  loa  cnnsniíiidores  á 
qaienes  peilenece  es  también  como  el  dinero 
contante  del  negociante,  un  jüudo  muerto 
en  totalidad.  Es  una  parte  muy  preciosa  del 
capital  del  ]iaí»,  ijne  no  es  productiva  abso- 
lutamente, 

<  Las  operaciones  de  un  banco  juicioso,  sns- 
titayendo  papel  en  lugar  de  ana  gran  parta 
de  este  oro  y  de  esta  plata,  dan  el  medio  de 
convertir  una  gran  parte  de  este  fondo  muer- 
to en  un  fondo  activo  y  productivo,  en  un 
capital  que  producirá  algo  para  el  país. 

•  £1  oro  y  la  plata  que  circulan  en  on  paia 
pueden  compararse  pi*ecisameute  á  un  gran 
camino  que  sirviendo  pai-a  liacer  cii-cular  y 
para  conducir  al  mercado  torios  los  granoS' 
y  el  forraje  del  país,  no  produce  por  sí  mía- 
me ni  un  gi-ano  de  trigo  ni  una  hebra  de; 
yerba.  Laa  operaciones  de  un  banco  juicioao, 
abriendo  en  cierto  modo,  si  puedo  permitir- 
me una  metáfora  tan  atrevida,  una  especie- 
de  gran  camino  en  los  aires,  dan  al  paia  la 
facilidad  de  convertir  una  buena  parte  dft 
sus  grandes  rentas,  en  buenos  pastoi-eos  y  e 
buenas  tierras  para  sembrar  trigo,  y  para 
aumentar  asi  de  un  modo  considerable,  el 
pitMlucto  anual  de  sus  tien-as  y  de  su  trabí^ 
jo.  Es  preciso  entre  tanto  convenir  en  que 
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si  el  comercio  y  la  industria  de  un  país  pue- 
de elevarse  á  iT)a)^or  altura  á  favor  del  papel 
moneda,  suspendidos  no  obstante  de  esto  mo- 
do en  estas  alas  do  ícaro,  no  están  tan  se- 
guros en  su  marcha,  como  cuando  descansan 
en  el  terreno  sólido  del  oro  y  de  la  plata.» 

Condíísion :  no  es  prudente  confiar  su  for- 
tuna ó  los  caminos  construidos  en  aires. 

Ejemplo :  —  Dígalo  sino  el  Banco  de  Buenos 
Aires  cuyas  operaciones,  abriendo  un  camino 
en  los  aires,  dan  á  esa  provincia  la  ventaja 
dudosa  do  convertir  sus  grandes  rentas,  que 
no  tiene  (plata  y  oro)  en  tierras  de  pastoreo 
y  labor,  quo  no  necesita,  es  decir,  en  mer- 
cancías productivas,  del  agio  y  do  la  espe- 
culación que  la  empobrece  en  vez  de  enri- 
quecerla. Mejor  sería  construir  sus  caminos 
en  suelo  firmo,  es  decir,  de  plata  y  oro,  que 
si  bien  son  caros,  no  cstcVn  expuestos  como 
las  alas  do  Icaro,  á  derrotii^se  en  las  alturas, 
y  precipitar  en  el  abismo  las  ganancias  del 
comercio  y  de  la  industria. 

Emilio  de  Laveloye,  on  su  libro  el  Her- 
aldo Monetario  //  las  crí<^is  desde  cincuenta  años, 
trae  estas  definiciones: 

Nadie  vacila  en  vor  en  las  crisis  lo  que 
realmente  son, — un  dosarreglo  profundo  del 
mecanismo  del  cambio.  La  fuga  del  oío,  la 
rarificacion    del    agente  metálico  de  la  cir- 

4H 
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culauioii,  Hcoiiipañados  necesariainniDte  de 
un»  contiaccioii  correspondiente  del  ci'édito; 
tal  es,  como  nadití  lu  lú^a,  la  causa  dutonuí- 
naute,  iniuediata  dol  lual ;  pero,  do  d<Índo 
proviene  el  trastorno  de  la  circulación  ? 

Allí  empieza  el  desacuerdo  sobro  el  modo 
du  vur  las  causas  dü  las  crisis. 

Según  Hobcrto  Peel  y  su  cscuola.  el  ori- 
gen priiuei'o  do  todas  las  crisis  reside  en  la 
eniision  exajcrada  de  los    billetea  de  Iwuioo.  ■ 

Taoh:  en  su  Historia  de  tos  Precios,  doiiiues'  1 
tra  clai"duiente,  según  Laveleye,  que  las  crisis 
no  jjrovietten    de  un  exceso  en  la  emisión  iir  friBí- 
tes. 

Han  sido  atribuidas  las  crisis  americanas, 
flice  Laveleye,  á  un  oxceso  do  la  circulaciou 
fiduciaria- 

Según  Btuait  Mili,  citado  pur  Luveleyc 
fpiíg.  114)  lanciisis  acompañan  casi  necesa- 
iiainonte  al  pi-ogrcHo  de  la  riqueza  on  una 
nación  cuyo  poder  productivo  aumenta  vÁ- 
pidameute. 


Hay  una  circunsUuicia  ijuu  iiivariableiuon- 
te  precede  á  todas  laí"  crisis  comeicialeB,  es 
lu  exportancion  de  los  mótales  preciosos,  dice 
La  V  eleve. 
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«En  presencia  de  estos  hechos 

siempre  concordantes,  crisis  y  exportación 
del  numerario,  es  uno  conducido  á  ver  en 
el  primero  la  consecuencia  del  segundo,  y 
á  afirmar  que  es  la  fuga  del  oro  la  causa 
determinante  de  las  perturbaciones  financie- 
ras.» 

« Las  crisis  resultan  de  un  desarre- 
glo en  la  balanza  del  comercio  exterior, 
obrando  en  un  mercado,  en  que  se  ha  hecho 
un  grande  uso  del  crédito  y  muy  poco  del 
numerario.  Todo  país  que  haga  grandes 
negocios  con  poco  dinero,  y  que  tenga  un 
vasto  movimiento  de  importaciones  y  expor- 
taciones, estará  expuesto  á  estas  perturbacio- 
nes económicas.» 

«La  histoiia  de  las  crisis  confirma  de  la 
manera  mas  luidosa  lo  que  nos  enseña  la 
experiencia  diaria;  todas,  como  lo  hemos  de- 
mostrado, han  sido  provocadas  por  la  expor- 
tación del  numerariíj  y  acompañadas  de  la 
disminución  de  la  reserva  metálica  de  los 
bancos;  todas  han  cesado  con  el  reflujo  del 
oro,  sea  hacia  los  cofres  de  los  bancos,  sea 
directamente  en  los  canales  de  la  circula- 
ción. » 

«Las  crisis  son  ocasionadas  por  la  reunión 
de   tres    circunstancias,    obrando    juntas  al 


mianio  tit)m|)o:  —  •  i"  Empleo  del  crwtito 
bají  I  todas  «us  íonuaa.  2"  Un  nien-aüo  n- 
carííado  de  operaciones  Á  tt^rimno  y  de  com- 
promisos do  todo  género:  suscripoiones  á 
umpi'éstitus  púljli(.-os  de  los  ostado:^  y  do  las 
oiudades,  á  las  emisiones  de  obligaciones  ó 
de  acciones  de  gi-andes  compañías,  trabajos 
de  mejoramiento  y  de  coustracciones  em- 
prendidos por  particulares,  etc.  3"  Desarre- 
glo de  la  balanza  del  comercio  que  hace  ne- 
cesaria la  exportación  de  una  notable  can- 
tidad de!  numerario  tomado  de  una  circu- 
lación que  no  posee  sino  et   indispensable.* 

•  « 
•  Está  admitido  {>or  todo  el  mundo  que  lo 
que  ha  preparado  las  crisis,  es  la  especula- 
ción desmedida  délos  negocios,  favorecida 
por  la  abundancia  de  dinero  y  las  tasa  e» 
tremadamente  reducida  del  íntert'-s.  > 

Charles  Coquelñt  on  su  ti-atado  Dd  eréWi 
'/  de  los  Bancos,  esix>ne  una  teoría  de  las  cri- 
sis, segini  la  cual,  todas  las  crisis  comer- 
cíales  y  finauciei-as  han  sido  pi-oducÍdas 
por  una  causa  única,  —  el  monopolio  acor 
dado  en  Francia  6.  Inglaterra,  á  un  banco 
privilegiado. 

Su  remedio,  por  tanto,  consiste  en  proda- 
mar  la  libertad  de  emisüm. 

Laveleve  (pág.  loí),  hace  ver  que  los  he- 
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chos  están  en  contradicción  con  las  teorías 
de  Coquelin,  el  cual  niega  que  el  cambio  des- 
favorable {circunstancia  de  que  tanto  se  ocupa  el 
Parlamento  Ingles  sin  comprenderla)  sea  la  causa 
determinante  de  la  crisis,  porque  mas  bien  es  un 
síntoma  de  prosperidad  creciente  » 

*  * 

Decía  Adam  Smith,  hablando  del  estado 
de  progreso  de  la  América  española  en  1776: 

La  población  de  estas  ciudades  (de  Lima, 
Quito  5^^  Méjico)  excedían  mucho  á  la  de  Bos- 
ton, de  New  York  y  de  Filadelfia,  las  tres 
ciudades  mas  grandes  de  las  colonias  In- 
glesas. 

Agrandar  la  población  es  agrandar  la  ri- 
queza y  el  poder  del  país.  Poblarlo.es  en- 
riquecerlo. 

Los  que  tanto  recomiendan  el  ejemplo  de 
los  Estados  Unidos,  á  los  pueblos  de  Sud 
América,  por  qué  no  se  fijan  en  el  influjo,  que 
sus  costumbres  mas  que  sus  leyes  ejercieron 
en  el  progreso  do  aquel  país  modelo  ? 

De  sus  costumbres  la  que  mas  influyó  en 
el  progreso  de  su  población  es  la  que  Adaiu 
Smith  señalaba  desde  su  tiempo,  en  estas 
palabras  : 

«  Aunque  la  América  setentrional  no  está 
todavia  tan  rica  como  la  Inglaterra,  está  mu- 
cho  mas    floreciente  v  marcha  con    nmcha 


ma.s  gratulo  mpidez  liilcia  la  .idquisícion  de 
nuevas  riquezas. 

<  La  señal  mas  decisiva  do  la  prosperidad 
de  un  país  es  el  aumonto  dol  número  desús 
habitantes.  Se  ¡íupono  que  en  la  Oran  Itre- 
taña  y  en  la  mayor  parte  de  los  paíaiís  do 
Europa,  este  número  no  se  duplia*  en  me- 
nos de  (|uinientos  años.  En  las  colonias  ingle- 
sas de  la  América  Septentrional,  se  lia  vtsto 
que  doblaba  en  20  ú  25  años ;  y  este  aci-e- 
caatamiento  de  población  es  debido  macho 
menos  ¡i  la  inmigración  continua  de  nuevos 
liabitaiites  que  ii  la  multiplicación  mpida  de 
la  ospecie.  Se  dice  que  los  que  llegan  á  una. 
edad  avanzada  cuentan  fi~ecuentement(>  do 
cincuenta  ;i  cien,  y  algunas  veces  nías  de 
stia  pivpit«s  desceud lentes.  Allí  el  ti-abajo  ee 
tan  bien  rooi>m)>e!sado,  qae  una  numen^sa  fa- 
milia de  niños,  en  lugar  de  »or  una  carga, 
fs  una  fuente  de  opulencia  y  de  pn)sporidad 
para  loe^  patina  Se  cuenta  que  oí  trabajo  de 
cada  niño.  antt.>tí  que  pueda  dejar  su  casa, 
les  pn>luce  pLW  año.  cien  libras  de  bonefício 
neto.  Una  nuda  j«>vea  oün  cuatro  ó  cinco 
hijos,  quo  tanta  pena  tendría  en  conti-aer  im 
st^gundo  matrimonio  eu  las  clases  medias  í> 
iut»TÍon?i«  dv\  pueblo  en  Enrop.*»,  es  allá  muy 
coinmunoiiit;  un  |Wknido  busi-ado  o>mo  o»  eís- 
(HVio  de  Mtuna.  El  %'alor  de  Uw  biin»  es 
el  mas   grande  de  todos  k»  estímalos  pu» 
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el  matrimonio  :  No.  hay,  pues,  que  asombrar- 
se de  que  se  casen  en  general  muy  jóvenes 
los  de  la  América  Setentrional.  A  pesar  del 
acrecentamiento  de  la  población  que  resulta 
de  tantos  matrimonios  entre  jóvenes,  se  que- 
jan continuamente  de  la  insuficiencia  de 
brazos.»  Riqueza  de  las  Naciones^  Lib  I,  ca- 
pítulo VIII. 

«  Un  país  que  no  admite  los  navios  de  otras 
naciones  sino  en  uno  ó  dos  de  sus  puertos 
solamente,  no  puede  hacer  la  misma  canti- 
dad de  negocios  que  haría  con  otras  leyes 
y  otras  instituciones. »  Riqueza  de  las  Nacio- 
nes, Libro  I  cap.  IX. 

Aviso  á  Buenos  Aires  que  hasta  la  caída 
de  Rosas,  solo  admitió  en  su  puerto  á  los  bu- 
ques de  otras  naciones,  y  que  ahora  mismo 
repugna  recibirlos  en  el  puerto  de  la  Ense- 
nada, que  vale  mil  veces  mas  que  el  de  su 
ciudad. 

Esa  ceguedad  le  cuesta  á  Buenos  Aires  la 
pórdida  de  cinco  millones  de  posos  fuertes 
al  año. 


*  * 


Si  una  nación  no  pudiera  prosperar  sin  e' 
goce  de  una  perfecta  libertad  y  de  una  por" 
fecta  justicia,  no  habría  en  el  nmndo  una 
sola  nación  que  hubiera  podido  jamas  pros- 
perar.    Felizmeate  en  el  cuerpo  político  la 


—  ( fAJ  — 

i^abidiirid  de  la  uatnraleza  )ta  aclarado  sn 
gnintlc  aliundaDcia  do  pi-eseirativiw  para  re- 
mediar la  major  parte  de  kis  malos  electos 
de  1a  locura  y  de  la  iiijusricia  humana,  ca- 
uto la  lia  puesUi  cu  ül  caerjH)  humano  para 
remediar  h^s  malcts  etvctús  de  la  iatcuipe- 
rancia  v  de  la  ocioeidiid.  Jti^rsa  ilt  tns  Sit- 
rwMrtt,  Lib.  rV:  Ca|i.  IX. 


*  Impidieudü  á  los  liiani|ut.>rtMK  r^uc  (.■mitán 
billete  aigmto  de  bauu.>  eirculante  ú  liiUotfi 
al  portador,  iiitürior  á  cierta  suma,  y  snige- 
ttiidoloe  a  la  ohligaciiin  de  pagar  esUis  bi- 
lletes inmediatauíeote  y  sin  niudioiuti  de  nin* 
gima  especie,  al  íustaot*.-  Je  la  pi-e54eutaeiün, 
se  puede  de&poes  de  esto,  hq  temor  d«  con- 
prumeter  la  s^^ridad  gviiond.  dejar  ú  so 
ci:>mercio.  bajo  todo»  rt'$[H.>ctue^  la  mas  granda 
libertad  posible. 

«La  multíplícueiou  reciente  de  dimpañían 
de  baiuv.  en  todas  [tartes  de  loe  reinos  uni- 
ilos,  acontecimiento  (]im:  Luii^i  lia  alaruiado 
Á  miK>has  gentes,  muy  lej4«  de  disuiinnir 
^«^ridad  del  pül>lii.'\>.  do  lia  hecht>  luas  que 
umuemarla.  Ella  obliga  a  t^tlu^  1(k«  [muí- 
tjuenxít  ú  poner  ma^  ciii-anspijociiiu  un  mi  coa- 
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ducta;  les  impide  estender  su  emisión  de  bi- 
lletes mas  allá  de  la  proporción  que  admite 
el  estado  de  su  caja,  á  fin  de  tenerse  en 
guardia  contra  ese  redujo  de  papel,  susci- 
tando maliciosamente  la  rivalidad  de  tantos 
concurrentes  siempre  piontos  á  dañarlos,  ella 
circunscribe  la  circulación  de  cada  compa- 
ñía en  un  círculo  mas  estrecho  y  restringe 
sus  billetes  circulantes  á  mas  pequeño  nú- 
mero.» (Libro  II,  cap.  IT. — Riqíiej^a  de  las  na- 
ciones,) 

«  La  causa  principal  de  los  progresos  rá- 
pidos de  nuestras  colonias  de  América,  (decía 
Adam  Smith  en  1770)  hacia  la  riqueza  y  el 
engrandecimiento,  es  que  hasta  el  presente 
casi  todos  sus  capitales  han  sido  empleados 
en  la  agricultura.  No  tienen  manufacturas 
fuera  de  esas  fábricas  groseras  y  domésticas 
que  acompañan  necesariamente  á  los  pro- 
gresos de  la  agricultura,  y  que  son  obra  do 
las  nmjeres  y  de  los  niños  en  cada  familia. 
La  mayor  parte,  tanto  de  su  exportación 
como  de  su  comercio  do  cabotage,  se  hace 
con  capitales  de  mercaderes  que  residen  en 
la  Gian  Bretaña.» 

«8i  por  un  i)royecto  concertado  ó  cual- 
(|uier  otra  medida  forzada,  los  americanos 
llegasen  á  estorbar  la  importación  de  manu- 
facturas de  Europa,  y  dando  de   ese  modo 


I  un  inüiio|Milio  ¡i  esos  do  siiscoiiii>atM<>tas  (jiie 
fiLliriciiraii  las  mismas  especioa  do  obras,  Ue- 
gitóon  ú  desviar  para  aite  gíiiei-ci  il«  einploi) 
una  gian  partu  ile  su  capital  actual;  ellos 
rotai'dariau  \>nr  esta  conducta  los  progresos 
ulteriores,  del  valor    de  su    prodncto  anual. 

.  r  estorbarían  la  marcha  ile  su  ¡taLs  Inicia  la 

I  opulencia  y  la  grandeza  mny  lejos  de  fiívo- 

I  recerla.i 


La  Eni-úpa.  si^ui  Adam  Smitli,  lia  debido 
la  extensión  de  su  agricultura  y  dr  siis  ma- 
nufacturas,  no  a)  aumento  de  la  cantidad  de 
oro  y  plata  sino  á  la  raifla  dH  sidi-ma  feudal 
y  al  fslaMiTÍmÍt^»to  *te  iih  sistema  ilr  f/'Jfiemo 
qite  ha  dado  á  ¡a  industria  el  thticu  tisHinH¡a  de 
que  fila  nfresita.  d  xal>er:  una  nmfittnca  bien 
fundada  de  qw  piMlrü  go^ar  dii  frtif,.  d 
i  /Herios. 


•.  El  comorcin  y  las  mannfactaras  no  poii^  I 
don  flt*itver  nmolto  rionipo  en  nn  cstatlo  qne 
no  jjooe  de   nna  administración   de  jurttícia 
bien  ralada,  en  qiio  uo  se  sienta  perfecta-  I 
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mente  garantida  la  posesión  de  sus  propie- 
dades, en  que  la  fé  do  las  convenciones  ó 
convenios,  no  es  apoyada  por  la  ley,  y  en 
que  no  se  vé  á  la  autoridad  pública  prestar 
su  poder  de  un  modo  constante  y  reglado 
para  compeler  al  pago  de  su?  deudas  á  to- 
dos aquellos  que  están  en  estado  de  pagar- 
las. En  una  palabra,  el  comercio  y  la  indus- 
tria serán  rara  vez  floreciente  en  un  estado 
en  que  la  justicia  del  gobierno,  no  inspira 
un  cierto  grado  de  confianza.  » — Riqueza  de 
las  naciones. — Libro  V,  cap.  ITI. 


«  Algunos  médicos  especulativos,  (dice 
Smitli)  se  han  imaginado,  según  parece,  que 
la  salud  del  cuerpo  humano  no  podía  man- 
tenerse sino  por  un  cierto  régimen  preciso 
de  dieta  y  de  ejercicio  del  que  no  podría  se- 
pararse absolutamente,  sin  ocasionar  infali- 
blemente alguna  enfermedad  ó  desarreglo, 
proporcionado  al  grado  de  este  error  de  ré- 
ginien.  La  experiencia  parece  demostrar 
entre  tanto  que  el  cuerpo  humano  conserva, 
al  menos  en  todas  las  apariencias,  el  mas 
perfecto  estado  de  salud  baio  una  variedad 
infinita  de  régimes  diversos,  y  aun  con  régi- 


menes  que  se  ciecvían  muy  distaiibos  de  sor 
pei-fectamente  saludabloa.  Se  diría,  pues,  que 
el  estado  de  salud  dol  cuerpo  humano,  coa* 
tieutí  en  «í  mismo  algún  principio  deaconft 
cido  de  consorvacion,  tendente  á  prevenir  ÍS 
á  uoiTGgir,  en  muchos  respectos,  los  malo» 
efcctfw  de  un  régimen  aun  muy  vicioso. 

M.  Quesnay,  queera médico  él  mismo  y  mó 
dico  muy  especulativo,  parece  haljei-se  formai 
dula  misma  idea  del  cuerpo  político,  y  haberse 
,  tigurado  que  él  no  podría  Üorecer  y  prospe 
rar  sino  liajo  un  cierto  lógimen  preciso, - 
el  régimen  exacto  de  la  perfecta  libertad  [ 
de  la  perfecta  justicia.  Ño  ha  consiileitido 
por  lo  vÍ8bo,  ipic  el  esfuerzo  político,  el  < 
fuerzo  natural  que  hace  sin  cesar  cada  in 
viduu  por  mejorar  su  suerte,  es  un  prinoipi 
de  cojiservacion  capaz  de  prevenir  y  do  Cí 
rrogir,  en  unichos  respectos,  los  malos  efecto 
do  una  economía  parcial,  y  aun  opresiva  hai 
ta  cierto  punto.  Tal  economía,  aunque  H 
tarda,  sin  duda,  mas  6  menos  el  progreat 
natural  de  inia  nación  haría  la  riqueza  y  I 
prosperidad,  no  totalmente  su  curso,  y  toda 
vía  menos  tle  liaceilo  tomar  una  marcha  t 
tógrada. 

"  Si  una  nación  no  pudieía  prosperar  sil 
el  goce    de  una  perfecta  libertad  y  de  UOI 
perfoetii   justicia,  no  hay  eu  el  nmndo  ' 
sola    nación,    (¡ue  liubiuse    podido    prospera 
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jamás.  Felizmente,  la  sabiduría  de  la  na- 
turaleza, ha  colocg4o  en  el  cuerpo  político 
una  abundancia  de  preservativos  propios  para 
remediar  la  mayor  parte  de  los  malos  efec- 
tos de  la  locura  y  de  la  injusticia  humana, 
exactamente  como  la  ha  puesto  en  el  cuerpo 
físico,  para  remediar  los  de  la  intemperan- 
cia y  de  la  ociosidad. '' 


"^Para  aumentar  el  valor  del  producto  anual 
de  la  tierra  y  del  capital  en  una  nación,  no 
hay  otros  medios  que  aumentar  el  número 
y  la  facultad  productiva  de  los  obreros. 

"En  uno  y  otro  caso  so  necesita  siempre 
un  aumento  de  capit¿il. 


"Así,  cuando  comparamos  el  estado  de  una 
nación  en  dos  períodos  diferentes  y  encon- 
tramos que  el  producto  anual  de  sus  tieiras 
y  de  su  trabajo,  es  evidentemente  mayor  en 
el  último  de  estos  dos  períodos  que  en  el 
primero ....  podemos  estar  ciertos  de  que 
durante  el  intervalo  que  ha  separado  estos 
dos  períodos  su  capital  ha  aumentado  nece- 
saríamente,  y  de  que  la  buena  conducta  de 
los  unos  ha  podido  mas  en  ello  que  la  mala 
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conducta  de  los  otitis,  y  que  las  locuras  y 
los  errores  del  gobierno. 

"Y  veremos  qne  tal  lia  sido  la  marcha  da 
rodas  las  naciones,  eu  los  tiempos  en  que  hatt 
gozado  de  alguna  paz  y  tran(|u¡]ídad,  aua 
para  a<iuolla8  que  no  lian  tenido  la  felicidad 
do  poseer  el  gobininu  uias  prudente  y  oco- 
nóniico. " 

Smith  observa  que  en  ninguna  partu  se  ba 
probado  mejor  la  verdad  de  esta  regla  natural 
de  progreso,  (]UQ  en  Inglaterra,  no  olwbauts 
los  destrozos  inauditos  de  fortunas  liecbo» 
por  su  gobierno,  en  gueii'as  iniinitas  que  han 
costado  millonea  y  millones  de  libras  es- 
terlinas. 

«  Aunque  lab  prof'usionca  del  gobiemo  ha- 
yan debido,  sin  duda,  retardar  el  progi-esa 
natural  de  lugtaten-a  hacia  la  mejora  y  opu^ 
lencia,  no  lian  podido,  sin  embargo,  llegar 
hasta  detenerla.  El  |)roducto  anual  de  laa 
tierras  y  del  trabajo  es  hoy  mucho  uiaa 
grande  indudablemente  que  lu  eia  en  la 
épotja  de  la  restiiuraojon  y  en  la  do  la  i-o- 
volucion.  Preciso  es,  por  consiguiente,  qua 
el  capital  empleado  anualmente  en  cultivar 
esas  tierras  y  en  mantenrr  eso  trabajo,  He& 
también  mucho  mas  giando.  A  pesar  de  to- 
das las  contribuciones  exorbitantes  exigidas 
por  til  gobierno,  este  capital  se  ha  acrecen- 
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tado  insensiblemente  3'  en  silencio  por  la  eco- 
nomía privada  y  la  juiciosa  conducta  de  los 
particulares,  por  ese  esfuerzo  universal  cons- 
tante y  no  interrumpido  de  cada  uno  de  ellos 
para  mejorar  su  suerte  individual.  Es  este 
esfuerzo  el  que  obrando  sin  cesar  bajo  la 
protección  de  la  ley,  y  que  la  libertad  deja 
ejercer  en  todos  sentidos,  al  juicio  de  cada 
uno,  él  es  el  que  ha  sostenido  los  progresos 
de  la  Inglaterra  hacia  la  mejora  y  la  opu- 
lencia, en  casi  todos  los  monientos,  durante 
lo  pasado,  y  que  harán  lo  mismo  en  el  por- 
venir, según  es  de  esperar. 

«  Es,  pues,  una  soberana  inconsecuencia,  y 
una  extrema  presunción  en  los  principes  y 
ministros,  pretender  vigilar  la  economía  de 
los  particulares  y  restringir  sus  gastos  por 
le5'es  santuahas  y  leyes  prohibitivas.  Ellos 
son,  sin  excepción,  los  mas  grandes  disipa- 
dores de  la  sociedad.  »  Rújue^a  de  las  Ná^ 
Clones.  Libro  IT,  Cap.  III. 


lie  la  crísiH  y  huh  rcmcdioH  iiaturaleH  que  uohod  otroH  que  los  de  toda 

pobreza 

Según  Adam  iSmlth,    «  la  riqueza  y  el  rcii- 


dimiento  real  ríe  im  pa's,  consiste  en  el  vi' 
lor  del  producto  anual  de  sus  tieinis    y  de 
su  trabajo. » 

<  Pava  annientav  oí  valor  del  producto 
anual  de  la  tierra  y  del  trabajo  en  nn  na-. 
clon,  no  hay  otros  medios  que  aumentar  oí 
trabajo,  lo  cnal  so  obtiene  de  dos  modos, 
aumentando  el  número  do  loa  trabajadores^ 
ó  aumentando  el  poder  6  facultad  productí 
va  délos  trabajadoi-cs  existentes  síji  necesida 
de  aumentar  su  número. 

-  Se  aumenta  el  Jiií»it>ro  de  los  oltreros  pro 
ductivos  por  el  aumento  de  los  capitales  ( 
de  los  fondos  destinados  á  Jiacerlos  vivir.  "1 
en  cuanto  al  yoder  de  jiroducir,  él  Tin  puedí 
amneutav  Mno  por  la  nniItipUcaoiou  ó  per 
feccion  de  las  máquinas  é  instrumentoa,  qu< 
facilitan  y  abrevian  el  trabajo  ;  ó  bien  poi 
una  distnbucion  ó  dirección  mejor  entendida 
en  el  trabajo. 

«  En  uno  y  otro  caso  se  necesita  sienipr 
para  lograrlo,  un  aumento  de  capital. 

•  No  es  sino  al  favor  del  capital,  quo  ui 
empresario,    do    cualquier    género    de  ob; 
puede  suplir  á  sus  obreros,  mejores  máqa 
ñas  ó  establecer  entre  ellos  una  división  di 
trabajo  mas  ventajosa.     Este  último  poi-qu 


769 


se  necesitan  mas  obreros  cuando  las  partes 
de  que  se  compone  una  obra  son  mas  nume- 
rosas, y  diversas,  para  que  cada  uno  se  ocu- 
pe en  su  tarea  particular  ;  y  para  ello  se  re- 
quiere un  capital  mas  estenso. » 

El  aumento  de  los  capitales  viene  á  ser, 
según  ésto,  el  gran  medio  de  aumentar  el  nú- 
mero y  el  poder  productor  de  los  trabaja- 
dores, y  de  los  productos  del  trabajo  y  de  la 
tierra,  cuyo  valor  constituye  la  riqueza  del 
país  y  su  rendimiento. 

Así,  poblar  es  enriquecer,  y  enriquecer  es 
poblar.  La  población  y  la  riqueza  son  dos 
hechos  que  se  suponen  y  producen  mutua- 
mente. 

«Así,  toda  auuieutacion  ó  disminución  en 
la  masa  de  los  capitales,  tiende  naturalmen- 
te á  aumentar  ó  á  disminuir,  la  suma  déla 
industria,  el  número  de  gentes  productivas, 
y  por  consiguiente  el  valor  cambiable  del 
producto  anual  de  las  tierras  y  del  trabajo 
del  país,  la  riquoza  y  el  rédito  real  de  todos 
sus  habitantes.  » 

€  Los  capitales  aumentan  por  la  economía 
y  disminuyen  por  la  prodigalidad  y  la  mala 
conducta,  ó  empleo  desacertado.  El  empre- 
sario inepto  es  igual  al  pródigo. 

«Todo  lo  que  una  persona  ahorra  de  su 
rédito  lo  agrega  á  au  capital. 

4» 


«  La  cfuisa  iiiiuediatii  del  auinanto  del  ca- 
pital, es  la  oconomía  y  no  la  indiistría.  Ea 
cierto  que  la  industria  suplo  la  materia  de 
loe  abonos,  que  hace  la  economía. ;  pero  sean 
cuales  fueran  las  ganancias,  que  baga  la  in- 
dustria, sin  la  economía  que  los  ahorra  y 
aumenta  el  capitul  no  sería  jamas  mas  gran- 
de. > 

«  La  prodigalidad  y  mala  gestión  que  real- 
mente empobrecen  á  las  naciones,  son  las 
de  los  gobiernos,  que  son  los  grandes  disi- 
padores de  la  riqueza  del  país. 

.  En  casi  todos  los  países,  la  maj-or  parta 
de  las  entradas  del  Estado,  ó  su  totalidad, 
es  empleada  en  mantener  gentes  no  produc- 
tivas. Tales  son  lus  gentes  que  uoniponon 
una  corte  numerosa  y  brillante,  un  gran  es- 
tablecimiento eclesiástico,  grandes  escuadras 
y  grandes  ejércitos,  que  nada  producen  en 
tiempo  de  paz,  y  casi  nada  en  tiempo  de 
gueira,  qun  pueda  compensar  su  costo.  Las 
gentes  do  esiíi  espee-ie  no  producen  nada  por 
sí  mismos;  tudas  son  mantenidos  por  el  pit)- 
ducto  del  trabajo  de  otro. 

<  Cuando  son  numoi-osas  ellas  cousumen. 
tanto  que  nada  dejan  para  oí  sosten  do  los 
obreiits  ó  gentes  productivas,  que  debían  i-e- 
profluüir  lo  gastado,  pai-a  el  año  siguiente. 
El  pmducto  del  año  siguiente  seM  pues  me- 
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ñor  que  el  del  precedente,  y  si  el  mismo  de- 
sorden fuese  repitiéndose  siempre,  el  produc- 
to del  3°  seria  aun  menor  que  el  del  2".  » 
Riqueza  de  las  Naciones^  Jjibro  II  cap.  III. 


Historia  de  algunas  orisis  odiebres 

Mejor  que  las  definiciones  pueden  venir  al- 
gunos ejemplos  que  dan  una  cabal  idea  de  lo 
que  es  una  crisis  económica. 

A  este  fin  vamos  á  dar  algunos  rasgos  de 
las  crisis  mas  prominentes  ocurridas  moder- 
namente en  las  dos  primeras  ciudades  de  la 
Europa :  Londres  y  París. 

Historia  de  la  críoiH  comercial  de  1825  eu  luglaterra 

Todas  las  crisis  económicas  se  asemejan 
entre  sí,  por  sus  síntomas  precursores,  los 
caracteres  de  su  explosión  y  sus  efectos  de- 
sastrosos. 

Pero  su  historia  no  presenta  otra  que  me- 
jor reasuma  como  su  ideal  que  la  crisis  co- 
mercial de  Londres  en  1825. 

«El  recuerdo  de  esta  grande  convulsión 
económica  (dice  M.  de  Laveleye)  se  ha  con- 
siderado en  Inglatorm  como  el  del  terremoto 
de  Lisboa  en  l^oi  tugal  ( que  hizo  sesenta  mil 
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victimas)  ó  <xiiiiu  el  de  las  empcjones  d< 
Vesavio  en  Nápolcí^.  y  los  qne  aM-ttionm 
ella  no  hablan  liasta  lioy  mismo  Mno  tenibh 
do.  Los  lomauces  misuius  hat-eu  inten'ei 
la^  catáatruíes  de  ese  año  terrihji»  en  la' 
ma  de  sus  ficciones.  El  gran  incendio 
Loudi-e»  no  dejó  tras  sí  iina  impresión 
profunda. 

«Con  et  ano  de  IS'22  se  abiió  una  era 
prosperidad  sin  ejemplo.  Kl  compi-cio  y 
industria  tomaron  un  vuelo  proJijjios»}. 
comercio  de  los  tegídos  de  aigndon  se  elet'i', 
en  pocos  años  de  Ü5(>.00<J  á  un  millón  de 
(  balas )  tercios.  El  dinero  era  tan  abundan- 
te que  la  reserva  metíiliea  del  bamro  se 
luantenia  casi  constajito mente,  en  1S23  T 
1S24,  como  en  doce  millones  de  lÍlir.Ls  caler- 
linas.  El  gobierno  aprovechó  de  esta  situa- 
ción favorable  del  mercado  monetario  pan» 
convertir  sucesivamente  los  antiguos  empit-s- 
titosdel  ñ  "'..Bn  4  1/2  y  del  4  "/„  on  3  1/2. 
Los  cxinsolidados  del  3  "/o  siguieron  una  con- 
tinua marcha  ascendente.  En  Abril  de  1833, 
e-staban  al  73,  en  Octahre  al  83,  en  Enero 
de  1824,  al  86,  y  en  Noviembre  haliian  lle- 
gado il  la  tasa  inaudita  de  9R. 

•  Había  exuberancia,  plútora.  del  capital 
c]uo  había  dejado  de  hallar  colocacinnroiiia- 
neratríz  on  el  país.  Fué  entóneos  cuando  se 
empezó  á  echar  los  ojos  fuera  del    país 
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busca  de  un  empleo  mas  ventajoso.  Los  em- 
préstitos de  los  estados  europeos  en  los  años 
precedentes  habían  producido  brillantes  en- 
tradas y  considerables  beneficios  de  resulta 
de  la  alza  de  todos  los  valores.  Seducidos  por 
estos  brillantes  resultados,  los  capitalistas  se 
mostraron  dispuestos  á  prestar  su  dinero  ^ 
todos  los  estados  necesitados  de  ambos  mun- 
dos. Las  nuevas  repúblicas  de  la  América 
del  Sud,  recientemente  reconocidas,  se  echa- 
ron con  avidez  sobre  los  tesoros  inagotables 
que  les  llegaban  de  los  oscuros  países  del 
hien'o  y  del  carbón.  De  1821  á  1824  laLi- 
glaten*a  suscribió  á  empréstitos  estrangeros 
por  un  capital  de  48.480.000  libras  esterli- 
nas, ó  sea  .un  mular  y  doscientos  millones  de 
francos.  En  la  lista  vemos  figurar  á  Méjico 
por  6.400.001)  libras  esterlinas,  á  Colombia 
por  6.700.000,  á  Chile  por  1.000.000,  á  Bue- 
nos Aires  por  1.000.000,  á  Guatemala  por 
1.400.000,  al  Perú  por  1.300.000,  á  Guadala- 
jara  por  600.000. 

« Ningún  estado,  por  desconocido,  por  des- 
provisto que  fuera,  llamaba  en  vano  á  las 
puertas  del  baníjuero  del  universo.» 

<  Estas  grandes  inversiones  no  parecían 
suficientes  para  absorber  la  ola  ascendente 
de  la  riqueza  nacional.  De  todas  partes  sur- 
gían sociedades  por  acciones.  Vinieron  des- 
de luego  las  compañías  para  la  explotación 
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de  \ajt  minas  de  metales  precioeoR  en  Amé- 
lica.  Los  informes  do  los  viajeros  mas  eom? 
potentes,  los  de  Hnmboldt  entre  otros,  sobn 
la  maravilloaa  ríqueíui  de  las  veta-s  arjenti' 
ieras  de  Méjico  y  del  Peni  iuilamaban  lai 
imaginaciones.  A  cansa  de  las  ludias  de  1 
independencia,  las  minas  habían  sido  ahaik* 
donadas ;  pero  si  las  veías  fauioí>as  do  la  Va> 
tenciana  y  de  la  VHa  (ivtnde  habian  dado, 
tan  fabulosos  productos  con  el  traliajo  pri* 
mitivo  (te  los  indios,  ;  qué  de  tesoros  no  pra< 
ducirían  á  la  industria  británica,  munida  de 
sus  máquinas  perfeccionadas  y  de  las  faer 
zas  ilimitadas  del  vapor'.  Los  nombres  i 
noros  de  estos  distritos  lejanos  ejercían  nui 
fascinación  irresistible.  Se  creía  que  las  i 
ravillas  del  cerro  de  Potn«tí  serían  eclipsadaí 
y  se  esperaba  ver  rorrer  de  las  alturas  del 
Zacatecas  y  de  Guana^cato  ríos  no  interrum- 
pidos de  metales  piTcciotíOS.  Las  acciones  de 
las  compañías  mineras  eran  dispntadas  coa 
íuror  y  subían  en  consecuencia  con  un  im-^ 
petu  vertiginoso.  Las  de  la  Anglo- Mejicana, 
de  la  Brasilfra,  v  de  la  CoÍ'i»ihia»fi,  sobre  liu 
cuales  se  habian  vei-tido  10  tibms.  .^e  cotiza 
ban  en  Diciembre  de  1824,  á  mas  de  lOC 
libras,  y  en  Enero  de  1325,  alcanzaban  rt» 
pecti\-amente  á  IñS,  Itítí,  y  18-2.  La  Bea 
dd  MonU,  con  70  libras  vertidas,  valía  135(1 
cnda  acción.     Al  mismo  tiempo  se  fundabad 


innumerables  sociedades  imlnetnales.  Entve 
las  principales  ae  contaban,  '20  sociedades 
para  establecer  caminos  de  fieiTO,  22  han- 
vos  y  casas  de  seguros,  II  compañías  para 
el  gas  y  para  canales,  27  para  manufacturas, 
muchas  otras  en  fin  para  fundar  cervecerías, 
construir  buques  de  vapor,  edificar  muellos 
(docks)  etc.  En  todo,  las  suscriciones  cono- 
cidas excedían  de  IOO.OUO.000  de  libras  ester- 
linas ó  dos  y  medio  millares  de  francos.  En  la 
sesión  do  lS2ó,  el  parlamento  recibió  438  soli- 
citudes de  concesiones  de  las  cuales  acoi'dó 
286.  Las  empresas  mas  inconsideradas  encon- 
traban accionistas  contiados.  Se  vio  así  for- 
marse una  sociedad  para  coi-tar  el  Istmo  de 
Panamá  cuya  configuración  era  todavía  des- 
conocida; otra  sociedad  para  pescar  perlas 
en  la  costa  de  Colombia;  otra  en  fin  para 
transformar  on  manteca  la  leche  de  las  va- 
cas de  las  Pampas  de  Bitenns  Aires  y  para 
multiplicar  allí  las  gallinas,  á  fin  de  enviar 
los  huovoa  al  mercado  de  Ijoudres.  La  con- 
fianza era  ilimitada,  porque  todos  ganaban 
y  todos  los  valores  tenían  prima.  Bastaba 
fliiscríbir  ii  no  importa  qu¿  cosa  y  poseer  el 
menor  título  mobiliario  para  realizar  bene- 
ficios. La  fábula  del  Rey  Midas  (que  con- 
vertía en  oro  todo  lo  que  tocaba),  se  encon- 
traba realizada,  y  nadie  pensaba  en  quejarse 
de  verse  un  Midas.  Todas  las  cla.ses  se  loo- 


zabaii  ii  la  arena  de  la  especulación;  cada 
uno  tomaba  parte  en  este  steepie-chase  uni- 
versal, que  tenía  per  punto  de  mira  la  for- 
tuna 8Íu  esfuerzo.  Como  bastaba  veHir  des- 
de luego  no  mas  que  un  cinco  ó  diez  por 
ciento  de  las  sumas  suscritas,  parecía  fácil 
ganar  mucho  exponiendo  muy  poco.  Kra  un 
impulso  mas  al  que  pocos  reaistian.  > 

«  Se  vio  entonces  (dice  el  Annual-Rerjisler 
de  1824"!,  bombres  de  todo  rango  y  carác- 
ter, los  prudentes  y  los  audaces,  los  novi- 
cios y  los  avesados,  las  gentes  mas  himples 
como  las  mas  hábiles,  los  mas  desconíiadoe 
como  los  mas  crédulos,  duques,  lores,  aboga- 
dea, médicos,  teólogos,  filósofas,  poetas,  obre- 
ros, empleados  subalternos,  mujeiT-s  viudas, 
señoritas,  exponer  una  parte  de  su  haber  en 
empresas  de  que  apenas  conocían  el  nom- 
bre y  cuyo  fin  ignoraban  del  todo. 

.  El  diueio  fácilmente  adquirido  se  gasta 
con  igual  facilidad,  dice  el  refrán.  Tantas 
fortunas  amasadas  con  tanta  rapidez,  tan- 
tos beneficios  sin  ninguna  pérdida,  repartidos 
entre  tantas  manos,  trajeron  un  correspon- 
diente desarrollo  en  la  demanda  de  toda  mer- 
cancía, y  como  la  oferta  no  podía  hacerle  faz 
inmediatamente,  el  precio  de  todas  las  cosas 
se  elevó.  El  algodón  subió  de  8  peniques 
libra  en  1824,  á  17  peni  jues  en  1825.  El  ta- 
baco, la  azúcar,  el  cate,  la  seda,  montaron 
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en  precio  de  un  año  á  otro  de  30  á:  100  por 
ciento.  Resultaron  beneficios  enormes  para 
los  detentadores  y  la  fiebre  de  especulación 
se  tornó  pronto  á  otro  costado.  Los  nego- 
ciantes no  se  contentaron  con  especular  so- 
bre los  productos  existentes  en  el  país ;  de- 
terminados por  los  altos  precios  enviaron 
órdenes  considerables  al  extrangero.  De  re- 
sultas de  eso,  en  1825,  las  importaciones 
de  las  principales  mercancías  se  duplicaron 
casi.» 

€  La  alza  se  mantuvo  en  tanto  que  el  di- 
nero fué  abundante  y  rjue  por  ello  í?e  man- 
tuvo la  confianza  general ;  llegó  á  su  apojeo 
en  los  principios  de  1825;  pero  ya  él  nume- 
rario empezaba  á  agotarse.  Los  empréstitos 
y  las  compañias  mineras  de  América  lleva- 
ron al  extrangero  cantidades  enormes  de  oro 
y  plata.  Las  exportaciones  inglesas  no  bas- 
taban para  cubrir  las  importaciones  extraor- 
dinarias hechas  por  la  especulación. 

«  El  cambio  se  volvió  desfavorable :  para 
cubrir  la  diferencia  fué  preciso  hacer  ince- 
santes remesas  en  metales  preciosos,  y  á  par- 
tir del  mes  do  Marzo  la  reserva  del  Banco 
disminuyó|rápidamont(\  Ella  era  de  11.700000 
libras  esterlinas  el  31  de  Agosto  de  1824;  ya 
no  era  sino  de  seis  millones  y  medio  en  el 
mes  de  Abril;  desciende  en  Julio  lí  cuatro 
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tj  ai  Ocuibre  á  tres :  en 
kJbm.  aiuo  UD  niilton.  Se  estaba 
I  ele  b  .-iaspensiün  áe  pagos  en 
fií  «se  ñetutMt  el  banco  no  )i¡ü>ia  V 
^ña  al  «mpleo  de  ia  inarcba  qQe 
te  em  cmsoA  aemejantes,  y  qae  coi 
fia^Mr  el  oro  por  la  contracción 
Bfwjffw  del  deacnenso  r  por  la  alza  de)  intef^. 
Ko  derosB  tass  de  4  á  o  5mó  el  17  de  Di- 
B  coando  la  criaú  se  cevaba  en  toda 
.  Lejos  de  restringir  el  doscoento 
j  la  dnnlacmn  fiduciaria,  la  esiendío  a]  oon- 
tnño,  para  dar  alivio  al  comercio  y  á  6n 
de  qoe  SD8  billetes  toaaian  como  medio  df 
cambio  el  lugar  dd  atftel  desaparee  idii.  El 
banco  no  consideraba  qne  eso  era  ayudar  á 
alearle  mas  pronto  ó  al  meaos  imp«>'dir  su 
radta.  Se  avaoeaba  aa  en  on  ai^^llailcrn  al 
cabo  del  cual  ao  haiúa  mas  qne  na  modio  de 
aalod:  Jasuspenáon  de  pagos  en  nmncnmo  y 
el  carao  lorsoao.  Dol  principio  al  fin  do  diciem- 
bre dobl<'>  sos  d«!!v:oontO!i  lle^'ando  la  emisian 
de  sus  Qoias  i^le  1 7  a  ¿tí  milkwies.  Lanxó  en 
bi  circulacii^n  bMl<«t  kw  billetes  y  basta  an- 
paquete  ami)ii)«ido  <)e  Imnl  nots  de  una  libia,: 
i4ridad<t  en  im  armario,  en  tanto  qae  la  caja 
potaba  casi  de)  to  lo  varía  El  banco  no  se 
MlvtS  sÍD»'i  por  i-spetiientes.  El  27  de  Diciem- 
Im  tvcibiú  de  la  nw^a  R«:>tb9cbÜd  3a^.tHX>  U 
bnsea  oro  y  proot<>  le  llc^  de  Holanda  j 
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Francia  el  envío  de  metales  preciosos  que 
reconstituyeion  su  reserva. 

«Aunque  el  banco  no  hubiese  disminuido  el 
descuento  ni  elevado  el  interés,  la  crisis  no 
por  eso  habría  dejado  de  estallar,  ocasionan- 
do por  todas  partes  sus  terribles  desastres. 
A  medida  que  el  dinero  escaseaba,  el  crédito 
se  restringía.  Todos  los  que  habian  contraído 
compromisos  á  término,  sea  por  mercancías, 
sea  por  valores  ó  compras,  se  veían  obliga- 
dos á  vender,  y  como  era  grande  el  número 
de  ellos,  había  un  inmenso  cxeso  en  la  oferta. 
Todo  el  mundo  se  presentaba  en  el  mercado 
como  vendedor  y  nadie  como  comprador. 

Resultaba  de  ello  un  abatimiento  estremo 
de  los  precios.  Los  negociantes  obligados  á 
realizar  no  podían  hacerlo  sino  á  un  30  ó  40 
por  ciento  de  pérdida. 

«El  dinero  había  desaparecido  del  mercado, 
los  que  lo  poseían  no  querían  desprendei^se 
de  él  á  ningún  precio,  ni  para  prestarlo  ni 
para  comprar.  La  inquietud  y  desconfianza 
degeneraron  en  pánico:  se  precipitó  sobre 
los  .bancos ;  hubo  lo  que  los  ingleses  expre- 
san con  tanta  energía  un  rim,  una  corrida, 
un  arrebato,  un  asalto  general.  Como  ellos 
están  obligados  á  pagar  á  la  vista,  son  los 
primeros  que  sucumben.  En  el  solo  mes  de 
Diciembie,  setenta  bancos  suspendieron  sus 
pagos.  . . . 


Era  un  encadenamiento  da  pérdidas  ca- 
yendo los  unos  sobre  los  otros  y  esparciendo 
en  todas  las  clases  de  la  sociedad  la  penuria, 
la  ruina  y  la  desesperación.  Un  escritor  de 
talento,  economista  distinguido,  Mr.  Marti- 
noau,  ha  pintado  en  pocos  rasgos  la  fisono- 
mía del  país  durante  esos  terribles,  momen- 
tos: -En  la  plaza  pública,  en  las  aldeas,  se 
reunía  la  multitud  aterrorizada  y  se  oía  este 
grito  siniestro;  ¡el  banco  del  distrito  ha  sus- 
pendido sus  pagos!  Aquí  se  veian  hombres 
aiTugando  con  sus  manos  enciispadas  un  bille- 
te de  banco  inservible  en  lo  venidero,  allá 
mujeres  llorando  y  gimiendo.  Los  cambios  es- 
taban completamente  suspendidos ;  ya  no  se 
podía  comprar  ni  vender.  El  dinero  se  había 
escatinUido  fuera  del  país  (^  se  mantenía  escon- 
dido en  el  fondo  de  las  cajas  y  so  miraba  todo 
billete  con  tal  terror  como  si  fuese  á  quemar  las 
manos  del  que  lo  recibía.  Antt;s  que  recibir 
papel,  los  cultivadores  huiau  de  los  mercados. 
La  confianza  y  la  alegría  hablan  desapareci- 
do. No  mas  lujo,  ni  fiestas,  ni  brillautea' 
toilettes,  ni  coches:  cada  uno  se  reducía  á  lo  í 
trictamente  necesario  para  vivir.  So  uitiaban 
las  oficinas  de  correos  para  tener  noticiae,' 
y  cada  día  traía  un  contingente  de  quiebras. 
La  imaginación  agrandaba  todavía  el  mal,J 
se  consideraba  en  vifjperas  de  una  «ratáatro-! 
fe  general  en  que  todas  las  fortunas  hubie-' 
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sen  desaparecido,  sepultadas  como  en  un 
abismo» ....  Este  cuadro  no  parecerá  exage- 
rado cuando  se  piense  que  la  crisis  tocó  á 
todas  las  clases:  á  los  negociantes  por  el  en- 
vilecimiento de  todos  los  precios,  á  los  es- 
peculadores,— y  quién  no  había  especulado? 
— por  la  baja  de  todos  los  valores  y  por 
la  ruina  de  tantas  empresas  mal  concebi- 
das; á  los  industriales  por  la  clausura  de 
todos  los  mercados,  a  las  campañas  por  la 
suspensión  de  todos  los  bancos  rurales  y  agrí- 
colas, Countr^j -Banks.  Los  obreros  sin  traba- 
jo, reducidos  á  vivir  de  la  limosna  pública, 
se  arrojaban  sobre  las  fábricas  y  quebraban 
las  máquinas,  que  ellos  acusaban  de  haber 
causado  tanto  mal  inundando  los  mercados 
de  productos  rebosantes.  En  casi  todos  los 
condados  hubo  desórdenes,  sublevaciones,  lu- 
chas á  mano  armada. 

«La  crisis  duró  todavía  todo  el  mes  de 
Enero  de  1826,  perdiendo,  sin  embargo,  cada 
día  de  su  violencia.  Las  quiebras  siguieron 
numerosas ;  pero  cuando  se  supo  que  el  oro 

empezaba  á  refluir  hacia  las  cajas  del  banco, 
un  .  rayo  de  esperanza  reanimó  los  corajes 
abatidos.  El  gobierno  autorizó  al  banco  pa- 
ra hacer  avances  sobre  mercaderías  hasta 
concurrencia  de  tres  millones  de  libras  ester- 
linas. El  solo  anuncio  de  la  facultad  ofrecida 
á  los  negociantes  de  procurarae  recursos,  bas- 


tó  para  hacer  renacer  la  confianza  y  para 
hacer  casi  inútil  la  -medida,  poitjne  li>s  prés 
tainos  no  excedieron  de  400.000  libras  ester- 
linas. 

<Cuando  esta  violenta  tempestad  hubo  lim- 
piado et  mundo  comercial  de  los  eleuieiitos 
impuros  que  el  exceso  de  cróílito  j  de  espe- 
colauion  liabia  amontonado  allí,  el  cielo  se 
aclaró  pocoii  poco.  Se  oía  todavía  de  tiem- 
po en  tiempo  el  crujido  siniestro  de  una  ban- 
carrota retardada  á  Cuei-za  de  sacrilicioa  y 
de  esfueizos  milagrosos,  pero  eran  romo  los 
\'üt¡mos  truenos  de  una  tormenta  que  se  aleja 
3"  que  será  pronto  seguida  de  liermoso  tiem- 
]>o.  Hacia  el  fin  del  año  1826,  el  comercio 
y  la  industria  habiau  i-^isiuiiido  ol  tren  or- 
dinario de  sus  negocien.  La  reserva  metálica 
del  banco  de  Inglaterra,  pasando  de  7  millo- 
oes,  íué  reducido  el  descuento  á  4  por  100, 
Desde  el  mes  de  Enero  el  parlamento  se  ha- 
bía ocupado  de  las  causas  do  la  crisis  y  el 
comité  dti  investigación,  nombrado  al  efecto, 
la  atribuyó  en  gran  parte  á  las  emisiones  exa- 
jeradas  de  los  bancos  provinciales  en  un  mo- 
mento en  que  hubiese  sido  preciso  restrin- 
girtaá,  á  Un  du  moderar  la  fiebre  de  espocu- 
lacion  y   de  contener  la   luga  del    orü.»(l) 


(1)    Le  Hafulií  Uan^Uln  ei 
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Crisis  comercial  de  1847  en  Londres  y  París  ó  mas  bien  en 

Inglaterra  y  Francia 

Hemos  traído  la  historia  de  la  crisis  co- 
mercial inglesa  de  1825,  como  un  medio 
preferible  á  toda  defínicion  y  explicación  sis- 
temática de  lo  que  es  una  crisis,  la  descrip- 
ción histórica  de  una  de  las  mas  pronunciadas 
que  recuerda  la  historia.  Pero  como  puede 
creerse  que  sus  caracteres  especiales  no  se 
repiten  en  otras  peí-turbaciones  económicas 
de  su  género  vamos  á  dar  la  fisonomía  de 
la  crisis  de  1847  en  los  mercados  de  Ingla- 
terra y  Financia,  tomando  siempre  por  intér- 
prete al  eminente  economista  ya  citado. 

'^En  Inglaterra,  dice  M.  de  Laveleye,  el 
periodo  de  extensión  y  de  prosperidad  cre- 
ciente comenzó  hacia  1843.  El  capital  se 
acumulaba  en  1844,  y  buscaba  empleó.  El 
oro  afluía  al  banco;  su  reserva  excedía  de  IB 
millones ;  el  descuento  oficial  era  reducido  á 
2  1/2  por  100,  y  en  Lomhard  Street  (barrio 
financiero)  el  papel  irreprochable  era  acep- 
tado á  2  "/oj  y  también  al  1/2,  según  se  ha 
asegurado.  Jamás  el  interés  del  capital  ha- 
bía descendido  tanto.  So  veía  llegar  el  mo- 
mento en  que  el  préstamo  fuese  giatuito,  y 
ya  no  diese  ventaja  alguna  al  prestamista. 
Los  consolidados  montaban  de  una  manera 
continua:  en   1845  llegaron  á  la  par;  como 
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en  ISÍÍB  todoa  los  siiitoiuíis  ilo  iina  supera- 
bundancia <lo  capitül,  se  liaciaii  visil>Ifis,  Ha- 
bía plétora  en  los  canales  (Jo  la  circulación: 
faltaba  un  desahogo  ó  salida  (écoulement)á 
esta  riqueza  (jue  buscaba  colocación.  Kn  ese 
momento  eonieiizavon  á  fijar  la  atención  pá- 
blica  loa  resultados  veutajoBos  que  desde  al- 
gún tiempo  produfia  la  esplotacion  de  los 
caminos  de  fierro  construidos  en  loa  diez  úl- 
timos años.  Aparecieron  los  fabricantes  da 
provéceos;  se  constituyeron  couipañías  que 
apelarou  á  los  tapitales,  y  éstos  rcspoudie- 
lon  con  la  mejor  disposision.  Ya  en  1844 
el  Parlamento  acordó  la  concecion  de  800 
millas  (pie  debían  costar  400  millones  de  f  i-an- 
eos;  puro  eso  degeneró  en  furor,  en  manía, 
el  siguiente  año.  l'nhilaronlos  prospoctoa 
con  caitas  y  docuincutoa  en  apoyó;  el  nu- 
mero de  litógrafos  .se  hizo  de  tal  modo  in- 
suficiente que  fué  preciso  hacer  venir  de  nxL 
golpe  400  de  Bélgica.  Nuevas  demandas» 
de  concasiones  en  númeio  de  678  fueron 
sometidas  al  parlamento,  de  las  cuales  vot6 
136.  En  1846  fueron  concedidas  todavía  260 
nuevos  cauíino-s.  y  148  en  1847.  El  Econo- 
inist  calculó  que  la  construcción  de  las  viaa 
votadas  durante  esos  últiuioa  cuatro  aiios  de- 
bía traer  un  descuibolso  total  do  cerca  do 
cinco  mil  millones  y  medio  de  flancos,  y  una 
entrega   anual    de    cercra    de  900    millones. 
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Sobre  todos  estos  nuevos  títulos  era  activa 
la  especulación ;  se  les  arrebataba  y  las  pri- 
mas crecian  en  consecuencia.  Como  se  cal- 
culaba entonces  el  ahorro  anual  de  Ingla- 
terra en  mil  millones  de  francos,  hubiera 
podido  en  rigor  hacer  frente  al  enorme  gasto 
que  exigía  la  construcion  de  su  propia  red ; 
pero  sucedió  que  loe  capitalistas  ingleses  sus- 
cribieron al  mismo  tiempo  por  fuertes  sumas 
á  los  ferro-carriles  del  continente,  con  especia- 
lidad á  los  de  Bélgica  y  Francia,  lo  cual  aca- 
bó por  absorber  el  capital  disponible,  y  fuera 
de  eso  otras  circunstancias,  desastiosas  vinie- 
ron á  pesar  sobre  una  situación  ya  tan  ti- 
rante. 

cLa  enfermedad  de  las  papas  (alimento 
principal  del  pueblo),  que  en  1 845  estalló  co- 
mo un  cólera  de  la  vegetación  y  arruinó  y  pre- 
cipitó en  el  hambre  á  la  Irlanda,  que  la 
Inglaterra  tuvo  que  alimentar  con  sacrificio 
de  mas  .]e  IGO  millones  de  francos,  mientras 
que  el  precio  de  los  granos  se  elevaba  de  re- 
sultas de  la  insuficiencia  de  la  cosecha.  En 
1846,  el  trigo  se  mantuvo  caro,  y  habiendo 
fallado  la  cosecha  en  Francia,  montó  ese  ce- 
real al  principio  de  1847  al  precio  de  ham- 
bre de  102  chelines  el  qnarter.  Bajo  la  presión 
de  tan  intensa  demanda,  afluyeron  los  gita- 
nos de  América  y  de  Rusia.     La  sola  Nueva- 
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York  envió  por  cerca  de  200  niilloues  de 
francos  y  lüé  estimada  la  importación  total 
de  productos  alimenticios  en  mil  inillunen  da 
francos. 

«La  exportación  do  mercaderías  inglesas, 
no  creció  en  proporción  de  estas  enormes 
importaciones;  fué,  pues,  preciso  pagarla  di- 
ferencia lu  metal.  El  cambio  para  con  los 
mercados  que  habían  siiministmdo  el  trigo. 
se  volvió  dcsl'avorablL',  y  el  oro  comenzó  á 
escurrirse  fuera  del  pai.-í.  La  reserva  del  Ban- 
co descendió  do  15  millones  de  libras  ester- 
linas en  184t),  á  1)  millones  en  Abril  de  1847. 
El  Banco  después  do  una  seguridad  prolon- 
gada mas  de  lo  necesario,  so  alarmó  por  Hn 
y  elevó  de  un  golpe  el  descuento  a  8  1/2  oí 
14  do  Enero,  y  á  4  el  21.  Esta  medida  en 
que  se  traslucía  la  inquietud,  la  comunicó  al 
mundo  comercial.  Todos  los  valores  bajaron 
rápidamente;  los  consolidadna  cayeron  al  88. 
A  pesar  do  los  signos  precureorcs  do  la  tor- 
menta, j^c  esperó  por  nn  momento  poder  es- 
capar do  ella.  El  cielo  [)areció  aclarai-se; 
un  poco  do  oro  refluyó  al  Banco.  Unasmna 
importante,  ya  embarcada  para  América  en 
Mayo,  fué  devut^lta  á  tieiia.  La  reserva  so 
elevó  á  10  1/2  millones  de  librns  esterlinas. 
Se  consideraba  ya  tan  pasado  el  mal,  que  el 
discurso  del  Ti-ono  á  la  clausura  del  Parla- 
jnento,  el  2y  de  Julio,  no  In'zo  nieiiciotí  do 
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Ik  Vdificultades  que  amenazaban  al  mundo 
de  .  >e  negocios.  Y  entre  tanto,  desde  el  fin 
del  iLNinió  mes  se  vio  con  terror  recomenzar 
la  expc  ^tacion  de  metales  preciosos  para  Ru- 
sia, para -los  Estados  Unidos,  para  Francia 
misma,  doude  la  crisis  liacía  ya  estragos.  En 
Agosto  el  Banco,  para  contenei"  su  reserva 
que  huía,  elevó  el  descuento  á  6,  después  á 
5  1/2 ;  limitó  sus  avances,  no  aceptó  sino  bi- 
lletes á  un  mes  y  en  Setiembre  anunció  que 
dejaba  de  hacer  avances  sobre  depósito  de 
fondos  públicos.  Estas  medidas  de  salud,  re- 
clamadas por  la  situación  y  á  las  que  hu- 
biera debido  acudir  mas  pronto,  determina- 
ron al  fin  la  explosión  de  la  crisis,  tan  largo 
tiempo,  pero  en  vano  retardada.  Las  pri- 
meras casas  que  sucumbieron  fueron  las  que 
estaban  comprometidas  en  el  comercio  de 
granos.  A  consecuencia  de  la  buena  cose- 
cha del  año  el  piecio  del  trigo  cayó  en  Ju- 
lio á  74  chelines  el  quarter,  y  á  49  chelines 
en  Setiembre.  Todos  los  negociantes  que 
habían  comprado  durante  los  altos  precios, 
perdieron  enoniieniente.  Las  quiebras  no 
tardaron  en  estallar  con  formidables  pasivos 
de  muchos  millones  de  libras  esterlinas.  Ca- 
yendo las  perdidas  unas  sobre  otras,  una  mul- 
titud de  negociantes  sucumbieron:  cada  día 
se  sabía  de  una  nueva  suspensión.  » 
«  Un  terroi  pánico  había  herido  los  emprésti- 


tos;  86  recordaba  el  año  terrible  de  1825, 
T  caák  uno  se  creía  en  la  víspera  do  sa 
niB*.  L>  d&usui-a  Ucgó  al  colmo  cuando 
M-  UMUMTÍi^  (|uc  los  dt»  principales  bancos 
■if  Li^x'rpool  habían  suspenili<)o  sus  pagos 
IS  y  37  de  Octubre.')  Durante  los  einw) 
<Aací  stgiiieutes  muclHW  gi-andes  eatableci- 
noentoii  de  crédito  quebrai'on  también  en 
)|»ioliaster,  en  New  Castle  y  en  todo  el  oes- 
te» Los  consolidados  cayeron  á  70.  El  ban- 
co alaú  el  descuento  á  S  °/„  y  est«  tipo 
«MáDio  rehusaba  mucho  papel  excedente.  En 
«A  mercado  libre  y  t-omnu  el  descuento  su- 
bid á  12  y  13  por  ciento.  Todas  las  accio- 
nes de  caminos  de  fierro,  tan  solicitadas 
poco  tiempo  antes,  se  volvieron  invendibles, 
aun  las  mejores.  £1  rebote  de  esta  convnl- 
«kui  ünanciera  hirió  cruelmente  á  la  cliiae 
obrera:  ya  desde  un  año  la  ialta  d-i  algodón 
V  su  alto  precio,  habían  reducido  uotable- 
utente  la  <lüniauda  de  ti-abajo  En  ose  uio- 
m^'Uto  critico  se  cerraron  uiuclias  fábiicas, 
y  Ki»  empresarios  de  caminos  de  fient»,  fal- 
li.>s  df  dinero,  despacharon  á  gitin  número 
Ue  sus  obreros.  Slas  de  lOXOÜO  trabajado- 
tw  tuen>n  sostenidos  por  la  candad  pública 
va  virtud  de  la  ley  sobre  los  pebres.  La  de- 
sea jie  ración  roinalia  en  todos  hys  corazones... 
<  El  banco  tu«^  autorizado  á  exceder  el  má- 
xiiuuu    legal  de  su  emisión   (^contra  el  acta 
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de  1845  de  Roberto  Peel) ;  pero  sea  que  la 
simple  autoiizacion  hubiese  bastado  para  dis- 
raiauir  uu  poco  el  terror  general,  seaí  que 
la  crisis  hubiese  llegado  naturalmente  á  su 
tórmino,  ó  que  la  base  de  ocho  por  ciento 
del  descuento  hubiese  producido  su  efecto, 
el  hecho  es  que  el  oro  comenzó  á  refluir  á 
las  cajas  del  banco  y  poco  á  poco  la  con- 
fianza renació.  Cuando  se  levantó  el  in- 
ventario de  los  desastres  causados  por  el 
huracán  económico,  se  halló  que  mas  de  400 
casas  habían  sucumbido  con  un  pasivo  de 
cerca  de  600  millones  de  francos. 

En  Francia,  causas  parecidas  habían  pro- 
ducido idénticos  efectos :  en  1843  y  1844 
superabundancia  de  capitales,  alza  de  los  va- 
lores, expansión  del  crédito.  Fundáronse  vas- 
tas empresas  de  caminos  de  fieiTo,  que 
durante  muchos  años  exigieron  entregas  re- 
gulares y  considerables. 

Mala  cosecha  en  1846,  importación  de  gra- 
nos sin  exportación  correspondiente  de  pro- 
ductos franceses,  de  donde  resultó  un  ago- 
tamiento rái)ido  del  numerarin.  Del  I"  do 
Julio  de  1846  al  1"  de  Enero  de  1847,  la 
reserva  del  banco  cayó  de  225  millones  á 
80;  en  15  de  Enero  no  era  ya  sino  de  Sg 
millones.  La  tasa  del  interés  se  llevó  del 
4  al  5  por  ciento:  peio  nías  bien  que  res- 
trhigir  sus  descuentos,  el  banco  acudió  á  ios 
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ienU's;  hizo  afinar  ta  plata   di'  quii 

de  piezu»  desmonetizadas,  ubt^vo 
provincias  4  (ü  5  millones,  ii^mú  pi-es- 
36  á  banqueros  ingleses  y  aceptó  50 
DÚlIones  del  Empeíadar  de  Ru»Ía  en  caintiío 
ife  rentas  francesas  que  le  vendió.  Estos  em- 
l<<antzo8  finaJiciei'os  haliían  arnistr.ido  tras  sí 
:Mis  conRecuencías  ordinarias:  cesación  d^ 
trabajo,  miserias  y  ruinas  de  todas  clases. 
Hamburgoy  la  Alemania  Central,  Francfort, 
Wurtuniberg.  Bnden.  sintieran  también  los 
electos  del  huracán,  que  se  había  abatido 
brc  la  Inglaterra  y  la  Ftancia. 
Si  se  couiparan  la^  dos  grandes  crisis  de 
[825  y  de  1847,  se  vé  al  momi-ntíi  fjuo  fue- 
ron determinadas  una  y  otn*  |wr  la  misma 
causa,  la  exportaoitin  del  numerario,  de  ijue 
resultó  una  contracción  delinstnimentode  los 
cambiod,  constituido  en  todos  los  pueblos 
adelantadofí  á  la  vez  de  moneda  metiílícav 
do  moneda  de  papel. 


FIGARILLO 


(1) 


De  la  poesía  íntima 

(fragmento) 

1« 

El  arte  es  la  expresión  de  la  vida  humanitaria, 
dice  Fortoul.  La  poesía  es  la  expresión  de  la 
vitla  infinita,  dice  Leroux.  Estas  fórmulas 
quieren  decir  que  la  poesía  no  debe  expre- 
sar sino  las  ideas,  las  costumbres,  los  deseos, 
los  votos,  las  esperanzas,  que  constituyen  la 
vida  de  los  pueblos  y  de  la  humanidad:  que 
constituyen  la  vida,  se  dice,  porque  vivir  es 
pensar,  sentir,  desear,  amar,  expresar:  ex- 
presar, pues  estas  cosas  que  forman  la  vida  hu- 
nianitaria,  es  expresar  la  vida  de  la  huma- 
nidad. 

Pero  pintar  por  pintar  la  naturaleza  mate- 
rial no  as  expresar  la  vila:  no  es  aliviar,  no 
es  desenvolver  la  vida  huuiana:  os  perder  el 
tiemp.)  en  expresar  bellezas  que  no  condu- 
cen á  nada.     Se    puedo  poetizar  la  natura- 

(l)  Los*  artículos  de  "FUarillo*'  ques.?  publican  on  c«taHocclón  de  Míh- 
c<>lám\v<,  fueron  impresos  en  alfl^  ino't  diariOH  de  Montevideo  en  que  cola- 
boró el  do/tor  Alberdi,  y  no  han  riido  reproducidos)  en  huh  ObraH  Completan, 
que  fueron  editadaH  en  188Ü. 
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lezii  material,  es  vordad,  porque  también  cu 
la  materia  reside  la  bulloza,  pero  esto  as  fri- 
volo, inconducente.  No  ha  de  hacer  el  poeta 
jazmín  mas  bello,  qno  el  jazmín  natural;  y 
yo  quieru  sabor  qii¿  tondoncia,  quó  influen- 
cia i'itil  deja  en  mi  alma  la  sensación  de  sii 
perfumo.  No  es,  puai,  sobre  lo  bello  que  re- 
cao  la  cuestión  del.  arb(^  sino  sobre  la  elec- 
ción, sobre  til  género  de  lo  bello.  Bella  68 
la  naturaleza,  pero  no  bastíi  que  sea  bella; 
la  sabiduría  Immana  exige  que,  subie  ser 
bella,  sea  útil  y  moral.  Cuando  la  bellej» 
material  visible,  no  es  para  expresar  un  he> 
dio  importiinte  de  la  vida  del  alma,  no  vale 
nada.  Por  dos  cosas  nos  git^ta  el  color  a»al. 
y  no  porque  es  bello  aolaraeiite :  porque  nos 
recuerda  á  Dios  en  el  cielo  y  la  lilhíitad  en 
la  tierra.  Pintar  la  venida  de  la  amvra  |»ara 
expresar  la  venida  de  I»  libertad,  es  ser  poe- 
ta; pero  pintar  la  aurora  porque  es  linda. 
os  expresar  un  signo  sin  idea :  as  cuando  mas 
[>e>nernos  en  presencia  de  la  aurora  á  media 
nociie,  en  nuestras  cauuts,  sin  darnos  el  tra- 
bajo de  tevantaruos  á  lat  cuatro  de  la  ma- 
ñana, para  contemplar  ostc  espectáculo  bello 
y  ti-abajtvso  por  la  hora  eu  que  tiene  lugar; 
pero  entonces  la  poesía  es  un  panorama,  mi 
lititimundi,  un  jueg(>  de  óptica  y  el  maestro 
lie  esUis  i^anipUnas,  no  tiene  derecho  á  que 
iM  lo  distinga  de  uu  titirctero.    Que  la  |Kie- 
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sía  nos  pinte  la  aurora,  poco  importa;  la 
aurora  es  eterna  y  Uegai-á  á  la  posteridad. 
Que  la  poesía  alce  los  espíritus  y  siembre  el 
progreso  humano,  y  entonces  el  porvenir  será 
nuestro,  porque  será  hijo  nuestro.  Si  la  poe- 
sía quiere  el  porvenir,  que  lo  siembre,  que 
lo  trabaje. 

La  pintura  de  los  lugares  no  es,  pues,  in- 
teresante, sino  por  las  ideas  que  ellas  des- 
piertan. La  pintura  de  una  tierra  virgen  y 
graciosa  que  no  ha  pisado  el  hombre,  no 
será  nunca  comparable  al  cuadro  do  un  si- 
tio, marcado  por  una  victoria  del  espíritu 
nacional  y  humano.  Lejos  de  ser  bello  un 
lugar  solitario  y  desierto;  solo  es  bello  el  lu- 
gar que  refleja  al  hombre.  No  hay  un  árbol 
que  se  tenga  con  mas  gracia  sobre  los  cam- 
pos que  el  árbol  do  la  gloria  y  de  la  liber- 
tad. Esta  vegetación  divina,  porque  es  hu- 
mana, tiene  el  privilegio  de  convertir  un 
páramo  en  un  paraíso.  La  humanidad  besa 
con  toda  su  alma  su  madero  tosco  en  forma 
de  cruz,  porque  sobre  ese  madero  tosco  se 
solió  su  salvación  con  la  sangre  del  Hijo  de 
Dios.  Toda  la  poesía  que  ha  derramado  el 
cielo  sobre  el  suelo  de  mi  patria,  no  me  ha 
hecho   tanta   impresión   como   el  campo  de 


Itus^üngó.     No  hay    pedazi.*   de  ttpn*;i    loanl 
poéúi^-i>  eo  Uxlo  el  Perú  (jne  ni  vallt*  di*  Aya»f 
cucbo;  T  las  oosto-s    dcliiriosad  del    ParfHcUkl 
no  pre^entau  nada  c^xnpirablp  á  Itis  cninpi 
de  Chatíabuco  y  Maipo.     Que  le  pre^iiU 
A  los  frunci>d^  si  í>ii.s  campos  tUisoiis  n^n  i 
bellos  i)ue  los  de  A)isteHi¿  y  Marengo. 


Ddvuwkl 

(FBAlill£!tT<>  ) 


Jamó»  el  poeta  d^ie  prvtponei-sc  por  i 
fin  «■!  etignindecimii-'iitii  de  la  literuMim  i 
eioiml.  No  i-s  tan  i«e»niooa  su  niisioii. 
es  v\  eii^;ruiHleciiui(?nb •  do  ta  liU'i'alitni  i 
cional  sin  i-1  pn^iande^imiento  de  la  i 
La  pi>c-sia  eA  «ibru  de  la  nación  y 
poeta  íjne  la  cspivíia  ;  si  es  una  l:iz.  nna  e 
presión  de  la  uai-ion.  fl  solo  medio  de  agn 
dar  esta  L'X|in-sion,  es  decir,  la  |KM6Ía  i 
nal,  ett  agrandar  hi  iiacion.  Si  st>  d<.-ft>a  f\ 
un  pneblo  p<  «sea  una  expresión,  esto  i 
literatura  pcdiTi^isa.  dése  al  alma,  al  con 
»1  í'íipiritn  do  es**  pueblo  una  capat-idad  ] 
demsa.  IjO  i¡ae  se  siento  es  lo  únieo 
se  expresa.  Póngale  la  poesía  en  el  ala 
del  pueblo  y  ^IdrJ  á  s^us  labios.   Elevar  4 
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espíritu  de  una  nación,  es  crear  la  poesía 
nacional.  La  poesía  como  la  elocuencia  es 
la  expresión  de  lo  que  hay  de  sublime  y 
divino  en  el  alma.  Sublimar  y  divinizar  el 
pueblo  es  hacerlo  poeta  y  orador.  No  se  ha 
visto  jamás  salir  la  poesía  y  la  elocuencia 
de  una  boca  coriompida.  La  poesía  es  el 
aliento  vital  de  un  corazón  sano. 

Así,  pues,  por  sobre  la  poesía,  el  poeta 
debe  ver  la  n^^cion,  de  cuya  vida  no  es  la 
poesía  sino  una  faz  inseparable.  El  poeta, 
pues,  como  el  filósofo  y  el  estadista,  debe  ser 
un  espíritu  sintético:  debo  partir  y  i*aminar 
á  la  idea  general  de  la  patria,  que  es  el  sis- 
tema armónico  de  tildas  las  individualidades. 


* 
*  * 


Pero  es  necesario  precisar  esta  noción 
sintética  de  la  patria  ó  de  la  sociedad,  poique 
hay  hombres  para  quienes  la  poesía  social  no 
os  mas  (]uc  la  poesía  política,  como  si  la  so- 
ciabilidad se  limitase  ii  la  política  y  nada 
jnas.  La  política  es  una  faz,  una  rama,  una 
sección  do  sociabilidad,  que  es  la  ciencia  y 
la  armonía  de  todas  las  lelaciones  posibles, 
que  estrechan  á  los  hombres  recíprocamente. 
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La  política,  si  es  posible  decirin,  es  la 
pública  y  solemue  de  la  sociabilitiad 
la  religiou  tiene  sun  t-eiiiplos  y  sos  tríbuDas, 
ilunde  Hiis  doctrinas  sou  ensettadas  y  presriip- 
tas:  no  desciende  á  las  intimidades  domesticas, 
á  las  regiones  de  la  familia,  do  la  mnjer,  dd 
menor,  del  proletario.  La  sociabilidad  sL 
contrario,  todo  lo  domina,  todo  lo  abraSK; 
estado,  familia,  individuo,  sexos,  odudes,  ooo- 
diciones ;  todo  lo  pouetm  de  tm  espíritu  lint 
co.  tle  únasela  y  misma  impulsión,  lo  pm 
dispone  uno  para  otro,  ]a  amalgama  aitiM^ 
cam(.-nte  y  constituye  la  economía  del  cuerpo, 
social,  cuyos  dos  principalas  miembiY»  son 
íi  pttcliin  y  el  individuo.  La  sociab¡lida<l  mO' 
derna  y  verdadera,  no  hac«  desaparecei' 
estilo  de  Grecia  y  Rouia  el  individuo  en 
unidad  pan  teísta  de  la  patria.  El  cristianÑí 
mo  vino  á  ilespojar  este  segundo  térraiaiF 
del  problema  social : — el  iiidiviiluo.  Tampoco 
permite  disminuirse  la  unidad  de  la  patria 
individualidades  egoístas  y  aisladas :  la  épo 
ca  rjue  empieza  viene  á  despojar  esta  ol 
incógnita:  la  sociedad.  Combinar  la  pataí! 
y  el  individuo,  el  pueblo  y  el  ciudadana 
y  en  el  equilibrio  armónico  de  esta  combinacio 
está  encerrada  la  solución  del  problema  socii 
tal  es  también,  lo  que  hai-án  la  filoaolía  y 
arte,  la  una  organizando  la  autoridad  de 
razón  por  la  combinación  de  la  rama  colee 
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va  del  puebla  y  la  razón  individual,  y  el 
otro  por  el  concierto  de  la  expresión  del  in- 
dividuo con  la  expresión  del  pueblo.  De  suer- 
te que,  la  poesía  social  viene  á  ser,  como  dice 
Fortoul:  «el  concurso  de  los  deseos  de  un 
hombre,  con  los  deseos  de  su  tiempo;  un  su- 
frimiento particular  en  comunión  con  los  su- 
frimientos generales,  un  goce  ennoblecido  por 
los  goces  de  todos. » 

Y  toda  la  ciencia  social  con  las  ramas 
accesorias  que  le  están  subordinadas,  no  tie- 
ne otro  destino  que  buscar  la  ley  de  progieso 
y  de  armonía  entre  la  individualidad  y  la 
generalidad,  de  estos  dos  términos  que  consti- 
tuyen el  mundo  social,  como  el  mundo  univer- 
sal. La  individualidad  y  la  generalidad  son 
mas  bien  los  dos  modos  de  ser  fundamentales 
del  uni^^erso:  el  universo  es  una  unidad  múl- 
tiple, por  decirlo  así,  y  así  quiere  ser  orga- 
nizada la  sociedad  y  la  humanidad.  Tales 
la  constitución  política  de  la  federación  de 
Norte  América,  que  por  tanto  no  es  una  pura 
confederación  sino  algo  mas.  No  es  la  ge- 
neralidad ni  la  individualidad,  sino  la  combi- 
nación armónica  do  ambas  cosas.  Es  una 
unidad  múltiple  también,  una  fónnula  com- 
pleta de  sociedad,  que  todos  los  pueblos  del 
mundo  acabarán  por  adoptar  á  la  larga,  por- 
que ella  abraza  y  combina  en  una  justa  pro- 


poicioii  los  dos  minios  escnciiilcs  del  liiiiveí 
la  geticruljrlatl   y  la  iadividualidad. 

Sobre  esta  fórnii.liv  completa  esquoola 
social  <lel>G  elevar    su  patria    niodeiiia. 
mi»  social  y    moderno  no  excluye,    pues, 
romance  giic  es  la  poesía  individual  en  píí 
vocho  del  dinina  (|ue  es   la   poesía    general 
combina  el  drama  y  i'l   romance,  el 
dúo  y  ■-'!    pueblo,  el    finito  y  Ío  infinito, 
fenómeno  y  lo  absoluto,  lo  visible  y  lo  intíai 
Al  ilai'  la  expresión  de  la  wx-iedad  no  s 
ca  la  del  individuo,  ni  se  olvida    de  aqud 
al  dar  la  expresión  de  óste,  sino  que  g 
nos  reUojau  á  la  vez  la  expresión  de  todoofl 
de  cadi)   utin. 

£1  poeta  social  no  es  un  mero  {meta  t 
tico,  un  puro  poeta  lii'ico,  destinado  perpetual 
monte  á  cantar  la  patria  y  sus  gloria^; 
la  sociedad  vive  do  lo  prix-ado  como  de  1 
público,  de  lo  individual  como  do  lo  geneni 
el  poeta  social  puede  también  tomar  su  aso) 
t')  hasta  do  lo  mas  piivndo  de  la  tamilt 
del  individuo.  El  poeta  es  social  desde  < 
sirvo  directamente  de  órgano  de  una  exigí 
ria  social,  sea  que  esta  exigencia  sea  públifl 
ó  pj-ivada,  de  cstatio  ó  de  familia,  degobid 
no  ó  de  individuo:  sociiil¡z;ir  el  pueblo  4 
liaccrlo  ("itil  para  si  y  para  el  iudividuo; 
cializar  el  individuo  e^  hacerlo  útil  para  j 
y  para  el  pueblo :  socializarlo  to<lo  es  ImttQ 


799 


lo  todo  propio  al  progreso  y  al  bien  de  todos 
y  de  cada  uno:  así,  atacar  las  pasiones  egoístas 
es  socializar,  como  lo  es  también  atacar  las 
pasiones  panteistas,  porque  ambas  pasiones 
soii  exclusivas  y  enemigas  de  uno  do  los  ele- 
mento«  del  orden  social.  Excitar  las  pasio- 
nes nobles  y  elevadas,  la  generosidad,  el 
desprendimiento,  la  constancia  y  designar  á 
estas  pasiones  su  objeto,  á  la  vez  humano, 
social  y  personal,  es  socializar.  Así,  caminan- 
do á  la  democracia,  que  es  la  última  forma 
de  la  sociabilidad,  el  poeta  social  y  democrá- 
tico debo  cuidar  siempre  de  atizar  el  fuego 
de  aquellos  sentimientos  do  igualdad,  de  ata- 
car fuertemente  las  preocupaciones  que  se 
oponen  al  progreso  dei nocí  ático,  de  concluir 
con  las  reliquias  de  las  edades  bárbaras. 
De  modo  que,  la  poesía  democrática  es  tan 
vasta  como  la  democracia ;  y  así  como  la  de- 
mocracia no  vive  únicamente  en  la  carta  cons- 
titucional, sino  (pKí  reside  piincipalmente 
en  las  ideas,  en  los  usos,  en  las  costumbres 
tanto  públicas  como  privadas,  la  poesía  de- 
mocrática debe  cuidar  de  dar  á  las  ideas,  á 
las  costumbres,  á  los  sentimient<js  del  pueblo 
una  dirección  enteramente  democrática.  Claro 
es  que,  en  ningún  punto  tiene  mas  (jue  hacer 
esta  poesía,  que  allá  donde  el  régimen  demo- 
crático estil    proclamado  y  sin  embargo,  en 


lugiir  sii^'o  existe  en  la  vida  real    un    regí- 

iiien  opuesto 

Tiene,  pues,  un  campo  tan  vasto  y  tan  va- 
riado couin  la  domocrncia.  que,  identificada 
á  la  vida  social  todo  lo  lia  penetrado  ;  no  tie- 
ne que  ser  puramente  lírica,  ni  puramente 
dramática,  ni  puramente  roniiintica;  puede  ser 
cada  una  do  estas  cosan  cuando  le  convenga, 
y  frecuentomoiite  le  convendm  a)>aadonar  uno 
por  otio  de  estos  modos. 


¿  Qné  Ms  hBM  la  Esfib? 


No :  hablando  imparcialmente  nosotros  so- 
moa  muy  ingratos  con  nuestra  madi-e  patria- 
¿  Qué  mal  nos  liace  la  pobre  España  ?  En  qué 
s©  mete  con  nosotnss?  No  esbi  recogida  f?n 
su  casa,  destio  fjuo  iios<«tn"e  lovimus  la  inhu- 
manidad do  arnviHrla  de  nuestro  suelo?  No 
la  hemos  aniojado  nulicnlmente  ?  Qué  ves- 
tigios, qué  restoe^  qui^  tradit:¡oni-s  de  sn  pa- 
sado iui|>erio.  quolan  entre  nonotros?  Por 
qué.  pues.  e$tami«  todos  los  días,  dalo  qno 
dale  á  la  }»btv  vieja  ?  No  :  hablando  im- 
paivial  mente,  n(«sotr»a  somos  muy  innatos 
con  uaeetiu  madre  jiatria. 

Se  pitdícni  enmuenircon  rapidez  un  luUlar 


-sol- 
dé beneficios,  que  en  este  momento  nos  está 
dispensando. 

De  quién  es  este  entusiasmo  de  la  lectu- 
i'a,  esta  fiebre  de  instrucción  que  devora  á 
toda  nuestra  juventud,  á  todas  las  clases  y 
rangos  de  nuestra  sociedad?  De  quién  ha 
de  sor  !  —  tradición  de  nuestra  madre  patria. 

A  quién  debemos  esta  exuberancia  de  es- 
píritu y  de  idealismo,  que  brota  por  todos  los 
ámbitos  de  la  sociedad  ?  A  la  espiritual  Es- 
paña. 

A  quién  deben  nuestros  jurisconsultos  aquel 
espíritu  penetrante,  aquella  sagacidad  filosó- 
fica, aquella  robustez  de  dialéctica,  y  pujan- 
za de  historia  y  do  erudición  antigua,  mo- 
derna y  contemporánea,  que  resalta  á  cada 
instante  en  sus  cidmirables  fragmentx)s? — A 
quien  sino  á  los  íírogorio  López,  á  los  Anto- 
nio Gómez,  á  los  Cañada,  Luca,  Carleval,  y 
otrns  cien  antorcl)as  de  la  radiante  España. 

Quién  ha  divinizado  á  la  mujer  americana 
con  un  sistema  do  educación  tan  variado, 
tan  interesante,  tan  (íXíjuisito,  tan  fecundo  en 
resultados  progresivos  y  sociales?  —  Quien  si- 
no la  culta  España. 

A  quién  debemos  este  espíritu  ukWíI  y 
temerariamente  espículador,  qno  arroja  á 
nuestros  mercaderes  on  las  mas  audaces  es- 
y)eculacií)nes,  esta  acítividad  febril  que  man- 
tiene á  nuestros  industriales  en  una  incesante 
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[movilidad?— A  quién  sino  á  U  móvil  y  cal- 
culista España. 

A  quién  debemos  esta  fnmoa  todepeudeii- 
cía  de  juicio  y  de  examen,  qne  ha  Uevndo  á 
nuestroe  pablieistaf:.  filí^eoíoa  y  poetas  á  tan 
Dtiflvaa  y  onginales  concepcionce?  — A  qoíéii 
sino  á  la  filo^fíca  España. 

Quién  uos  lia  dado  este  es^pirítu  de  igual- 
dad democrática,  de  dignidad  pensoaal  qae 
penetra  ha!>ta  lo  mas  ínUmú  de  noesUB  so- 
ciedad y  resalta  basta  en  sos  menores  acá- 
dentes?  —  Quién  sino  la  demoorática  España. 
A  quién,  en  fin,  somos  dcmlores  do  la  elo- 
cuencia magnética,  diáfona  y  fácil  de  nnentras 
asambleas:  de  la  palabra  rápida  y  espiíitua) 
de  nuestros  estradoe:  de  la  bi-evednd  de  nues- 
tras   vistta.5 :  de    la    animación    de   nuestras 
tertulias ;  de  la  perleccion,  do  la  liberalidad 
de  nuestras  c>«tumbres  generales?  A  qnién 
I  sino  á  la  España,  que  es  la  dueña  legitima 
I  de  todas  t^ta.^  coíta^  qne  nos  ha  dejado  y  con- 
I  siente  aun  liberalmento. 

Y  de  cuálut.  í^iuo  de  estos  fecundos  ant«- 
\  cedcutts    vieni'n  nuestros    ÍTimensoe  avances 
l-en  la  senda  del  progreso  y  de  la  libertad. 
Por  ocia  parte : 

Xo  os  á  la  España  a  qnieu  debemos  nttcs- 

I  tra  oinancipiuriun  social  ?  No  nos  la  Hs  dado 

■  e^pontáneam^tte  ?     Qué   sacrificios   ntis    ha 

contado  ?  —  Es  verdad  qoe  esto  ae  refiero  á  Ul 
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vieja  Elspaña,  y  no  la  á  España  joven  y  li- 
beral, de  la  cual  no  hablamos  jamás  una  pa- 
labra.    Pero  no  van  dirigidas  á  la  vieja  Es-" 
paña  todos  nuestros  agradecimientos  ? 

El  gobierno  republicano,  el  poder  represen- 
tativo, la  instrucción  pública,  la  tolerancia 
de  cultos  y  comeicio,  las  reformas  legislativas, 
eclesiásticas,  militaros,  financieras,  estadísti- 
cas, administrativas,  industriales,  las  refor- 
mas todas  que  han  dado  á  nuestra  patria 
alguna  dignidad  en  la  sociedad  de  las  na- 
ciones, no  son  cosas  que  deben)Os  á  la  Es- 
paña, ó  que  al  menos  han  sido  realizadas 
con  un  espíritu  nacido  de  la  filosofía  espa- 
ñola ? 

Dónde  está,  pues,  lo  que  nosotros  poseemos 
de  bueno  y  progresivo,  que  no  lo  debamos  á 
España  ?  Y  quó  otra  cosa  es  batir  todo  lo 
que  es  español  entro  nosotros,  que  batir  todo 
lo  que  es  progresivo  y  conveniente  á  nues- 
tro país  ?  Porque,  el  españolismo  y  la  liber- 
tad son  para  nosotios  idéntica  cosa.  Atacar 
lo  que  es  español,  no  es  pues  únicamente  un 
acto  de  ingratitud  ;  es  también  un  acto  de 
retroceso.  Fomentar  el  españolismo,  es  fo- 
mentar el  progreso;  — porque  el  españolismo 
es  el  progreso  mismo.  Ni  de  qué  de  otro 
modo  habia  de  ser?  Una  nación  tan  culta, 
tan  libre,  tan  avanzada,  tan  ilustrada  como 
ja  España,  no  puede  tener  una  idea,  una  ley. 


lina  institución,  una  costiimbre,  una  tradi- 
ción, que  no  sea  de  progreso  y  de  libeitad. 
Tratemos,  pues,  de  conservar  como  fragmen- 
tos de  vida  y  de  lilicrtad,  las  infiniüís  ideas, 
costumbres,  leyes,  instituciones  y  tradiciones 
que  la  Peninsiüa  mantiene  todavía  eu  me- 
dio de  nosotros.  Tienen  to<los  estos  precio- 
sos vestigios  la  inesbimable  prerrogativa  de 
pertenecer  á  la  vieja,  y  uo  á  la  joven  Espa- 
ña, que  nada  nos  lia  dado,  y  j>or  lo  cnal 
ninguna  mención  mas  merecerá.  Ka  ii  la  Es- 
paña señora  de  ambas  Indias,  como  ella  dice 
con  razón,  que  pertenece  todo  lo  que  hay  de 
español  en  nuestro  país,  es  decir,  casi  todo 
lo  que  hay  en  nuesti"o  país ;  por  que  bien 
pudiéramos  decir  de  ella,  lo  que  D'Agnes- 
seau  de  la  antigua  Roma,  que  d&';pues  de  ha- 
bernos gobernado  por  su  autoridad,  hoy  nos 
gobierna  por  «u  espíritu. 

Qué  nos  hace  hoy  la  España,  pues  ? — Na- 
da mas  que  poseernos  por  sus  ilustres  tra- 
diciones. Por  qué  están  todos  los  dias,  da- 
le que  dale  á,  la  pobre  vieja  ?  Ella  nos  dirige 
y  nos  gobierna  todavía  y  nosotros  la  \>B.gi\- 
mos  con  ultrajes  ! 

No  :  hablando  imparcialmente,  nosotros  so- 
mos muy  ingratos  con  nuestra  madre  patria. 
No  lo  seremos  man ;  y  de  hoy  en  adelante 
solo  tendrá   deroclio   á  nuestro   encomio,  lo 
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que  venga  timbrado  con  el  sello  ibérico,  es 
decir,  casi  todo  lo  que  venga  á  ponerse  á 
nuestros  ojos. 


Del  080  de  lo  cómico  m  Snd-América 


Aunque  piense  Victor  Hugo  que  el  drama 
es  la  torma  conveniente  al  arte  actual  en 
Francia,  otro  tanto  no  podría  decirse  del  arte 
en  nuestro  país,  bien  distante  de  la  situación 
actual  de  la  Francia. 

Parece  que  el  elemento  del  arte  que  mas 
conviene  á  nuestra  posición  es  el  elemento 
cómico.  Se  debe  esta  creencia  á  las  razones 
que  siguen. 

La  risa,  es  una  necesidad  de  toda  infancia: 
es  un  elemento  con  el  cual  quiere  ser  combi- 
nado todo  lo  que  os  destinado  para  ella.  La 
infancia  come,  estudia,  descansa,  reza  rien- 
do; y  la  austeridad  misma  no  consigue  con 
la  severidad  mas  que  escitar  su  risa.  La  so- 
ciedad americana  está  en  la  infancia.  En 
todo,  hadta  en  sus  actos  mas  graves,  osten- 
ta á  menudo  cierta  jovialidad  infantil.  Su 
vida  está  adelante,  no  ha  pasado  :  puede  vol- 
ver hacia  atrás  sus  ojos,  sm  tener  que  llorar 


glorias  ijiio  ya  no  gozará.  Una  larga  tra- 
dición, iiua  larga  vida  melancoliza  los  pue- 
blos como  los  hombrea  :  es  un  manantial  du 
moiilan>3olías  oí  rocncrdo  de  lo  pasado.  Amé* 
rica  no  tione  pagado. 


1*8.  T  Lm  «epulrtn*  df  avn-." 
<  CHATSADBHlJuiU.t 

El  sol  de  SUS  destinos,  aun  no  ha  nacido: 
recien  asoman  las  alegrías  de  la  aurora.  Se 
desean  goijiios  y  no  suspiros. 

Por  otra  parte :  la  vaniílad  <|Uo  no  cede  á 
la  razón,  tiene  hon*or  al  ridiculo.  I^atiocie- 
dad  americana  es  vana,  la  revoUicion  la  ha 
formado  asi :  so  reputa  en  mas  de  lo  que 
ifalmonte  vale.  Las  revoluciones  envanecen 
á  los  pueblos,  dice  bien  Quirot.  Cuando  lia 
debido  emanciparse  la  sociedad  amurícami 
ha  tenido  necesidad  de  esfui'rzos  desmedidos. 
Para  ello  tuvo  necesidad  de  poderosos  esti- 
mulos.  Filé  menester  prometerla  el  rango 
de  las  otras  naciones:  pei-sua*Hi'la  do  que  era 
tan  acreo(l(H*a.  tixn  digna  como  la  primein. 
Que  BU  conquista  era  obra  de  breves  sacri- 
ficios: á  Cfida  balazo  debía  naeei'  una  liber- 
tad, á  ca^la  sablazo  una  garantía.  Asi  que 
cuando  hubo  sableado,  cuando  hubo  venci- 
do, cuando  hubo  obi'ado  portento  de  valor. 
<le  novelería,  de  luroiamo,  llegó  á  creer  como 


L 
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lo  croo  todavía,  que  había  llevado  á  cabo  la 
obra  do  su  omancipaóion.  Entre  tanto,  y 
«s  necesario  confesarlo,  la  verdad  no  es  esta; 
ella  se  cree  ilustrada,  y  no  lo  es  tanto  como 
lo  cióe;  se  considera  emancipada,  y  depen- 
de aun  de  la  industria,  de  las  ideas,  de  las 
triidiciones  extrangeras.  Es  menester  des- 
engañarla: tenemos  esta  misión  desgraciada 
los  que  estamos  llamados  á  comunicarla  un 
progreso.  Tenemos  que  decir  á  nuestros 
grandes  hombres,  que  no  son  tan  grandes 
hombres,  á  nuestios  ciudadanos  que  no  son 
tan  ciudadanos,  á  nuestras  ilustraciones  que 
no  son  tan  ikistraciones,  á  nuestras  naciones 
que  todavía  les  taita  bastante  para  serlo. 

Cuando  un  pueblo  ostil  en  el  tango,  es  me- 
nester mentirle  que  es  lo  que  no  es,  á  fin  de 
ennobleceilo :  cuando  ha  conseguido  levan- 
tai-se  á  otra  región,  es  preciso  desilusionarlo, 
hablarle  la  verdad,  declararle  lo  que  es  real- 
mente, á  fin  de  que  se  conozca  y  procure 
perfeccionai-so.  Lo  contrario  sería  engañarlo 
pérfidamente,  sería  piooeder  como  un  ven- 
iledor,  como  un  cortesano,  como  un  nial  va- 
do. Pero  decid  á  nuestras  sociedades  lo  que 
í»on:  no  os  lo  cieerán.  Pero  ponedlas  en 
relieve,  presentadlas  un  espejo  verídico,  un 
retrato  austero,  y  no  podrán  menos  que  verle, 
y  confesarle,  y  corregirle. — Los  pueblos  ame- 
ricanos, son  hoy  una  especie  de   caballeros 
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andantos  que  (--ampean  tu  la  civiltzaiñon  del 
siglo  XIX:  8u  Dulcinea  es  la  libertad.  Es 
menester  que  un  Curvantes  los  haga  dejar 
la  lanzii,  porque  el  Toboso,  A  punto  fijo,  es 
la  iuflusti'ia  y  ias  idea^,  quu  no  se  oonqui»- 
tan  á  lauzasos. 

El  ridículo  rebosa  por  todas  partes  en  la 
yoeiedad  americana :  en  la  jKititica,  en  el 
comercio,  en  la  administración,  en  \as  aiies, 
en  las  letras,  en  las  contumlires,  en  los  hom- 
lii-es,  en  his  cosas.  Restilta  á  la  In?.  que  i-e- 
tteja  la  civilinaciou  de  la  Europa  de  eate 
siglo,  la  levolucion  nos  ha  sacado  brusca- 
mente de  entre  los  brazos  de  la  cdnil  media, 
y  líos  ha  colocado,  sin  prepara<-ion,  al  lado 
del  siglo  XIX.  Las  dos  civilizaciones  Re  han 
desposado  en  nuestro  pais,  pero  viven  mal 
casados,  como  era  de  es|>erar.  El  joven  si- 
glo brillante  de  gracias,  de  juventud,  do  ac- 
tividad, no  puede  menos  que  sonreii-  con 
ironía  A  cada  instante  de  su  esposa  chocha, 
decrépita,  ridicula.  Este  consüi*cio  heterogé- 
neo so  presenta,  en  todas  las  situaciones,  en 
todos  los  accidentes  de  nuestra  sociedad.  En 
nuesti-as  bibliotccaíi,  Newton  y  el  padre  Al- 
nieida,  Alficrí  y  Joufl'i-ay,  Lermiutiier  y  Co- 
barntbias,  Tapia  y  Pairle-sRUS.  En  nuestras 
tertulias,  la  brillante  cuadnila  y  el  taimado 
y  deci'ópito  minué,  las  idea^  de  Leitiax  y  los 
cuentos  iÍo  duendes  v  de   resucitados.     En 
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nuestra  legislación,  un  código  civil  de  la 
edad  media,  y  un  código  político  del  por- 
venir. La  misma  antítesis  en  las  personas, 
en  los  edificios,  en  los  muebles,  los  trajes, 
los  usos,  las  costuQibres.  El  trabajo  del  có- 
mico para  evitar  la  rica,  no  sería,  pues,  otro 
que  alumbrar  con  la  antorcha  del  siglo  XIX 
las  facciones  visibles  de  las  cosas  viejas  que 
nos  circundan. 


EmaDdpacioQ  de  la  lengua 


La  revolución  estalla,  ó  consumada  mas 
bien,  en  la  lengua  que  habla  nuestro  país, 
os  una  faz  nueva  do  la  revolución  social  de 
1810,  que  la  sigue  por  una  lógica  indestruc- 
tible : 

Si  la  lengua  es  el  conjunio  de  las  relaciones 
simples  y  elementales  de  nuestio  'pensamiento  con 
la  materia  de  que  estamos  rodeados^  y  por  tan- 
to, es  dúctil^  perfectible^  variable^  como  el  pen- 
samiento y  la  materia;  (1) 

Si  ella  sigue  y  provoca  infaliblemente  los  cam- 
inos del  espíritu  humano ;  (2) 

(1)    b'oriout. 


'blO  - 

Si  la  lengua  no  se  dá,  si  fltit  ivmu  i-t  sol  m 
para  jatmis ;  (1) 

Si  en  las  rm^tteioMe*  de  la  Itttguti  mtsotfos  no 
presidiotot :  si  tilas  »e  arrastran  á  ftesar  núes- 
tro;  (2) 

Qué  valen,  pncs,  nuentrus  impotentes  pn>- 
testas  contra  la  revolución  <idc  hoy  vomoa 
aancionai-se  en  unesti-a  lengua?  E^stá  onla 
mano  de  nadie  el  «(focarla?  No  es  el  pue- 
blo quien  la  lia  hecho?  Y  qnién  dostriiye 
lo  qne  ha  hecho  el  pueblo?  Que  los  |>uñs< 
tas  iligan  lo  que  quiemn,  el  pueblo  ameii- 
licano  no  habtarii  jainás  la  lengua  neta  de 
la  España  ponjuo  el  pueblo  ameñcano  tioue 
nn  Alíelo,  fientido-^,  ¡deas,  necesidad,  recuev* 
dos,  espenmzas,  gobierno,  leyojí^  fosiuinbretv 
tradiciones,  sentí  mit.'ntt~>s  que  lo  son  propia 
y  cuyo  conjunto  foima  el  espíiitu  amorícaí 
no,  lie  que  la  lengua  auicrícana  quiero  i 
un  fiel  reüejo.  Ni  puos  el  pueblo  mismo  lii 
hecho  esta  mudanza,  sino  el  suflo,  la  sittta- 
ciun,  la  i-tivolucicn.  las  ncce.-nida'le?,  los  acoD< 
tcciuiientos  en  fin  independientes  y  auperíoiu 
á  la  voluntad  del  pueblo  que  no  hace  ni  la  loa* 
goa,  ni  la  ley.  La  lengua,  como  la  ley.  en  I* 
razón,  la  naturaleza  expresadas  por  el  puo< 
blo.  £1  qne  ordena  las  condiciones  nonnalc( 
de  los  pueblos,  es  realuient«  el  qne  doterinin 
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la  lengua.  De  siieite  que  lia}^  cierto  fata- 
lismo iubeligonto  en  los  destinos  de  la  len- 
gua, como  en  la  historia  de  los  pueblos. 

Pero  si  es  necesario  abandonar  la  estruc- 
tura española  de  la  lengua  que  hablamos,  y 
darla  una  forma  americana  y  propia,  ¿cuál 
pues  deberá  ser  esta  forma? — Ella  no  está 
dada  como  no  está  dada  tampoco  la  forma 
de  nuestra  sociedad :  lo  que  sabemos  es  que 
á  quien  toca  darla,  e>s  al  pueblo  americano 
y  no  al  pueblo   español. 

Sería  una  vergüenza  que  la  España  misma, 
que  todos  los  (lias  tratamos  de  esclava,  retró- 
gi'ada,  añeja  viniese  á  darnos  lecciones  en  es- 
ta palote,  cuando  se  escribe  en  las  columnas  del 
Guardia  Nacional  est^s  pal  abas:  —  ♦  Ma  rebaj- 
en ideología,  en  mot¿if  ísica,  en  ciencias  exac- 
tas y  naturales,  en  política,  aumentar  idoas 
nuevas  á  las  viejas,  combinaciones  de  hoy  á 
las  de  ayer,  analogías  modernas  á  las  anti- 
guas, y  pretender  estíicionarse  en  la  lengua, 
que  ha  de  ser  la  expresión  de  estos  mismos 
progresos,  perdónennos  los  señores  puristas, 
es  haber  perdido  la  cabeza.» 

Pues  nosotros  tenemos  puristas,  y  no  de 
España,  sino  de  América,  que  han  cr^ido  que 
hemos  perdido  la  cabeza,  cuando  hemos  teni- 
do el  pensamiento  feliz  de  la  emancipación 
de  niiestr<f  lengtfa. 

«Las  lenguas,  dice  Larra,    siguen  la   mar- 


-81¿- 


cha  {lo  los  progresos  y  de  las  ide&í>:  ]_ 
fijarlos  en  uu  ponto  dado  á  hier  de  eacxilj 
castizo,  es  intentar  imposible:  c-^  ttuposili 
hablar  en  el  día  el  lengnajo  de  Oerv^aotcft,] 
todo  e)  trabüjo  que  en  tan  laboriosa  tarea  m 
invierta,  aolo  podrá  perjodícar  á  la  : 
T  al  ek-üo  general  de  la  obra  qae  se  es 

Asi  pcotesta  la  litenitara  e^ 
la  iniBorilidad  de  sa  leogoa :  ¡  qoé  no  | 
n  «ngir  con  mas  rasan  la  *'T«»TtTÍ> 
ki^ipa  esfiañola  que  no  ha  i^cibiflo  la  t 
¡mt»  ■irimiiiiiiir  Antesqaela  Aletnaniad 
na«aBe  an  naera  tccnolopia  jurídica  en  I 
timiama  »eñfflon»ies  de  Europa»  faexnaa  i~ 
al  Uba  «aaeotador  j  (ndaotor  de  T 
'  mH  vacas  las  barmas  del 
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tiene  esta  universalidad  levantando  entre  los 
idiomas  extrangeros  y  el  idioma  nacional  mu- 
rallas feudales? 


II 


Enunciamos  un  pensamiento  que  absuelvo 
la  nueva  dirección  que  ha  tomado  nuestra 
lengua  en  las  manos  do  una  porción  de  jó- 
venes de  talento. 

Conviene  no  pensar  que  la  forma  exacta 
y  eccmómica  que  admiramos  en  la  lenguíi. 
francesa,  sea  una  nueva  especialidad  que  la 
caracteriza,  una  forma  privativa  que  depen- 
de del  cai'ácter  francés ;  y  que  la  dif usitm  3' 
verbosidad  de  la  lengua  española,  sea  un  re- 
sultado del  carácter  español.  Croemos  en  la 
especialidad  de  las  naciones,  porque  creemos 
en  las  diversidades  de  la  naturaleza:  poro 
hay  una  especialidad  que  no  depende  de  los 
climas  sino  del  tiempo,  por  la  cual  un  pue- 
ble tiene  hoy  un  modo  de  ser  y  mañana 
otro;  por  la  cual  un  pueblo  niño  difiere  de 
un  pueblo  viril.  Claro  os  que  esta  especiali- 
dad so  acaba  con  el  tiempo  que  concluye  con 
la  niñez,  volviendo  la  virilidad.  Bajo  esto 
jmnto  de  vistíi,  las  naciones  pierden  su  es- 
pecialidad á  medida  que  avanza  el  progreso 
humano,  tal  es,  pues,  en  gran  parte,  la  espe- 


cirtlitlad  lie  la  España,  especialidad  de  ctoao- 
iogia.  l^a  España  difiere  de  la  Fiancia,  por* 
que  olla  es  niña,  y  la  Francia  adulta.  Y  la 
mayor  parto  do  la  diferencia  entre  la  lengaa 
española  y  ta  lengua  francesa,  no  resulta  sIuql 
del  progreso  mayor  di.-l  espíritu  humano  en 
Francia  (jiio  en  España, 

El  tíiitondiniionto  es  uno  en  sus  leyes,  co- 
mo cu  su  sustancia:  la  gramática  es  una, 
como  la  lógicji  es  una :  la  lengua,  pnea,  iic 
es  menos  tnia.  Lo  que  llamamos  divei-sas 
lenguas,  no  aoii  sino  divoi'sos  dialectos  de  tma 
sola  lengua  fdosófica.  Hay.  pues,  un  pro- 
gitsü  gramatical  fiÍosó6co  que  es  comnu  á! 
todas  las  lenguas,  que  tiene  por  objeto  con- 
quistar i>ara  la  euiisioii  del  pensamiento,  una 
lomia  cada  dfa  mas  simple,  mas  exacta,  mas 
breve,  mas  olegiuite.  Tales  son  el  origen  y 
cara<-tor  de  la  tbnna  actual  de  la  lengua  frail- 
liOsa.  Es  una  lengua  do  la  mayor  pertoocioiJ 
ttlostMioa.  y  de  nirn  |H>i-foecion  á  que  todas  las 
lenguas  tienen  el  mismo  derecho  que  ella. 
Bien,  pues:  apmsimamos  á  esta  forma  fKjí 
las  imitaciones  finncosas,  no  es  abandonar  pol 
un  men>  capricho  de  la  moda,  las  formas  e 
[tañólas  por  las  formaa  fiancosas :  es  acercar 
A  la  perfección  de  nuestia  lengua,  poi'qm 
las  foniias  do  ta  lengua  fi  anceea  sou  roas  bioi 
las  formas  del  pensamiento  perfeccionado;  sol 
mus  bit<n  formas  racionalt-s  y    humanas,    qn 
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francesas.  La  lengua,  lo  hemos  decho  ya, 
osuna  faz  dol  pensamiento:  perfeccionar  una 
lengua,  es  perfeccionar  el  pensamiento,  y  re- 
cíprocamente: imitar  una  lengua  perfecta, 
os  imitar  un  pensamiento  perfecto,  es  adqui- 
rir lógica,  orden,  claridad,  laconismo,  es  per- 
feccionar nuestro  pensamiento  mismo.  Tal  es 
lo  <]ue  á  nuestro  ver  sucede  con  nuestras 
imitaciones  francesas.  Es  pues  claro  que  son 
útiles,  cuando  son  practicadas  con  discormi- 
niento,  por  razón  de  mejora,  de  claridad,  do 
concisión,  y  no  por  motivo  de  capricho,  por 
afectación.  Conviene  aceptar  cuanto  nos  ofre- 
ce de  perfecto,  cuidando  de  no  importar  aque- 
llo que  os  peculiar  del  espíritu  francés. 
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Despucs  de  todo,  esto  movimiento  es  ine- 
vitable: ya  estií  dado,  y  no  solo  dado,  sino 
sancionado.  Es  invencible  porque  no  es  de 
ayer.  La  revolución  americana  de  la  lengua 
española,  comenzó  el  dia  (juo  los  españoles 
por  la  primera  vez  pisanm  las  playas  de  Amé- 
rica. Desde  aquel  instíinte  ya  nuestro  suelo 
l(ís  puso  acentos  nuevos  on  su  boca,  y  scnsa- 
cioníís  nuevas  en  su  alma.  La  revolución 
americana  la  envolvió  en  su  curso:  y  una  ju- 


ventuil  lleaa  de  talento  y  ile  fuego  acabó  d« 
comunicarla. 

Que  SQ  lean  con  cuidado  los  primeitis  es- 
ciitorea  que  la  regeneración  americana  ha 
presentado  en  todos  sus  rangos,  y  se  \'erá 
quo  la  juventud  actual  no  hace  mas  que  con' 
9uniar  eon  mus  bravura  y  altivez  una  rovo- 
Uicion  literaria,  comenzada  instiutivauíont*. 
por  9ii9  ilustres  padres: — ^ lus Morenos,  Bel- 
grano,  Monteagudo,  Fuñen,  Alvoar,  Bulivar. 

En  adelante  ya  nadie  envidiará  el  mérito 
pobre  y  estrer.lio  de  escriljir  español  castizo. 
Escribii'  claro,  profundo,  fueite,  simpático, 
magniitico,  oa  lo  quo  importa,  y  la  juventud 
se  va  portando.  Ya  no  hay  casi  un  solo  jó 
ven  de  talento  que  no  posea  el  instinto  del' 
nuevo  estilo  y  lo  realice  de  un  modo  que 
no  haga  esperar  que  pronto  será  familiar  ei 
miesti-a  patria  el  lenguaje  de  Lerminnier,  Hn* 
go,  Carrel,  Didier,  Ftiitout,  Lerous. 


La  cartera  de  F. 

— En  Buenos  Airos,  los  negi-os  vcnddüoi-es 
de  golosinas,  ouonfan  esfc  roñan  :  f¡  gtte  tie»t 
pinta  manda. 

Pregunto  yo;  es  luia  ironía  esto  do  los  pi- 
caros negros  contra  la  k-y  natura!  que  di*i 
tribuye  el  poder   entre    lo.-*  ncosV     Kh   nna 
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máxima  histórica  ?  Es  una  regla  de  Maquia- 
velo?  Es  una  sátira  política?  Es  un  prin- 
cipio reinante?  —  Hó  aquí  lo  que  no  sabría 
resolver  en  vista  de  los  hechos  que  nos  ro- 
dean. 

— Teatro,  Adores^  Ejecución.  Conozco  acto- 
res, que  en  tanto  que  no  hablan  no  cesan 
de  humedecer  sus  labios  con  la  lengua  mas 
de  lo  que  están.  Esta  coquetería  de  tal  tono, 
podrá  ser  tolerable  en  la  oscuridad  de  una 
sociedad  privada,  pero  no  en  las  tablas  de 
una  escena  que  puede  llamarse   legislativa. 

Ha  pasado  la  trajedia  con  sus  héroes.  Ha 
venido  el  drama  con  sus  hombres.  Pero  la 
declamación  no  ha  pasado.  En  nuestras  ta- 
blas, los  hombres  del  drama  actual,  decla- 
man como  los  semi-dioses  de  la  antigua  epo- 
peya :  los  artesanos  del  día,  accionan  como 
los  Reyes  de  Roma:  las  mujeres  de  los  la- 
bradores, caminan  como  las  damas  de  la  corte 
de  Luis  XIV.  Los  comerciantes  y  militares 
de  la  democracia  actual  se  sientan  en  actitud 
tan  remilgada  como  conviniera  á  las  edcdes 
de  la  fuerte  etiqueta  dinástica. 

Imagínese  un  hombre  que  se  quema  de  có- 
lera, se  demuda  su  cara,  se  desfigura  su  voz, 
se  erizan  sus  cabellos  y  sus  miembros,  se 
vuelven  sus  ojos  como  para  espirar,  y  dice 
por  fin  de   todo    esto:  —  voy  á  almorzar  al 
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—  sis- 
café  del  Comercio.    He  aquí  nuestros  lectores. 

Me  gusta  la  austeridad  de  esos  críticos  que 
íie  tragaD  muy  frescos  toda  ana  mala  pieza, 
V  brincan  de  impaciencia  al  menor  desqnicio 
de  prosodia.  Tienen  razón :  el  drama  es  asun- 
to de  gramática  y  no  de  moral,  de  letnts  y 
no  de  asociación. 

He  reparado  una  cosa,  y  es.  la  doble  di- 
rección de  la  crítica  escénica  en  las  capaci- 
dades extremas.  Los  bombí  es  de  talento,  no 
ven  sino  Las  bellezas.  También  tienen  niEon. 
Cada  cual  biipca  lo  que  es  snro. 

— A  qué  nene  el  escote  riguroso  eu  un 
pecho  descamado?  De  lo  maln,  conviene  no 
maniíestar  la  menor  co?^.  porque  la  imagi- 
nación es  lógica,  y  sabe,  como  todo  el  mondo, 
que  lo  que  empieza  mal.  acaba  peor. 

— Los  dos  teatros  no  pueden  quedar  á  tm 
mismo  tiempo,  decía  un  gallego  en  Buenos 
Aires :  imo  de  ellos  tiene  que  entr^ar  el 
rosquete-  Cuál  de  ellop?  —  el  viejo,  se  su- 
pone. Pero  cuál  es  el  ^nejo?  El  que  tiene 
casa  vieja'?  o  el  que  tiene  aotores  viejos  y 
escuela  vieja  ?  Porque  puede  ser  que  ¿  tea- 
tro viejo  sea  el  teatro  nuevo,  y  el  teatro 
nuevo  el  teatro  viejo.  Quedara  la  cuestión 
de  cuál  impoita  más,  bí  la  casa  ó  la  repre> 
sentacion  ?  La  casa,  diré  yo,  sin  trepidar : 
acaso  se  va  al  teatro  á  ver  la  representación í:' 
Ni  36  vá  únicamente  á  ver  papeles,  arañas. 
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barandas,  letreros?  es  lo  real,  lo  positivo:  lo 
demás  es  paja.  Sin  embargo,  estoy  por  la 
representación  nueva  y  la  casa  nueva,  es 
decir,  por  los  dos  teatros.  Iría  á  uno  ú  otro 
según  la  función  anunciada.  Se  quedará  sin 
rosquete,  el  que  se  quede  atrás.  La  vida 
del  teatro,  como  la  del  Estado,  está  en  el 
movimiento.  En  esto  como  en  política,  el 
que  pestañea,  pierde. 

— Se  propusieron  unos  mozos  sacar  una 
señora  de  la  ignorancia.  Y  para  presentarle 
las  ideas  con  la  claridad  del  mundo,  el  uno 
le  hablaba  en  hebreo,  el  otro  en  griego :  uno 
le  hablaba  en  la  lengua  de  Kant,  el  otro  en 
la  de  Cousin.  La  señora  comprendía  menos 
que  nunca,  y  en  voz  de  adelantar  se  ponía 
mas  ignorante.  Era  taparle  los  ojos  para  que 
mejor  viese,  hablarle  de  lejos  para  que  me- 
jor oyese.  La  trataban  de  estúpida,  y  le 
hablaban  como  á  sabia.  Confesaban  que  no 
tenía  principios  y  le  hablaban  de  fines.  La 
señora  acaba  por  tratarlos  de  locos  y  reii'se 
de  ellos. 

Jóvenes  amigos:  esta  señoia  no  es  nuestra 
sociedad?  y  nosotros  no  somos  estos  jóvenes? 

— Larguezas  mezquinas.  Pagarle  á  uno  la 
luneta,  el  cafó  de  horchata,  el  porte  de  la 
carta,  es  comprar  una  obligación  por  dos 
cobres;  la  gratitud  por  una  ruindad ;  el  oro 
por  el  lodo:  piratería,  vil  usura! 
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— Laconismodtnuair^irumpiiwHemliiñ.  < 
está  vd.  mÍ5ÍA  Petronita  ? — Jfny  boena  | 
servir  á  vd-,  y  vd.  misia  Tereñta? — Pan  • 
vir  á  vd.  miña  Petronita. — Mil  gracias. — H 
gracias. — Sos  chiquitos  lie  vü?  Pancbitor'— 
Mnv  bneno. — Ignacíio? — May  bne-iwx — Enii-| 
lito? — Moy  baeno. — Me  al^ro. — Mil  l 
— Ese  caballero? — May  bueno- — Mñia  < 
goria?— May  buena. — Me  alegro. — M3  g 
— Misia  Petronita. — Ha  sabido  vd.  del  : 
D.  Pedn^?  de   D.  Juan?  de  D.  Diego?  Si,| 
señcff;t ;  están  buenos  todos  para  servir  á  vd.! 
misia  Terasiia. — MU  graoas.  todo  ('«co  a 
panado   de    gFsto^    aprobatorios  de 
Sanó  vd.  del  re;stn«>y — Xo. señcna ; qoé  h»é 
sanar',  (aqoi  la  historia  ddrafaioyl 
tatiras  paia  anojaria) 

— Jme^4*  pnada^  Aailn 
diga,  tr«5  veces  tí,  tz«s  rec-es  nó.     Qoe  \ 
para  sa  boda.    Que  ccMitente.    Que  bese  i 
sombn.    Qm  wy^  á  beiüna.    Qn»  i 
por  el  paaoo.  Qw  baga  m  tcstatseofio.  < 
diga :  ^  mi  cofacon  fuera  de  psp^  qoé  \ 
Tia  nL  d«  á?  Qne  di^:  sor.  tengo  j  «_ 

.  Qne  diga:  al  anodwcer.  á  la  mefa  i 


cbe.  V  al  i 


Qk  kagja  nn  ftvor  j 


distevor.  T  9t  tgatáawwos  de  r^i^on  y  \ 
getocvci.  hanaaos  interaanafaie  es«c-  catri 
^  pewfeanñaña. 

— Eb  dar  Boa  pttwba  de  qoe  i 
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prende  el  progreso  del  mundo,  el  despreciar 
un  novio  por  la  impureza  de  su  sangre.  No 
es  decir  esto  que  hoy  todos  los  hombres  son 
iguales.  La  conquista  de  estos  tiempos  y  de 
los  que  vienen  no  es  la  democracia.  La  igual- 
dad que  no  existe  en  la  naturaleza,  tampo- 
co podrá  existir  en  la  sociedad:  (permítase 
este  giro  a  uno  que  es  mas  demócrata  que 
nadie.)  Lo  que  se  llama  hoy  democracia, 
no  es  mas  que  una  faz  nueva  de  la  aristo- 
cracia. Tan  real  es  hoy  la  gerarquía  social, 
como  lo  ha  sido  y  será  en  todos  tiempos. 
Qué  es  el  universo,  sino  una  gerarquía  infi- 
nita cuyo  supremo  término  es  Dios,  y  el  úl- 
timo el  mas  humilde  insecto  ?  La  fecundidad, 
la  variedad  es  un  modo  normal  de  la  crea- 
ción. 

Qué  es,  pues,  lo  que  han  cambiado  en  el 
orden  social  ?  —  El  asiento  de  la  aristocracia, 
el  órgano  de  la  nobleza.  La  nobleza  esta- 
ba antes  en  las  venas,  y  hoy  está  en  los  ner- 
vios. En  la  riqueza  del  fluido  nervioso,  está 
hoy  la  dignidad  del  hombre,  y  no  en  el  color 
de  sus  venas.  Es  noble,  el  hombre  que  debe 
al  cielo  un  bello  cráneo,  porque  el  ci  aneo  es 
el  templo  que  Dios  habita  en  la  tierra. 

Es,  pues,  la  cabeza  y  no  el  color  lo  que  se 
debe  estudiar  ante  todo  en  el  novio,  como 
en  el  amigo,  el  sacerdote,  el  jurisconsulto,  el 
legislador. 


—  Los  compañeros.  Saele  auceder  que  un 
niño  servil  de  padres  bárbaros,  se  acompaña 
con  otros  niños  liberales  de  quienes  toma 
despejo  :  vuelve  á  su  casa  y  dice  á  su  pa- 
dres:—  ustedes  me  han  de  dar  esto  y  no  de- 
ben hacerme  esta  Los  padres  dicen  entonces: 
—  hé  aquí  las  consecuencias  de  las  compa- 
ñías :  ellos  haa  perdido  este  niño.  Las  emn- 
pañas,  señor,  las  compañas,  pierden  álos  niños. 

Una  criada  estúpida  se  acompaña  de  una 
criada  racional,  de  quien  aprende  sus  dei-e- 
chns.  Vuelve  á  su  ama  y  le  dice:  Vd.  me 
ha  de  dar  esto:  Vd  no  me  ha  de  hacer  esto. 
La  ama  dice  entímces:  ahi  está  lo  que  traen 
las  comjHiiias.  Ya  esta  perdida  está  criada. 
Las  compañas,  señor,  las  compañas  pierden  á 
los  criados. 

Los  hijos  de  los  pueblos  esclavos  se  acom- 
pañan de  los  hijos  de  los  pueblos  libres,  j 
aprenden  á  conocer  sus  derechos.  Se  \Tiel- 
ven  al  désjwta  y  le  dicen: — tú  me  has  do 
dar  esto :  tú  no  me  has  de  hacer  aquello 
Entonces  el  déspota  dice:  hé  aquí  en  lo  que 
paran  Las  cr,mpañas.  Ellas  ban  perdido  este 
pueblo.  Las  compañas,  señor,  las  contpañas 
pierden  á  los  pueblos. 

Niños,  acompañaos  de  otit»  niños.  Escla- 
vos, acompañaos  de  oti-os  esclavos.  Pueblos, 
acompañaos  do  oti"os  pueblos.  Y  todos  sereiaL 
libres  Á  la  vez.    Lax  compañas,  señor  las  nmi- 
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pañas  son  la  libertad.     Todo  encierro  es  fu- 
nesto :  del  aislamiento  vive  el  despotismo. 

El  Sonambulismo 

Chi . . .  ¡  ó  !  Chi .  .  .  to !  Muy  despacio,  muy 
despacio.  En  aquel  sofá  lejano,  que  las  som- 
bras de  este  vasto  salón  escusan,  yace  F . . . 
en  un  profundo  sueño.  Es  sonámbulo  ;  es- 
tá hablando  en  alta  voz ;  acerquémonos  á  él 
silenciosos  y  oigamos  lo  que  dice  : 

Chi .  . .  to !  Chito .  .  .  to !  Muy  despacio . . . 
Mu ...  y  des . .  .  pació.  Oigan,  oigan.  Escriba 
vd.,  escriba  vd.,  muy  despacio,  que  no  tris- 
que la  pluma. 

—  «Ya  pasaron  esos  tiempos  de  tinieblas, 
y  pasaron  para  no  volver  mas.  Hoy  no  tie- 
ne vd.  un  solo  joven  que  no  conozca  todos 
sus  derechos,  que  por  mantenerlos  ilesos  no 
sea  capaz  de  echar  á  humear  toda  su  san- 
gre. La  ciencia,  el  saber,  las  ideas  que  en 
nuestros  tiempos  de  degi*adacion  eran  des- 
preciadas hoy  las  tiene  vd.  rodeadas  de  un 
culto  popular.  La  ciencia  española,  que  solo 
en  aquellos  miserables  dias,  pudo  hacer  al 
gun  papel,  la  tiene  vd.  consignada  hoy  al 
justo  y  universal  desprecio.  La  instrucción 
que  entonces  era  el  privilegio  de  cuatro  hom- 
bres, hoy  es  el  patrimonio  del  pueblo. » 

Un  español  que  tenia  á  mi  lado  soltó  eu 
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Mto  una  carcajada  ilc  lisa  envidiosa.  <|tte  in» 

llenó  de  indijErnacíon  y  í-asi  desperté  á  F 

Se  estiró,  se  refregó  los  ojos,  se  dio  tiieltM. 
doi-mido  siempre,  y  siguió  hablando  de  cete 
modo: 

—  •  Qué  jóren  medianamente  educado  no 
posee  hoy  el  idioma  francés,  y  ha  ieido.  por 
supuesto.  rail  veces  A  Arman  Carrel.  á  Di- 
dier.  á  Leroos.  á  Rejinand  y  los  primeros 
publicistas  y  filostófos  del  sirfo  ?  Qq¿  dama 
no  prefiere  hoy  á  la«  íri%-o!a»  hora»  del  bai- 
le, las  poéticas  y  sentimentales"  coomeraoia- 
Clones  de  los  héroe»  y  de  las  glorias  de  la 
patria,  ó  al  menos  la  atención  seria  al  genio 
V  los  caracteres  del  drama  socialista  :■•  Ya 
no  hay  preocupaciones,  ya  no  hay  egoismo, 
va  no  hay  desigualdad,  ya  no  hay  superati- 
cion.  ya  no  hay  ni  sombras  del  viejo  régi- 
men ?' 

En  «fito  entró  Don  Domingo  «I  calafate, 
natural  de  Murcia  y  hombre  del  antiguo  r^ 
gimen,  poique  todavía  hay  uno  que  otro, 
venia  herrado  de  las  dos  patas,  ahogándose 
«•on  una  toe  de  tmeno,  y  des^obeíiiando  In» 
baldosas  con  el  herrado,  que  tmfa  algo  flojo. 

—  Dios  los  guarde  caballeros,  dijo  D.  Do- 
mingo con  BU  voz  de  novíDo,  y  F . . .  ae  dejA 
caer  del  sofá  todo  asustada 

—  Vdes.  por  acá.  amigos  mio«?  dijo  P... 
qné  hacian  que  no  me  deepeitaban  ? 
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—  Es  precisamente   lo  que  no  queríamos. 

—  Y  por  qué  ? 

—  Porque  deseábamos  oirle  soñar. 

—  Pues  qué,  yo  soñaba? 

—  Y  muy  poéticamente.  Aquí  tiene  usted 
et?crito  su  sueno. 

—  A  ver. 

Leyó  las  expresiones  que  había  hablado  en 
sueño  y  con  la  última  palabra  soltó  una  pro- 
funda carcaja  de  risa  ;  y  abrazando  á  Don 
Domingo,  el  Murciano,  le  decia  :  Qué  barba- 
ridades !  Qué  barbaridades  !  mi  amigo  Don 
Domingo. 

Y  Don  Domingo  repetia  también  ahogan* 
dose  de  lísa :  qué  barbaridades  !  qué  barba- 
ridades ! 

Goerra  ¿  los  eztnuigeros  y  al  extrangerismo 

Es  verdad  que  Dios  nos  ha  dicho  á  los 
hombres,  por  los  labios  de  Jesu-Cristo,  que 
debemos  amar  á  nuestros  prójimos  como  á 
nosotros  mismos. 

Esto  es  cieito,  á  todas  luces,  nadie  es  ca- 
paz de  contestarlo,  ni  la  Gaceta  misma  de 
Buenos  Aires. 

Pero  sepamos  distinguir  al  prójimo  del  que 
no  es  prójimo. 

La  voz  prójimOy  deiiva  del  latin  proximus, 
que  significa  próximo,  cercano,  allegado,  pa- 
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recído,  semejante.  Así  unos  tra<iuceD.  el  pre- 
cepto crÍBtiaao : —  ama  á  tu  pi-újimo;  yoti^js: 
— ama  á  tu  semejante.  Quedamos,  pues,  en 
qne  prójimo,  es  sinónimo  de  semejante  ó  pa- 
recido. 

¿Quién  será,  pues,  nuestro  prójimo  según 
esto?  El  que  se  nos  parece,  el  qne  se  nos 
asemeja- 

Luego  no  tenemos  mas  prójimos  que  los 
hijos  del  pai-i  y  los  españoles,  porqne  solo 
ellos  tienen  dos  pierna»,  dos  ojos,  dos  orejas 
como  nosotros. 

Luego  los  íranceses,  loa  ingleses,  los  ita- 
lianos, los  portugueses,  loe  alemanes  no  son 
nuestros  prójimos,  porque  no  se  parecen  á 
nosotros  en  nada,  pues  que  ellos  tienen  cola, 
tienen  tres  piernas,  cuatro  orejas,  dos  cabe- 
zas, cuatro  ojos. 

Lu^o  no  les  debemos  por  la  ley  evangé- 
lica, ni  por  la  ley  de  la  humanidad,  ningon 
amor,  nin^ua  calidad,  ningún  derecho. 
Ellos  son  estrangeros,  es  decir,  extraños  á 
la  humanidad,  forasteros  á  la  luza  humana. 
Porque  eso  quiere  decir  extranjero ;  hombre 
ageno  á  nuestra  raza,  gente  aparte,  vivien- 
te de  otra  especie.  Gente  que  no  tiene  con 
nosotros  punto  algimo  de  contacto,  animal, 
que,  por  mejor  decir,  no  es  hombre.  Porque 
si  fuese  hombre,  tendría  dos  pies,  dos  manos, 
dos  ojos,  voluntad,  inteligencia,  libeitad,  per- 
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sonalidad,  como  nosotros,  es  decir,  sería  nues- 
tro prójimo,  nuestro  hermano.  Y  nosotros 
sabemos  que  los  extranjeros,  no  son  hombres 
sino  franceses,  ingleses,  italianos,  alemanes; 
animales  sin  libertad,  sin  personalidad ;  ó  si 
la  tienen  será  allá  en  su  tierra,  pero  no  en 
este  suelo  donde  no  son  hombres  ni  personas. 

Sigúese,  pues,  de  aquí  que  no  hay  mas  hom- 
bres en  el  mundo  que  los  españoles  y  los 
americanos,  americanos  del  sud,  se  supone 
porque  los  del  norte,  ¿  quién  sabe  ?  Esos  des- 
cienden de  los  extrangeros,  y  algo  debe  ha- 
bérseles pegado  de  animal. 

Nosotros,  pues,  no  queremos  nada  con  ani- 
males, y  por  consiguiente  declaramos  guerra 
á  muerte  á  los  extrangeros  y  al  extrange- 
rismo. 

Los  extrangeros  nos  han  traido  cuantos 
males  pesan  sobre  nuestras  espaldas.  Nos  han 
hecho,  como  son  ellos  mismos,  ignorantes  in- 
hábiles, atrasados,  toscos,  inciviles. 

Si  jamás  hubiese  llegado  la  hora  maldita 
de  conocerlos,  nosotros  seríamos  hoy  ilustra- 
dos, industriosos,  pacíficos,  libres,  felices,  co- 
mo no  lo  somos  desde  el  dia  que  esos  bien- 
aventurados vinieron  á  nuestro  suelo. 

Qué  género  de  mal  no  nos  han  hecho  co- 
nocer los  extrangeros? 

Por  quién  no  podemos  vivir  en  paz?  — Por 
ios  extrangeros. 
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Por  qui¿n  no  tenemos  costumbj-es  ni  ha- 
bitudes de  úiden  y  subordinación? — Por  los 
extrangeros. 

Por  quién  no  amamos  la  patria,  no  tene- 
mos desprendimiento,  no  respetamos  las  leyes, 
no  quaiemos  la  industria,  el  trabajo,  las  ar- 
tes, por  quién? — Por  los  extrangeros. 

Por  otra  parte.  ¿Quién,  sino  ellos,  nos  su- 
ministraron el  ejemplo  maldito  de  las  ideas 
y  de  las  instituciones  qne  hemos  llamado  re- 
volucionarias? 

¿Quién  nos  produjo  la  tentación  detener 
papeles  públicos,  imprentas  y  escritorios? — 
Loa  extrangeros. 

¿Quién  nos  metió  en  la  cabeza,  quién  nos 
dio  el  ejemplo,  quién  nos  dio  los  libros,  los 
papeles,  los  pensamientos  de  embarullarnos 
el  año  10,  cuando  estábamos  tan  pacíficos  y 
tan  contentos? — Los  extrangeros,  los  france- 
se,  estos  mismos  barulleros  eternos  que  hoy 
también  nos  han  venido  á  embarullar. 

¿  Quién  no  metió  en  la  cabeza  que  todos 
los  hombres  son  libres  y  hermanos,  qne  lo» 
verdaderos  reyes  son  ios  pueblos,  que  sus  go- 
bernantes no  son  sino  sus  delegados,  cuyo 
poder  es  limitado  y  responsable? — Los  extran- 
geros. 

¿  Quién  nos  ha  dado  estas,  ideas,  esta  oien- 
cía,  este  escaso  saber  que,  sin  embargo,  nos 
vale  de  tanto  y  nos  asegura  en  el  mundo  el 
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rol  de  hombres  civilizados  ?— ^Los  extrangeros. 

¿  Quién  ha  escrito  esos  libros  que  sirven 
de  texto  en  las  escuelas  que  frecuenta  nues- 
tra juventud,  para  ser  el  lujo  de  la  patria? 
—  Los  extrangeros 

¿Quién  ha  construido  esas  embarcaciones 
que  pululan  en  nuestras  bahías,  y  activan 
nuestra  vida  externa? — Los  extrangeros. 

¿  Quién  nos  ha  construido  esas  hermosas 
casas  que  señorean  con  tanta  gallardía  las 
ondas  que  azotan  nuestros  muros? —  Los  ex- 
trangeros. 

¿Quién  nos  ha  traído  estas  sillas,  estas  me- 
sas, estos  tapices,  estos  espejos,  estas  sedas, 
estos  lienzos,  estos  cristales,  todos  nuestros 
muebles,  todos  los  géneros  de  nuestros  ves- 
tidos, y  hasta  una  mitad  de  nuestros  alimen- 
tos?—  Los  extrangeros. 

¿  A  quién  queremos  imitar  en  el  vestir,  en 
el  hablar,  en  el  caminar,  en  el  vivir,  en  el 
porte  para  parecer  civilizados?  —  A  los  ex- 
trangeros. 

¿  Quiénes  son  esos  que  llamamos  grandes 
hombres,  espíritus  ilusties,  genios  eminentes, 
cuyas  ideas,  cuj'a  biografía,  nos  afanamos  de 
tomar  por  modelos  en  la  guerra,  en  la  tri- 
buna, en  la  ciencia,  en  las  artos? — Exti'an- 
geros.* 

¿Quién  es  Bentham? — Uji  h ¡Meque. 

¿Quién  es  Dante? — Un  carcamán. 


¿  Qviiéu  es  Benjamín  Constaut  ? —  üti  gringo. 

¿  Quién  es  Camones  ?  —  Un  rabiulo. 

¿  Quién  es  el  mismo  Cristo? —  Un  extran- 
gero,  un  hijo  del  Asia,  un  ciioUo  de  Belén. 

Los  que  profesan  el  cristianismo  entie  no- 
sotros, los  que  piensan  como  Bentham,  los 
que  pelean  como  Napoleón,  los  que  versifican 
á  la  Boileau,  loa  que  comercian  á  la  ingle- 
sa, los  que  procuran,  pues,  imitar  en  todo  á 
los  extrangeros,  los  que  intentan  parecerse  á 
ellos,  hacerse  sus  prúgimos,  sepan,  pues,  son 
traidores  de  la  patria,  desleales  al  snelo  ame- 
ricano que  les  ha  dado  el  ser,  á  las  tradi- 
ciones venerables  de  nuestros  antepasados  los 
Incas  y  los  hijos  primitivos  de  la  tierra  no 
de  Colon  sino  profanada  por  Colon  que  tam- 
bién fué  carcamán. 

Pero  sepan  también  los  enemigos  del  es- 
trangerismo,  que  despotizan  del  otro  lado  del 
Plata,  que  sus  tipos  de  imitación  los  Cali- 
gula,  los  Nerón,  los  Maquiavelo,  también  son 
extrangeros,  y  que  pillar,  esplotai',  tiranizar, 
embrutecer,  ensangrentar  el  pais,  no  es  in- 
cuiTÍr  menos  en  el  extranjerismo . 
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